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ESTUDIO BIOGRAFICO 

E l deseo de re iv indicar en la medida que e s t é a l alcance 
de mis fuerzas l a por todos conceptos gloriosa memor ia 
del m á s grande de los filósofos y moralistas romanos va 
a hacer que estas palabras prel iminares depasen los con­
cisos l í m i t e s que convienen a esta modesta colección, y de 
la que sólo alguno de los tomos, cuya brevedad de tex to 
parece en cierto modo jus t i f icar lo (como en E l P r í n c i p e , 
de Maquiavelo) , es verdadera excepc ión . Mas en este caso 
jus to s e r á excusarme si se tiene en cuenta que l a casi t o ­
ta l idad de los historiadores modernos manifiestan una ac­
t i t u d t an marcada e in jus ta (al menos, a m i modo de ver 
y apreciar las cosas) de "juzgar a l eximio mora l i s ta cordo­
bés , que no puedo menos, valga por lo que valiere, de sal i r 
a sumarme, si no precisamente a sus panegiristas, sí a 
aquellos que en adelante, con mayor t iempo y e r u d i c i ó n 
que yo, quieran seguir velando por la verdad de una v ida 
t an ext raordinar ia como la suya, en la que las alabanzas 
deben ocupar un puesto inf ini tamente superior a las cen­
suras. 

E n efecto, si hubiese medio de reunir en una las muchas 
censuras que, como digo, parece moda reciente achacarle, 
h a b r í a que .s intet izarlas en esta p r i n c i p a l : "que era un 
filósofo y u n moral is ta cuya v ida y cuyo ejemplo personal 
distaban m u y mucho de los ejemplos y preceptos que re­
comendaba a los d e m á s " . Se le t i l d a a d e m á s de "débi l de 
c a r á c t e r " en lo que respecta a su tu te la o maestrazgo con 
J í e r ó n ; se le hace incluso cómpl ice por algunos, en fin. 
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bien por esta misma debilidad, ora, lo que es peor, por 
servil ismo y c o b a r d í a , de muchos de los errores y no niala 
par te de los c r í m e n e s de su d isc ípulo . 

L a defensa de l a p r imera i m p u t a c i ó n no necesita aboga­
dos especiales. Su vida sencilla y honesta en medio del es­
plendor en que sus riquezas y pos ic ión social le colocaron 
y su serena muerte demuestran que era estoico de alma 
y de co razón y que en vano torcidas voluntades y falsas 
apariencias t r a t a n de atacar esta verdad. Para demostrar 
la in jus t ic ia de la segunda b a s t a r á t razar un cuadro íieJ 
de l a época y medi tar serenamente si en buena lóg ica po­
d í a n i deb ía haber hecho ot ra cosa que lo que hizo; es 
decir, aceptar, t r ans ig i r o aconsejar, s e g ú n los casos, en­
tre los infinitos males que de continuo deparaba l a per­
versidad y locura de N e r ó n , el menor. Pretender que la 
tu te la de S é n e c a cambiase los inf in i tamente perversos ins­
t intos congén i to s de este p r í n c i p e y , por si esto fuese poco, 
la obra anterior, in tegrada por los d e p r a v a d í s i m o s ejemplos 
y torc ida i n s t r u c c i ó n que rec ib ió antes de caer en sus ma­
nos, es una sencilla simpleza. Opinar que, ya hombre y en 
poses ión de un poder o m n í m o d o e indiscutible, hubiera sido, 
no y a eficaz, pero n i siquiera prudente, t r a t a r de enfren­
tarse con el monstruo todopoderoso, locura. Aquel lo estaba 
fuer.s de los ' í u i ' í e ' de su vj 'un:.;<*; este hi.bicse Ht«J<i i on-
t r a toda r a z ó n . S é n e c a hizo en uno y otro caso lo mejor 
que se p o d í a hacer: ver de remediar males inevitables o 
escoger entre varios el menor, ún i co bien filosófico y po­
sible en tales circunstancias. 

"No se puede sin peligro acometer a los poderosos", es­
cribe el mismo S é n e c a u n día , t a l vez acometido por la 
duda de s i d e b e r í a oponerse resueltamente a l t i rano . " E l 
sabio nunca provoca l a i r a del m á s poderoso; a l contrar io, 
procura evi tar la" , se responde a l punto a sí mismo; y a ú n 
a ñ a d e con inf ini to desaliento: "Ha de llevarse con pacien­
cia l a voluntad del p r í n c i p e en lo jus to y en lo Injusto." 

Como v e r á el que leyere, el destino puso bajo l a sabia y 
d u l c í s i m a f é r u l a de S é n e c a u n monstruo inmundo, en cu­
yas manos la casualidad r e u n i ó los destinos del mundo, 
ü n a herencia inf ini tamente depravada, una e d u c a c i ó n an­
ter ior enteramente corrompida y , como marco a este cua-
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dro, y a s o m b r í o , una sociedad en el colmo de la a b y e c c i ó n . 
¿ A t a l hombre en tales condiciones se le da todo el poder 
y a ú n se pretende que otro, en nombre de l a v i r t u d , es 
decir, en nombre de todo lo contrar io a lo que siente, pien­
sa y quiere el que ha de ser enmendado, v a r í e su modo 
de ser? 

Pero, se a r g u m e n t a r á , ¿ p o r q u é no a b a n d o n ó su puesto 
si nada p o d í a hacer; o por qué , a l menos, cuando tuvo que 
ca l la r o sancionar el p r imer cr imen del t i rano , no se re­
beló y le e s c u p i ó a l a cara sus vicios? E n efecto, esto lo 
pudo hacer; mas ¿ q u é hubiera conseguido sino ant ic ipar 
varios lustros su muerte? ¿ Q u e hubiera sido u n bello gesto? 
Sin duda, t a n bello como i n ú t i l ; en todo caso, no m á s bello 
que su muerte cuando a c a e c i ó ; y , desde luego, mucho me­
nos sensato, mucho menos prudente y mucho menos filo­
sófico, por cuanto por u n bello gesto arrogante nada se 
hubiese ganado y, en cambio, se hubiese perdido mucho: 
sus conciudadanos, unos a ñ o s de paz, de jus t i c i a y de buen 
gobierno; Boma, uno de sus grandes pol í t icos , el segundo 
de sus oradores y el pr imero de sus filósofos; el mundo, 
tóoo ello, m á s a uno de sus mejores moralistas y a uno de 
sus hombres m á s ejemplares y virtuosos. 

H e a q u í por q u é siendo necesario, para comprender la 
conducta de S é n e c a , para disculparla, para jus t i f icar la y 
aun para aplaudir la , conocer no solamente su v ida p r iva ­
da y su obra, sino su v ida p ú b l i c a y m u y especialmente 
el medio en que se desa r ro l l ó esta fase de su ac t iv idad, 
forzosamente h a b r é de t r a t a r este punto con cier ta predi­
lección y hasta dejando algunas veces en segundo t é r m i n o 
la figura del filósofo. De obrar de otro modo no se p o d r í a 
l legar a l a conc lus ión de que su manera de obrar no sólo 
no desdijo su manera de pensar (bien que en su fuero i n ­
terno le angustiase continuamente la d e p r a v a c i ó n ambien­
te y muchas veces lo que se vió obligado, para evi tar ma­
les mayores, a sancionar con su silencio y aun con sus 
palabras), sino que fué lo mejor que pudo hacer en aque­
llas circunstancias y época , sin igua l t a l vez en la his­
tor ia , en que a los dioses les plugo poner j u n t o a uno de 
ios hombres m á s perversos y abyectos que hayan existido 
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otro de los m á s sabios y virtuosos de que puede enorgu­
llecerse la humanidad. 

Cuantos hasta hoy han pretendido t razar la b iog ra f í a de 
S é n e c a se han visto precisados, a fa l ta de ot ra buena de 
la que p a r t i r y en la que apoyarse, debida a alguno do 
sus c o n t e m p o r á n e o s , a bucear en las fuentes, no muy nu­
merosas n i concretas por cierto, que dan noticias de este 
admirable filósofo. Y estas fuentes son: de una parte, sus 
propios escritos; de otra, los de aquellos que m á s o menos 
p r ó x i m o s a l filósofo y con mayor o menor e x t e n s i ó n se 
ocupan de él. 

A h o r a b ien: una y o t ra fuente son singularmente impre­
cisas, y t an sólo a fuerza de mucha reflexión y no mala 
dosis de e s p í r i t u c r í t i co y deductivo se puede reconst i tuir 
con su ayuda l a v ida de Séneca . 

E n lo que a sus escritos respecta, mejor dicho, en lo que 
nos queda de sus escritos, que, por desgracia, no todos 
han llegado a nuestras manos, si bien es indudable que 
e s t á n sembrados de alusiones a su v ida y a los sucesos 
públ icos acaecidos durante ella, estas alusiones son tan 
imprecisas y vagas la mayor par te de las veces, que t an 
sólo podemos separar y establecer con prec i s ión un pe­
q u e ñ o n ú m e r o de detalles; detalles insuficientes por sí so­
los para apoyar sobre ello una b i o g r a f í a . Por o t ra parte, 
de no juzgar a S é n e c a sino por sus obras l i terar ias , for­
m a r í a m o s de él una opin ión extremadamente inexacta: ve-
riamos a l filósofo, pero no a l po l í t i co ; y aun a l filósofo le 
i m a g i n a r í a m o s m á s su t i l que grande, m á s espir i tual que 
profundo: nos a p a r e c e r í a como u n h á b i l barajador de ideas, 
como u n observador penetrante, como un d ia léc t ico sabio, 
como u n manant ia l fecundo de discretas e ingeniosas f r a ­
ses, m á s bien que como un pensador genial y poderoso; 
a d v e r t i r í a m o s en seguida, claro e s t á , a l hombre superior. 
Pero sólo compaginando sus escritos con su vida, es decir, 
lo que él escr ib ió con lo que de él escribieron otros; m á » 
a ú n , aplicando a ambas cosas una buena dosis de reflexión 
y sentido c r í t i co—ya que, como digo, quienes sobre él es-
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cr lbieron nos le ofrecen entre una desesperante nebulosa—, 
es como l l e g a r í a m o s a v i s lumbrar en toda su magn i tud la 
figura de este moral is ta admirable, filósofo prodigioso y 
prosista de los mejores de su t iempo: "Princeps t u u m eru-
di t ionis ac potentiae", el pr imero en poder ío e i n s t r u c c i ó n , 
que dice Pl in io reflejando en dos palabras cuanto fué y 
cuanto pudo. 

M á s amplios y precisos que sus propios escritos, en lo 
que a su persona respecta, son los testimonios de los his­
toriadores romanos. A h o r a bien; no lo son tanto que gra­
cias a ellos quede dibujada de manera precisa y detallada 
l a v ida de nuestro filósofo, siquiera en lo que a su ac t i v i ­
dad po l í t i ca respecta. E n efecto, n i l a lec tura de T á c i t o 
—fuente l a m á s amplia y extensa en datos sobre Séneca—, 
n i la de Dion Casio y Suetonio, que le siguen en impor t an ­
cia, n i l a de P l in io el An t iguo , Quint i l iano, Juvenal , P lu ­
tarco, Eabio R ú s t i c o y otros de un menor i n t e r é s para 
nuestra c u e s t i ó n , permiten por sí solos esbozar un cuadro 
satisfactorio de l a preciosa v ida del amable y sereno filóso­
fo, discreto y a v i s a d í s i m o pol í t ico y orador admirable, cuya 
gloriosa figura es para nosotros, por la feliz casualidad de 
que naciese en nuestra p e n í n s u l a , doblemente interesante. 

Tan interesante, que antes de exponerla someramente 
voy a dar una p e q u e ñ a nota b ib l iográf ica para servicio 
de aquellos que gustasen de ampl ia r l a r e s e ñ a que va a 
c o n t i n u a c i ó n . 

Pueden, de consiguiente, consultar con f ru to , a d e m á s de 
las propias obras de S é n e c a y de las de los historiadores 
citados, las siguientes: 

J é r ó m e Cardan, Encomium Neronis. (Oeuvres c o m p l é t e s , 
tomo I , ed. de L y o n , 1663.) 

Juste Ii ipse, L . Anncei Senecce philosophi opera quce exs-
tan t omnia (prefacio y comentarios). Anvers , 1605; 3.» edi­
c ión , 1615. 

Diderot , Essai sur les r é g n e s de Glande et de N é r o n et 
sur les mceurs et les éc r i t s de S é n e q u e . P a r í s , 1779. 

Gelpke, De Senecce v i t a et moribus. Berna, 1848. 
l i ehmann , Claudius und seine Zei t . Gotha, 1858. 
C. M a r t h a . Les Moralistes sous l 'empire romain . P a r í s , 

a ñ o 1865. 
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Sthar, Agrijipina:, die M u t t e r Nero's. Be r l í n , 
J o ñ a s , De ordine l ib ro rum Senecce philosopM. B e r l í n , 1870. 
Martens, De Séneca? v i t a et de tempore, quo ejus scripta 

p h ü o s o p h i c a composita sint. A l tona , 1871. 
H . Schiller, Geschichte des romischen Kaiserreichs unter 

der Begierung des Ñ e r o . B e r l í n , 1873. 
C. M a r t h a , Etudes morales sur Van t iqu i t é . P a r í s , 1883. 
Hochard , Etudes sur la vie de S é n é q u e . P a r í s , 1885. 
Heike l , S é n e c a s Charakter und politische Thatiglceit. (Ac­

t a societatis scient iarum Fennensis, X I V . ) H e l s í n g f o r d s , 
a ñ o 1888. 

Diepenbrock, Senecce philosophi v i t a . Amsterdam, 1888. 
Gercke, Seneca-Studien. (>leue J a h r b ü c h e r fü r classische 

Philelogie, sup. X X I I . ) Le ipz ig , 1896. 
Ti. Friedlaender, Der PMlosoph Séneca . < H i s t o r i c h e 

Zei tschr i f t , neue Folge, X L I X . ) M u n i c h , 1900. 
B a l l , The Satire of S é n e c a on the apotheosis of Claudius. 

N e w - Y o r k y Londres, 1902. 
W i l l r i c h , Ca l ígu la . (Beitrage zur al ten Geschichte, I I I . > 

l i e ipz ig , 1903. 
Ferrero, N e r ó n . (Bevue de P a r í s . ) P a r í s , 190fl. 
Favel , Sénéque . Lausana, 1906. 
C. Pascal, Séneca . Catanea, 1906. 
Bamor ino , I I carattere morale di Séneca . Atenas y Boma, 

a ñ o X . n . 100.) Florencia, 1907. 
J . M a r t h a , L a Vie et les ceuvres de S é n é q u e . (Bevue des 

Coiírs et des Confé rences X V I - m e a n n é e . ) P a r í s , 1908. 
B . W a í t z , Vie de S é n é q u e . P a r í s , 1909. 
M e n é n d e z y Pelayo, H i s to r i a de las Ideas E s t é t i c a s ( to­

mo I , 4.a ed.). Madr id , 1929. (Sobre S é n e c a , fi lósofo y mora­
l i s ta , puede hallarse en esta obra una abundante y escogi­
da b ib l iograf ía . ) 

A . B a i l l y , L a Vie de S é n é q u e . P a r í s , 1929. 

Liucio Anneo S é n e c a n a c i ó en C ó r d o b a hacia el a ñ o 4 an­
tes de J. C. Su padre fué Marco Anneo S é n e c a (caballero 
romano que ha pasado a l a posteridad con el sobrenombre 
de "el B e t ó r i c o " por haber escrito, a instancias de sus h i ­
jos, siendo anciano ya, las Controversias y las Btiasorias, 
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trozos de discursos oídos en su juven tud , rememorados gra­
cias a su prodigiosa memoria, a los que p r e c e d i ó de p ró lo ­
gos en los que censura v e h e m e n t í s i m a m e n t e — c o n prosa t a l 
vez l a m á s pura de su época—los vicios l i terar ios del nue-
v« t i empo) ; su madre, Helv ia , mujer de ext raordinar io ta­
lento na tu ra l , armonizaba en rico consorcio l a grave y se­
vera dignidad de las antiguas matronas romanas con la 
audacia y los primeros atisbos de independencia femenina 
de l a é p o c a en que v iv ió . Dotada de v i v í s i m a curiosidad 
intelectual , h u b i é r a s e dedicado ardientemente a l estudio de 
no i m p e d í r s e l o su marido, que no conceb í a n i gustaba de 
la mujer sino a l estilo an t iguo; no obstante, sorteando como 
pudo l a oposic ión m a r i t a l y supliendo lo que le fa l taba de 
i n s t r u c c i ó n propiamente dicha con esa especie de in tu ic ión 
admirable, con esa penetrante y r á p i d a v ivac idad de es­
p í r i t u inna ta en ciertas mujeres, l legó a alcanzar u n buen 
ju ic io y una prudencia verdaderamente vi r i les , que le per­
mi t ie ron ser durante toda su v ida l a consejera y confi­
dente espir i tual de su h i jo . Este, por su parte, correspon­
dió t iernamente en todo momento a lo mucho que d e b í a 
a mujer t an ext raordinar ia . ¡ Con q u é conmovida admira­
c ión habla siempre de ella y c ó m o ensa lzó en toda ocas ión 
propicia el admirable consorcio que se daba en su madre 
de l iberal idad y tolerancia moderna y de grave sencillez 
ant igua, que la h a c í a d e s d e ñ a r las joyas, los adornos y 
toda clase de lu jos! ¡ C ó m o a d m i r ó y e n s a l z ó siempre y 
sobre todo su pureza, en l a que no pudieron hacer mella 
el corrompido ambiente y l a degradada sociedad que la 
rodeaba por todas partes! 

Junto a esta mujer admirable, y a ú n si cabe m á s inme­
diatamente unida a su v ida y destino, a l menos en su i n ­
fancia, tuvo a su lado a una hermana menor de Helv ia , 
a m a n t í s i m a y deliciosa c r i a tu ra a l a que S é n e c a a m ó como 
a una segunda madre—como lo que en real idad fué para 
él—y a la que su c o r a z ó n agradecido supo inmor ta l iza r 
con media docena de pinceladas. Por él la sabemos modes­
ta , humilde, temerosa, entera y totalmente dedicada a l 
bien y fel icidad de aquellos a quienes amaba, y m u y sin­
gularmente a él , de cuya enfermiza y a t r ibu lada infancia 
pa rec ió cuidarse con espec ia l í s imo i n t e r é s . 
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Tnvo t a m b i é n S é n e c a dos hermanos: uno mayor que é l . 
Nova to—único e s p a ñ o l de quien habla el Nuevo Testamen­
to, ante quien c o m p a r e c i ó , s e g ú n se dice, cuando era pre­
fecto en Acaya, San Pablo—y otro menor, Mela—padre de 
Lucano—. Novato l legó a ser un declamador extraordina­
rio, y , h a b i é n d o s e hecho adoptar por el r e t ó r i c o Gal lón, se 
l anzó abiertamente, con gran a l e g r í a de su padre, a la ca­
r re ra po l í t i ca . Mela , si cu l t ivó l a elocuencia, fué por gusto, 
t a l vez por obedecer y complacer a su padre; pero en todo 
caso no a s p i r ó a otro poder ío que el que de por sí confiere 
la riqueza, la que cons igu ió , y m u y considerable, pr imero 
ejerciendo las funciones de procurador imper ia l y luego 
gracias a acertadas especulaciones financieras. Uno y otro 
fueron v í c t i m a s t a m b i é n , como S é n e c a y d e s p u é s de él, 
de l a c r imina l locura de N e r ó n . 

E r a m u y n iño a ú n S é n e c a , y de m u y inestable salud por 
cierto, cuando su padre, ce los í s imo de su educac ión y de 
su porvenir , decidió trasladarse a Roma, centro de la ac­
t iv idad intelectual del mundo romano. Su pensamiento, fiel 
a la ant igua t r a d i c i ó n entre las famil ias ricas, era dedicar 
sus hijos a la elocuencia y a los honores; para ello, n i n ­
g ú n lugar del Imper io m á s apropiado que l a g ran urbe 
donde se congregaban y t e n í a n escuelas los mejores r e t ó ­
ricos, oradores y maestros de su t iempo. 

Sabido esto, no es difícil imaginar lo que s e r í a l a in fan­
cia y adolescencia de S é n e c a en Boma. Los primeros estu­
dios los c u r s a r í a en su propia casa, s e g ú n era norma en 
las famil ias acomodadas, en manos de un preceptor. De 
ellas s a l d r í a para ser puesto en las de un grammaticus que 
de los doce a los diez y seis a ñ o s le i n i c i a r í a en el arte del 
estilo y en los rudimentos de l a elocuencia, a l t iempo que 
en la lengua y l i t e r a tu ra griegas. Acabado este ciclo se­
cundario, y conocidos Homero, Hesiodo, Esquilo, Sófocles, 
E u r í p i d e s , Esopo y Menandro, a s í como Eneo, U v i o A n d r ó -
nico y algunos trozos escogidos de otros lat inos m á s mo­
dernos, tales que V i r g i l i o , Horacio, Cicerón y T i t o L i v i o , 
d e j a r í a el g r a m á t i c o para caer bajo l a f é r u l a del rhetor. 

¿ Q u é r e tó r i co f ué su maestro? No se sabe. T a l vez n » 
fuese m u y aventurado opinar que su propio padre, Marco. 
E n todo caso, lo cierto es que, m á s independiente que sus 
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hermanos, turbado por una curiosidad poco c o m ú n y por 
un deseo de saber que no se saciaba f á c i l m e n t e , har to m u y 
pronto de l a falsedad de la r e t ó r i c a , no t a r d ó — c o n g ran 
d e s e s p e r a c i ó n de su padre—en desertar de las escuelas de 
aqué l lo s vanos declamadores para refugiarse en las de los 
filósofos. 

L.a filosofía fué para S é n e c a una verdadera r e v e l a c i ó n . 
Como quien cae a l fin en el elemento que le es indispen­
sable, se dió a ella t an á v i d a , completa y enteramente, que 
<sasi a u n tiempo hizo suyas todas las doctrinas en auge 
a la s a z ó n . 

L<as i n t e r e s a n t í s i m a s e n s e ñ a n z a s de Ata lo , Soción y Fa­
biano, las maravillosas soluciones que o f rec í an a todos los 
problemas humanos, soluciones t a n dist intas de las v a c í a s 
y e s t ú p i d a s f ó r m u l a s r e t ó r i c a s , le sedujeron inmedia tamen­
te ; y ganado por sus discursos, que en vez de perderse en 
futi l idades e x p o n í a n la verdadera ciencia de l a v ida ele­
vando el c o r a z ó n y manteniendo siempre a ler ta l a r a z ó n , 
se hizo estoico con el pr imero, p i t a g ó r i c o con el segundo y 
ec léc t ico con Fabiano. M á s tarde, a ú n h a b í a de interesarse 
por el cinismo de Demetr io . 

Y a l a filosofía se l anzó con todas las fuerzas de su a lma . 
"Quanto majore í m p e t u ad philosophiam juvenis incesserin 
quam senex pergam", que dice él mismo. As i s t i r a las lec­
ciones de los filósofos, pasear en su c o m p a ñ í a e s c u c h á n d o ­
los o discutiendo con ellos; iniciarse poco a poco, hora 
t ras hora y minuto t ras minuto , en l a grave doct r ina es­
to ica ; medi tar sus preceptos, medir sus beneficios, vlslumr-
brar sus para él nuevos e insospechados horizontes, f u é 
renacer a una nueva v i d a ; y l a v e n e r a c i ó n que e m p e z ó a 
sentir por sus nuevos maestros, por aquellos filósofos, ca­
paces, a su ju ic io , de gobernar con el solo inf lujo de sus 
doctrinas a los propios reyes y de desafiar en felicidad, por 
la que ellas les proporcionaban, a l propio J ú p i t e r , f o r m ó 
en su a lma una inesperada amalgama con l a esperanza 
que e m p e z ó a germinar en su pecho de l legar a ser u n 
aprendiz siquiera de t a n maravi l losa s a b i d u r í a . 

De lo que fué para él aquella in ic iac ión , del efecto que 
hizo en su a lma l a r e v e l a c i ó n de l a nueva ciencia, son 
prueba evidente los m i l detalles que dedica en sus obras a 
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recordar aquella fe l i c í s ima y embriagadora é p o c a de su j u ­
ventud en que tuvo lugar su in ic iac ión en la filosofía. Sus 
m á s vibrantes y c á l i d a s p á g i n a s son sin duda las destina­
das a rememorar t an du lc í s imos e imborrables recuerdos; 
"Cuando Atalo—dice a ñ o s m á s tarde, recordando—se ind ig­
naba contra los vicios y los errores de los hombres, yo no 
pod ía menos de apiadarme de l a humanidad y de conside­
rar le a él como u n ser sobrehumano. E l dec í a se a sí mis­
mo r ey ; pero para m í ¡ i n f i n i t a m e n t e m á s que u n rey era, 
puesto que su maravi l losa v i r t u d emplazaba continuamen­
te a los reyes a comparecer ante el t r i b u n a l que levanta­
ban sus doctr inas! Y cuando, luego, exaltaba l a pobreza, 
cuando demostraba que todo aquello que sobrepasa lo es­
t r ic tamente necesario es, en verdad de verdades, misera­
blemente superfino, m i ú n i c o , m i m á s ardiente deseo, era 
poder sal i r pobre de su escuela. Y si condenaba las volup­
tuosidades, si alababa l a continencia, l a sobriedad y el 
desprecio de los placeres, me h a c í a arder en impaciencia 
por abandonar m i g l o t o n e r í a y mis muchas comodidades. 
He a q u í c ó m o oyéndo le j u r é renunciar para siempre a las 
ostras y a las setas, alimentos en modo alguno ú t i l e s , sino 
simple pretexto para las voluptuosidades. As í a p r e n d í a 
pasarme sin perfumes, seguro de que el mejor olor para 
el cuerpo es no oler a nada. A s í y gracias a él , en fin, 
r e n u n c i é a l vino y a los b a ñ o s placenteros. Porque ¿ q u é 
sino u n placer sensual y superfino es cocerse en agua t ib i a 
y agotarse a fuerza de sudar?" 

Pero no fué sólo el renunciar a comer ostras y setas, a 
beber vino, a tomar b a ñ o s «a l i en t e s , y el negarse a repo­
sar sobre colchones excesivamente blandos y suaves, todo 
ello bajo l a influencia de A t a l o ; sino que influido t a m b i é n 
por Soción, que e n s e ñ a b a en Boma las doctrinas p i t a g ó r i ­
cas, se hizo vegetariano. Porque Soción, p i t agó r i co fervien­
te, predicaba y e n s e ñ a b a el vegetalismo no solamente ba­
s á n d o s e en razones de higiene, sino en a ú n m á s elevadas 
y desinteresadas razones m e t a f í s i c a s . 

" ¿ N o crees, me dec ía—escr ibe S ó c r a t e s — q u e las almas 
pasan de un cuerpo a otro y que l a muerte no es sino una 
metamorfosis? ¿ N o crees que en las bestias salvajes, en 
los pescados y en los carneros pa lp i tan almas que en otro 
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tiempo fueron humanas? ¿ N o admites que nada en el U n i ­
verso se destruye, que los seres no hacen sino cambiar de 
morada y que si las estrellas gozan de revoluciones per­
fectamente regulares, animales y almas g i r an asimismo en 
un c í rculo inmutable semejante?... Y aunque alguien dude 
de esto, ¿debe esta duda detenernos?... E n todo caso, de 
ser fundada m i opin ión , debemos abstenernos por huma­
nidad. De ser falsa, a b s t e n g á m o n o s por f rugal idad . ¿ E n 
q u é puede perjudicarte el obrar como te digo?... ¿ Q u é te 
privo?. . . ¿ D e qué? . . . ¡ E n todo caso, de lo que devoran b u i ­
tres y leones!" 

A ú n h a b í a de dejarse seducir por el desprecio a todos 
los bienes pasajeros que esclavizan a los hombres, por l a 
v ida vo lun ta r ia indigente y por l a s impl ic idad rudimenta­
r i a de gustos y necesidades de Demetr io el c ín ico . "Dejo 
con gusto los grandes personajes vestidos de p ú r p u r a y 
vengo a entretenerme con este ser medio desnudo", h a b í a 
de escribir S é n e c a bajo su influencia. 

Todo ello disgustaba y preocupaba profundamente a l vie­
j o S é n e c a , que, aferrado a lo ant iguo, no c o m p r e n d í a n i 
t r a taba siquiera de comprender lo que para él no eran 
sino condenables extravagancias. Doblemente condenables 
por cuanto atentaban, a su ju ic io , pr imero contra l a salud 
de su h i jo (que en modo alguno p o d í a creerle cuando afir­
maba que con el r é g i m e n vegetariano s e n t í a su e sp í r i t u 
m á s activo, m á s claro, m á s dispuesto); en segundo lugar , 
contra las creencias establecidas, y , por lo tanto, contra 
los propios dioses romanos. 

E n estas circunstancias, un decreto de Tiber io , aprobado 
por el Senado, o rdenó l a p e r s e c u c i ó n de los sectarios de 
todas las religiones extranjeras y l a e x p u l s i ó n de l a c iu ­
dad de toda clase de cultos ajenos a ella. E l a t r ibulado 
padre se a p r o v e c h ó de l a ocas ión que l a casualidad le de­
paraba, y no sin mucho esfuerzo cons igu ió que su h i jo , 
a l menos en lo que a l a v ida exterior respecta, volviese a 
sus antiguas costumbres. " A instancias de m i padre—con­
fiesa él mismo—, a quien l a filosofía horrorizaba, volví a 
mis antiguos h á b i t o s . " 

Por entonces—rondaba los veinte a ñ o s — e n t r a r í a segura­
mente en las filas del v i g i n t i v i r a t o . ¿ Q u é func ión e jerc ió de 
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aquellas imprescindibles para que los j ó v e n e s caballeros 
que s a l í a n de las escuelas adquiriesen en ellas el conoci­
miento p r á c t i c o de los asuntos púb l i cos que h a b í a n de ser­
vi r les de p r e p a r a c i ó n para las magis t ra turas superiores? 
No lo sabemos. T a m b i é n h a r í a por entonces su servicio m i ­
l i t a r , y aunque tampoco sabemos en q u é condiciones, sí 
podemos conjeturar que no fué para él un acontecimiento 
cap i t a l ; sus gustos, por o t ra parte, no le incl inaban a ello. 

Pero antes de pasar adelante es preciso exponer, siquie­
r a sea b r e v í s i m a m e n t e , el cuadro pol í t ico que of rec ía Roma 
a l a s azón , pues sin ello no es fáci l comprender los aconte­
cimientos posteriores y la r e l ac ión que S é n e c a tuvo con ellos. 

E l final del reinado de Augusto h a b í a t ranscurr ido du­
rante l a infancia y adolescencia de S é n e c a : m u r i ó este 
emperador en el a ñ o 14. Lias in t r igas y c r í m e n e s encami­
nados a procurar le un sucesor l lenaron de angustia y en­
tenebrecieron este pe r íodo . Precisamente Augusto, ad iv i ­
nando t ^ l vez l a tormenta que se c e r n í a para d e s p u é s de 
su muerte, h a b í a t ra tado de atajar el d a ñ o a s e g u r á n d o s e 
descendencia. Para ello t o m ó por yerno a A g r i p a , cuyas 
glor ias mil i tares y cuya devoción a su persona le h a c í a n 
acreedor, pese a su oscuro nacimiento, a todos los hono­
res. E l nacimiento de sus nietos Cayo y Xaicio debió de 
t r anqu i l i za r un instante a l anciano Augusto . En t r e los dos 
j ó v e n e s p r í nc ipe s , o t a l vez entre Tiberio N e r ó n y Claudio 
Druso, hijos de su mujer L i v i a Drus i la , ¿no h a b í a de so­
bresalir uno y hacerse digno de sucederle en l a m á s a l ta 
mag i s t r a tu ra del Imperio? Pero Druso m u r i ó , y poco des­
p u é s le siguieron Cayo y Luc io . Entonces, mientras los 
cortesanos vo lv í an sus ojos hacia Tiber io h a c i é n d o l e objeto 
de todas las esperanzas y adulaciones, el pueblo e m p e z ó a 
m u r m u r a r si L i v i a , su madre, no h a b r í a imaginado y dis­
puesto l a muerte de los dos nietos del anciano emperador 
para asegurar l a candidatura de su h i jo . E n todo caso, le 
iba dominando m á s y m á s , y de t a l modo l legó a apode­
rarse de su voluntad que Augusto, por complacerla, deste-
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r ró a l a isla de Planasia a l ú l t i m o y ú n i c o y a de sus nie­
tos, a Agr ipa Postumus. Poco d e s p u é s m o r í a ' Augusto, T i ­
berio era l lamado a toda prisa (estaba en I l i r i a ) y exalta­
do a l t rono. Una serie de c r í m e n e s , y a interminables du­
rante varios reinados, e n s o m b r e c i ó el Imper io . 

Abr ió esta larga serie de c r í m e n e s y atentados el des­
dichado A g r i p a Postumus; le s igu ió Jul ia , l a propia h i j a dís 
Augusto y pr imera mujer de Tiberio, desterrada en Beggio 
a causa de su desordenada conducta: de hambre y de m i ­
seria m u r i ó poco d e s p u é s h a c í a Tiberio asesinar a Sem-
pronio Graco, antiguo amante de Jul ia , que desde hacia 
eatorce a ñ o s v iv í a en l a isla de Cercina. Y a p a r t i r de 
este instante las v í c t i m a s se sucedieron sin i n t e r r u p c i ó n : 
la de lac ión se i n s t a u r ó en Boma ; el restablecimiento de l a 
ley de majestad (lex majestatis) , ley que p e r m i t í a a l ca­
p r i cho imper ia l alcanzar a todas partes a l amparo de l a 
m á s simple sospecha, a c a b ó de sembrar el espanto. F u é 
una época a n g u s t i o s í s i m a en que todo p a r e c i ó coaligarse 
para volver el cuadro m á s siniestro: d e s b o r d ó s e el Tiber 
deshaciendo l a parte baja de l a ciudad y causando i n f i n i ­
dad de v í c t i m a s ; estallaron revueltas populares que oca­
sionaron nuevas v í c t i m a s (entre ellas varios soldados y u n 
c e n t u r i ó n ) ; sobrevino l a impostura de Clemens, esclavo de 
A g r i p a Postumus, que se hizo pasar por é s t e . . . L a muer te 
por envenenamiento de G e r m á n i c o , que h a c í a muchos a ñ o s 
v e n í a sosteniendo, gracias a su genio m i l i t a r y a su a l t í ­
simo valor mora l , el prestigio del Imper io a l l á en las 
fronteras, muerte a t r ibu ida a envidias de P i s ó n , su r i v a l , 
hizo entrever u n instante a Tiberio lo e f ímero de su poder 
ante el pueblo revolucionado, Pero calmado el populacho 
con el proceso de P i s ó n (proceso largo y t r á g i c o que de­
t e r m i n ó su suicidio) y a fuerza de panen et circensis vo l ­
vió a acallarse, y mientras Tiber io se entregaba en Ca-
prea a las m á s inconcebibles bacanales y a los estupros 
m á s insensatos, las ejecuciones y toda clase de a t r ó ­
penos infames y arbi t rar ios siguieron siendo el pan de 
cada d ía . 

I^a podredumbre de una sociedad que sólo de nombre 
« r a grande se evidenciaba por todas partes. De l a a n t i -
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gua austeridad de costumbres, n i el recuerdo; todo sen­
tido mora l fué abolido; el ún ico apetito de aquel p u ñ a d o 
de almas que t e n í a n a l mundo bajo su fé ru la , era el goce. 
Para conseguirlo, todos los caminos eran buenos. Se h a b í a 
llegado a despreciar l a v ida a fuerza de humi l l a r l a y deni­
grar la . E l patr iciado, en otros tiempos venerable, ahora 
deshonrado, en franca ru ina , comido de deudas y de v i ­
cios e indiferente a su propia v e r g ü e n z a , se humil laba 
por conservar de su ant igua grandeza la parte m á s v i l y 
miserable: el lujo desenfrenado, ante los poderosos de u n 
momento, ante los enriquecidos, ante los l ibertos fastuo­
sos, amigos y bienquistos del p r í n c i p e , cuyo lujo b á r b a r o y 
cuyos c r í m e n e s eran como el cortejo de los vicios m á s i n ­
c re íb les y desatinados y de las lacras morales m á s a t ro­
ces e inconfesables. 

Si alguna casa se sa lvó en Roma de tan ta ignominia fué 
la casa de Séneca . Si a lguna mujer e scapó a aquella v o r á ­
gine de l u ju r i a y de vicio fué su madre, y con ella aquella 
o t ra du l c í s ima cr ia tura , su hermana, a la s a z ó n en Egip­
to, p a í s adonde h a b í a ido en seguimiento de su marido. 
Cayo Galerio, nombrado gobernador de la r eg ión del N i lo . 
E l anciano r e t ó r i c o debió cerrar las puertas de su morada 
para que no se contaminase con t an ta infamia , y a l l í , aque­
l la media docena de seres t an estrechamente unidos se es­
f o r z a r í a n por mantenerse alejados del malsano contacto ex­
ter ior . 

L ó g i c a m e n t e , S é n e c a debió apartarse con hor ror en aque­
l l a época de los cargos con que h a b í a iniciado su carrera 
po l í t i ca . Ea m á s elemental prudencia le aconsejaba a ello, 
por una parte, por cuanto no h a b í a seguridad posible en 
aquel miserable ambiente de envidias y delaciones; de otra,, 
su poca salud le e m p u j a r í a t a m b i é n a t a n acertada deter­
m i n a c i ó n . 

V í c t i m a , en efecto, de toda clase de enfermedades—come 
él mismo confiesa—, e s c a p ó de Roma camino de Campania, 
para m á s tarde refugiarse en Pompeya, donde el aire bal­
s á m i c o , puro y saludable de su maravil loso golfo ayuda­
r í a a sus pulmones a respirar con menos dif icul tad. E r a 
v í c t i m a , eñ efecto, de una especie de asma: "Es u n m a í 
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violento; especie de to rmenta que, como ellas, por fo r tuna 
pasa pronto. Los ataques no me suelen durar m á s de una 
hora. ¡ Cómo p o d r í a n durarme m á s sin acabar conmigo! 
Pero son una verdadera a g o n í a . U n verdadero caminar ha­
cia l a muerte." 

Y a en Campania, sus ahogos disminuyeron y se s in t ió re­
v i v i r . "Sufr í toda clase de enfermedades, y toda especie de 
fiebres hicieron presa en m í . De muy joven, aun pude re­
sis t i r las; pero luego fuerza me fué sucumbir ante ellas. De 
t a l manera me ganaron que q u e d é enteramente deshecho. 
M i delgadez y m i debil idad l legaron a ser tales, que a pun­
to estuve muchas veces de qui tarme l a v ida . Si me con­
tuve fué por respeto a l a ancianidad de m i padre; por él 
me impuse l a ob l igac ión de v i v i r . " 

De Pompeya p a s ó a Egip to . Ue atra jo a este p a í s no 
t a n sólo la fama de su excelente c l ima para las afecciones 
del pecho, sino l a presencia en él , como indicado queda, de 
aquella t ie rna c r i a tu ra a quien tanto q u e r í a y por quien 
era adorado. A ñ o s m á s tarde, su hermano Gal lón , tubercu­
loso t a m b i é n , h a b í a de hacer el mismo via je para comba­
t i r su ma l . 

F ru to l i t e ra r io de este viaje fueron dos obras que desgra­
ciadamente i no han llegado a nuestras manos: De s i t u et 
scucris cegyptiorum y De s i t u Indice. 

E l a ñ o 31 y curado ya , estaba de nuevo en Boma. Las 
dos largas t r a v e s í a s por mar, el c l ima suave de aquel le­
jano p a í s y los cuidados de su t í a (que volvió con é l ) , ha­

b í a n hecho el mi lagro. De esta é p o c a son los primeros l i ­
bros de Controversias de su padre. Por entonces se dispuso 
t a m b i é n a obtener l a cuestura. 

Seyan, el ú l t i m o de los favori tos de Tiberio, acababa de 
mor i r , y a este hecho esperado suced ió u n e n g a ñ o s o 
pe r íodo de calma. Creyendo que una era mejor a d v e n í a , 
l a f ami l i a de S é n e c a a p r o v e c h ó l a ocas ión para que é s t e 
alcanzase el puesto que para él tanto codiciaba su padre. 
L i b r e ya de dolores f ís icos y en l a p len i tud de la v ida 
( t re in ta y cinco a ñ o s ) , era el momento de conquistar l a 
pr imera magis t ra tura senatorial en la que su hermano No­
vato deb ía haberle ya precedido. E n esta empresa (nada 
sencilla, pues toda persona que aspiraba a entrar en el 
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Senado debía , a d e m á s de reunir determinadas condiciones 
de nacimiento y educac ión , ser apoyado por personas in f lu ­
yentes—suffragatores—que depusiesen en su favor ) , le ayu­
dó nuevamente su t í a . L a dulce, , t í m i d a y admirable cr ia ­
t u r a hizo una vez m á s por él lo que n i por ella misma h u ­
biese hecho. Aprovechando hasta l a reciente muerte de su 
marido y las influencias que el luctuoso hecho l a depara­
ban, v is i tó , rogó , se i n t e r e s ó por su sobrino. "Se hizo i n t r i ­
gante—dice el mismo Séneca—de tanto como me q u e r í a " , 
hasta que vió sus deseos colmados. 

Rota entretanto l a e n g a ñ o s a tregua, volvieron a suce-
derse los c r í m e n e s y los e s c á n d a l o s sin i n t e r r u p c i ó n . Los 
inocentes hijos de Seyan pagaron sin culpa y de modo 
atroz los c r í m e n e s de su padre. De boca en boca cor r ió 
durante muchos d í a s su suplicio: las angustias del n i ñ o 
que p r e v e í a su destino; el t e r ro r de l a muchachi ta que i n ­
cesantemente preguntaba por q u é se l a t e n í a encarcelada; 
l a lasciva maldad del verdugo que, por no in f l ig i r a una 
vi rgen el castigo reservado a los peores criminales, em­
pezó por violar la , t ras lo cual la e s t r a n g u l ó , y luego a su 
hermano. 

Los horrores siguieron a los horrores. Sexto Mar io , por 
el hecho de poseer ricas minas de oro que envidiaba Tibe­
r io , fué acusado de incesto con su propia h i j a y arrojado 
desde lo alto de l a roca Tarpeya; l a c a r e s t í a de v í v e r e s 
ocas ionó violentas sediciones cruelmente repr imidas; un i n ­
cendio d e s t r u y ó un barr io entero de Roma; Druso, hi jo de 
G e r m á n i c o , fué encerrado en su palacio, donde m u r i ó de 
hambre tras la rga y c r u e l í s i m a a g o n í a , en la que para l u ­
char en vano contra su avidez de al imento royó el propio 
co lchón en que se acostaba. Se supo, en fin, con horror, 
que Tiberio dejaba Campania y volvió hacia Roma. Y se 
supo, en fin, ; y con q u é a l e g r í a ! , l a muerte del t i rano aho­
gado bajo un m o n t ó n de ropas por M a c r ó n , su l iber to . 

Con ello dió pr incipio el reinado de Ca l ígu la . 
Los primeros meses de este reinado hicieron creer que las 

antiguas virtudes que p a r e c í a n perdidas para siempre ha­
b í a n vuelto a florecer en Roma. Fueron meses de paz, de 
seguridad, de a l e g r í a . Acabaron las delaciones y las sen­
tencias a rb i t ra r ias ; l a l iber tad ind iv idua l fué respetada; 
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volvieron los desterrados; a b r i é r o n s e las puertas de las 
c á r c e l e s ; el Senado volvió a ser lo que siempre d e b í a ha­
ber sido: el m á s alto y noble t r i b u n a l ; l a m á s l ib re y po­
derosa magis t ra tura . Mas por desdicha, esta b r e v í s i m a t re­
gua de paz y de fel icidad du ró poco. V í c t i m a s ú b i t a m e n t e 
Ca l ígu l a de e x t r a ñ a enfermedad, quedó , a l sanar f ís ica­
mente, pose ído de indecible locura, locura que durante tres 
largos a ñ o s h u n d i ó a Roma en la m á s desatinada y atroz 
t i r a n í a que imaginarse puede; que no era ya u n déspo t a , 
un t i rano cruel y malvado quien ejerció el poder, sino u n 
demente, un loco que sin mesura n i r a z ó n s o m e t i ó todo a 
su b á r b a r a f é ru la , que volvió a esclavizar, ¡ y de q u é 
modo!, a l Senado; loco, se hizo l l amar dominiís^ y no con­
tento con exigir este t i t u l i l l o t an humi l lan te para quienes 
v e í a n s e obligados a p r o d i g á r s e l o , aun exigió que se le r i n ­
dieran los mismos homenajes que a l propio J ú p i t e r . 

No p a s ó S é n e c a inadvert ido a los ojos del monstruo. No 
pod ía pasar, que sobradamente conocido era y a como es­
cr i tor , como abogado y como orador; pero no fué u n mo­
t ivo pol í t ico propiamente dicho lo que le hizo incurrir en 
el enojo del d é s p o t a . D e s p u é s de l a cuestura, segTiramente 
e j e r c e r í a S é n e c a el cargo de edil o de t r ibuno del pueblo 
—segundo grado de los honores desde Augusto—, pero estas 
funciones, como la cuestura misma, en un Senado de t a i 
modo sometido y esclavizado a l a vo lun tad del p r í nc ipe , 
¿ q u é p o d í a n ser sino a t r ibutos puramente nominales, o poco 
menos? No fué , pues, como digo, con mot ivo de sus funcio­
nes por lo que i n c u r r i ó en el enojo de Ca l í gu l a , sino por 
la influencia que su p luma y su palabra e j e r c í a n ya en el 
púb l i co . E l p s e u d o - J ú p i t e r t e n í a , entre otras m a n í a s , las 
m á s orgullosas pretensiones l i terar ias y oratorias y , a creer 
a T á c i t o , no le fa l taba elocuencia a pesar de l a afición 
que, s e g ú n Quint i l iano, s e n t í a por los giros raros y expre­
siones arcaicas. Sob re sa l í a , sobre todo, en las invect ivas, 
y cuando se dejaba l levar por la có le ra , cosa har to fre­
cuente por cierto, s a b í a encontrar acentos terr ibles , doblé-
mente terribles por cuanto iban seguidos de implacables 
castigos. ¿Cómo, pues, aquel hombre que se c r e í a u n dios 
iba a tolerar que nadie le superase en cuestiones que tanto 
le afectaban? ¿ Q u é otra cosa sino l a envidia que s e n t í a ha-
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cia los probados talentos filosóficos y oratorios del senador 
Ju l io Gracinus fué causa de l a muerte de este hombre in ta ­
chable? ¿Qué s a lvó , por el contrar io, a l t an elocuente cuan­
to i nmora l Domicio Afer sino el haberse arrojado a sus 
plantas a l verse perdido, clamando entre l á g r i m a s que se 
r e c o n o c í a deshecho y humil lado ante su sublime elocuencia? 

E l caso de S é n e c a fué un caso m á s de envidia ; Ca l ígu-
la se burlaba y despreciaba sus escritos, a los que cal i f i ­
caba de mortero s in cemento, pero no pod ía perdonar su 
admirable elocuencia. Habiendo pronunciado u n d í a Séne­
ca, en el Senado, u n discurso ce l eb rad í s imo , o r d e n ó que se 
le hiciera mor i r . Si sa lvó S é n e c a l a v ida fué gracias a una 
de las concubinas del principe que, ora por salvarle, ora 
por bur la , se 1( ocur r ió que no v a l í a la pena de hacerle 
mor i r cuando m u y pronto a c a b a r í a con él l a propia tuber­
culosis que le minaba. E l emperador, que sol ía decir a 
los verdugos de sus v í c t i m a s : " A r r é g l a t e l a s para que mue­
ra lentamente...", le pa r ec ió mejor dejarle que se consumie­
se poco a poco, y a ello debió su s a lvac ión . Se s a lvó , pero 
a o olvidó la advertencia, y a b a n d o n ó el oficio de abogado. 
A y u d a r í a seguramente a esta r e so luc ión l a muer te d é su 
padre, y probablemente t a m b i é n su mat r imonio . Escarmen­
tado, sin la p r e s ión que a q u é l e j e rc í a sobre él, y hasta t a l 
vez enamorado, a b a n d o n ó los asuntos púb l icos y se dió en­
teramente a las dulzuras de la v ida pr ivada y de l a filo­
sof ía . 

Por esta época debió empezar su t ra tado De la Cólera (1), 
que destila odio contra Calí gula. Por esta época t a m b i é n 
e m p e z ó a rodearse de un grupo de e s p í r i t u s selectos, a lgu­
nos de los cuales—Lucillo y Sereno especialmente—fueron 
verdaderamente, si no d i sc ípu los propiamente dichos, sí 
amigos fidelísimos y fidelísimos c o m p a ñ e r o s a los que reci­
b í a con exquisita delicadeza y con los que, lejos de las 
furias y tempestades palaciegas y po l í t i cas , d i s c u t í a las 

(1) Este, y todos los escritos principales de Séneca , se 
p u b l i c a r á n en esta misma Colección. 
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admirables cuestiones que en tiempos h a b í a ya discutido 
con A t a l o : el alma, la d iv in idad, la verdadera dicha, l a 
postura del filósofo ante l a vida. Estas y otras nobles y 
elevadas cuestiones eran mot ivo de g r a t í s i m a s conversacio­
nes y entretenimientos en el refugio y asilo que gustosa y 
voluntar iamente h a b í a buscado para apartarse de l a pesti­
lencia y cr imen de corte y po l í t i ca . 

Nada se sabe de su p r imer mat r imonio , acaecido, como 
dicho queda, por esta misma época , sino que su mujer—que 
m u r i ó a l cabo de muy pocos años—le dió dos hijos, a los 
que a m ó t iernamente y de cuya crianza se ocupó con gran 
celo, a l t iempo que de l a educac ión de Nova t i l a , su so­
br ina . 

E n esta v ida apartada y t ranqui la conoció d í a s d é fe l i ­
cidad... 

De pronto, el 24 de enero del a ñ o 41, cuando B o m a en 
fiesta celebraba los Juegos Palatinos, e m p e z ó a correr el 
rumor de que C a l í g u l a h a b í a sido asesinado. E r a verdad. 
Durante dos d í a s si lbaron por la capi ta l aires de r evo luc ión . 
A l restablecerse la calma, un viejo quincuagenario, e s t ú p i ­
do, balbuciente, tembloroso, embobado y juguete del pr ime­
ro que se le acercaba, ocupaba el t rono : Claudio. L a re­
p u t a c i ó n del nuevo dominios no era nada halagadora. Su 
imbeci l idad era proverb ia l ; l a v e r g ü e n z a y repugnancia que 
inspiraba a sus familiares l legaba hasta empujarles a l odio. 
Augusto , pese a l estrecho parentesco que le l igaba a él , 
desconfiando valiese para algo y reconociendo su i n f e r i o r i ­
dad, no le dió ot ra dignidad que l a de augur (1). Tiberio, 
por hacer algo de él, le dió, como se da u n juguete a un 
n iño , las insignias consulares. C a l í g u l a le hizo cónsu l , d ig­
nidad que no le s i rv ió sino para ser mo t ivo continuo de 
burlas y afrentas crueles. Pues bien, este hombre temblo­
roso y balbuciente de quien hasta su misma madre dec ía , 
cuando q u e r í a ofender gravemente a a lguien: "Es m á s es­
túp ido que m i h i jo" , fué el elegido para ocupar el ensan­
grentado t rono de Ca l ígu l a . 

No voy a entrar en detalles sobre el gobierno de esta 

(1) Los augures eran los sacerdotes encargados de d ic tar 
los presagios luego de examinar los vuelos y el canto de 
las aves y las e n t r a ñ a s de las v í c t i m a s . 
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miserable c r i a tu ra (1), esclavo de l a t r is temente cé l eb re 
Mesalina. Boma c a y ó de una t i r a n í a personal malvada e 
insoportable, en un estado de a n a r q u í a que no v a l í a mucho 
m á s . Y entre las v í c t i m a s innumerables del nuevo estado 
de cosas, una de las primeras fué Séneca , pese a seguir 
practicando su vida de f ami l i a y de recogimiento (apenas 
cortado por las pocas expansiones mundanas que se per­
m i t í a entre lo escogido de la sociedad romana) , recogimien­
to aumentado por la muerte de dos de sus sobrinos y uno 
de sus propios hijos. 

H a b í a s e ausentado su madre de Boma luego de estas des­
gracias, t a l vez por no a t r i s ta r le m á s su propio dolor, 
cuando s ú b i t a m e n t e v ióse S é n e c a complicado en u n asun­
to escandaloso. Se vio acusado de adulterio con Jul ia , nie­
ta del emperador, h i ja de G e r m á n i c o y hermana de Ca-
l ígula y de Agr ip ina , a c u s a c i ó n formulada por l a propia 
Mesalina. E l caso no era sino una de tantas injust icias 
como el capricho de Mesalina tornaba ley; t an injusto que 
el propio Claudio aconse jó a los envilecidos senadores que 
se h a b í a n inclinado sin pruebas por l a pena de muerte, que 
la conmutasen por la de destierro; pero de é s t e no pudo 
librarse y tuvo que pa r t i r para C ó r c e g a — l u g a r que le fué 
designado—sin tener siquiera tiempo de ver a su madre, 
que c o r r í a hacia Boma a l saber l a suerte que h a b í a cabido 
a su hi jo . 

E m p e z ó entonces para el filósofo un l a r g u í s i m o per íodo 
de ocho a ñ o s , que, de no haber sobrevenido l a muerte de 
Mesalina, qu i én sabe c u á n t o hubiese durado. E n efecto, l a 
orden de r e l egac ión no fijaba plazo. Aparentemente, el cas­
tigo que impl icaba era leve. I r a C ó r c e g a era menguada 
empresa. Del puerto de Populonium a ella apenas h a b í a 
ochenta k i l ó m e t r o s . Los d í a s despejados d i s t i n g u í a s e per­
fectamente entre los dos azules, agua y cielo, l a silueta 
de l a pa t r i a cercana. A juzgar solamente por l a distancia, 
aquel destierro era un dulce destierro. Pero esta dulzura era 
m á s aparente que real . " ¿ H a b r á medio de imaginar—se 
lamentaba el infel iz desterrado—paisaje m á s desnudo y es-

(1) Quien guste de detalles sobre el pa r t i cu la r lea a Sue-
tonio. (Su "Vida de los doce primeros C é s a r e s " s e r á publ i ­
cada esmeradamente t raducida en esta misma colección.) 
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carpado que é s t e ? ¿ H a b r á una t i e r ra m á s miserable? ¿ ü n a 
poblac ión m á s salvaje? ¿ U n c l ima m á s malsano?" 

Toda l a v ida romana r e d u c í a s e en l a i n h ó s p i t a is la a dos 
colonias mi l i t a res : l a de Aleria—ciudad de unos veinte m i l 
habitantes, situada en l a desembocadura del r ío l lamado hoy 
Tavignano y entonces Bhotanus—y la de Mariana—del mis ­
mo n ú m e r o poco m á s o menos de habitantes, s i tuada en la 
del Golo—. Mas ¿ q u é recursos p o d í a ofrecer para un hom­
bre como S é n e c a la sociedad de aquellos provincianos r u ­
dos y sin otras preocupaciones, gustos y aficiones que las 
que les daban el cuidado de sus intereses de p e q u e ñ o s pro­
pietarios rurales, es decir, lo m á s distantes que imaginar­
se puede de toda espiritualidad? ¿ P u e d e sorprender que, 
colmada a l fin su paciencia, exclamase t a l vez v iéndolo 
todo ya peor que era: " ¡ E s t a t i e r r a no da n i f rutos , n i t a n 
siquiera sombra! ¡ N a d a hay en ella que t iente a l comer­
cio! ¡Con dif icul tad sostiene a quienes l a m o r a n ! ; N i can­
teras de m á r m o l , n i minas de oro o p la t a ; nada, nada de 
valor hay en el la!", y que se lamentase amargamente de 
no poder n i hablar en buen l a t í n con aquellos sus na tura­
les b á r b a r o s y groseros? 

E n t r e las aldeas de Pino y de l i U r i se levanta hoy a unos 
cuatrocientos metros sobre el m a r una vie ja t o r r e en r u i ­
nas, l lamada " torre de S é n e c a " . Es indudable que esta to­
rre, vestigio de un ant iguo castil lo medieval, no fué cons­
t r u i d a en época romana; pero el lugar es t a n marav i l l o ­
so—una p e q u e ñ a p e n í n s u l a esmaltada de verdes prados y 
rodeada de u n mar ideal sembrado de islas—que no es d i ­
fícil que en él escribiese o a l menos meditase S é n e c a las 
obras que le s i rvieron de solaz y entretenimiento en su des­
t ier ro y soledad: De la constancia del sabio, De la P r o v i ­
dencia, la Conso lac ión a He lv ia , y . f inalmente , cuando ya 
no pod ía soportar m á s su abandono y alejamiento de los 
suyos, la t a n censurada Conso lac ión a Polihio, enderezada 
a obtener gracia y conseguir l a l iber tad . ¿ P o r q u é censu­
rar demasiado que pidiese gracia, aun a u n miserable de 
la c a t e g o r í a del t a l Polibio, si los d í a s , los meses, ¡ los 
a ñ o s ! , pasaban interminables lejos de las personas queri­
das, que en l a cercana I t a l i a se c o n s u m í a n t a m b i é n de an­
gustia y de dolor pensando en é l : la desesperada madre, 
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la a m a n t í s i m a t í a , Nova t i l a ; la adorada sobrina, el peque­
ño Marco cada vez m á s amado...? 

M í d a s e su profunda d e s e s p e r a c i ó n por las siguientes pa­
labras: " ¡ I n s e n s a t o , a q u é gemir? ¿ Q u é esperas? ¿ T a l vez 
que l a casualidad venga a poner fln a tus males? Pero ¿es 
que no se te ofrecen por todas partes medios de escapar 
a l a t o r tu ra que te consume? Contempla ese mar, ese r ío , 
este pozo ¡ en sus aguas e s t á la l ibe r t ad ! Ese otro preci­
picio, ¡ s i t io es t a m b i é n para el lo! Este á r b o l te lo ofrece, 
asimismo, con cada una de sus ramas. Y t u garganta y 
t u co razón , ¿no te ofrecen medios igualmente de l ibrarse de 
esta insoportable servidumbre? ¿ A c a s o cualquiera de tus 
venas no puede ser t a m b i é n camino l ibre a t u desgracia? 

Ent re tan to , en Roma, Claudio s e g u í a reinando en medio 
de la m á s absurda y cruel a n a r q u í a ; es decir, reinaban las 
infames in t r igas de Mesalina y de Narciso. Lias ejecuciones 
h a b í a n vuelto a estar a l a orden del d ía desde el a ñ o 42. 
Abr ió el camino, quitando toda esperanza a l pueblo de una 
era mejor, l a de Apio Silano, que rec ib ió muerte a rb i t ra r i a 
e injustamente. A ella siguieron otras muchas, y claro, a 
los asesinatos las confabulaciones sanguinariamente repr i ­
midas. E l de Anio Vinic iano susc i tó represalias t an t e r r i ­
bles, que las ejecuciones se sucedieran sin i n t e r r u p c i ó n . Ju­
l i a , h i j a de Druso Tiberio, fué alcanzada por l a envidia de 
Mesalina; un caballero romano de los m á s prestigiosos, 
acusado de in tentar contra l a v ida de Claudio, fué arroja­
do por la roca Tarpeya; Valer io As iá t i co , cuyos maravi l lo­
sos jardines envidiaba l a regia meretr iz , fué condenado a 
muerte tras un escandaloso proceso; poco d e s p u é s el propio 
Polibio, que embriagado por su poder ío p a r e c í a desafiarla— 
como embriagado por su poder ío h a b í a d e s d e ñ a d o la súpl i ­
ca de Séneca—•, se vió perdido. Y a s í cien m á s ; tantos, que 
no c r e y é n d o s e y a nadie seguro ante l a perfidia in fe rna l de 
aquella mujer, su rg ió en secreto entre los propios libertos, 
sus cómpl i ces , una c o n s p i r a c i ó n capitaneada por Narciso, el 
m á s encanallado y el m á s audaz de todos. Entonces, y 
aprovechando « n e s c á n d a l o superior a ú n a todos los pre-
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cedentes, un e s c á n d a l o verdaderamente inaudito—el m a t r i ­
monio de MesaJina, celebrado con todo r i t o y pompa, con 
el hermoso Silio, mat r imonio que, ¡ v e r g ü e n z a de las ver­
g ü e n z a s ! , firmó el propio Claudio—, y con el pretexto de 
que Mesalina q u e r í a poner en el t rono a su flamante m a r i ­
do, Narciso y sus cómpl ices se a trevieron a ab r i r los ojos 
a Claudio, que indignado por el propio espanto que le p ro ­
dujo el peligro que c r e í a correr, o rdenó l a muerte de l a em­
peratr iz . Foco d e s p u é s se casaba con su n ie ta Agr ip ina , 
mat rona h e r m o s í s i m a , r ica y t o d a v í a joven—treinta y dos 
años—. A g r i p i n a p a r t e n e c í a por sangre y por adopc ión a l a 
f ami l i a de los C é s a r e s . L a e lección de esta princesa para 
compar t i r los destinos del t rono fué bien acogida. No hay 
que olvidar que era h i j a de G e r m á n i c o — y hermana de Ju ­
l ia , a quien Mesalina h a b í a hecho asesinar—, cuyo prest i ­
gio era lo ún ico t a l vez que p e r m a n e c í a in tac to y admirado 
en medio de l a general c o r r u p c i ó n de G e r m á n i c o , cuya p é r ­
dida a ú n se deploraba y cuyo i n m o r t a l renombre p a r e c í a 
envolver y dignificar a cuanto con él se relacionaba. E r a , 
a d e m á s , la ú n i c a que quedaba de los nueve hijos que h a b í a 
tenido G e r m á n i c o , y el que a ella le h a b í a nacido de su p r i ­
mer mat r imonio con Domicio Ahenobarbo, a la s a z ó n d© 
oace a ñ o s , era el ún ico descendiente v a r ó n del i no ív idado 
vencedor de A r m i n i o . T a l vez h a b í a sido, como Jul ia , queri­
da de Ca l ígu la , su hermano; s a b í a s e t a m b i é n que casada 
con Pasieno Crispo, h a b í a sostenido relaciones incestuosas 
con su c u ñ a d o Eepido; no obstante. Boma entera v ió con 
s a t i s f acc ión aquel mat r imonio que p a r e c í a elevar a l t rono 
algo de su orgullo pasado y de sus esperanzas venideras, 
y n i que decir tiene que aunque hasta entonces no se ha­
b ía consentido la un ión de t íos y sobrinas, el Senado dió 
por bueno el p ropós i to y se a p r e s u r ó a legalizar el m a t r i ­
monio. 

A principios del a ñ o 49 c e l e b r á b a s e é s t e . D í a s d e s p u é s un 
propio l levó a S é n e c a la buena nueva de que su destierro 
habia terminado, de que se le l lamaba a Boma y de que le 
esperaba el cargo de pretor. L a ciudad estaba una vez m á s 
en manos de una mujer. A Mesalina s u c e d í a A g r i p i n a . La 
amb ic ión insaciable a la insaciable lu ju r i a . ¿ Q u é s e r í a peor? 

Una a m b i c i ó n insaciable, s í ; a m b i c i ó n desmedida de r i -
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quezas y no menos desmedida de poder; a m b i c i ó n servida 
por una g ran dosis de sentido p r á c t i c o , por una audacia sin 
l ími tes y por un e sp í r i t u de i n t r i g a sin igual aun en aquel 
ambiente tejido de in t r igas . T a l era moralmente Agr ip ina . 
No infini tamente viciosa n i cruel , como Mesalina, pero si 
inf ini tamente atrevida, inf ini tamente a l t iva , infini tamente 
audaz y capaz de considerar l eg í t imo cualquier medio de 
aumentar su fo r tuna o influencia. T a l era l a mujer que 
llegaba dispuesta a reinar y a preparar el terreno para que 
un d í a reinase su hi jo , es decir, para seguir reinando ella. 

Decidida a asegurarse ambas cosas, empezó por hacerse 
un part ido frente a l de su mayor enemigo: Narciso. Para 
ello a c a b ó de atraerse enteramente a l opulento Palante, 
que tanto la h a b í a ayudado a derrotar a E l l a Petina, por 
quien abogaba Narciso cuando se t r a t ó de dar nueva m u ­
j e r a Claudio, lo que cons igu ió e n a m o r á n d o l e y e n t r e g á n ­
dose a é l ; y a l i nmora l y su t i l í s imo Lucio Vi te l io (uno de 
los personajes m á s interesantes de esta i n t e r e s a n t í s i m a 
época y que ya se h a b í a puesto de su parte con mot ivo del 
proceso de Valerio As iá t i co , como asimismo h a b í a decidido 
al Senado y a l pueblo mismo a que sancionasen su m a t r i ­
monio) , a Turan io y a otros varios de reconocida influen­
cia en la Corte. A los que, como Volusio Saturnino, pre­
fecto de l a pol ic ía , no era fáci l corromper a causa de su 
inatacable honradez, les i nv i tó t á c i t a m e n t e a no salirse de 
una prudente neutral idad. E n fin, segura de que el mejor 
medio de dar prestigio a un Palante y a un Vi te l io , si ello 
era posible, era colocar a su lado una figura t an admirada 
y respetada como la de S é n e c a , hizo que le fuese levantado 
el destierro, le r e i n t e g r ó a sus funciones senatoriales, me­
dió para que le fuese conferida la pretura , y aun le l l a m ó 
jun to a su hi jo , a quien destinaba a suceder a Claudio, pa­
ra que fuese su inspirador, su g u í a , su mentor, su maestro. 

Preparado de este modo el terreno de l a lucha, tendidas 
a s í las redes, se dispuso a combatir a B r i t á n i c o , ún ico h i jo 
de Claudio, pues Druso, el que le h a b í a dado su pr imera 
mujer, Plaucia Urgani la , h a b í a muerto h a c í a mucho t i em­
po. T e n í a B r i t á n i c o a la s a z ó n ocho a ñ o s . 

E r a preciso ante todo poner a Domicio, su h i jo , a l mismo 
nivel que B r i t á n i c o . Para ello, lo pr imero que cons igu ió , 
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gracias a los buenos oficios de Palante, f ué que Claudio 
consintiese en los esponsales de Domicio con Octavia, h i j a 
de Mesalina. Ambos eran n i ñ o s , pero ¡ q u é buen j a l ó n para 
el porveni r ! E n t r a r Domicio en l a "gens" Claudia era igua­
lar le a B r i t á n i c o . Con ello, y a l t iempo que Domicio r e c i b í a 
el nombre de N e r ó n con que ha pasado a l a h is tor ia , su 
madre era investida del t í t u lo supremo: el de Augusta . No 
mucho d e s p u é s , apenas cumplidos los trece a ñ o s , fué inves­
tido N e r ó n de l a toga v i r i l , honrado con el t í t u lo de P r i n ­
cipe de la juven tud , y q u e d ó asimismo acordado que, cón­
sul desde aquel instante, pudiese tomar las funciones de su 
nuevo cargo apenas cumpliese los veinte a ñ o s . Seguidamen­
te se le concedió el " imper ium proconsulare ex t ra u rbem" 
que le daba, con t í t u lo idén t i co a l mismo emperador, el 
mando en jefe de las tropas romanas, a excepc ión de las 
que t e n í a n sus cuarteles fuera de l a capi ta l . A u n , para ha­
cer suyo a l pueblo, que por otra par te siempre h a b í a mos­
trado hacia él, en recuerdo a las vir tudes de su abuelo, una 
pred i lecc ión m u y significativa, a c o r d ó , en su nombre, fas­
tuosas liberalidades, tanto a la plebe como a los soldados. 
En fin, para acabar de combat i r l a influencia que pudiese 
quedarle a G e r m á n i c o entre el e jé rc i to , hizo que con el 
pretexto de empleos o funciones honor í f i cas , fuesen aleja­
dos de Boma cuantos oficiales demostraban s i m p a t í a s ha­
cia é l ; que fuesen destituidos los prefectos p r e t e r í a n o s L u -
sio Ceta y Bufio Crispino, y a l frente de este cuerpo, el 
m á s poderoso e importante , puso a Af ran io B u r r h o . 

E l infeliz B r i t á n i c o quedó as í sin protectores, como h a b í a 
quedado ya sin servidores (que sus esclavos h a b í a n sido 
invitados a dispersarse, los l ibertos que h a b í a n intentado 
serle fieles h a b í a n sido diezmados, y su propio preceptor, 
Sosibio, degollado) y pr ivado de i n s t r u c c i ó n , cuando, por el 
contrario, su r i v a l . N e r ó n , era confiado a l mayor prestigio 
de su época . S é n e c a ; y , mater ialmente secuestrado, e m p e z ó 
a l levar por obra de A g r i p i n a una vida t a n miserable, que 
Incluso la gente e m p e z ó a creer que h a b í a perdido l a r a z ó n . 

A g r i p i n a p a r e c í a con todo esto haber llegado a l a cúsp i ­
de de su apogeo. A d e m á s del t i t u l o de Augusta , que n i la 
misma Mesalina h a b í a podido ostentar, y que igualaba a 
quien la r ec ib í a con el p r í n c i p e que la otorgaba, se senta-
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ba en púb l ico j u n t o a Claudio y r ec ib í a los mismos hono­
res que é l ; hizo a c u ñ a r monedas con ambos bustos, el suyo 
y el de su mar ido ; some t ió sus recepciones matinales a las 
mismas ceremonias que las del emperador; p r e s i d í a con éi 
todas las ceremonias solemnes y las audiencias de los em­
bajadores; en todas las inscripciones figuraba su nombre 
jun to a l suyo; se a r r o g ó e! derecho de subir los d ías de fies­
ta a l Capitolio con carpentum (privi legio del que t a n sólo 
L i v i a h a b í a gozado); en fin, hasta se hizo divinizar , y a l ­
gunas ciudades de Asia la r e n d í a n culto como a una diosa. 
No obstante todo ello, ciertos s í n t o m a s amenazadores la 
inquietaban. Las audacias del Senado con mot ivo del asun­
to de Es ta t i l io Tauro y , sobre todo, l a in in te r rumpida pre-
^encia de su m o r t a l enemigo, Narciso, a l frente de la secre­
t a r í a imper ia l , era para ella un continuo mot ivo de desaso­
siego; m á s que de desasosiego, de amenaza. Que Narciso 
no era un enemigo vulgar , sino pe l ig ros í s imo y poderos í s i ­
mo, por cuanto Claudio estaba enteramente entregado a él 
y por él s e n t í a una especie de miedosa v e n e r a c i ó n . 

Cierto que Narciso no t e n í a de su parte, como ella, un 
par t ido ; pero su c r é d i t o y sus formidables riquezas v a l í a n 
bien por el part ido suyo. E n este estado las cosas, A g r l p i -
na se dispuso a jugarse el todo por el todo, y con mot ivo 
del fracaso de l a cana l i zac ión del largo Fuc in , creyendo en­
contrar en ello un pretexto adecuado, le a c u s ó de haber 
malversado los caudales púb l i cos . Pero en vez de encon­
trarse ante un enemigo temeroso, t o p ó s e , por el contrar io , 
con uno a u d a c í s i m o , que, r e v o l v i é n d o s e contra ella, no so­
lamente a c e p t ó el combate, sino que la a t a c ó abiertamente 
denunciando en a l ta voz sus violencias, sus a l t a n e r í a s y los 
m i l siniestros proyectos concebidos t an sólo por saciar su 
desmedida a m b i c i ó n . 

Y que el duelo entablado era a muerte, pronto se echó de 
ver; es m á s , que en él Agr ip ina l levaba la peor parte, pues 
Claudio, poco a poco, iba vo lv iéndose contra ella instigado 
sin cesar por su favor i to . No solamente su mat r imonio con 
ella, sino el haber adoptado a N e r ó n , pa r ec ió pesarle, y f r a ­
ses m u y significativas y aun amenazadoras empezaron a 
salir de su boca. ("Si e s t á escrito, dec ía , que todas mis mu­
jeres me han de deshonrar, t a m b i é n e s t á escrito que a to-
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das he de castigarlas.") Asimismo e m p e z ó a lamentarse de 
su conducta con B r i t á n i c o , y , arrepentido, dejó saber su 
propós i to , p ropós i to que Karciso ie alentaba sin cesar, de 
elegirle por sucesor. 

L a s i t u a c i ó n l legó a ser c r í t i c a para Agr ip ina . Pensar en 
atraerse a Narciso aun empleando los mismos procedimien­
tos que hasta entonces no l a h a b í a n fallado y que t an pron­
to sedujeron a Palante, era i n ú t i l ; Narciso s a b í a de sobra 
que de subir N e r ó n a l t rono su p é r d i d a era segura, y cada 
vez sus instancias eran m á s apremiantes y su inc l inac ión 
a la causa de B r i t á n i c o m á s decidida y manifiesta. En ton­
ces A g r i p i n a t r a t ó de atajar l a par t ida sin reparar en me­
dios. L o pr imero que hizo fué desembarazarse de su cu­
ñ a d a Domic ia Lepida. E l ascendiente que esta mujer t e n í a 
sobre N e r ó n , a quien h a b í a criado en su pr imera infancia , 
la perjudicaba. Domicia se v ió de pronto acusada de cons­
pi rac ión , de mantener sus numerosos esclavos de Calabria 
en estado de perpetua i n s u r r e c c i ó n . E l propio N e r ó n , sedu­
cido por su madre, ' no tuvo inconveniente en deponer con­
tra aquella mujer a quien tan to deb ía , y Domicia , pese a 
cuanto hizo por impedir lo Narciso, fué condenada a muerte . 

Dado el p r imer paso no t a r d a r í a el segundo. Agr ip ina , 
aprovechando el alejamiento de Narciso de j un to a Claudio 
(enfermo, r e u m á t i c o h a b í a par t ido para las aguas de Si­
nuosa, en Campania) , e n v e n e n ó a Claudio en complicidad 
con el propio méd ico del p r í n c i p e . Una tal Locusta , que 
acababa de ser condenada por envenenadora, s u m i n i s t r ó 
la p ó c i m a f a t a l . Luego, y haciendo como L i v i a h a b í a hecho 
con Augusto, ocul tó la muerte de su marido hasta el mo­
mento propicio, hasta haber conseguido que N e r ó n fuese 
nombrado emperador. Bu r rho , prefecto de los p r e t e r í a n o s , 
p r e sen tó N e r ó n a sus hombres como su nuevo s e ñ o r y dió 
ó rdenes para que empezasen las primeras aclamaciones. 
Nerón mismo, luego de una breve arenga, les ofreció un 
espléndido donativura, y no hizo fa l ta m á s : los soldados a 
una le proclamaron impera to r ; si alguno de ellos p r e g u n t ó 
por B r i t á n i c o , no se le hizo caso. L a fo rmal idad de leer en 
el Senado el testamento de Claudio fué t a m b i é n suprimida. 
Es decir, que l a t remenda u s u r p a c i ó n se l levó a cabo con la 
apariencia de un hecho normal , sin que ni en Roma ni en 
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tas provincias se levantase una voz de protesta. De este 
modo, a pa r t i r del 13 de octubre del a ñ o 54, N e r ó n v ióse a 
la cabeza de los destinos del imperio. 

A g r i p i n a h a b í a t r iunfado . E l santo y s e ñ a que dió N e r ó n 
a su t r ibuno de guardia el d ía de su advenimiento a l t rono 
no daba lugar a dudas: "Optima ma t rum" , ¡ l a mejor de 
las madres! Pronto l a d i recc ión de los asuntos estuvo en­
teramente en sus manos. E l l a e je rc ía todas las funciones 
imperiales; ella redactaba, y firmaba la correspondencia ofi­
c i a l ; ella negociaba con las embajadas. L o único que no se 
a t r e v i ó fué a asist ir a las reuniones del Senado, pero se 
las a r r e g l ó para que sus sesiones tuviesen lugar en el pa­
lacio imper ia l , y oculta por una cor t ina escuchaba desde 
una h a b i t a c i ó n inmediata . Ayudada siempre por Falante, 
que vo lv ía dinero cuanto c a í a en sus manos, no hubo un 
detalle, por costoso que fuera, de cuantos pudieran cont r i ­
buir a su poder y prestigio que fuese olvidado. Hizo, t an 
sólo por que recayesen en provecho suyo, ofrecer a Claudio 
unos funerales cuya magnificencia r e m e m o r ó los celebra­
dos con motivo de la muerte de Augusto . Hizo que el Se­
nado l a ins t i tuyera sacerdotisa del nuevo dios, y con pre­
texto de ello, que dos lictores fuesen adscritos a l servicio 
y cuidado exclusivo de su persona. Ahora bien, como este 
derecho a los lictores llevaba anejo el imper ium, puso con 
ella en sus manos l a autor idad m á s absoluta y extensa; es 
decir, la plena s o b e r a n í a , con cuanto ello t r a í a aparejado 
en el t r ip le orden adminis t ra t ivo , j ud i c i a l y m i l i t a r . Para 
colmo de audacia, hizo a c u ñ a r moneda en cuyo anverso 
figuraba ú n i c a m e n t e su nombre y t an sólo en el reverso el 
de N e r ó n . 

Y ya en poder y dominio de l a autoridad, lo pr imero que 
hizo fué t r a t a r de a f i r m á r s e l a con una serie de c r í m e n e s , 
de los cuales los dos primeros fueron el asesinato de Junio 
Silano, p r o c ó n s u l de Asia, envenenado en su proni-r pro­
vincia por hombres de l a confianza de Agr ip ina , y Narciso, 
su odiado r i v a l , que, encarcelado, v ióse forzado a darse 
muerte por no sufr i r la miseria a que se redujo. 

Aquello era demasiado. E r i g i r como pr incipio de gobier­
no la crueldad y toda suerte de arbitrariedades p r e v a l i é n ­
dose de que N e r ó n era a ú n un n iño (diecisiete a ñ o s ) , no 
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podía ser visto por Séneca , preceptor de é s t e , con ind i f e ­
rencia. No oponerse a los manejos de l á te r r ib le mujer era 
entregar nuevamente Roma a l despotismo; era consentir 
el reparto oficial del imperio, fin ú l t i m o de las in t r igas de 
A g r i p i n a ; era el naufragio de todas sus esperanzas de filó­
sofo y de educador, y de sus esperanzas de enderezar el 
gobierno por las v í a s de la verdadera autor idad y de la 
jus t ic ia . No p o d í a consentirlo quien continuamente r e p e t í a 
a l p r í n c i p e : " M á s que hombre alguno, u n p r í n c i p e debe ser 
misericordioso. Su poder ú n i c a m e n t e es honroso si lo ejerce 
para hacer l a fel icidad de los d e m á s . . . Tan sólo aquel que 
de este modo obra posee verdadera y só l ida grandeza, gran­
deza perdurable; t an sólo es reconocido como verdadero de­
fensor y amo, ya que su vigi lancia , siempre alerta , se erige, 
día t ras d ía , en salvaguardia de cada uno y de todos; t an 
sólo él inspira confianza a sus s ú b d i t o s y no los hace h u i r 
a semejanza de la fiera fuera de su guar ida ; por el contra­
rio, los atrae a sí semejante a c lar idad de astro bienhe­
chor. Entonces, para protegerle, o f r ece r án si preciso es sus 
corazones a l p u ñ a l asesino, y con sus propios cuerpos le 
h a r á n un camino, si precisa para salvar su v ida ha l l a r una 
senda entre c a d á v e r e s ; porque con t a l de protegerle, no 
d u d a r á n en oponer a toda suerte de peligros el m u r o vivo 
de sus propios cuerpos." 

De acuerdo, pues, con B u r r h o , se dispuso a usar de l a i n ­
fluencia que t e n í a con su d isc ípulo para reducir a l a usur­
padora a l papel que la c o r r e s p o n d í a como mujer y com©^ 
madre del p r í n c i p e . Y el p r imer golpe, golpe que no daba 
lugar a dudas sobre sus p r o p ó s i t o s , f ué componer el dis­
curso que N e r ó n p r o n u n c i ó en el Senado con mot ivo de los 
funerales de Claudio. Discurso cuyo a n á l i s i s nos ha dejado 
Tác i to , y en el que luego de recordar que si t e n í a el poder 
era por sufragio del Senado y voto u n á n i m e de sus solda­
dos, y que para gobernar no le f a l t a r í a n , dada su tempra­
na edad, n i consejo n i ejemplos, expuso que en adelante 
no s u s t a n c i a r í a con su vo lun tad todos los procesos, n i los 
debates senatoriales t e n d r í a n lugar en el recinto del pala­
cio, n i las sentencias que de él proviniesen s a l d r í a n de ma­
nos de los favori tos . A s e g u r ó que l a venalidad y la des­
v e r g ü e n z a no s e g u i r í a n anidando en la corte, y que entre 

E l L i b r o de Oro. 2 
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la casa pr ivada del p r í nc ipe y el Estado h a b r í a s e p a r a c i ó n 
completa. Afirmó que el Senado vo lve r í a a ejercer sus an­
tiguas funciones; que la I t a l i a y provincias senatoriales 
q u e d a r í a n de hecho bajo la j u r i s d i c c i ó n consular y sena­
t o r i a l ; que el emperador se c o n t e n t a r í a con la adminis t ra­
ción de las regiones ocupadas mi l i t a rmente , regiones cuya 
custodia le i n c u m b í a como jefe del e j é r c i t o ; y , en fin, que se 
c o n f o r m a r í a en todo a las instrucciones que Augusto h a b í a 
dictado a su sucesor en el testamento que de su propia 
mano dejó, a l efecto, redactado; instrucciones que t an des­
conocidas y olvidadas h a b í a n sido. Menos Agr ip ina (que no 
era nombrada en este verdadero manifiesto, en este verda­
dero programa de gobierno, y en el que, por el contrar io, se 
la inv i t aba claramente en determinados pasajes a no salir­
se de l a esfera y papel que la c o r r e s p o n d í a ) , todo lo de­
m á s . Senado, cónsu l e s , I t a l i a , las provincias, recibieron su 
parte de promesas y aprendieron con entusiasmo v iv í s imo 
que sus derechos y privi legios iban a ser de nuevo reconoci­
dos y respetados. Poco d e s p u é s S é n e c a e sc r ib í a l a cé lebre 
Apokoío l tyn tose , o metamorfosis de la calabaza, destinada 
a r id icu l iza r a Claudio con mot ivo de sus funerales y t rans­
fo rmac i ó n en dios, y por ende a A g r i p i n a que los h a b í a 
ordenado. E l éx i to de esta s á t i r a fué enorme. E n seguida, 
haciendo realidades las promesas, e m p e z ó el Senado a de­
l iberar con plena autoridad, a no inquietarse por el espio­
naje de l a emperatriz y a combat i r abiertamente, incluso, 
sus disposiciones. Una serle de medidas de jus t i c i a y de 
absoluta necesidad d e j á r o n s e sentir a l pun to : fué atajada 
la venalidad de los abogados y canalla de la cur ia ; fueron 
eximidos los cuestores de dar a sus expensas juegos de 
gladiadores; fué declarada la cuestura, pese a l a tenaz 
oposic ión de Agr ip ina , g r a t u i t a ; en fin, todo fué entrando 
poco a poco en la normal idad gracias a l a jus t ic ia y previ ­
sión de Séneca . L,as de lac iónes dejaron de escucharse; de 
acogerse las acusaciones que no fuesen seguidas de prue­
bas; Planto Eaterano, excluido del Senado por su amistad 
con Mesalina, fué rest i tuido en sus funciones; en fin, en l a 
recepc ión que hubo con mot ivo de la llegada a Ro^na de 
tina embajada armenia, que l legó a pedir a N e r ó n que les 
protegiese contra los partos, N e r ó n , por consejo de su maes-
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tro, detuvo a su madre, que avanzaba resueltamente a po­
nerse a su lado en el estrado y la obl igó, entre caricias, a 
volverse. 

Ciega de có le ra , A g r i p i n a se revolv ió cont ra su propio 
hijo que de aquel modo se l a rebelaba y contra sus conse­
jeros ( S é n e c a y B u r r h o ) , y dispuesta incluso a perder a 
aqué l si era preciso, se s u m ó a los part idar ios de G e r m á ­
nico, proclamando a los cuatro vientos que N e r ó n era un 
usurpador y un in t ruso y que todos los derechos estaban 
de parte de aquel n iño , a la s a z ó n de catorce anos. E l l o no 
hizo sino acarrear de momento l a p é r d i d a de este desdi­
chado p r í n c i p e y l a suya, acaecida t iempo d e s p u é s . N e r ó n , 
temeroso—la c o b a r d í a fué siempre uno de sus defectos ca­
pitales y una de las causas capitales t a m b i é n de sus ac to» 
m á s siniestros—ante los nuevos planes y p r o p ó s i t o s de su 
madre se a c o r d ó del ejemplo que é s t a misma había le dado 
y acud ió a Locusta, que s e g u í a encarcelada. Un veneno 
fulminante preparado por é s t a a c a b ó con G e r m á n i c o , que 
mur ió cuando c o m í a ante los ojos de su verdugo y rodeado 
de numerosa asistencia. 

E l estupor de Roma fué grande; el miedo de A g r i p i n a , 
mayor. N e r ó n , t r a t á n d o l a como a una verdadera facciosa, 
seguro de que la que h a b í a asesinado a su mar ido no ten­
dr ía e s c r ú p u l o s en hacer otro tanto con él si era preciso, 
empezó a despojarla abiertamente de todo poder y a u t o r i ­
dad. E m p e z ó por r e t i r a r l a la guardia de soldados p r e t e r í a ­
nos y l a escolta de germanos que ella misma se h a b í a a t r i ­
buido; la a le jó del Palacio y l a des ignó por residencia l a de 
su abuela A n t o n i a ; empezó a no i r a v i s i t a r l a sino de tar­
de en tarde, y para ello rodeado de centuriones armados; y, 
en fin, dejó ver t a n claramente que su madre hab ía c a ído 
en desgracia, que pronto se vió é s t a sola y sin o t ra com­
p a ñ í a que l a de algunas amigas fieles. No contento con ello, 
cons in t ió en que se urdiese u n complot en to rno a ella, 
que, acusada, sufr ió l a h u m i l l a c i ó n de verse sometida a 
un proceso, y aunque pudo sal i r l ibre de él, como su per­
dición estaba decretada ya t a l vez en el a lma cobarde y 
perversa de su hi jo , sólo fa l tó para que estos p r o p ó s i t o s 
se realizasen la entrada en escena de un nuevo personaje i 
Sabina Popea. 
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T á c i t o ha trazado de esta cr iatura—mujer sin duda la 
m á s seductora e irresist ible de su época—un re t ra to ino l ­
vidable. F u é , en pocas palabras, l a e n c a r n a c i ó n , en una en­
vol tu ra f ís ica de maravi l losa hermosura, del vicio y de la 
c o q u e t e r í a . Si Mesalina h a b í a sido superada en hermosura 
y siniestros talentos por Agr ip ina , é s t a lo fué a su vez por 
Sabina Popea. Rica y de f ami l i a nob i l í s ima , h a b í a nacido 
de una mujer reputada como la m á s bella de su g e n e r a c i ó n . 
Honrando su raza, Popea, cuando l legó a l a adolescencia, 
rea l izó lo que p a r e c í a imposible: fué m á s hermosa a ú n que 
su madre. Pero no era solamente hermosa de cuerpo, sino 
de intel igencia, bien que no de sentimientos. Ins t ru ida , sen­
sible a las artes, de v iv í s imo ingenio, capaz de sostener 
con elegancia una c o n v e r s a c i ó n filosófica y po l í t i ca , s a b í a 
a d e m á s , lo que l a volvía doblemente atrayente, ocul tar sus 
pensamientos y deseos bajo u n falso velo de pudor y de 
aparente severa y a l a vez graciosa dignidad, que la vo lv ía 
mucho m á s deseada a l a ñ a d i r a sus infinitos encantos el 
incomparable de la v i rg in idad de intenciones y pensamien­
tos. "Segura de su raza y de su hermosura—dice Tác i to—, 
llena de a m b i c i ó n y de astucia, capaz de todas las auda­
cias, acostumbrada a todos los t r iunfos , r ica, espir i tual , pe­
r i t a en el arte de hacer apreciar y desear sus encantos, de 
exci tar todos los deseos m á s y m á s a fuerza de contenerlos, 
segura de su carne, provocadora de toda clase de celos y 
pasiones, exquisita de gracia y de falsa e ingenua p i c a r d í a , 
nada l a faltaba—dice el historiador—a no ser un a lma hon­
rada y vir tuosa." 

T a l fué la mujer que se propuso apoderarse de l a volun­
tad de N e r ó n ; ¿ c ó m o no h a b í a de conseguirlo? Casada le­
g í t i m a m e n t e , empezó por divorciarse para unirse da nuevo 
a Otón , uno de los favori tos del emperador. Una vez cerca 
de él, t end ió en torno suyo sus irresistibles redes, y cuan­
do y a le tuvo seguro por haber obtenido de O t ó n cuanto 
deseaba, que era que l a aproximase a N e r ó n para poder 
enamorarle, un nuevo divorcio la puso en condiciones de 
que quedase el camino expedito para conseguir l a realiza­
c ión de sus planes. 

I.o qiie m á s pod ía re tardar estos planes, que en def ini t iva 
no eran otra cosa que l legar a ser emperatriz, era la pre-
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«¡encía alrededor de N e r ó n de tres mujeres: Actea, l a dulce 
l iber ta , querida olvidada ya de N e r ó n — l a ú n i c a mujer que 
debió amar le sincera y t iernamente—; Octavia, su mujer 
l e g í t i m a , a ú n m á s olvidada y que llevaba, separada corpo-
ralmente de N e r ó n , una existencia i r reprochable; y A g r i -
pina, que, aunque apartada del mando desde h a c í a cuatro 
a ñ o s , no dejaba de aparecer en púb l ico de vez en cuando 
y de inquie tar a N e r ó n con sus amenazas. E n t a b l ó s e , pues, 
entre ambas mujeres, Popea y A g r i p í n a , una lucha callada 
pero implacable. Lucha ter r ib le en cuyo éx i to todo recurso 
era bueno; lucha de mujer a muje r ; de hermosa a hermosa. 
Lucha en l a que para t r i un fa r , A g r i p í n a no vac i ló n i ante 
algo t a n monstruoso como el incesto con su propio hi jo , lo 
que a punto estuvo de conseguir. Pero fué vencida, y el 
precio de su derrota fué su propia v ida (1). 

Seducido N e r ó n por Popea, ya no se t r a t ó sino del medio 
m á s p r á c t i c o , es decir, m á s seguro y discreto de hacer mo­
r i r a A g r i p í n a . JE1 veneno, t a n a p ropós i to en otras ocasio­
nes, en a q u é l l a no dió resultado (2) ; otros medios imagina­
dos a l punto, no fueron puestos en p r á c t i c a , t a l vez por pre­
cisar g ran n ú m e r o de cómpl ices y ser cosa fáci l de descu­
brir el asesinato; por fin, Tigel ino (que h a b í a de suceder a 
Burrho cerca de N e r ó n ) , el miserable Tigel ino, y Aniceto 

(1) "Escribe Cluvio—dice T á c i t o — q u e A g r i p í n a , con el 
ardiente deseo que t e n í a de conservar su grandeza, l legó a 
ta l t é r m i n o que, cuando pasado med iod ía , se hal laba N e r ó n 
m á s encendido con las viandas y el vino, y, finalmente, bo­
rracho, v i s i tó le muchas veces of rec iéndose le compuesta y 
aparejada para cometer con él abominable incesto, y que 
echaron de ver los que estaban cerca, por los besos desho­
nestos y caricias lascivas, los mensajeros de tan feo deli to. 
Séneca, contra los regalos mujeriles, h a b í a buscado reme­
dios que lo fueren t a m b i é n , haciendo que la l iber ta Actea, 
m o s t r á n d o s e acongojada, no menos de l a i n famia de N e r ó n 
que de su propio peligro, le dijese "que estaba ya m u y d i ­
vulgado el incesto, que se alababa de ello su madre y que 
los soldados no estaban dispuestos a suf r i r un p r í n c i p e me­
nospreciado de l a re l ig ión" . Sabiendo esto (¡ siempre el m í e -
do motivando o deteniendo sus actos!) . N e r ó n a p a r t ó de s í 
a su madre." 

(2) " . . .v iv ía t an advert ida contra cualquier asechanza, 
que usando de remedios preservativos, t e n í a ya hecho el 
cuerpo a prueba de cualquier p o n z o ñ a . " ( T á c i t o : A n a ­
les, X I V . ) 
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(otro l iberto que en l a infancia h a b í a sido amigo de! mons­
t ruo y a la s a z ó n c a p i t á n de la armada que r e s id í a en M i -
sano) imaginaron algo verdaderamente tea t ra l y que da 
Idea del grado de ¡corrupción y de insensibilidad a que ha­
b ía llegado aquella corte. E l asesinato de A g r i p i n a t e n d í í a 
lugar con motivo de las fiestas que anualmente se celebra­
ban con ext raordinar ia bri l lantez en honor de Minerva , en 
los bordes del golfo de N á p o l e s . L,a fiesta empezaba el 19 
de marzo y duraba cinco d í a s , d í a s que N e r ó n pasaba en 
Bayas. Se convino en que i n v i t a r í a a las fiestas a su ma­
dre, y que en una do las excursiones de Bayas a B á m o , 
lugar en donde s e r í a alojada, el barco encargado de trans­
por tar la , barco construido expresamente para consumar el 
parr ic id io , se a b r i r í a , h u n d i é n d o s e en las aguas con su pre­
ciosa carga. ¿Quién se p r e o c u p a r í a del asesinato, decía 
Aniceto, no habiendo cosa t an sujeta a casos for tui tos como 
el mar? 

E n efecto, a instancias de N e r ó n dejó Agr ip ina su ret i ro 
de A n c i u m , y embarcando en una de esas galeras ligeras 
y afiladas que los romanos l lamaban liburniques, se tras­
l adó a Bayas. N e r ó n sal ió a f e c t u o s í s i m o a su encuentro y 
él mismo la condujo a Baulo. Aquel la noche el oficioso Otón 
ofreció un banquete de gala a l que concurrieron madre e 
hi jo . D u r ó hasta m u y cerca yde la m a ñ a n a , y a l acabar, 
A g r i p i n a sub ió sin desconfianza sobre la suntuosa t r i r reme 
que l a ofreció N e r ó n para que volviese a Baulo . E r a el 
barco que deb ía hundirse y hacerla perecer. Pero funcionó 
m a l el mecanismo, y Aniceto, que lo guiaba, t an sólo con­
s igu ió , luego de grandes esfuerzos, que los que le t r i pu l a ­
ban fuesen precipitados a l agua. Entonces, y mientras una 
de las mujeres del s équ i t o de Agr ip ina , Aceronia, por sal­
varse, a t r a í a sobre ella a gr i tos , tomando el nombre de la 
madre de N e r ó n , l a a t e n c i ó n de los asesinos, que la hundie­
ron en el agua a golpes de remo y batayola, A g r i p i n a ga­
naba a nado la costa, aunque i ie r ida en un hombro, y en­
viaba un propio a su hi jo a n u n c i á n d o l e su buena suerte, y 
que "difiriese el v i i s ta r la por entonces, pues necesitaba mu-
cho reposo". 

N e r ó n , a l saber la verdad de lo ocurr ido, quedó espantado. 
Conoc ía y t e m í a a su madre y ya ve í a l a verdad en mar-
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cha, y a l Senado, a l pueblo, a los soldados l e v a n t á n d o s e 
contra el par r ic ida . ¿ Q u é hacer? Acabar con ella, fuese co­
mo fuese. Aniceto, que h a b í a empezado l a aventura, d e b í a 
te rminar la a su s a t i s f acc ión . Cor r ió , pues, Aniceto a Baulo 
con un grupo de hombres armados, d i spe r só a la m u l t i t u d 
que rodeaba el palacio, ce rcó é s t e , i r r u m p i ó en la estancia 
de Agr ip ina , y poco d e s p u é s c a í a é s t a acr ib i l lada . 

N e r ó n h a b í a superado en in famia y crueldad a todos los 
monstruos anteriores. 

¿ E r a é s t e el N e r ó n que poco antes l loraba cuando tuvo 
que firmar l a p r imera sentencia de muerte? ¿ E l de las 
arengas y promesas p r e ñ a d a s de nobles, sanos y virtuosos 
p ropós i tos? 

No hay que e n g a ñ a r s e : N e r ó n no h a b í a m á s que uno. Lio 
que ocur r ió fué que mientras en l a al ianza N e r ó n - S é n e c a 
é s t e tuvo influencia sobre su d i sc ípu lo , sus vir tudes sobre­
nadaron, ocultando l a maldad inna ta de a q u é l , maldad que 
salió a flote y lo l lenó a l fin luego de haber apartado 
de un zarpazo a l a t r ibulado maestro. 

Ne rón h a b í a nacido para el m a l . No se e n g a ñ ó , no p o d í a 
e n g a ñ a r s e su padre cuando p ro fe t i zó sobre su cuna: "De 
Agrip ina y de m í sólo puede nacer u n monstruo." Y no po­
día e n g a ñ a r s e porque s a b í a m u y bien que era m u y difíci l 
que dejase de heredar la i n in t e r rumpida maldad de toda su 
progenie. U l t i m o v á s t a g o de una raza siniestra en que l a 
crueldad, la perfidia, l a vanidad y el loco despilfarro iban 
en aumento de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n , hubiera sido real­
mente milagroso que no se hubiera inclinado forzosamente 
al mal . Su abuelo h a b í a dado combates de gladiadores t a n 
salvajes, a l decir de Suetonio, que Augusto , luego de ad­
vert ir le y amonestarle varias veces, tuvo que p r o h i b í r s e l o 
mediante un edicto. Su padre era u n verdadero bandido; 
sus costumbres y sentimientos, los del m á s inclemente y re­
finado de los malvados. l íos ú n i c o s t í t u l o s de g lor ia de este 
hombre t a n poderoso como perverso fueron sus r a p i ñ a s , 
sus crueldades, sus asesinatos, sus bacanales y o r g í a s b á r ­
baras y feroces. Su bestialidad rayaba en l a demencia. Re-
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fiere Suetonio que u n d ía , en la propia V í a Apia , se h a b í a 
entretenido en aplastar a un , n i ñ o . L a sangre de esta m i ­
serable f ami l i a de Ahenobarbos era l a que c o r r í a por las 
venas de N e r ó n . ¡ Y si a l menos por el lado materno hubie­
se podido ser corregida con u n soplo de v i r t u d ! Pero, ¿ e r a 
acaso menos funesta y corrompida la que le llegaba por 
vía materna? ¿ E s t a b a acaso menos saturada de vicio y de 
locura? ¿ Q u é p o d í a heredar de su madre sino inst intos i n ­
finitamente ambiciosos y dominadores? ¿ N o h a b í a tenido 
por t ío a Ca l í gu l a? ¿ Q u é p o d í a esperarse, pues, del nieto de 
un desalmado, del sobrino de un furioso demente, del h i jo 
de un bandido cruel y de una mujer ambiciosa y prost i tu ta? 

Difíci l es siempre, ardua tarea y de dudoso resultado el 
hacer que la e d u c a c i ó n consiga dominar a l a naturaleza y 
vencer o deformar los inst intos heredados y naturales. Pa­
ra ello son precisos muchos a ñ o s de labor severa, in in te­
r rumpida , constante, y que esta labor vaya secundada por 
todo u n ambiente de v i r t u d y honradez que, rodeando con­
t inuamente a l n iño , aprisione fuertemente, si es que no lo­
gra ahogar del todo, sus inclinaciones c o n g é n i t a s . Pero 
¿ c u á l f ué l a e d u c a c i ó n de N e r ó n hasta caer bajo l a dulce 
f é ru l a de S é n e c a y q u é a t m ó s f e r a r e s p i r ó antes y s iguió 
respirando d e s p u é s ? Sus primeros pasos no pudieron ser 
m á s descuidados y miserables. A los dos a ñ o s pe rd ió a su 
padre. Poco d e s p u é s , desterrada Agr ip ina , c a y ó en manos 
de su t í a Domicia L é p i d a , mujer de costumbres nada re­
comendables, al tanera, violenta y no menos ambiciosa y 
audaz que Agr ip ina . Es ta fué l a mujer que recogió a N e r ó n 
del abandono y de la miser ia ; ella l a que p r o v e y ó sus nece­
sidades y su e d u c a c i ó n ; ella quien, para este fin, le dió co­
mo maestros un b a i l a r í n y un barbero. Vue l ta A g r i p i n a del 
destierro y de nuevo en poses ión de sus bienes, N e r ó n que­
dó en manos de uno de los hombres m á s viles de la época , 
del t a l Aniceto, que h a b í a de ser m á s tarde cómpl i ce de 
sus c r í m e n e s m á s abominables; del que, como acaba de 
verse, dió muerte con sus propias manos a Agr ip ina . Por 
si fuese poco todo esto, casada.Agripina con Claudio y ele­
vado N e r ó n por obra de las in t r igas de a q u é l l a a los ma­
yores honores cuando a ú n era un n iño , v ióse l-odeado por 
todas partes de t a n baja e insistente a d u l a c i ó n , que d i -
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f íc i lmente hubiera podido dejar de imaginarse, ante los 
aplausos y felicitaciones que s e g u í a n a todos sus mov i ­
mientos y actos, que era no solamente superior a quienes 
se los t r ibu taban , sino a los humanos todos y sólo compa­
rable a los dioses. Consejos viles, ejemplos miserables, adu­
laciones infames, todo, todo le empujaba a l ego í smo , a l a 
vanidad, a la inconsciencia. Su popular idad precoz, las 
adulaciones del Senado, las bajezas de la corrompida cor­
te, las aclamaciones del populacho, las leyendas mismas 
que sobre él c irculaban, el papel a que se le destinaba y el 
que ya desde n i ñ o se le h a c í a representar, todo cont r ibu­
yó—hub ie ra contr ibuido incluso en otro cualquiera de me­
jor herencia mora l que l a suya—a desarrollar en M u n pro­
digioso amor de s í mismo. Rico, poderoso, destinado a ser 
obedecido y c re ído , viendo que su propia madre por servirle 
no se d e t e n í a ante vilezas, in t r igas , miserias y c r í m e n e s de 
toda clase, ¿ t i e n e mucho de pa r t i cu la r que acabase por 
creerse una especie de ser sobrenatural, algo como un jo ­
ven dios ante quien el mundo entero d e b í a prosternarse? 

¿ E x t r a ñ a r á d e s p u é s de esto que S é n e c a no pudiese vencer 
aquella herencia implacable de su d isc ípu lo , n i desarraigar 
ía f u n e s t í s i m a influencia de su e d u c a c i ó n p r imera e i nc l i ­
narle verdaderamente hacia la v i r tud? Si nos damos cuen­
ta que l a labor para enderezar a una c r i a tu ra semejante 
era m á s propia de m é d i c o que de pedagogo, se comprende­
r á cómo S é n e c a no pudo hacer o t ra cosa que lo que h izo: 
retardar el estallido de l a maldad que su d isc ípulo l levaba 
dentro y t r a t a r de dulcif icar la con el ejemplo de los bene­
ficios de l a v i r t u d . Dulci f icar sus costumbres a fuerza de 
saludables ejemplos, ver de destruir en él, poco a poco, du l ­
cemente, pacientemente, los viles h á b i t o s adquiridos con 
anterioridad, elevar con prudencia y d i sc rec ión ciertos gus­
tos m á s o menos perversos de aquella naturaleza c o n g é n i -
tamente pervert ida, ver de sacudir y vencer aquella indo­
lencia na t iva del p r í nc ipe , esto era cuanto podía , hacer y 
cuanto hizo S é n e c a . Y si cons igu ió lo que cons igu ió , s i du­
rante ocho a ñ o s , del 54 a l 62, o poco m á s , pudo d i r i g i r el 
espí r i tu del monarca, adminis t ra r por él , dictar le l a con­
ducta p ú b l i c a a seguir y los discursos a pronunciar en to­
das las ocasiones importantes, apresurarse a reparar las 
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faltas del rebelde d isc ípulo que no p o d í a imped i r—¡ inc luso 
cuando estas faltas eran c r í m e n e s ! — , y hacer, como reco­
nocía el emperador Trajano, que los primeros a ñ o s del rei­
nado de su disc ípulo constituyesen l a é p o c a m á s hermosa 
y feliz del imperio—homenaje que r ind ió asimismo San Pa­
blo en su E p í s t o l a a los romanos el a ñ o 58—, fué debido a 
una sola cosa (aparte, claro e s t á , a l celo y virtudes de Só­
crates) : a l a c o b a r d í a de N e r ó n . C o b a r d í a , sí , pues t a n sólo 
por miedo a su madre cons in t ió que S é n e c a , apoyado por 
Bur rho , gobernasen con t a l de que lucharan contra ella y 
la venciesen. Asustado, se h u n d i ó en los vicios y en l a mo­
licie y dejó hacer a su maestro. Pero el d í a que se vió l ibre 
de ella, arrastrado por otros consejeros, los Anicetos y T i -
gelinos, que s a b í a n hablar mejor a sus gustos, naturaleza 
e ins t intos , ya no p e n s ó sino en l ibrarse t a m b i é n , pr imero, 
de la presencia de su i maestro, a p a r t á n d o l e de su lado; lue­
go, de su sombra mora l que le inquietaba continuamente 
con el espejo de sus vir tudes, d á n d o l e muerte . 

Pero se d i r á : ¿ n o pudo S é n e c a , precisamente aprovechan­
do su c o b a r d í a y su inc l inac ión a l a molicie, luchar abier­
tamente con él desde el p r imer instante de su tu te la y cons­
t r e ñ i r l e a l bien a fuerza de e n e r g í a ? ¡ V a n a quimera! H u ­
biera de haber sido S é n e c a el hombre de m á s í i r m e volun­
tad del mundo, y sólo hubiese conseguido hacerse odiar des­
de el p r imer d í a y ant ic ipar su muerte, pr ivando sin f ru to 
alguno a l mundo de sus e n s e ñ a n z a s , a B o m a de unos a ñ o s 
de fel icidad y buen gobierno,; a varios emperadores poste­
riores de un sabio ejemplo a i m i t a r en el arte de conducir 
Estados, y a su propio d isc ípulo del ú n i c o ejemplo t a l vez 
de s a b i d u r í a y de v i r t u d en el que pudo ver retratado lo 
que era, considerando precisamente cuanto le fal taba. 
Cuanto se pod ía conseguir en aquellas circunstancias ha­
bía de conseguirlo, no una vo lun tad de hierro, que se hu­
biese estrellado r á p i d a y fatalmente contra aquella o t ra v i ­
ciada que no a d m i t í a diques, sino una prudente y sabia 
tolerancia como la de S é n e c a , que a fuerza de paciencia y 
sufr imiento fuese sorteando el mayor t iempo posible una 
naturaleza torc ida en medio de circunstancias y tiempos no 
menos torcidos. 

¡ C u á n t o debió sufrir el a lma generosa del filósofo duran-
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te aquellos ocho a ñ o s de tu te la continuamente amenazada, 
viendo d í a t ras d í a l a i nu t i l i dad de sus esfuerzos y ejem­
plos, y c ó m o poco a poco se distanciaba de él, es decir, de 
la v i r t u d , aquella a lma corrompida e i n d ó m i t a ! ¡ Qué pron­
to debió adver t i r que t raer la a l camino de l a ju s t i c i a y de l a 
r a z ó n era i nú t i l , y que sólo c o n s e g u i r í a estitr a su lado lo 
que tardasen en despertar enteramente sus verdaderas i n ­
clinaciones ! Porque, ciertamente, mientras S é n e c a goberna­
ba en nombre de su disc ípulo el universo, N e r ó n lo ún ico 
que hizo fué lanzarse, desoyendo sus consejos, por l a pen­
diente de sus inst intos. Uno de sus primeros cuidados ape­
nas subió a l t rono fué l l amar a su lado a l famoso cantor 
Terp íno , y aprendida de él l a m ú s i c a y el canto, dedicarse 
a dejarse o í r y a hacerse aplaudir , pr imero en pr ivado y 
luego en p ú b l i c o ; es decir, dar alas a su ins t in to de h i s t r i ó n . 
Pronto dejó ver t a m b i é n sus v i v í s i m a s inclinaciones hacia 
los e s p e c t á c u l o s sangrientos y aparatosos; hacia aquellos 
e s p e c t á c u l o s en que se sacrificaban cientos de animales o 
luchaban batallones enteros de hombres unos contra otros; 
es decir, sus inst intos crueles. Pronto su amis tad con Otón 
y Senec ión le indujo a nuevas ideas de vicio y a nuevos 
desenfrenos: las fiestas, banquetes y o r g í a s de toda espe­
cie se sucedieron sin i n t e r r u p c i ó n , y en ellas, poco a poco, 
el joven emperador fué perdiendo sus timideces de n i ñ o . 
Entonces e m p e z ó la t r i s te época de sus audacias, de sus 
lujos, de sus prodigalidades, de sus vicios sin norma n i l í­
mite. Entonces sus c o r r e r í a s de noche por l a ciudad en com­
p a ñ í a de sus favori tos y amigos, c o r r e r í a s en que n i hom­
bres n i mujeres eran respetados, y en las que ¡ a y del que 
se a t r e v í a a resistirse o a reconocerlos! Entonces sus apa­
riciones en el teatro o en el circo y sus excitaciones a los 
partidos, que or ig inaron tantos y t a n graves d e s ó r d e n e s 
que por mano de S é n e c a se v ió obligado él mismo a re­
pr imir . . . 

A qué cont inuar : l a a p a r i c i ó n de Popea, el asesinato de 
Agr ip ína , nuevos asesinatos y cada vez mayor c o r r u p c i ó n 
en el palacio... N e r ó n , no contento con rebajarse él ha­
ciendo de h i s t r i ó n y de luchador, obligó a envilecerse, mos­
t r á n d o s e en escena, a inf inidad de personajes de las m á s 
nobles fami l ias . Explotando la pobreza de los hombres y 
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hasta de las mujeres que l levaban en Boma los nombres 
m á s venerados, les hizo figurar en los coros, bai lar y ta­
ñ e r la flauta o l a l i r a , y a muchos hacer t a m b i é n papeles 
en comedias y tragedias. Muchos caballeros romanos t u ­
vieron asimismo que pisar las arenas por oro o por miedo; 
uno de ellos fué obligado a bai lar sobre u n elefante amaes­
trado.. . 

De fiesta en fiesta y de o rg í a en o rg í a , d i r í a s e que el ún i ­
co p r o p ó s i t o del t i rano era sumir a Boma entera en l a vo­
luptuosidad y en el olvido de sus c r í m e n e s . Los famosos 
Juegos de la Juventua, que i n s t i t u y ó con mot ivo de su p r i ­
mera barba, t ransformaron su palacio y sus dominios p r i ­
vados en u n inmenso antro de desenfreno. 

Poco d e s p u é s la íes majestCMs era puesta en v igor ; y con 
motivo de l a a c u s a c i ó n ante el Senado del pretor Ant i sc io 
por Cosuciano Capito, yerno de Tigel ino y no menos mise­
rable y corrompido que é s t e , a c u s a c i ó n que fué rechazada, 
se a b r i ó u n abismo entre el a l to cuerpo y N e r ó n y e m p e z ó 
un pe r íodo de hor ro r : el Senado fué diezmado, los supervi­
vientes fueron v í c t i m a s de toda clase de afrentas; en fin, 
toda la po l í t i ca de S é n e c a quedó deshecha en un instante y 
empezó una r eacc ión furiosa contra sus principios de liber­
tad y de concordia, r e a c c i ó n que d e t e r m i n ó l a exc lus ión de­
finitiva del filósofo de j u n t o a su d isc ípulo y l a i n s t a u r a c i ó n 
en pleno apogeo del despotismo. Tigel ino ocupó el puesto 
de B u r r h o , r ec i én muerto , y desde él e m p e z ó a ser el ver­
dadero t i rano, l a verdadera calamidad del Senado, del pue­
blo y del mundo entero. 

L a muerte de B u r r h o ,marca el pr incipio de l a decaden­
cia po l í t i ca pr imero y t ras ella de l a pe rd ic ión de S é n e c a . 
Mientras vivió a q u é l pudo hacer frente a los ataques de sus 
enemigos—los nuevos favori tos de N e r ó n y aquellos a quie­
nes é s t o s o la envidia lanzaba contra é l—; pero l legó un 
momento en que c o m p r e n d i ó que t ras aquellos ataques es­
taba, en realidad, l a voluntad de N e r ó n de deshacerse de 
una tute la , que no por ser puramente mora l dejaba de mo­
lestarle menos. Entonces decidió adelantarse a los deseos 
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de sus enemigos y dar por terminada su m i s i ó n ; y como to­
das las inculpaciones que se le h a c í a n eran tomando como 
base sus riquezas, asqueado y lleno de amargura , sol ici tó 
de su d i sc ípu lo a u t o r i z a c i ó n para ret irarse, d e j á n d o l a s en 
sus manos. Pedida y obtenida audiencia, se e x p r e s ó , s e g ú n 
Tác i to , del modo siguiente: 

"Catorce a ñ o s hace, Césa r , que f u i unido a tus destinos 
y ocho que reinas. Desde entonces has acumulado sobre mí 
tantos honores y riquezas que lo ún i co que me fa l t a ya pa­
ra ser feliz es que pongas l í m i t e a t u generosidad. Para 
ello i n v o c a r é el ejemplo de personajes eminentes, no ya de 
m i a lcurnia , sino de l a tuya . T u trisabuelo Augus to per­
mit ió a A g r i p i n a ret irarse a Mi t i l ene , y a Mecenas que, sin 
salir de Boma, gozase de la misma paz que si estuviese en 
extranjero p a í s . C o m p a ñ e r o el uno de sus guerras, el otro 
habiendo conllevado en Roma i n n ú m e r o s trabajos, h a b í a n 
recibido ambos recompensas considerables en pago a sus 
inmensos servicios. E n cuanto a mí , ¿ q u é ot ro t í t u l o p o d í a 
ofrecer a t u munificencia que aquellos mis estudios en la 
sombra, por decirlo a s í , estudios que sólo alcanzaron es­
plendor desde que e m p e c é a pasar por aux i l i a r de los co­
mienzos de t u juven tud , precio excesivamente grande ya 
para m é r i t o t a n modesto? Pero t ú me has investido de un 
créd i to sin l ími t e s y de t a n t í s i m a s riquezas, que m u c h a » 
veces me digo a m í mismo: ¿ c ó m o es posible que siendo 
nacido de una f ami l i a ecuestre y provinciana sea hoy de 
los grandes de l a ciudad? ¿ C ó m o , que entre tanto noble, 
ejemplos de i l u s t r í s i m a s ascendencias, m i nombre desco­
nocido haya podido salir de l a nada? ¿ Q u é jus t i f ica estas 
grandezas en aquel a quien toda mediocridad es suficiente? 
¿Quién ha hecho nacer esos magn í f i cos jardines? ¿ P o r q u é 
puede d iscur r i r a t r a v é s de sus suntuosos dominios subur­
banos? ¿ P o r q u é explotar t a n v a s t í s i m a s t ier ras y hacer 
os t en t ac ión de s,us inmensos capitales? A todo esto, t an 
sólo una excusa 'veo: que no he tenido el derecho de re­
chazar los beneficios de que has querido colmarme. 

"Pero t ú y yo, ios dos, hemos saturado ya l a medida: t ú , 
de lo que u n p r í n c i p e puede dar a un amigo; yo, de lo que 
un amigo puede recibir de u n p r í n c i p e . ILo en exceso tan 
sólo a envidias da lugar . Contra t i nada puede, pues, como 
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todas las cosas mortales, queda muy por debajo de t u i n ­
marcesible grandeza; pero en lo que a m í respecta, yo me 
curvo ya bajo su peso, y de t a l modo, que siento ya la ne­
cesidad de' verme al iviado. Si en guerra o en viaje me sor­
prendiese la fat iga, i m p l o r a r í a apoyo; igualmente en este 
camino de l a vida, viejo ya e incapaz de conllevar nuevas 
cargas, imposible me es soportar por m á s t iempo ei peso 
de mis riquezas y pido ayuda. Ordena, pues, que sean ad­
ministradas por tus procuradores y que vuelvan a t u poder. 
So quiero decir con esto que quiera quedar en la indigen­
cia ; pero cuando consiga verme l ibre de estos bienes, cuyo 
mismo esplendor me aturde ya, todo el t iempo que me roba 
ahora el cuidado de mis jardines y vi l las p o d r é emplearlo 
en el cuidado de m i a lma. T ú , en cambio, tienes m á s fuer­
za en t i de l a que necesitas y llevas muchos a ñ o s de apren­
dizaje en esto de soportar el supremo poder; deja, pues, 
que gocen del reposo aquellos de tus amigos a quienes la 
edad agobia. S e r á para t i una glor ia m á s el haber l ibrado 
de la grandeza a hombres capaces de soportar l a medio­
cridad." 

Séneca , como se ve, of rec ía por salvarse cuanto le era 
posible ofrecer: su puesto y su for tuna . N e r ó n no a c e p t ó 
é s t a n i le cons in t ió alejarse de Roma. Entonces S é n e c a 
cambió de vida. Aunque obligado a permanecer en la cor­
te, se abstuvo de concurr i r a e l la ; compelido a conservar 
sus riquezas, redujo, no obstante, el fausto de su ant igua 
vida suprimiendo las recepciones y las visi tas de clientes 
y cortesanos: t a n sólo un corto n ú m e r o de amigos s iguió 
frecuentando su casa, de la que sa l í a raramente y ya sin 
escolta n i boato alguno; se e n c e r r ó , en fin, en la medita­
ción y en el estudio, mientras Tigel ino, l ibre ya, empezó , no 
a t r e v i é n d o s e a ú n a hacerlo con S é n e c a abiertamente, a ata­
car a sus amigos y a todos cuantos eran tildados de estoi­
cismo, doctr ina que dec la ró peligrosa para el Estado. 

L a p r imera v í c t i m a de su odio fué Fenio Bufo , que, aun­
que prefecto del pretorio, se vió apartado de los consejos 
y t ra tado como subalterno; luego Sila y Planto, que fueron 
asesinados; en seguida le tocó el tu rno a l a propia Octavia, 
que fué desterrada a l a isla de Pandatar ia , en donde era 
asesinada pocos d í a s d e s p u é s (Popea c o n t e m p l ó con f r u i -



ESTUDIO BIOGRÁFICO 47 

ción su cabeza cortada que la presentaron sus propios ver­
dugos) ; siguieron Dori foro , enemigo declarado de Fopea, y 
Palante, cuyas enormes riquezas eran de^tias-ado codiciadas; 
luego fué Timarco, con cuya condena puede decirse que 
volvió a h u i r la jus t i c ia de Roma cediendo el paso a l m á s 
desenfrenado despotismo. N e r ó n , cada vez m á s envilecido, 
cada vez m á s manchado de toda clase de corrupciones, l le­
gó a l a meta de l a in famia celebrando sus monstruosas 
bodas con un l ibe r to : P i t á g o r a s . Sus s e ñ a l e s de desequili­
brio menta l eran cada vez m á s manifiestas. E l incendio de 
Roma m a r c ó el colmo de su locura. 

Entonces sobrevino la c o n j u r a c i ó n de P i s ó n . ¿ P o d í a n se­
guir Roma y el mundo entero gimiendo bajo el yugo de 
aquel monstruo atacado de frecuentes crisis de enajena­
ción menta l y a quien el remordimiento de los asesinatos 
cometidos, especialmente el de su madre, t e n í a en continua 
tor tura , no de j ándo le momento de reposo, nublando sus no­
ches con pesadillas y fantasmas y haciendo de sus d í a s una 
Insoportable to r tu ra , de l a que por l ibrarse se entregaba 
f r ené t i ca y cr iminalmente a las m á s inconcebibles y ver­
gonzosas bacanales? ¿ P o d í a n seguir aquel verdadero caos 
social que ya llegaba a l m á s desatinado grado de disolu­
ción? Sin autoridad, sin orden, ausentes los m á s elementa­
les principios de jus t ic ia , hundida toda mora l , l a capi ta l del 
imperio, y a su ejemplo las ciudades m á s importantes , no 
eran sino un hacinamiento de cr iaturas f r e n é t i c a s que, bajo 
la continua amenaza de nuevas c a t á s t r o f e s , v i v í a n en d i ­
latada a g o n í a . Propiedad, honor, riquezas, vida, todo pod ía 
desaparecer en un instante sin que en su defensa pudiese 
levantarse nada n i nadie. E n t an ardiente estado de i n ­
quietud bastaba el m á s leve rumor para que el populacho 
febri l fuese pose ído del miedo m á s indecible y sintiese el es­
tremecimiento de todas las inquietudes. Y el propio miedo, 
cual suele ocur r i r en todas las conjuraciones, fuente de sú­
bito, de desesperado valor, dió origen a l a de P i s ó n . E n 
torno de él , fu turo emperador si el éx i to les a c o m p a ñ a b a , 
se agruparon de un lado cuantos t e m í a n , de ot ro cuantos 
esperaban: los descontentos, los que temblaban por sus 
personas o sus bienes, los que no p e r t e n e c í a n a l n ú m e r o 
de los favorecidos, quienes esperaban de un cambio de r é -
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gimen ora t ranqui l idad , ora jus t ic ia , ya honores o rique­
zas, se af i l iaron a l a c o n s p i r a c i ó n . Senadores, caballeros, 
soldados, hasta mujeres. E l t r ibuno Subrio Flavio , el centu­
r ión Sulpicio Aspro, Plaucio Laterano, el c ó n s u l ; I.ucano, 
e l poeta, sobrino de S é n e c a ; Tu l lo Senec ión , Cerrarlo P r ó c u -
lo, Vulcacio Araico, Jul io Tugur lno , Munacio Grato, Mur ­
cio Festo, caballeros romanos; Na ta l , el ant iguo favor i to 
de N e r ó n , entonces amigo y confidente de P i s ó n ; Fenio 
Bufo, prefecto del pre tor io ; se dice, no hay certeza alguna, 
aunque ¿ q u é t e n d r í a de e x t r a ñ o ? , que el propio Séneca . . . 

Se p e n s ó en que P i s ó n invitase a N e r ó n a i r a su ma­
ravil losa v i l l a de Bayas ; pero aqué l , observador escrupulo­
so de las leyes de la hospital idad, se n e g ó a que fuese ase­
sinado en su casa. Entonces se convino en que se r í a apu­
ñ a l a d o en el Circo, durante los juegos con motivo de la 
fiesta de Ceres. Se ca lcu ló todo, se m e d i t ó todo, mas Esce-
vino, que h a b í a de ser quien diese a l monstruo el pr imer 
golpe, hizo con sus nerviosidades e imprudencias fracasar 
todo lo urdido. 

Turbado, sin duda, ante el peligro que c o r r í a , no fué ca­
paz de d is imular la inquie tud feb r i l que le dominaba. Pose í ­
do de ella, a b r i ó su testamento, l i be r tó esclavos, m a n d ó afi­
l a r el p u ñ a l que h a b í a de servirle para consumar el hecho 
a que h a b í a s e comprometido.. . Mélico cor r ió a denunciar a 
N e r ó n cuanto h a b í a observado y las deducciones que de ello 
p o d í a n hacerse, m á x i m e u n i é n d o l a s a las sospechas r eca í ­
das sobre l a valerosa Epicaris , a quien en vano se h a b í a 
t ra tado que confesase lo que se sospechaba, abrieron el ca­
mino de l a verdadera pista, y N e r ó n , espantado, m a n d ó de­
tener a Escevino y a cuantos h a b í a n s e visto aquellos d í a s 
en su c o m p a ñ í a . En t re ellos estaba N a t a l , Este, amenazado 
de to r tu ra , d e c l a r ó todo cuanto s a b í a , y t a l vez m á s , por 
obtener gracia, Los primeros nombres que salieron de su 
boca fueron los de P i s ó n , !Laterano y S é n e c a . 

Sobrevino un te r ror p á n i c o . N e r ó n se rodeó de guardias, 
puso a Boma en estado de sitio y cub r ió de soldados los 
accesos a su palacio y de galeras el T íbe r , Mercenarios 
germanos se echaron a buscar por casas y palacios, y re­
b a ñ o s de sospechosos fueron amontonados en las e r g á s t u -
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las. E m p e z ó l a c a r n i c e r í a ; empezaron los suicidios. P i s ó n 
se a b r i ó las venas; l i a í e r a n o fué degollado; Séneca . . . 

Sin embargo. S é n e c a , luego de su famosa entrevista con 
N e r ó n (cuando en vano le ofreció en cambio de ser olvidado, 
sus riquezas), v iv ía sin ruido, apartado, aunque cerca de 
la corte y entregado a l estudio, a l a lectura y a l a medi­
t ac ión . L a r e d a c c i ó n de su g ran obra de mora l y de sus 
Cuestiones naturales ocupaba l a casi to ta l idad de su t i em­
po. Si le dejaba algunos instantes libres los dedicaba, ora a 
escribir largamente a su inolvidable Luc i l l o , procurador a 
la s a z ó n en Sici l ia , ora a los graves y sustanciosos colo­
quios que de cuando en cuando so l ía permit i rse con sus ín­
timos, ya a gozar de la dulce presencia de su segunda m u ­
jer, Paul ina, que t a n t ie rna y s o l í c i t a m e n t e le amaba, pese 
a la diferencia de edad que h a b í a entre ellos. Es m á s , de­
seando alejarse de aquella corte, de l a cual el eco de los 
e s c á n d a l o s que hasta él l legaban le p r o d u c í a i n f in i t a re­
pugnancia, cuando a l fin el a ñ o 63 fueron o ídas sus repe­
tidas instancias y autorizado a ella, e s c a p ó a Campania, y 
durante toda l a buena e s t ac ión v a g ó a lo largo de las ale­
gres y felices riberas de Cumas y Pompeya. Es ta p r ima­
vera del a ñ o 63 fué una de las m á s felices de su v ida . Ñ á ­
peles, Bayas, Puzole, gozaron l a dicha de tenerle, de oír le 
discurr ir , de sentirle pensar bajo su cielo sereno. Con el i n ­
vierno, volvió a Boma y a sus trabajos ya empezados. Lue­
go, cuando l legó de nuevo la p r imavera del 64, v ióse obl i ­
gado a seguir a N e r ó n a N á p o l e s ; mas s e p a r á n d o s e de l a 
corte, vuelve a pasar varios meses en l a r iente Campania 
en c o m p a ñ í a de Caesonio M á x i m o , el m á s querido de sus 
amigos desde que h a b í a perdido a Sereno. Allí , disfrutando 
de una salud cada vez m á s excelente, emprende, como el 
año anterior, una serie de deliciosas peregrinaciones: v i s i t a 
otra, vez Pompeya, va y viene a lo l a rgo de la maravi l losa 
costa, sigue en N á p o l e s las lecciones de Metronax, el filó­
sofo; presencia en Puzole l a llegada de l a flota de Ale jan­
dr í a , que le hace gozar de un e s p e c t á c u l o incomparable; 
visi ta en L i t e r n a la v i l l a de Bsc ip ión "el Af r i cano" ; se i n ­
teresa por todo, sobre todo discurre, a p r o p ó s i t o de todo 
razona, se alegra de no disponer de su acostumbrado faus­
to, de acostarse en lechos duros, de comer l a f r u g a l comí -
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da de los campesinos... Los d í a s de reposo los distr ibuye 
entre el lecho (pues necesita estar mucho tiempo echado) 
y l a lectura . Duerme poco, come f r u g a l í s i m a m e n t e , hace, 
cuando puede, un ejercicio moderado, tras el cual se hunde 
en du lc í s imo b a ñ o t ib io a l sol... ;Es fe l iz ! 

¿ T o m ó parte S é n e c a en l a c o n s p i r a c i ó n de P i s ó n ? Mora l -
mente, de co razón , t a l vez; de otro modo es improbable. Si 
supo algo, seguramente no fué porque él diera un paso por 
saberlo. Pero era i g u a l : su muerte estaba decretada hacia 
mucho t iempo, y lo ú n i c o que necesitaba el Monstruo era 
un pretexto que le permitiese conseguir lo que por medio de 
Cleónico (l iberto de S é n e c a , a quien h a b í a comprado para 
que le envenenase) no h a b í a conseguido. 

Pero que T á c i t o refiere este sucedido abominable: "Siguió 
a esta muerte (la de Plaucio Laterano) l a de Anneo S é n e c a , 
muy agradable a l p r í n c i p e (1) ; no porque se hallase contra 
él culpa alguna en l a con ju r ac ión , sino por ejecutar con 
hierro lo que no h a b í a podido con veneno; porque hasta en­
tonces no h a b í a sido nombrado m á s que por N a t a l solo, de 
que P i s ó n le h a b í a enviado a v i s i t a r a S é n e c a estando en­
fermo, y a dolerse con él de que no c o n s e n t í a que le v i s i ­
tase, a ñ a d i e n d o que era mejor poner nuevas r a í c e s a su 
amistad, t r a t á n d o s e y c o m u n i c á n d o s e famil iarmente , y que 
S é n e c a h a b í a respondido "que el conversar entre sí y verse 
a menudo no era conveniente a ninguno de los dos; pero 
que su salud p e n d í a de l a salud y seguridad de P i s ó n . " Es­
tas palabras m a n d ó el p r í n c i p e que refiriese a Séneca Gra-
vino Silvano, t r ibuno de una cohorte pretoriana, y que le 
preguntase si era verdad que hubiese pasado aquel colo­
quio entre él y N a t a l . H a b í a casualmente S é n e c a (otros d i ­
cen que de indust r ia) vuelto aquel d í a de Campania, y alo-
j á d o s e en una quinta suya una legua de l a ciudad, donde 
cerca de l a noche l legó el t r ibuno , y d e s p u é s de haber he­
cho cercar la quinta de escuadras de soldados, hallando a 
S é n e c a cenando con Pompea Paul ina, su mujer, y dos ami ­
gos, le notif icó las comisiones que l levaba del emperador. 

R e s p o n d i ó S é n e c a : "Que era verdad que h a b í a venido a 
él N a t a l de parte de P i s ó n , q u e j á n d o s e de que queriendo 

(1) T r a d u c c i ó n de Carlos Coloma. 
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visi tar le se le h a b í a negado la entrada; que a esto se ha­
bía excusado con su enfermedad y con el deseo que t e n í a 
de quie tud; y que en lo d e m á s nunca h a b í a tenido causa 
para anteponer a su propia salud la de un hombre pa r t i cu ­
la r ; n i él de su naturaleza era inclinado a lisonjas, como 
mejor que otro alguno lo s a b í a el mismo N e r ó n ; el cual ha­
bía hecho m á s veces experiencia de la l iber tad de S é n e c a 
que de su servi l a d u l a c i ó n . " Referida por el t r ibuno esta 
respuesta a l p r í nc ipe en presencia de Popea y de Tigel ino, 
que era el consejo secreto con quien r e so lv í a el modo de 
ejercitar su crueldad, le p r e g u n t ó si S é n e c a se preparaba 
para tomar una muerte voluntar ia , y afirmando el t r ibuno 
que no h a b í a conocido en él s e ñ a l alguna de temor n i de 
tristeza en palabras n i en rostro, se le manda que vuelva 
y que le notifique la muerte. Escribe Fabio R ú s t i c o que no 
volviendo el t r ibuno por el mismo camino por donde h a b í a 
venido, to rc ió por casa del prefecto Fenio, y que d á n d o l e 
cuenta de la orden que l levaba de Césa r , y p r e g u n t á n d o l e 
si la obedece r í a , con vileza y c o b a r d í a f a t a l de todos, le 
respondió que l a obedeciese; porque t a m b i é n Silvano era 
de los conjurados, aunque ahora acrecentaba aquellas m a l ­
dades, en cuya venganza h a b í a consentido con los d e m á s . 
Con todo esto no quiso ver n i hablar a S é n e c a ; antes envió 
en su lugar a un c e n t u r i ó n que le notificase l a ú l t i m a ne­
cesidad. 

Séneca , sin temor alguno, pidió recado para hacer testa­
mento, y n e g á n d o s e l o el c e n t u r i ó n , vuelto a sus amigos les 
dice "que pues se le i m p e d í a el reconocer y grat i f icar sus 
merecimientos, les dejaba una sola recompensa, aunque l a 
mejor y m á s noble que les p o d í a dar : que era el espejo y 
ejemplo de su vida, del cual, si t e n í a n memoria, s a c a r í a n 
una honrada r e p u t a c i ó n y el loor de haber conservado y 
sab ídose aprovechar del f ru to de t an constante amistad". 
Y juntamente , ya con amorosas palabras, ya con severi­
dad a manera de co r recc ión , les h a c í a dejar el l lan to y los 
procuraba reducir a su pr imera firmeza de á n i m o , pregun­
tándo le s que " ¿ d ó n d e estaban los preceptos de l a s a b i d u r í a , 
dónde l a d ispos ic ión preparada con el discurso de tantos 
años , para oponerse a cualquier accidente y eminente pe l i ­
gro? Porque a todos era notor ia l a crueldad de N e r ó n , a 
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quien no quedaba ya o t ra maldad por hacer, d e s p u é s de ha ­
ber muerto a su madre y hermano, sino qui ta r l a v ida a su 
ayo y maestro". 

D e s p u é s de haber dicho en general estas y semejantes 
cosas abraza a su mujer, y h a b i é n d o l e mi t igado a l g ú n t an ­
to la fuerza del temor presente, l a exhorta y l a ruega que 
t ra te de templar y no de eternizar su dolor, procurando con 
la c o n t e m p l a c i ó n de su vida pasada vir tuosamente tomar 
a l g ú n honesto consuelo y en su manera olvidar l a memoria 
de su mar ido . E l l a , en contrar io , afirmando que t a m b i é n te­
n í a hecha reso luc ión de mor i r entonces, pide con gran ins­
tancia l a mano del matador. Con esto. S é n e c a , no querien­
do impedir le su glor ia , y juntamente a m á n d o l a con ternura , 
por no dejar a t an caras prendas en poder de tantas i n j u ­
rias y t an crueles destrozos, le d i jo : "Yo te h a b í a mostra­
do los consuelos que h a b í a menester para entretener la 
v ida ; mas veo que t ú escoges l a g lor ia de l a muerte. No 
pienso mostrar que te tengo envidia a l ejemplo que has de 
dar de t i , n i estorbarte esa honra. Sea igua l entre nosotros 
dos l a constancia de nuestro generoso fin; aunque es cierto 
que el t uyo r e s p l a n d e c e r á con mayor excelencia." D e s p u é s 
de esto se cortaron a u n mismo t iempo las venas de los 
brazos. S é n e c a , porque siendo ya m u y viejo y teniendo el 
cuerpo m u y enflaquecido con la la rga abstinencia desped ía 
muy lentamente la sangre, se hace cor tar t a m b i é n las ve­
nas de las piernas y tobil los. Y cansado de l a crueldad de 
aquellos tormentos, por no quebrantar con las muestras de 
su dolor el á n i m o de su mujer, y por no deslizarse él en a l ­
guna impaciencia viendo los que ella p a d e c í a , l a persuade a 
que se re t i re a otro aposento. Y s i r v i é n d o s e de su elocuen­
cia hasta en aquel ú l t i m o momento de su vida, l lamando 
quien le escribiese, d ic tó muchas cosas que, por haber que­
dado en el vulgo con las mismas palabras, e x c u s a r é refe­
r i r las . 

Mas N e r ó n , no teniendo odio par t icu la r contra Paul ina, 
y por no hacer m á s aborrecible su crueldad, m a n d ó que se 
la estorbase la muerte. Y a s í , a p e r s u a s i ó n de los soldados, 
sus propios esclavos y libertos la vendan las incisiones de 
las venas y le r e s t a ñ a n l a sangre, no se sabe si con su con­
sentimiento, porque como quiera que el vulgo se inc l ina 
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siempre a los peores ju ic ios , no fa l tó quien creyese que 
mientras j u z g ó por implacable a l a i r a de N e r ó n , deseó la 
fama de i m i t a r y a c o m p a ñ a r en l a muer te a su mar ido ; 
mas que h a b i é n d o s e l e ofrecido d e s p u é s m á s blandas espe­
ranzas, se dejó vencer de l a dulzura de l a v ida , a l a cual 
a ñ a d i ó d e s p u é s bien pocos a ñ o s , con una loable memoria 
de su mar ido y con un color pá l ido en el rostro y m i e m ­
bros, que se mostraba bien haber perdido mucha par te del 
e sp í r i t u v i t a l . Séneca , entretanto, d u r á n d o l e t o d a v í a el es­
pacio y d i lac ión de la muerte, rogó a Stat io Aneo, en quien 
t e n í a experimentada y no menor ciencia en l a Medicina , 
que le trajese el veneno ya de antes prevenido, que era el 
que so l í an dar por púb l ico ju ic io los atenienses a sus con­
denados, y h a b i é n d o s e l e t r a í d o , le t o m ó , aunque sin a l g ú n 
efecto, por h a b é r s e l e y a resfriado los miembros y cerrado 
las v í a s por donde pudiese penetrar l a violencia de é l . A lo 
ú l t imo , h a c i é n d o s e meter en el aposento donde h a b í a un 
b a ñ o de agua caliente, y rociando con ella a sus criados 
que le estaban m á s cerca, a ñ a d i ó estas palabrass "Este l i ­
cor consagro a J ú p i t e r l ibrador ." Met ido de a l l í en el b a ñ o , 
y r indiendo el e s p í r i t u con aquel vapor, f ué quemado su 
cuerpo sin pompa y solemnidad alguna, como antes lo ha­
b ía ordenado en su codicilo, mientras h a l l á n d o s e t o d a v í a 
rico y poderoso iba pensando en lo que se h a b í a de hacer 
d e s p u é s de sus d í a s . " 

S é n e c a ha pasado a l a posteridad como l i te ra to , como 
filósofo y como moral is ta . 

Como l i tera to es como su impor tanc ia es menos conside­
rable. Si poeta, imposible juzgar le debidamente á t r a v é s de 
los escasos y excesivamente atildados versos suyos que han 
llegado hasta nosotros (a no a t r ibu i r l e buen n ú m e r o de 
epigramas de la Anthologia Sat í r ica^ que bien pudieran ser 
suyos, no sólo por su fondo, sino por su pul ida forma, he­
chos a i m i t a c i ó n de Ovidio, de quien tan to gustaba) . Si de 
enjuiciarle corao dramaturgo se t ra ta , fuerza s e r á recono­
cer que sus tragedias no son sino amplificaciones r e t ó r i c a s 
en que l a acc ión suele ser sust i tuida por d i scur so» dec ía 
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matorios y p inturas p a t é t i c a s , t ruculentas muchas veces. 
Estas tragedias son enmiendas t an discursivas cuan infer io­
res de las grandes producciones griegas. H a y que salvar, no 
obstante, l a ú n i c a en que S é n e c a t r a b a j ó exclusivamente por 
su cuenta. Octavia:, t ragedia de contenido puramente ro­
mano, en l a que i n v e n c i ó n y c o n s t r u c c i ó n son puramente 
suyos, y que, por ser la mejor, ensalza grandemente su ta­
lento poé t i co . No obstante, ellas solas no hubiesen bastado 
en modo alguno para asegurarle su imperecedera fama. 

Otra cosa es si se le juzga como filósofo, y a ú n mayor su 
excelencia si se le considera como moral is ta . 

Como filósofo es, t a l vez, el m á s independiente y b r i l l an ­
te de los estoicos, ya que no el m á s or ig ina l . A t r a v é s de 
sus Tratados, de sus Consolaciones, de sus Diá logos y , so­
bre todo de sus Cartas a Luc i lo , el estoicismo pierde su 
sequedad y su rigidez, se depura y se humaniza ; se con­
vierte en el puro y abierto raudal en que h a b í a de saciarse 
el cr is t ianismo. 

He a q u í los principios generales de este sistema filosófico 
e x t r a í d o s de sus 'i 'ratados, principios que luego él mismo 
h a b í a de suavizar y magnificar h e r m o s í s i m a m e n t e en sus 
ú l t imos escritos: 

Aunque l a experiencia sea la causa y origen de toda 
ciencia, en nosotros existe un pr incipio superior que l a r i ­
ge, pr incipio que l leva el nombre de r a z ó n . Esta r a z ó n , 
consciente de sí misma, se reconoce, se aprueba y , por su 
propia esencia, busca su plena a f i rmac ión y su r ea l i zac ión 
to ta l y completa. Por lo d e m á s , t r á t a s e de una tendencia 
c o m ú n a todos los seres. Por el solo hecho de ser y de te­
ner conciencia del yo, una fuerza in terna empuja y l leva 
a adqui r i r lo que es conforme a la propia c o n s t i t u c i ó n y a 
rechazar lo que es e x t r a ñ o a ella. Y puesto que lo que nos 
distingue de las bestias es precisamente esta r a z ó n , nos 
vemos conducidos por ella a buscar aquello que exclusiva­
mente la pertenece, es decir, a satisfacer apetitos espiri­
tuales a los cuales los animales en modo alguno e s t á n so­
metidos. E l fin supremo de l a r a z ó n s e r á , pues, la conquis­
t a del bien soberano, bien a l cual llegaremos siguiendo los 
caminos que ella nos t raza : por la templanza, por la sa­
b idur í a , por el valor, por la jus t i c ia . Este bien a l cual nos 
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conducen tan hermosos caminos puede definirse con una 
palabra: l a v i r t u d . He aqxú lo que es propiamente nuestro, 
he a q u í nuestro destino, el fin de nuestra naturaleza, nues­
t r a eterna mis ión . I,o d e m á s — t o d o lo d e m á s — , c o m ú n nos 
es con los animales y no nos permite dist inguirnos de ellos. 
Ser hombre, por tanto, no es sino realizar este ideal huma­
no, despreciando cuanto no sea estrictamente él . No vaci­
lemos, pues, en af i rmar l a fa l ta de i n t e r é s , l a vanidad, l a 
inexistencia misma de cuanto es incapaz de conducirnos a 
nuestro fin esp i r i tua l : la v i r t u d . Por lo tanto, ¿ q u é impor ta 
el dolor?..., ¿ q u é impor tan los acontecimientos fortuitos?.. . , 
¿ q u é le impor ta a nuestra r a z ó n cuanto es e x t r a ñ o a su 
propia esencia?... E l sabio d e b e r á , por consiguiente, desli­
garse de cuanto no e s t á sometido a su vo lun tad , de cuanto 
no s i rva para dar c ima a su necesidad de v i r t u d . Riquezas, 
empleos, afectos son cosas exteriores a nosotros y de las 
que debemos liberarnos. ¿ Q u i e r e esto decir que nos veamos 
obligados a rechazar toda s i m p a t í a humana? E n modo a l ­
guno; pero sí habremos de depurarlas y colocar antes que 
toda ot ra cosa aquello en lo que e s t á l a verdadera nobleza 
del hombre: l a v i r t u d . Igualmente capaces de r a z ó n y , si 
somos instruidos, igualmente capaces de elevarnos hasta el 
bien, somos en pr incipio todos iguales; he a q u í por q u é la 
ley p r imord ia l de l a v ida debe ser la car idad universal . 

A esta doctr ina t an hermosa no h a b í a sino a ñ a d i r l a un 
poco de amor para que se transformase en el anhelo de 
car idad y de r e d e n c i ó n que h a b í a de cr is ta l izar poco des­
p u é s con el nombre de cr is t ianismo. S é n e c a lo h izo ; lo hizo, 
porque criado entre amor y a fuerza de amor por dos m u ­
jeres exquisitas, supo amar por haber sido m u y amado. 

Escuchemos lo que piensa su g ran intel igencia, de l a ma­
no siempre de su gran c o r a z ó n , sobre la v ida y sobre la 
muerte, sobre el alma, sobre Dios y sobre l a amis tad : 

"Te aconsejo que evites las mul t i tudes y que te aisles, 
que te retires, que te l imi tes a l test imonio de t u conciencia, 
y t ú me replicas: ¿ Q u é hago entonces de esa m á x i m a estoi­
ca s e g ú n la cual el sabio, aun en sus ú l t i m o s instantes, de­
be a ú n obrar?... ¿ Q u e q u é haces de ella? ¿ P e r o es que me 
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crees a m i sumido en l a pereza?... Si me obstino, si « i e r ro 
la puerta a muchos es, precisamente, por ser ú t i l a todos. 
NTi uno t an siquiera de mis d í a s t ranscurre sin trabajo. Una 
parte de mis noches, incluso, se l a tengo consagrada. No 
me abandono a l s u e ñ o sino cuando ya me hace sucumbir. 
De otro modo, m i vis ta rendida, fat igada, se e m p e ñ a obsti­
nadamente en l a tarea. A los hombres y a los negocios, em­
pezando por los m í o s propios, he renunciado ya . Trabajo y 
escribo para l a posteridad... Muestro a los d e m á s el camino 
de la fel icidad, que har to de errores y ya tarde he conse­
guido conocer. Les g r i t o : " H u i d de los gustos del vulgo y 
de los dones de la casualidad. Deteneos temerosos ante un 
bien fo r tu i to . ¿ P r e s e n t e s de l a fo r tuna dec í s? ; Cuidado, que 
no son sino lazos!... No t e n g á i s , pues, para el cuerpo, sino 
aquellos cuidados que l a c o n s e r v a c i ó n de la salud prescri­
be; pensad que si no se le t r a t a duramente se r e v o l v e r á 
victorioso contra el e sp í r i t u . No olvidéis que nada hay en 
vosotros admirable fuera de vuestra a lma. ¿ E s esta a lma 
grande? ; A h , entonces nada h a b r á grande para e l la!" 

" E l sabio debe alejarse de todos aquellos cuyo poder pue­
da perjudicarle, pero con t a l p r e c a u c i ó n que parezca que 
no lo hace. Una parte de su seguridad e s t á en no mostrar 
que huye : que h u i r es desaprobar." 

"¿Cómo garantizarse de las acometidas del vulgo? Nada 
m á s sencillo. No desees nada de cuanto pueda ponerte en 
concurrencia con otro. No poseas aquello que pueda enr i ­
quecer a quien te lo arrebatase. Haz que los despojos que 
hayas de dejar sean ínf imos . Raramente se vier te sangre 
por el simple placer de ver te r la : menos debemos temer el 
odio que las ambiciones... ¡ Que l a filosofía sea nuestro re­
fugio! . . . Sí , porque l a filosofía es u n sacerdocio respetado 
aun de aquellos que sólo a medias son malos. L.a elocuen­
cia y todos los talentos hechos para conmover o seducir a l 
pueblo engendran rivalidades. L.a filosofía, en cambio, en el 
seno de su reposo y solamente a ella entregada, no t iene 
por q u é temer competencias n i desprecios. L a d e p r a v a c i ó n 
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j a m á s s e r á t an poderosa como para arrancar la su velo de 
santidad." 

"No incurras , como ciertos filósofos demasiado á v i d o s de 
lo espectacular, en afectaciones, ora en t u manera p ú b l i c a 
de comportarte, ora en t u g é n e r o de vida, en s ingular ida­
des que a t ra igan sobre t i las miradas. U n modo de vest i r 
impropio, una cabellera erizada, una barba d e s a l i ñ a d a y 
sucia, un n ia l lecho sobre l a t i e r ra desnuda y otras cien 
maneras que hay de atraer l a a t e n c i ó n de las gentes, he 
a q u í lo que se ha de evi tar con el mayor cuidado. Si el s im­
ple t í t u l o de filósofo es y a demasiado sospechoso por sí 
mismo, aunque se le ostente con la mayor modestia y re­
cato, ¿ q u é o c u r r i r á si le enfrentamos con el c o m ú n v i v i r de 
las gentes?... D i s t i n g á m o n o s , sí , de ellas, pero por nuestro 
in ter ior solamente. Exter iormente , seamos como los demás . . 
No busquemos el cont rar iar a l vulgo, sino en obrar mejor 
que suele obrarse generalmente. De no hacerlo a s í , aleja­
r í a m o s de nosotros precisamente lo que m á s nos interesa 
conquistar y corregir . Como l a filosofía lo que se propone 
es un i r los hombres mediante u n mutuo comercio de ideas,, 
de s i m p a t í a s y de ayudas r e c í p r o c a s , si exteriormente nos 
diferenciamos de los d e m á s en extremo, ello mismo basta­
r á para que nos veamos apartados de l a v ida social... Y 
aunque ciertamente nuestro mejor g u í a ha de ser l a n a t u ­
raleza, tengamos presente que esta naturaleza condena to­
das las tor turas voluntar ias , l a a v e r s i ó n h a c í a el vest ir co­
rr iente y sencillo, l a afición a la suciedad y l a p red i lecc ión 
por los alimentos repugnantes... ¿ Q u é mejor signo de l a 
debilidad del a lma que no ser capaz de soportar las r i ­
quezas?" 

"Dos d í a s hace que M á x i m o y yo viv imos felices sin m á s 
esclavos que los que un m a l coche puede albergar, y sin 
otro equipaje que los vestidos que nos cubren. Lia t i e r ra 
es el asiento de m i co lchón , y é s t e el m í o . De dos prendas, 
de vest i r que l levo, una hace el oficio de s á b a n a y l a o t ra 
de manta . De nuestra comida, imposible supr imi r nada. 
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pues se compone de higos secos y , sobre todo, ; de mis ta­
bletas de escribir! El las hacen el oficio de postre, cuando 
tengo pan, y de pan caso de fa l ta rme. Nada m á s r ú s t i c o 
que el coche que me conduce: las m u í a s que t i r a n de é! 
e s t á n t a n delgadas, que pregonan que su vida entera l a h a n 
pasado por los caminos; en cuanto a l que las conduce, n i 
calzado l l eva ; trabajo me cuesta no g r i t a r a todo el mun­
do que semejante artefacto me pertenezca; cuando se c ru­
za con nosotros un cortejo lujoso, me a v e r g ü e n z o , pese a 
cuanto hago por evi tar lo . Y es que, ¡ a y ! , las vir tudes que 
tanto alabo a ú n no han echado raices en m i alma.. . Quien 
se a v e r g ü e n z a de un pobre carricoche miserable dispuesto 
e s t á a vanagloriarse neciamente de otro lujoso... ¡Qué lejos 
estoy de l a per fecc ión cuando a ú n me inquieto por la opi­
nión de los que pasan!..." 

"He llegado tarde y ya de noche a m i v i l l a de Albania , 
m á s fat igado de las incomodidades del camino que de su 
d u r a c i ó n . Y claro, fuera de m i mismo, ¡ nada he encontra­
do preparado! Me he echado sobre el lecho, pues, con á n i ­
mo de reposar, esperando pacientemente que llegasen m i 
cocinero y m i panadero. Una y ot ra vez me he repetido 
que nada hay que no podamos soportar f á c i l m e n t e y que 
no debemos incomodarnos por nada. ¿ Q u e m i panadero no 
ha cocido pan? E l portero y el hortelano t e n d r á n . ¿ Q u e se­
r á malo?... E s p e r a r é y a c a b a r é por encontrarlo delicioso. 
Dejemos que llegue el hambre, que lo mismo es comer cuan­
do se tiene buen pan que cuando encontramos el malo ex­
quisi to." 

"Doblada nuestra a lma bajo un peso aplastante, quisiera 
enderezarse y volver hacia los lugares que h a b i t ó otras ve­
ces. Este cuerpo es un pesado fardo, u n suplicio para e l la : 
la molesta, la oprime, l a encadena, a menos que l a sabidu­
r í a venga en su socorro, la ofrezca, para a l iv ia r la , el es-, 
pec t ácu lo de l a naturaleza y la t ransporte de la t i e r ra a l 
cielo. Estos viajes intelectuales son los ún i cos medios de 
l iberac ión de que goza; por ellos escapa u n instante de su 
pr is ión y corre a encontrar en los cielos nuevas fuerzas." 
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"Nunca m a l alguno es grande si es el ú l t i m o . ¿ A v a n z a la 
muerte? No impor ta ; s e r í a de temer si fuese a agarrarse 
de t u brazo. Mas es preciso, o que no llegue hasta t i , o que 
pase de largo. ¿ Q u e es difícil, dices, e n s e ñ a r a l a lma a que 
desprecie l a muerte? ¿ E s que acaso no ves las fú t i l í s imas 
razones que empujan en su busca a diario? U n amante se 
ahorca a la puerta de su amada, un esclavo se a r ro ja des­
de lo al to de un tejado por escapar a los rigores de su amo, 
un fug i t ivo se atraviesa el pecho por miedo a ser encade­
nado... ¿Y Jo que hace el exceso de miedo no s e r í a capaz 
de hacerlo el valor? ¿ P o r q u é haberte e n g a ñ a d o tanto t iem­
po? ¿ P o r q u é no ver desde hoy l a espada suspendida so­
bre t u cabeza? A la muerte vas, vuelvo a r e p e t í r t e l o . Vas 
a ella desde el d ía mismo en que naciste. Estos son los 
pensamientos a que hay que acostumbrarse con objeto de 
esperar con t ranqui l idad esta ú l t i m a hora, cuyo temor en­
venena a todos los d e m á s . . . " 

" C r é e m e , Luc i l lo , la muerte, lejos de ser cosa temible, 
procura el mayor de los beneficios. Que las amenazas de 
un enemigo, por lo tanto, no inquieten t u seguridad... Tu 
conciencia debe darte á n i m o s . Mas como los juicios e s t á n 
determinados frecuentemente por condiciones extranjeras a 
nosotros, mientras esperas un fal lo equi tat ivo, disponte a 
las mayores injust icias. No olvides, sobre todo, de despojar 
a las cosas de su apariencia exterior, de verlas tales cuales 
son, y v e r á s cómo adviertes que no tiene de te r r ib le sino el 
temor que las precede. Quitemos l a m á s c a r a a cosas y hom­
bres. ¿A q u é mostrarme esa cuchil la , esas cadenas, ese 
fuego, esa pandi l la de verdugos que se agi tan a t u alrede­
dor? ; Apar t a , oh muerte, ese cortejo de que te rodeas para 
espantar a los débi les , que a l fin no eres o t ra cosa que 
esto, muerte! . . . Muer te a quien m i cr iada y m i esclavo de­
safiaban hace pocos d í a s . ¿ Q u é significan esos l á t i g o s , esos 
potros levantados con t an ta o s t e n t a c i ó n ? ¿Y todos esos 
otros instrumentos inventados para desmenuzar cada parte, 
cada fibra del cuerpo humano? ¡ N o te preocupes de t a n 
vanos espantajos!... Aca l la los gemidos, los gri tos, los acen-
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tos p l a ñ i d e r o s que arranca l a t o r t u r a : ¡ t odo ello no es sino 
simple dolor! Dolor que lo soportamos nada es, y que si no, 
dura poco..." 

"Aceptando l a muerte se olvida la esclavitud. Sólo l a con­
formidad con ella nos pone a l abrigo del poder de los t i r a ­
nos. ¿ Q u é impor tan entonces las prisiones, cadenas y car­
celeros, s i nos abren una puer ta admirable? L a ú n i c a 
cosa que verdaderamente nos ata es el amor a la v ida . 
Aprendamos, sin destruir la , a moderar su f é ru l a . De este 
modo, llegada l a ocas ión , nada s e r á o b s t á c u l o a nuestro 
valor y sabremos hacer en cada instante lo que forzoso es 
que hagamos m á s pronto o m á s tarde." 

" L a hora f a t a l no ha de espantarme; bien preparado me 
e n c o n t r a r á , pues no es de ahora en m í el pensar en ella. 
Y lo m á s hermoso es no temer la muerte cuando encontra­
mos precisamente l a v ida g ra t a ; porque de otro modo, ¿ q u é 
m é r i t o t iene el escapar cuando por l a fuerza nos echan? 
No obstante, puede haberle. Me echan, sí, pero por m i par te 
me voy de buen grado. Mejor dicho, no me echan, a l sabio 
no se le echa. Ser echado es salir en contra de nuestra vo­
luntad , y el sabio no hace nada a pesar suyo. Se sustrae 
a l a necesidad, puesto que quiere siempre lo que é s t a le 
o b l i g a r í a a hacer." 

" S e g ú n te estoy escribiendo, pienso que l a muerte puede 
l lamarme s e g ú n lo estoy haciendo... ¡ H a g a como quiera!. . . 
Dispuesto estoy... Antes de ser viejo no pensaba sino en 
v i v i r b ien ; hoy m i ún i co y constante pensamiento es bien 
mor i r . M á s impor tante es prepararse para l a muerte que 
para la v ida . 

" Impedid que los hombres test imonien a los dioses esa 
p le i t e s í a cortesana y que se apretujen por las m a ñ a n a s en 
las puertas de los templos. Para honrar a Dios, nada me­
j o r que conocerle... No hay cul to comparable a creer en 
Dios, a proclamar siempre su poder y sobre todo sus d i v i -
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aas bondades; a saber que l a d iv in idad r ige el mundo, go­
bierna el universo como dominio suyo propio que es, vela 
por l a c o n s e r v a c i ó n del g é n e r o humano y se interesa fre­
cuentemente por los individuos." 

"Nada e s t á oculto a Dios : lee en nuestras almas y e s t á 
presente en nuestros pensamientos." 

" E l hombre vir tuoso se igua la a l a d iv in idad . "Va siempre 
hacia el cielo, de donde recuerda haber descendido... Este 
universo que nos contiene es un todo con Dios, de quien 
somos parte y c o m p a ñ e r o s . Nuest ra a lma es t an vasta, que 
puede contenerle; sus impulsos a s c e n d e r í a n hasta el cielo 
si los vicios no l a encadenasen a la t i e r ra . Debemos dar, 
pues, a nuestra a lma el imperio universa l ; debemos poner­
la en plena poses ión de la naturaleza cual bien que l a per­
tenece. Que no tenga otros l í m i t e s que el Oriente y el Occi­
dente; que, semejante a los dioses, lo posea todo; que, des­
de l a inmarcesible a l tu ra de su grandeza, desprecie a los 
ricos y a sus riquezas... Es ta a lma divina , dispuesta siem­
pre a salir del hombre, se inquieta poco de lo que h a b r á 
de suceder a su envol tura carnal . Sabe que l a naturaleza 
ha determinado que n i n g ú n cuerpo carezca de sepul tura; 
que el t iempo se e n c a r g a r á de cubr i r a aquellos a quienes 
la barbarie no dé tumba." 

"Acabado el d ía . Sexto, antes de entregarse a l reposo, i n ­
terrogaba a su a l m a : " ¿ D e q u é defecto te has curado hoy? 
¿Qué p a s i ó n has combatido? ¿ E n q u é te has vuel to mejor?" 
¿ H a b r á nada mejor que pedirse cuentas a sí de l a jo rnada 
que ha t ranscurr ido? ¡ O h du lc í s imo s u e ñ o el que sigue a 
este examen de los propios actos! ¡ Qué t ranqui lo , q u é pro­
fundo, q u é dulce y l ibre cuando el a lma ha recibido el elo­
gio o l a censura merecidos y cuando, sometida a su pro­
pia v ig i lancia , a su propia f é ru l a , i n fo rma en secreto con­
t ra sí misma! Así hago yo t a m b i é n . Llenando para conmi­
go mismo las funciones de juez, me cito ante m i propio 
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t r i buna l . Cuando han sacado l a luz del cuarto y m i mujer, 
respetando m i costumbre, enmudece, empiezo a repasar 
cuanto hice en el d ía , cuanto dije, cuanto p e n s é . ¿ P o r q u é 
voy a tener miedo de encararme con mis faltas puesto que 
puedo decirme: "Cuidado, no caigas de nuevo!... Por hoy 
te perdono?" 

"¿Olv idas que este hombre a quien l lamas t u esclavo e s t á 
formado de los mismos elementos que t ú , que ve el mismo 
cielo, respira el mismo aire, que v ive y muere como t ú ? Sé, 
pues, dulce y afable con él. A d m í t e l e en t u c o n v e r s a c i ó n , 
en tus secretos, en t u mesa... ¿ C ó m o podemos ser m á s exi- ' 
gentes que Dios, que sólo con amor y respeto se contenta?" 

"Aunque el sabio se basta a sí propio, gusta de un ami­
go, siquiera sea por cu l t iva r l a amistad para que no de­
caiga t a n hermosa v i r t u d . No b u s c a r á , pues, uno que le 
asista si cae enfermo, o que le socorra si cae en p r i s ión o 
en pobreza, sino a l contrario, a quien consolar y defender..." 

"Yo tengo algunos derechos respecto a las futuras razas: 
yo puedo salvar con m i nombre algunos otros y compar t i r 
con u n amigo m i inmorta l idad. . . " 

No han llegado a nosotros todas las obras qii3 escr ib ió 
S é n e c a ; n i siquiera todas aquellas de que se tiene noticia, 
tales, por ejemplo: De Si tu et sacris M g y p t i o r u m , De .S i tv 
Indice, el t ratado mora l De M a t r i m o n i u m (una obra de San 
J e r ó n i m o nos permite, por for tuna, conocer las principales 
ideas que en él e x p o n í a ) , etc. Pero queda a ú n lo siguiente, 
aparte de los epigramas citados; 

Estudios f í s icos .—Las Is a t ú r a l e s Questioncs, en ocho H 
bros (alterados en la ve r s ión manuscri ta que ha llegado a 
nosotros). 

Dramas.—Nueve, a saber: H é r c u l e s Furens, Troades. Me-
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dea, Phaedrcs, Oedipus, Aganicinnon, Thyestes, H é r c u l e s 
Oetaeus, tres fragmentos de cierta e x t e n s i ó n pertenecientes, 
t a l vez, a l a tragedia Phoenissae, y la pretexta Octavia. 

Tratados f i losoí ico-mcraies .—Anter ioras a l destierro: L,c 
la Có le ra (contra Caligi i ia , del cual el pr imer l ibro— í ipo exe­
crado del t i rano bestial y furioso—es un vivo r e t r a to ) . Es­
critos en el destierro: ^ e conso lac ión a Mareta (u l ja del 
historiador Cremucio Uordo), De concolación a í l e l v i a (su 
madre) y J)c C o n s o l a c . ^ a Polibio (admmistrador do l a casa 
imper ia l de Claudio, con cuyo emperador, de quien era l iber to, 
t e n í a un g ran ascendiente; un b r ibón no desprovisto, por cier­
to de algunos atisbos l i te rar ios) . Posteriores a l destierro: De 
los berteficios (en siete l ib ros ) . De la Providencia, De la 
constancia del sabio. De l a v ida feliz, De l ocio. De la t ran­
quil idad de á n i m o (en forma dialogada), De la brevedad 
de la v ida . De la clemencia (dedicado a N e r ó n a poco de 
haoer sido ascendido a l t rono) , las Cartas a Novcoto (cuya 
autent ic idad ha sido puesta en duda, t a l vez sin g ran fun­
damento), y las Cartas morales a Ducil io, las m á s impor­
tantes de todas (124 verdaderos ensayos fllosóflco-morales). 

Apar te de lo anterior, los discursos. 
E n fin, l a s á t i r a menipea (en prosa y verso) t i t u l ada 

Apokolokyntosis (metamorfosis en calabaza), enderezada 
contra el emperador Claudio, deificado a su muerte por vo­
lun tad de Agr ip ina , y casi m á s especialmente contra é s t a , 
t ratando de r id icu l izar la por t a n injustificado hecho. 

No se suele hablar de él, en cambio, como orador, y m u ­
cho menos como pol í t ico . Sin embargo, como orador, t a l 
vez merezca ser citado inmediatamente d e s p u é s de Cicerón , 
y su a c t u a c i ó n como pol í t ico ha quedado como u n modelo 
vivo en este t an impor tante cuan difícil arte. 

De su fina, admirable, r ica y persuasiva elocuencia sa­
bemos por Quint i l iano, que le c i ta entre los primeros ora­
dores de su t iempo y como el m á s exuberante de todos 
(Inst. or., X I I , x , 11); por Suetonio, que bien claramente 
haula {Cal . , 53) de l a mucha inf luencia que sus escritos y 
su palabra e j e r c í a n en las ideas y gustos de su é p o c a ; por 
Tác i to , que alaba en varias ocasiones su proverbia l elo­
cuencia ("Y s i rv i éndose de su elocuencia hasta en aquel ú l ­
t imo momento de su vida.. .", dice re f i r iéndose a su muer te) . 
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y por otros varios escritores romanos. Por si todo ello no 
fuese prueba suiiciente de su pericia en este nob i l í s imo 
arte, r e c u é r d e s e que a punto estuvo de costarle l a v ida , en 
t iempo de Caligula, una de sus m a g n í f i c a s alocuciones a l 
Senado. No i»»e he de detener, pues, en este punto, sufi­
cientemente demostrado. E n cambio, sí d e d i c a r é unas l í n e a s 
a su faceta menos conocida: a S é n e c a gobernante. Porque 
en efecto, desde el a ñ o 54 en que N e r ó n , apenas de dieci­
siete a ñ o s , es proclamado emperador, hasta el 63 en que 
nuestro filósofo cae en desgracia, t ranscurre un lapso de 
t iempo de unos ocho a ñ o s , durante los cuales S é n e c a go­
bierna, bien que oculto por prudencia y por modestia tras 
de su egregio d i sc ípu lo ; a ñ o s que, como dicho queda, fue­
ron los m á s venturosos y felices del imperio. Siete u ocho 
a ñ o s durante los cuales dirige el e s p í r i t u del joven mo­
narca, adminis t ra por él, ordena en su nombre aunque por 
cuenta propia, le dicta l a conducta que debe seguir y los 
discursos que debe pronunciar ; es el a lma de sus buenas 
obras y p ropós i to s y el reparo, cuando cabe, de las malas, 
y, en fin, hace el oficio de verdadero minis t ro , hasta que 
poco a poco su tu te la se debil i ta , su autor idad decrece a l 
independizarse el Ahenobarbo, para caer, en fin, en desgra­
cia, desgracia que no a c a b a r á sino con su muerte. 

S é n e c a , con la honradez y nobleza que le caracterizaba, 
expuso su programa de gobierno en l a pr imera ocas ión que 
se le d e p a r ó , es decir, en el discurso de p r e s e n t a c i ó n de 
N e r ó n a l Senado con motivo de los funerales de Claudio, 
apenas elegido emperador. T á c i t o nos ha legado el a n á l i s i s 
de este discurso; sus l í n e a s generales son las siguientes: 
Puesto en el t rono por vo luntad del Senado y voto u n á n i ­
me de sus soldados, h a b í a llegado a t an al to puesto sin 
odios, rencores n i deseo alguno de venganza. E n él pro­
c u r a r í a mantenerse teniendo por norma dos puntos capi­
t a l í s i m o s : el mayor respeto a l a jus t i c i a (nada de a rb i t ra ­
riedades; nada de central izar en sus manos todos los j u i ­
cios; nada de ahogar la publ icidad inherente a la jus t ic ia 
en sesiones a puer ta cerrada en su palacio, cual h a b í a 
hecho su antecesor; nada de entregar esta a l t í s i m a función 
en manos de favori tos ineptos o inmorales; nada de inter­
venc ión de é s to s en los asuntos p ú b l i c o s : una cosa s e r í a su 
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palacio como morada par t icu la r y o t ra los intereses p ú b l i ­
cos) y l a r e s t i t u c i ó n a l Senado, es decir, l a m á x i m a garan­
t í a de que s e r í a n respetadas todas las libertades y derechos 
de los ciudadanos, de sus antiguas funciones (o sea que 
I t a l i a y las provincias senatoriales h a b r í a n de quedar so­
metidas ú n i c a y exclusivamente a l a j u r i s d i c c i ó n de cón­
sules y senadores, y que él , el emperador, se c o n t e n t a r í a 
con l a a d m i n i s t r a c i ó n de las regiones ocupadas m i l i t a r ­
mente, en las cuales, como jefe supremo del e jé rc i to , t e n í a 
la m á x i m a autor idad) . 

Just ic ia y l ibe r t ad ; equidad y respeto de todos los dere­
chos bien adquiridos. ¿ C a b e mejor programa de gobierno? 
De entonces a c á , cuantos han sido tildados de buenos go­
bernantes, ¿ h a n hecho o t ra cosa que respetar y afianzar 
estos insusti tuibles postulados de gobierno? 

L a prudencia, jus t i c i a y s a b i d u r í a de S é n e c a br i l l aba en 
estos postulados. Todos los males padecidos en los reinados 
que siguieron a l de Augusto p r o v e n í a n precisamente de d o s v ^ í j l | p 
faitas capitales: confus ión de l a v ida po l í t i ca con l a p r l v a ^ ' j ^ r ^ 
da del p r í n c i p e (lo que, entre otros innumerables m a l e í *" 
t r a í a ajarejado l a ingerencia abusiva de los famil iares d i 

blicos), a b s o r c i ó n por el p r í n c i p e de todos los poderes, i n ­
cluso los de l a exclusiva competencia del Senado. E l p r i 
mer cuidado, pues, de S é n e c a , fué evi tar ambos males. Uno 
significaba la a n a r q u í a ; el otro la autocracia. E r a preciso 
barrerlos en nombre de l a jus t i c i a y de los derechos del 
pueblo, y S é n e c a los b a r r i ó desde el p r imer instante con 
mano r á p i d a y certera. 

Pero algo h a b í a que impor taba tanto a S é n e c a enderezar 
como los torcidos asuntos púb l i cos , y este algo era el a lma 
de su minis t rado y d i s c ípu lo : de N e r ó n . S a b í a m u y bien que 
todos sus esfuerzos s e r í a n echados por t ie r ra , como lo fue­
ron, el d í a que o lv idándose de sus ejemplos y consejos se 
dejase l levar por sus malos inst intos, y , maestro a l fin, 
maestro siempre y por excelencia, quiso estampar en un l i ­
bro, para que le sirviese en todo momento de espejo y re­
ferencia, los sanos y d e m o c r á t i c o s principios en que se ins­
piraba aquel su modo y arte de gobernar, y este l ib ro , que 

E l L i b r o de Oro. 3 

51 
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para l a mayor fuerza le ded icó , fué su t ra tado De la Cle­
mencia. 

Este t ra tado, en efecto, iba encaminado a excitar a Ne­
r ó n a perseverar en sus h á b i t o s de tolerancia y de dulzura, 
y, en general, a recordarle continuamente sus deberes esen­
ciales como conductor de hombres y jefe del Estado. E n 
él le ofreció , bajo la fo rma m á s gra ta y amable, toda suerte 
de consejos sanos y acertados preceptos, haciendo resaltar 
m u y par t icularmente la g lor ia y fel icidad que se adquiere 
siendo bueno e i n g e n i á n d o s e l a s para hacer sentir a l p r inc i ­
pe la grandeza y hermosura de l a m i s i ó n que le h a b í a sido 
encomendada por los dioses. E n este l ib ro , pues, es preciso 
buscar los elementos fundamentales de su filosofía po l í t i ca , 
cuyo substractum, es decir, cuya doctr ina es poco m á s o 
menos l a siguiente: 

L.a naturaleza crea a todos los hombres iguales; las d i ­
ferencias entre ellos son establecidas posteriormente por los 
accidentes de la fo r tuna y las necesidades de la v ida . T a m ­
b i é n los crea la naturaleza solidarios unos de otros (" ín ter 
homines consortium") y los empuja, con invencible ins t in ­
to , a escoger un jefe. E n consecuencia, en v i r t u d de una 
especie de contrato na tu ra l , confieren a uno de entre ellos, 
que recibe el nombre de rey o de p r ínc ipe , el cuidado de d i ­
r i g i r l a colectividad y de velar por los intereses comunes. 
Someterse, pues, a l gobierno de un rey es un acto de p ru ­
dencia que en modo alguno atenta contra l a independencia 
mora l de quienes le eligen. L a s o b e r a n í a , en efecto, sólo, 
siempre y ú n i c a m e n t e reside en el pueblo (" ingul i quibus 
potestas popul i et i n populum data est"), y si bien el pueblo 
puede cederla o encomendarla a quien mejor le parezca, 
esto quiere decir que alguien pueda despojarle de ella. 
Que el pueblo es quien hace a l p r í n c i p e y no el p r í n c i p e al 
pueblo ("non rem publ icam suam esse, sed se rei publicae"); 
o sea, que la r a z ó n de su poder no es o t ra que el bienestar 
y u t i l i d a d púb l i ca . Debe, pues, considerarse el p r í n c i p e no 
como amo, sino como tu to r de sus electores ("quem omnes 
non t a m supra se esse quem pro se sc iunt") . E l p r í n c i p e es 
a l a masa de quienes le eligen lo que el a lma es a las d i ­
ferentes partes del cuerpo. E l imperio del p r í nc ipe sobre los 
d e m á s mortales es a n á l o g o a l de los dioses sobre el g é n e r o 
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humano; es, inciuso, ei v icar io de los dioses en l a t i e r r a ; 
por lo que, cuando ios hombres elevan a l t rono a uno de 
sus semejantes, no hacen sino cumpl i r un mandato del des­
t ino. Mas esto no quiere decir que el poder asi sancionado 
sea u n poder de derecho divino, pues, sea cual sea l a ex­
t e n s i ó n de este poder, l a m o n a r q u í a no es, en pr inc ip io , sino 
la e n c a r n a c i ó n uei poder de las naciones que l a ouede^en. 
No es, por tanto, el rey o el p r í n c i p e , ei representante de 
los dioses, como enviado e impuesto por ellos a los pue­
blos, sino el representante de los pueblos escogido por es­
tos pueblos para poder cumpl i r en la t i e r r a l a vo lun tad de 
la d iv in idad . L a func ión que el p r í n c i p e ejerce ("of í io ium 
erat imperare, non regnum") es i d é n t i c a , en su esencia, a 
las funciones m á s eminentes del magistrado o del sacer­
dote. De l mismo modo que el sacerdote adscrito por los 
hombres a l cuidado del culto goza del pr iv i leg io de que su 
boca sea el portavoz de los o r á c u l o s de los dioses, a s í e l 
p r í n c i p e l lega a ser, gracias a l hecho de haber sido elegido 
por sus semejantes, el min i s t ro y el portavoz del destino 
("quid cuique m o r t a l i u m fo r tuna da tum vei i t meo ore pro-
nun t i a t " ) . Como los magistrados, es simplemente el serv i ­
dor y el i n t é r p r e t e de las leyes. Pues no e s t á por encima 
de ella como no e s t á por encima de l a humanidad : en u n 
principio fué e n c a r n a c i ó n de l a ley ( "p r imi m o r t a l i u m . . . 
eymdem habebant et ducem et legem"); luego, y una vez 
escritas las leyes, él es el pr imero en quedar sujeto a ellas. 

Tales son los principios de su admirable t e o r í a del poder. 
¿Quién que no sea ciego d e j a r á de ver en las l í n e a s que 
anteceden muchos de los postulados de que se enorgullecen 
hoy, cual si se tratase de conquistas recientes, las m á s au ­
daces de las democracias modernas?; ¿qu ién el origen de 
ciertos postulados sociales y pol í t icos atr ibuidos o de los 
que se enorgullecen otros escritores posteriores? E leg i r u n 
hombre (que esta elección sea jus ta , es decir, acertada, 
prudente y sabia) y que este hombre (el mejor por el he­
cho de haber sido elegido imparcialmente) sea el que go­
bierne en nombre del pueblo que le ha elegido, sin creerse 
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superior a él, sino simplemente su mandatar io , y el p r ime­
ro en quedar obligado a cumpl i r las leyes: ¿ h a b r á nada m á s 
hermoso, conveniente y lógico como forma de gobierno? 

S é n e c a ve ía , como buen estoico ortodoxo, el ideal del r é ­
gimen gubernamental en el gobierno de un buen monarca; 
monarca elegido en todo caso por el pueblo entre sus ind i ­
viduos como el mejor de ellos; en modo alguno pensaba que 
l a t r a n s m i s i ó n heredi tar ia bastase n i pudiese jus t i f icar car­
go t an impor tan te ; es decir, que este monarca era para él 
algo m á s semejante a un presidente de r e p ú b l i c a moderno 
(sobre todo a l t ipo americano, o sea con reales y efectivas 
facultades de gobierno compatibles con el Senado, bien 
que cuyo mandato durase de por vida, o a l menos mien­
tras cumpliese su m i s i ó n a s a t i s f a c c i ó n de sus electores) 
que a u n rey, mera figura decorativa si puramente cons­
t i tuc iona l e inadmisible de todo punto si absoluto. 

t o s resultados p r á c t i c o s de t an admirables t e o r í a s no po­
d í a n menos de ser sorprendentes, y lo fueron. Dios Casio 
resume del modo siguiente la obra de S é n e c a y de B u r r h o 
a l frente del Gobierno (1) : "Modificaron en gran parte cier­
tas cosas establecidas, otras las abolieron totalmente ins­
t i tuyendo en su lugar otras nuevas." E n efecto, si de la 
hacienda se t ra ta , desterraron de l a corte el despilfarro y 
el mercant i l ismo con los destinos púb l i cos , de que eran 
prueba elocuente las enormes fortunas de los libertos favo­
r i tos ; despidieron, en bien del fisco imper ia l , a Palante; en 
lo que a l erario púb l ico respecta, crearon para su custodia 
prefectos del tesoro, qvie el p r í n c i p e e leg ía y que desempe­
ñ a b a n su función durante tres a ñ o s ; central izaron, por de­
cir lo a s í , la contabi l idad del Estado, l imi tando en este sen­
tido, para unificar l a labor financiera y hacerla m á s perfec­
ta, las atribuciones del Senado en estas mater ias; aumen­
taron prudentemente los ingresos sin salirse nunca de los 
l ími tes de lo jus to n i atentar abiertamente contra las fuen-

(1) "Estos ayos y g u í a s de l a j uven tud del p r ínc ipe— 
dice Tác i to—, conformes entre sí en l a p a r t i c i p a c i ó n de l a 
autoridad, eran por diversos caminos igualmente grandes. 
B u r r h o le i n s t r u í a en los cuidados mil i tares , severidad y 
gravedad de costumbres: Séneca , en los preceptos de la 
elocue^Ha y en una co r t é s y honesta humanidad." (Ana-
íes , X I I I . ) 
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tes de riqueza, y, sobre todo, disminuyeron gastos inú t i l e s , 
prodigalidades, c a ñ o s sueltos—suprimiendo enchufes y pre­
bendas—y cuanto se opon ía a un prudente r é g i m e n de eco­
n o m í a s . E n una palabra, cesaron casi todos los abusos, y 
el Tesoro volvió a sus antiguas costumbres de ahorro, aho­
rro del que, aun en desgracia S é n e c a , N e r ó n se s e n t í a m u y 
orgulloso. 

S u p r e s i ó n o a t e n u a c i ó n de los abusos, mejoramiento de 
la s i t u a c i ó n de los part iculares frente a los representantes 
del poder central y frente a los adjudicatarios de las gran­
jas rurales, estrecha vig i lancia de los agentes fiscales y de 
las operaciones de esta í ndo l e : é s t a fué en esencia la obra 
depuradora de S é n e c a en l a hacienda. Nada de impuestos 
nuevos; mientras hubo manera de pasarse sin ellos, el Es­
tado s iguió extrayendo sus recursos de las fuentes habi tua­
les. Es m á s , no se t r a t ó n i de aumentar los rendimientos 
salvo, t a l vez, a expensas de los delatores. Con r é g i m e n 
tan prudente, pudo alabarse N e r ó n de hacer que bajo su 
mano el Estado ahorrase anualmente 60 millones de ses-
tercios. 

E n lo que a la jus t i c ia a t a ñ e , sus desvelos no fueron me­
nos inmediatos. Convencido de que no hay bien para los 
ciudadanos n i estabilidad para las insti tuciones p ú b l i c a s s in 
just icia , santa palabra que todo lo protege y defiende y cu­
ya ausencia es causa y pr incipio de todos los males, se 
dispuso en seguida a l levar a cabo l a u r g e n t í s i m a reforma 
de las instituciones y procedimientos judiciales, cuya nece­
sidad no a d m i t í a demora. Bajo l a f é r u l a de los p r í n c i p e s 
anteriores, el desorden m á s absoluto h a b í a invadido poco 
a poco todo lo re la t ivo a esta cues t i ón de i n t e r é s t an v i t a l 
para los pueblos. As í se h a b í a llegado a un caó t i co estado 
de cosas en que los emperadores juzgaban por s í y ante sí 
toda clase de asuntos, sin o t ra ley que su capricho o el de 
sus favori tos, quienes, con har ta frecuencia, incluso casa­
ban las sentencias a espaldas de ellos, y en que los dela­
tores e j e rc í an en los t r ibunales u n poder que nada pod ía 
contrarrestar. S é n e c a , pues, puso la mayor dil igencia en 
asegurar el buen funcionamiento de los t r ibunales , es m á s , 
en i m p r i m i r a estos t r ibunales un c a r á c t e r manifiestamen­
te l ibera l e Independiente de la f é r u l a imper ia l . Su p lan . 
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puede reasumirse en una palabra: hacer que l a ley recu­
perase su perdido imperio. Esto es, dejar que cada uno de 
los distintos engranajes de l a m á q u i n a jud ic i a l , jueces, ma­
gistrados y Senado, pudiese cumpl i r su mis ión par t icu lar 
sin i n t e r v e n c i ó n de l a potestad inatacable e inapelable deí 
emperador. 

Empezaron, pues, a funcionar normalmente los antiguos 
jurados republicanos, y hasta vieron su autoridad for t i í i -
cada, pues S é n e c a en modo alguno t r a t ó de disminuir los , 
sino, por el contrario, p r o c u r ó que se atendiesen cuanto era 
posible. 

E n lo que a los magistrados respecta, no gozaron de me­
nor l ibe r tad en el ejercicio de sus atribuciones judiciales . 
El lo no impidió que, para garant izar precisamente la pu­
reza de su función , fuesen estrechamente vigilados por el 
Senado, que, a d e m á s , fué el encargado asijnismo de esco­
gerlos. A l mismo tiempo, fueron reprimidos con mano v i ­
gorosa los abusos a que so l í an entregarse los t r ibunos de 
l a plebe, que h a b í a n llegado hasta a subrogarse a t r ibucio­
nes que las leyes v inculaban en pretores y c ó n s u l e s . Así , 
sol ía ocurr i r que i n t e r v e n í a n en los asuntos antes que el 
magistrado encargado de sustanciarlos hubiese emitido 
su ju i c io . Es m á s , incluso ci taban para que compareciesen 
ante ellos, en contra de toda legalidad, a los l i t igantes que 
primeramente d e b í a n comparecer ante los pretores, en ape­
lación a los cónsu l e s y sólo a los t r ibunos en ú l t i m o t é r ­
mino. Pues bien, u n senado-consulto del a ñ o 56 les p roh ib ió 
obrar de este modo, a s í como el adminis t ra r jus t ic ia en su 
propia casa en lugar de hacerlo en él Foro. 

Augusto h a b í a ins t i tu ido , por encima de todos los t r i b u ­
nales ordinarios, dos tr ibunales supremos y, por decirlo as í , 
gemelos; tr ibunales que, t an to en lo c i v i l como ten lo c r i ­
mina l , juzgaban siempre en ú l t i m a e inapelable instancia. 
Estos tr ibunales los c o n s t i t u í a n , uno el emperador, otro 
el Senado, bien organizado en sala de jus t i c i a y presidido 
o simplemente representado por los cónsu l e s . Pues bien. 
S é n e c a hizo que, como en un pr incipio , ambos tr ibunales 
funcionasen paralelamente y con absoluta independencia. 
D e s a p a r e c i ó la p r e s ión po l í t i ca que sobre el Senado h a b í a n 
ejercido los p r í n c i p e s anteriores. E n su tiempo, si alguna 
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vez N e r ó n influyó sobre los senadores mediante s ú p l i c a s o 
iimenazas, fué para atenuar el r igor de ciertas persecucio­
nes o para exigir una ap l i cac ión m á s humana de las leyes. 
Lia mi sma cordialidad, el mismo esp í r i t u de orden, de con­
ci l iac ión y de equil ibrio p res id ió los repartos de asuntos, es­
pecialmente las apelaciones civiles entre el Senado y el 
p r ínc ipe . E n fin, l a mejor prueba de lo que fué la jus t i c i a 
bajo l a mano de S é n e c a es que durante todo el t iempo que 
du ró su privanza, n i una vez t an siquiera se hizo uso de l a 
"ley de majestad". Cuando se apl icó por p r imera vez desde 
el advenimiento de N e r ó n a l poder, fué el a ñ o 62, es decir, 
cuando ya l a desgracia de S é n e c a era un hecho y cuando T i -
gelino se h a b í a a d u e ñ a d o de la voluntad del emperador. Y 
si aun este hecho no parece bastante elocuente en favor 
del e s p í r i t u de tolerancia que a n i m ó l a ju s t i c i a por obra 
de S é n e c a , a ú n c i t a r é el caso de P ó m p e n l a Gracina, l a no­
b i l í s ima dama mujer del c ó n s u l Au lo Plaucio. Acusada de 
s u p e r s t i c i ó n extranjera^ es decir, del cr imen m á s grave, de 
a p o s t a s í a religiosa, cr imen castigado, por a tentar contra la 
seguridad del Estado, con pena capi ta l , el Senado, en vez 
de aplicar la ley, se d e s e n t e n d i ó del astinto e s p o n t á n e a m e n ­
te, c o n t e n t á n d o s e con poner a P ó m p e n l a , siguiendo una ya 
olvidada regla de derecho pa t r i a rca l (mos ma;jorum), en 
manos y ju ic io de su mar ido y parientes mayores, quienes 
ta declararon inocente. 

Si todos estos hechos son prueba del orden, equidad e i n ­
tegridad que p r e s i d í a a l e s p í r i t u de jus t i c i a en general, en 
par t icular , en lo que a l a ju s t i c i a vinculada en el propio 
emperador respecta, la mano y vo lun tad de S é n e c a no dejó 
de mostrarse, como es lógico, menos vi r tuosa y providente. 
Bien conocidos son los preceptos que repetidamente se es­
forzó por inculcar a su poderoso d i sc ípu lo : S é bueno, sé 
siempre d u e ñ o de t i mismo, desconf ía de los impulsos pro­
pios de t u edad y de l a impaciencia h i j a de t u tempera­
mento; ten bien sujeta de la br ida a la severidad y no seas 
pronto sino a l a clemencia. No absuelvas atolondradamen­
te; ahora bien, no temas el pasar por débi l si te inclinas 
a l p e r d ó n : el equil ibrio perfecto es m u y difícil de guardar, 
y como la balanza forzosamente se ha de inc l inar hacia un 
lado, que sea hacia el lado de la indulgencia. E l p r í n c i p e 
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debe, a l castigar, proponerse un t r ip le fin: ante todo, corre­
g i r a l culpable; en seguida, volver a los otros mejores por 
el ejemplo del castigo; por fin, per . i i i í i r que las gentes hon­
radas puedan v i v i r seguras y en paz. Ahora bien, las penas 
m á s a p ropós i to para corregir a los culpables son las penas 
moderadas, como las raras son las indicadas para mejorar 
las costumbres p ú b l i c a s . Con estas palabras: "Que t u jus ­
t ic ia sea siempre humana", acaba S é n e c a todas sus leccio­
nes de derecho a su d isc ípu lo . 

Seria largo el enumerar todas las prudentes medidas que 
introdujo Séneca en l a a d m i n i s t r a c i ó n par t icu lar de l a jus­
t i c ia imper i a l ; largo e impropio de este lugar . Baste, pues, 
lo dicho para formarse una idea de l a influencia de nuestro 
filósofo en t an c a p i t a l í s i m a f u n c i ó n ; y de que esta influen­
cia fué una nueva aurora, consta por m á s de un test imonio 
que comprueban u n á n i m e m e n t e que sus conciudadanos no 
tuv ie ron sino alabanzas' para el modo en que fué adminis­
t rada l a jus t i c ia mientras d u r ó la influencia de S é n e c a . 

Y como la jus t ic ia y la a d m i n i s t r a c i ó n , la l eg i s lac ión y la 
pol ic ía dejaron sentir pronto l a influencia de l a mano sa­
bia y bienhechora que h a b í a e m p u ñ a d o sus riendas. Escla­
vos y libertos fueron objeto m á s de una vez de sus cuida­
dos y l iberalidades; la g a r a n t í a de que l a voluntad de los 
muertos se r í a cumplida, quedó implan tada mediante dos 
senado-consultos cé l eb re s , uno de los cuales l leva el nom­
bre del propio N e r ó n , y a l t iempo que dulcificaba las penas 
en re l ac ión a toda clase de delitos, se ocupaba t a m b i é n de 
las cuestiones de pol ic ía . Se acabaron por su orden las per­
secuciones contra los adoradores de divinidades extranje­
ras, de modo que toaos los cultos no reconocidos por el Es­
tado pudieron ser practicados l ibremente; se acabaron los 
e s c á n d a l o s que en los teatros so l ían producirse por los par­
t idarios de t a l o cual h i s t r i ó n , e s c á n d a l o s que con frecuen­
cia or iginaban heridos y muertos, y contra los cuales l a 
cohorte de guardia nada p o d í a ; se acabaron los abusos de 
los conductores de carros, h é r o e s populares no menos des­
puntados que los histriones, y cuyas querellas daban cont i ­
nuo lugar a r i ñ a s y desafueros v io l en t í s imos . Y a l lado de 
estas medidas otras no menos dignas de alabanza, como 
fueron las establecidas para los combates de gladiadores. 
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hacia los cuales s e n t í a S é n e c a repugnancia invencible, y 
las encaminadas a que las tabernas no expendiesen deter­
minadas clases de bebidas n i otros alimentos que frutas y 
productos h o r t í c o l a s . 

E n f in , en lo que a l e j é rc i to , a l a guerra y a los asuntos 
extranjeros se refiere, su s a b i d u r í a , prudencia y p rev i s ión 
no se quedaron m á s cortas que en las d e m á s cuestiones. 
Las victorias , t an to guerreras como d i p l o m á t i c a s , l lenan el 
pe r íodo de su influencia. L o que forzosamente t e n í a que 
ocurr i r , pues a l ejemplo de S é n e c a y de B u r r h o surgieron 
toda una p l é y a d e de hombres eminentes que, aplicados con 
s a b i d u r í a y sin envidia en los puestos adecuados, cont r i ­
buyeron con sus esfuerzos a l a paz y a la prosperidad del 
imperio. 

En t re estos ce los í s imos colaboradores vienen a l a memo­
r i a los nombres de Volusio, el irreprochable prefecto de 
Boma; Sereno, el dócil comandante de los v ig i les ; Fenio 
Bufo , el í n t e g r o y popular prefecto de la anona (1) ; los se­
nadores Trasca, Helvidio Prisco, Ant isc io Veto, Bubello 
Planto, Casio Longino, Plaucio Laterano, L . Silano, Mem-
mio B é g u l o y otros muchos. Las provincias fueron puestas 
en manos de hombres eminentes t a m b i é n . Claudio Balb i lo 
en Egip to , Ummidio Quadratus en Siria, Corbu lón en Asia 
Menor, Plaucio El iano en l a provincia de Asia , Did io Galo, 
Quinto Veranio y Suetonio Paul ino en B r e t a ñ a , sucesiva­
mente; Pompeyo Paulino, Ant isc io Vero y Dubio A v i t o en 
Germania; Flabio Sabino en Mesia, Gal lón en Acaya , Otón 
en Lus i t an ia , Galba en l a Tarraconense, y tantos otros 
que seria prol i jo nombrar . 

E n fin, t an admirable fué l a labor de S é n e c a (secundada 
por B u r r h o y toda esta p l é y a d e de hombres eminentes) a l 
frente de los negocios púb l i cos , que sus c o n t e m p o r á n e o s , 
todos a una, alabaron sin restricciones su g e s t i ó n , recono­
c iéndole haber restablecido el imperio del derecho, de las 
leyes y de la l iber tad, y el haber conseguido que por todas 
partes renaciese la seguridad personal y volviese a surg i r 
la v ida con una confianza y una paz desde muchos a ñ o s 

(1) P r o v i s i ó n de v í v e r e s y comestibles para un a ñ o . Pre­
fecto de cosecha. 



74 ESTUDIO BIOGRÁFICO 

a t r á s deshabituada. Y no sólo entre los c o n t e m p o r á n e o s , s i ­
no entre los que sobrevivieron p e r d u r ó el buen recuerdo de 
aquellos a ñ o s de fel icidad y de jus t ic ia , de t a l modo que 
un hombre t a n poco sospechoso de parc ia l idad como el em­
perador Trajano, y t a n maravil loso administrador como él 
fué, acostumbraba a repetir, como dicho queda en otro l u ­
gar, que los primeros a ñ o s del reinado de N e r ó n , es decir, 
aquellos durante los cuales gobe rnó modestamente oculto 
tras su persona S é n e c a , h a b í a n consti tuido, sin disputa, el 
per íodo m á s bello y envidiable del imperio. 

Hora es ya de cerrar este pró logo que, pese a la impor­
tancia de todo punto ext raordinar ia de l a figura que le ha 
motivado, va pecando de excesivamente largo. Para ello, 
¿ q u é mejor broche que las siguientes admirables palabras 
del propio filósofo c o r d o b é s ? : 

" U N E S P I B I T U SAGRADO M O R A E N N U E S T R A S A L ­
M A S : E L O B S E R V A D E S D E E L L A NUESTROS V I C I O S , 
EJL S O S T I E N E D E S D E E L L A N U E S T R A S V I R T U D E S , 
E L R E G U L A SU C O N D U C T A RESPECTO A NOSOTROS 
S E G U N NOSOTROS R E G U L A M O S L A N U E S T R A RES­
PECTO A E L . . . A S I COMO LOS RAYOS D E L SOL, SIN 
D E J A R D E P E R T E N E C E R A L ASTRO QUE LOS PRO­
D I G A , A C A R I C I A N L A T I E R R A , A S I U N A L M A N O B L E 
Y S A N T A E N V I A D A A Q U I A B A J O P A R A ACERCARNOS 
L A D I V I N I D A D , V I V E E N T R E NOSOTROS S I N A B A N ­
D O N A R E L L U G A R D E D O N D E P A R T I O . " 

" E L E S P I R I T U H U M A N O NO A D M I T E OTROS L I M I ­
TES Q U E A Q U E L L O S QUE L E I M P O N E SU A N A L O G I A 
CON L A D I V I N I D A D . P A R A E L NO H A Y O T R A PA­
T R I A QUE E S T A B O V E D A E T E R E A QUE E N V U E L V E 
CON SU I N M E N S I D A D I N F I N I T A Í IL U N I V E R S O . " 

" E L D I A QUE T O M A S POR E L U L T I M O D E T U E X I S ­
T E N C I A ES, P R E C I S A M E N T E , E L Q U E M A R C A T U 
P R I M E R PASO H A C I A L A E T E R N I D A D . " 

«LA V I D A M O R T A L NO ES SINO L A P R E P A R A C I O N 
P A R A O T R A V I D A M A S L A R G A Y F E L I Z " 

¿ Q u i é n que no supiese que estas palabras eran de Séne -
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t a d e j a r í a de af i rmar que p e r t e n e c í a n a alguno de ios dis­
c ípulos del l lamado profeta de Galilea? ¿ E x p r e s a r o n j a m á s 
é s t o s de una manera m á s fiel y ardiente su creencia en l a 
inmor ta l idad del a lma y su esperanza en una v ida mejor? 

Y a l l legar a este punto surge, s in poderla evi tar , la si­
guiente duda: ¿ c ó m o un e s p í r i t u t a n áv ido de todo lo nue­
vo como el de S é n e c a , y t a n a f ín a las ideas crist ianas, no 
tuvo la menor idea n i not ic ia de Cristo, y eso que precisa­
mente en l a é p o c a de su muerte estaba en u n lugar t an 
p r ó x i m o (Egipto) a l en que é s t a aseguran que tuvo lugar? 
¿Cómo no hay en toda su obra la menor a l u s i ó n a los cris­
tianos, a los que incluso parece no haber dis t inguido de los 
j u d í o s , y c ó m o é s t o s (y aqué l l o s , por tanto, si nos empe­
ñ a m o s en separarlos) no le merecieron, ¡ a él , que escr ib ió 
lo que acabo de t r ansc r ib i r ! , sino el ca l i f ica t ivo de scelera-
tissima gens? ¿ N o viene a ser ello una prueba m á s , prueba 
que viene a unirse a las ya suficientes e irrefutables de 
aquellos que, como los B r a n d é s , los Bauer, los Robertson, 
los Smi th , los Bol land , los K a l t h o f f y los Drews (1), por 
no c i t a r sino los principales, niegan la existencia personal 
del profeta de Galilea, y explican, citando datos y pruebas 
imposibles de rebat i r con otras de igua l valor , c ó m o se for­
mó este mi to m á s entre los muchos que la humanidad con­
serva y acaricia, y de d ó n d e y c ó m o fueron tomadas una a 
una las admirables doctrinas que a ú n le sostienen—; c u á n ­
tas de las m á x i m a s estoicas ¡—y contr ibuyen a hacer de él 
una figura divina , de t a l modo e s t á n distantes de l a barba­
rie y ego í smo humano? (2). 

(1) Las obras principales de estos eximios filósofos y 
orientalistas i r á n apareciendo en esta "Biblioteca de bol­
sillo". 

(2) Test imonio de lo que el cr is t ianismo debe a l estoi­
cismo, y par t icularmente a Séneca , lo tenemos en Lac tan -
cio, que dec í a que el gran mora l i s ta hablaba de Dios en 
cr is t iano; en San J e r ó n i m o , que le incluye en el n ú m e r o de 
los escritores cristianos y le l l ama nuestro S é n e c a ; en San 
A g u s t í n , que se asombra de la semejanza de sus e n s e ñ a n ­
zas con las de Cr is to ; en Ter tul iano, que se pregunta, y 
con r azón , q u é novedad e n c o n t r a r í a n quienes hubiesen leí^. 
do o escuchado a S é n e c a con las predicaciones de los A p ó s ­
toles,..; en el Concilio de Trento, en fin, que le c i ta ( ¡ s i 
hubiera podido sumirle en el olvido y a t r i b u i r sus e n s e ñ a n -
aas a a l g ú n filósofo cr is t iano!) con el mayor r e s p e t » . 
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Y es que, de acuerdo con esta inmutable ley de necesi­
dad, hermana gemela de la ley de existencia, que l lena con 
su presencia, t an inconsciente como inexplicable, los espa­
cios inmensos, ley que necesariamente hace aparecer con 
b io lóg ica fa ta l idad l a v ida siempre que las condiciones del 
medio son adecuadas para ello, las ideas, forma la m á s su­
t i l y poderosa de l a mater ia , cuya simiente ha sido espar­
cida por esos admirables sembradores del pensamiento cu­
yos nombres conserva y c o n s e r v a r á l a humanidad a t r a v é s 
de los siglos, se condensan, se concretan, germinan, flore­
cen con vida a l parecer nueva y propia, cuando las circuns­
tancias son adecuadas para ello. Entonces los hombres, a ú n 
en l a infancia de l a intel igencia y para quienes la verdad 
es a ú n (salvo esas luminosas excepciones mencionadas) ex­
t r a ñ a y oscura, las unen a l a f á b u l a , inventan un mi to 
(porque les es m á s fáci l creer que pensar, y m á s c ó m o d a y 
hasta consoladora l a fe que l a r a z ó n ) y siguen su camino 
a ciegas y esclavos de sus quimeras (dioses), hasta que 
nuevamente la necesidad hace surgi r o t ra r á f a g a de luz 
que los ciega con su verdad y a l a que, asustados y van i ­
dosos, se apresuran a enlodar y cubr i r de p a t r a ñ a s y t i ­
nieblas. 

J U A N B . BEBGTJA 



EL LIBRO DE ORO 

Una mitad aproximadamente de los «Aforismos» que van 
a continuación (bellísimas sentencias morales tan perfec­
tas de fondo como de forma, entretejidas por doquier 
cual fulgurantes gemas en la rica trama de la obra del 
filósofo cordobés), fueron publicadas por primera vez en 
castellano en el año 1555 por Juan Alvarez, «impresor del 
Rey nuestro Señor», en la ciudad de Coimbra. Muy bus­
cada y agotadísima la edición fué, cerca de tres siglos des­
pués reimpresa en Valencia (1831) por el editor Cabrerizo, 
«con las mejoras que ha juzgado convenientes en la traduc­
ción» ; mejoras, en verdad, difíciles de estimar por cuanto 
su texto es positivamente inferior—por desarticulado y bo­
rroso—al de Juan Alvarez. Aun, no ha muchos años, la 
«Biblioteca Estrella» recogió en uno de sus minúsculos to-
mitos y con el título, si mal no recuerdo, de «El libro Je 
oro de Séneca» (no tengo esta edición a la vista, por ha­
llarse también agotada), lo mejor, sin duda, de la reim­
presión de Valencia. No conozco otras ediciones en cas­
tellano. 

Con objeto de hacer esta bellísima colección de senten­
cias lo más amplia y completa posible, he reunido, además 
de lo anterior, cuanto me ha sido posible espigar en una 
escrupulosa rebusca a través de los escritos del gran mo­
ralista. Y lo que con el mayor celo he conseguido allegar, v 
es lo que ofrezco a los lectores, seguro de que tanto el 
joven que, con los ojos cegados por las ilusiones, empieza 
a subir la cuesta de la vida, como el hombre ya maduro 
que se ha ido hirtendo el alma a lo largo de su camino, 
encontrarán en estas máximas ora ricas enseñanzas, ora 
suave y elevado consuelo. 

J . B . B. 



AFORISMOS MORALES 

Un solo bien puede haber en el mal : la vergüenza de 
haberlo hecho. 

Bastará por remedio ser mejores que malos. 
No es muy grande el ánimo de aquel a quien deleitan 

cosas terrenas. 
Procuremos olvidar lo que traído a la memoria nos en­

tristece. 
Necesarios son nuevos favores de la fortuna para con­

servar la felicidad. 
Con facilidad se adquiere lo preciso para la vida. 
Doloroso es que comencemos a vivir cuando morímos. 
Necesaria es la experiencia para saber cualquier cosa. 
El valor es siempre ambicioso de peligros. 
Pequeño aparato basta para vivir bien. 
Todos están corformes contra los maleficios. 
Argumento es de ser casta el ser fea. 
No hay nadie tan humilde que no tenga poder para da­

ñar . 
Prueba es de virtud el desagradar a los malvados. 
Demasiado pronto muere el hombre para llegar a cono­

cer las cosas inmortales. 
Tenemos en mucho precio los beneficios que hacemos. 
Industria es la aparente simpleza. 
Ajeno es todo lo que nos viene en deseo. 
El que sólo busca grandezas alguna vez las encuentra. 
Amarga es la pena que nace de vergüenza. 
Mozos fueron primero los que ahora son hombres. 
Dañosa es la abundancia que trae la mucha codicia. 
Reino en lugar ajeno no está seguro. 
Más dura la memoria de las injurias recibidas que de 

tos beneficios. 
Extremadísima crueldad es dilatar el castigo. 
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Para bien obrar, el que da debe olvidar pronto, y el que 
recibe nunca. 

Un amor apaga otro amor y un temor otro temor. 
No es necesaria la fortuna para sólo subsistir. 
Desde la infancia da señales el ingenio. 
Aunque amor sea virtud, algunas veces perjudica. 
Los demasiados frutos no llegan a madurar. 
Sé útil a los demás si quieres ser útil a tí propio. 
La sencillez y la claridad distinguen el lenguaje dei 

hombre de bien. 
Muy pocos aciertan antes de errar-
Espera que te hagan a ti lo que tú haces a otro. 
Amor, por nuestra voluntad se toma, mas no por vo­

luntad nuestra se deja. 
Debe amarse al padre si es bueno y sufrirle si es malo. 
Tuyo haces el vicio que a tu amigo disimulas. 
El que disputa con un beodo, disputa con un hombre 

ausente. 
La mala nueva luego se cree. 
Buena es la mujer cuando abiertamente es mala. 
El avaro nunca hace cosa acertada sino cuando muere-
Más se descubre la edad cuando, se disimula con artes. 
Tan útil es al joven amar como indecoroso al viejo. 
La llaga del amor la sana quien la hace. 
El que súbito se determina, súbito se arrepiente. 
La ambición de honores nunca mira obstáculos. 
Muchas veces es valor el conservar la vida. 
Las injurias y los beneficios penden de la voluntad. 
Recibe beneficios quien lo hace a aquel que lo merece. 
Con buena suerte hemos nacido si no la malogramos. 
El beneficio que a todos se hace, a ninguno se hace. 
Siempre el esperar, aunque sea el bien, da cuidado. 
Feliz quien desprecia la fortuna. 
Desdichado quien por tal se tiene. 
La inconstancia acorta los días de nuestra vida. 
Las buenas costumbres se conforman m á s con otras y 

por eso duran. 
Doble valor tendrá el beneficio que otorgamos sin que 

nos lo hayan pedido. 
Vende su propia voluntad el que recibe ajeno beneficio. 
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Dos veces muere quien a voluntad de otro muere. 
- Pide ajeno beneficio el que refiere el suyo. 
Bueno es tener fama, pero más seguro es tener en qué 

apoyarla. 
Dos veces vence quien en la victoria se vence. 
El liberal, aun para dar busca ocasión. 
Pesado sueño tiene el que siente cómo duerme. 
Lo que a fondo se aprende, nunca del todo se olvida. 
Ofensa hace a los buenos el que a los malos perdona. 
Buena es la riqueza si la manda la razón. 
Quien puede ser injusto, quiere serlo. 
Alivia el trabajo del camino el compañero elocuente. 
El buen éxito disculpa la temeridad. 
Es morir bien morir voluntariamente. 
La desgracia es algunas veces ocasión de virtud. 
A veces la casualidad es favorable. 
Causa es de obrar mal el haber obrado. 
Curioso es naturalmente nuestro ingenio. 
En obligación de dar nos pone el haber dado. 
Despreciable cosa es el hombre cuando no se levanta 

sobre su esfera. 
^ Tanto más crece el esfuerzo cuanto más consideramos 
/ la grandeza de lo emprendido. 

Ninguna esperanza queda de virtud cuando no sola­
mente deleitan los vicios, sino que se aprueban. 

No hay cosa que mucho agrade al que en ninguna tiene 
asiento. 

Debe tomarse consejo conforme al día y, si es posible, 
conforme a la hora. 

Cruel es quien al afligido reprende. 
La poca templanza del enfefmo hace al médico ser 

cruel. 
El peligro que no se teme, más pronto viene. 
La virtuosa mujer manda a su marido obedeciéndole. 
Manchada deja su vida él que procura su muerte. 
Merece ser engañado el que, al hacer un beneficio, 

cuenta con la recompensa. 
Difícil es retratar con palabras las grandes desdichas. 
Obedecer a Dios es libertad. 
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Deberíamos recibir bien los trabajos sabiendo que vie­
nen de la Providencia. 

Cuando alguna parte del todo cae, lo que queda no está 
seguro. 

La diversidad de libros distrae el entendimiento. 
El que desee vencer prepárese para la guerra de mucho 

tiempo. 
Consuelo es en las grandes desgracias el que no pueda 

sobrevenir otra mayor. 
Determínese despacio lo que para siempre se resuelve. 
Para morir, el mejor de los tiempos es el próspero. 
No perdemos lo que ignoramos haber perdido. 
Arrojo nos da la ira. 
No todas las cosas sientan bien a todos. 
Los males dudosos atormentan más. 
El que promete dudosa salud al afligido, se la niega. 
Tarde se olvida lo que en mucho tiempo se aprende. 
Las lágrimas del heredero son risas encubiertas. 
Ha de llevarse con paciencia la voluntad del príncipe 

en lo justo y en lo injusto. 
Conceder los ruegos que son en daño del rogador, bon­

dad cruel es. 
Hasta el que se aparta de la virtud la reconoce. 
La amistad y la enemistad proceden de la voluntad. 
La carencia de una cosa le da precio. 
Muchos deleites afeminan el espíritu. 
Hasta de males hay ambición. 
Debe esperarse la muerte que la Naturaleza ordena. 
Muchas veces, por dolor, la inocencia se hace culpable. 
La diligencia nos parece tardanza cuando deseamos 

una cosa. 
Por el vicio ajeno enmienda el sabio el suyo. 
Al infeliz, sóbranle y fáltanle pensamientos. 
Por demás se impide la muerte al que está determinado 

a morir. 
La virtud impide a los valientes llorar, y a los débiles 

lo manda. 
Súfrase y no se reprenda lo que escuchar no se puede. 
Paciencia muchas veces ofendida trastorna el juicio. 
El miedo se pinta en el rostro. 
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Más continua es la fortuna adversa que próspera. 
Haz lo que debes y no lo que puedes. 
Menos camino hay de la virtud al vicio que de los vi­

cios a la virtud. 
Mejor sufre el mal quien siempre le teme. 
No hay manjar caro para el glotón. 
La frugalidad es una pobreza voluntaria. 
Poco importa carecer de sepultura. 
Dichoso el que no lo parece a los otros, sino a sí. 
La felicidad no mira de dónde nace, sino de dónde pue­

de llegar. 
Venturoso premio de la virtud es ser aborrecido de los 

vicios. 
Más seguro está en la virtud el que ya pasó por los 

vicios. 
La confianza produce muchas veces la lealtad 
Para mayores desgracias guarda la fortuna a quien fa­

vorece. 
Tolerable es el infortunio que es común a muchos. 
La fortuna puede robarnos la hacienda ; pero no el 

valor. 
La fortuna teme a los valientes y avasalla a los cobar­

des. 
Hasta le desgracia se cansa. 
En los ancianos es ocasión de más constancia el estar 

cerca de su libertad. 
El fin de un trabajo es principio de otro. 
Tiénese por virtud la maldad que sucede al bien. 
Mejor es la salud que nunca se perdió. 
No hay mejor recomendación que un rostro hermoso. 
El que recibe lo que no puede pagar, engaña. 
Confiesa el delito el que huye del juicio. 
Cosas fingidas pronto vuelven a su natural. 
El que una vez perdió el crédito^ nada le queda que 

perder. 
No se contenta la fortuna con hacer un solo daño. 
Lleva bien pequeño trabajo el que pasó por otros ma­

yores. 
Más fácilmente se entiende lo que por partes se propone. 
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Con más dificultad comienzan los honores que prosi­
guen. 

En poco aprecio se tiene lo adquirido de gracia. 
El que esgrime, en el mismo ejercicio aprende las re­

glas. 
El trabajo sirve de nutrimiento a los pechos generosos. 
Más grata es la virtud en una persona hermosa. 
Despreciable honra es la que en la ociosidad se granjea. 
Desgracia imprevista nos hiere más fuertemente. 
El peor enemigo es el traidor. 
Feas palabras, aun levemente dichas, ofenden. 
Para venir a mucho no se debía comenzar por poco. 
En ninguna parte se siente más la pobreza que en el 

destierro. 
El piloto muestra en la tempestad su saber y su valor. 
Mucho se siente quedar atrás en honores a aquellos a 

quienes en virtud precedemos. 
Sólo es loable la ambición por no perder el tiempo. 
Honra es la alegre pobreza. 
El que no obtiene cargos públicos no se tiene por hon­

rado. 
Los placeres, aun después de haber pasado, recrean. 
Halla en la desgracia consuelo quien lo prodiga en ia 

prosperidad. 
La pobreza se ve obligada a tentar todos los caminos. 
La ponzoña tiene las palabras blandas. 
Honrosamente sirve el que, conforme a las circunstan­

cias, sirve. 
Mejor es hacer a otros herederos que buscar a quien 

heredar. 
De vivir y de morir nos pesa. 
Sin razón se queja del mar el que otra vez navega. 
Presume de tu amigo, que puede ser en algún tiempo 

tu enemigo. 
Muchas veces las ofensas son incentivo del valor. 
La furia del mancebo súbito se enciende y fácilmente 

se apaga. 
Gravísima caída es de señor a esclavo. 
No tiene seguro el cetro, un príncipe aborrecido. 
En las grandes desgracias faltan las lágr imas. 
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Víspera es de una desgracia otra desgracia. 
El ánimo inconstante, cuanto más procura saber, me­

nos sabe. 
Hasta los vicios de quien mucho amamos, nos placen. 
De los males posibles, ninguno peor que la opinión del 

vulgo. 
Débese guardar con más cuidado lo qae no se sabe 

cuando ha de faltar. 
No tiene la fortuna poder en el tiempo que pasa. 
Maldad es no dejar el beneficio a merced de quien lo 

hace. 
Justa causa de alegría es ver alegre a un amigo. 
Ingrato es el que sólo en secreto es agradecido. 
Muchas cosas hay que todavía carecen de nombre. 
El que desea hacer una injuria, ya la hizo. 
El que airado procura hacer daño, no se guarda de )o 

que le puede suceder. 
En el pecho del sabio, aun sanada la herida, queda se­

ñal. 
En lo mal comenzado, por más honrosa se tiene la por­

fía que el arrepentimiento. 
El mayor mal que en los vicios puede haber es con­

vertirse los unos en los otros. 
Ingrato es el que por miedo es agradecido. 
Propio de un hombre débil es no saber usar de las r i ­

quezas. 
Más alegre es granjearse un amigo que tenerle. 
De torpes deleites no queda sino el arrepentimiento. 
El conocimiento del vicio es principio de virtud. 
Se puede llamar verdaderamente felicidad la que con 

nuestros deseos se miden. 
La fortuna no tiene poder en nuestras costumbres. 
Flaqueza es temer lo que nunca experimentamos. 
Débil es el que por evitar la desgracia abraza la muer­

te, y necio el que vive para ellas solas. 
En convites no hay plática que llegue a cabo. 
Estar en el ocio muy sosegados no es reposo, sino pe­

reza. 
Especie de vanagloria es mucho recogimiento. 
Injusto es hacer mal al que menos veces te lo hizo. 
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Espera vencer a la desgracia el que se muestra ino­
cente. 

Virtuosa cosa es perdonar a quien se arrepiente. 
Llamas a la desdicha cuando dichoso te haces. 
Mal se vive entre gentes sospechosas. 
Desgraciado es el que, agradeciendo, tiene ojo a o tm 

segundo beneficio. 
Desgraciado es el que, con igual beneficio, agradece. 
Sufrible es todo lo pasado ; lo que se teme da mayor cui­

dado. 
Muchas veces la ley se somete a la utilidad. 
Bien se sufre una sola muerte. 
Mejor se guarda lo que con trabajo se gana. 
No es grave el mal que admite consejo. 
Menos teme el que de cerca teme. 
El miedo hace a los hombres pecheros. 
Si a las lágrimas no vence la razón, la suerte las au­

menta. 
Mejor puede usar de sus apetitos el que mejor los pue­

de encubrir. 
Menos duran los deleites que su memoria. 
Ligera es la desgracia que puede sufrirse; la que no» 

breve. 
Todo es posible a quien no teme los trabajos. 
Lloren los ojos, mas no el alma. 
Nadie puede ganar sin que otro pierda. 
Llevadero sería todo trabajo si no lo acrecentase la opi­

nión de las gentes. 
La mujer no admite medio,: ama mucho o aborrece mu­

cho. 
La buena memoria es principio de la sabiduría. 
No tiene perfecto amor el que sufre ver morir. 
Hasta la muerte huye de los desgraciados. 
Fácilmente cae el desdichado. 
El mal consejo, para el que lo da es peor. 
Mucho falta al que mucho tiene. 
Malo es el consejo que no se puede mudar. 
Más agradable es dar que recibir. 
Grande remedio es la demencia para los que temen. 
La virtud aborrece a los espíritus bajos. 



Poco bien alegra al pobre. 
Alivio es de trabajos el reposo. 
Mucho descubre en su rostro el temeroso. 
Mayor trabajo es venir a miseria que temerla. 
E l desdichado no cree a la prosperidad cuando viene. 
Las cosas que mucho suben, a lo mejor caen. 
El mayor castigo de la injuria es haberla hecho. 
La enfermedad que sobreviene al convaleciente es más 

peligrosa. 
Muy poco nos es absolutamente necesario. 
Ninguno es de otro menospreciado si" no lo es antes de 

sí. 
Los afligidos se apartan de lo que aman mucho. 
Más ama el que con mayor peligro se pone a menos 

provecho. 
Mal se agradece lo que mal se dio. 
Muchos son desgraciados ; pero los más por nuestra 

culpa. 
Más se agradece lo que con fácil que lo que con larga 

mano se da. 
Pesada y molesta palabra es ruego. 
Especie de misericordia es matar de súbito. 
Menos se siente perder lo que nunca pudo alegrar. 
Mejor es tener bienes, aunque sea para dejarlos, que 

no tenerlos. 
Mal consuelo es tener compañeros en desgracia. 
Pierde la virtud sus fuerzas si le falta oposición. 
No hay grandes ejemplos sino de mala fortuna. 
Más siente los trabajos el que de ellos no tiene expe­

riencia. 
s Más se estima el beneficio que dió principio a la amis­

tad. 
Mejor es tener a la verdad obligada que confiar en ella. 
Mala salud es la que por otra enfermedad se alcanza. 
Dar consejo es virtud de segundo orden. 
No se debe poner la espada en manos del desesperado. 
Muchas cosas tienen reputación, no por su valor, sino 

por flaqueza nuestra 
Mejor debe ser nuestra vida que la del pueblo; mas no 

contraria. 
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De muchos riesgos nos excusaríamos si tuviésemos 
siempre testigos. 

Más no se aumenta el valor en competencia. 
A muchos fué causa de temer poder ser temidos. 
Trabajosa cosa es comenzar siempre la vida. 
Miéntese muchas veces tan sólo por costumbre. 
Mucho puede la casualidad en nuestra vida^ porque v i ­

vimos por casualidad. 
Con grande espíritu, se deben determinar cosas glandes. 
Mucho camino tiene andado para mejorar las costum­

bres el que desea mejorarlas. 
Las desgracias casi nos fuerzan a ser duros e insensi­

bles. 
No es buena la causa que tiene necesidad de compa­

sión. 
Malo se puede llamar al que solamente por su prove­

cho es bueno. 
Con gran peligro se guarda lo que a muchos agrada. 
Menos agravio se hace al que presto se niega lo que 

pidió. 
A los que poca experiencia tienen, mucho les acrecienta 

su mal pensar que no tiene semejante. 
Sepultura es de ingenios la sensualidad. 
Más cuenta tiene con Dios el desdichado que el feliz. 
Grande es la clemencia que place al que oye contra su 

voluntad. 
No hay mal que no haga una mujer airada. 
Nunca un peligro sin otro se vence. 
En grandes porfías la verdad se pierde. 
Más difícil es vencernos a nosotros mismos que a nues­

tros enemigos. 
No es vileza lo que se hace por no poder más . 
Ninguno si no se compara es desdichado. 
No hay cosa, por chica que sea, en que no quepa la 

virtud. 
Para hacer mal, poco tiempo basta. 
No se puede, sin peligro, acometer a los poderosos. 
No hay felicidad que dure mucho. 
No es blando el camino del cielo. 
No hay cosa más fuerte que el verdadero amor. 



Cuanto mayor es la prosperidad, tanto menos se debe 
confiar en ella. 

No bastan en una nación las fuerzas sin la unión, ni la 
unión sin las fuerzas. 

Es cobarde menospreciar la vida, y esfuerzo resistir a 
grandes desgracias. 

Nunca te rindas a la fortuna. 
No hay cosa honesta que no sea útil. 
No tiene la felicidad cosa semejante a lo que muestra. 
No hay soledad en que alguno no viva por pasatiempo. 
No hizo Naturaleza cosa dificultosa de las que al hom­

bre son necesarias. 
Lo necesario no falta en destierro, y para lo superfluo 

no bastan reinos. 
De hombres es sentir los males y flaqueza es no su­

frirlos. 
La razón no vence por sí a cada vicio ; más juntamente, 

a todos. 
El que verdaderamente ama nunca mira su provecho. 
Solamente pueden consolar al triste la razón y el tra­

bajo honesto. 
No se confiesa obligado quien no recibió. 
No hay cosa tan cara como la que con ruegos se com­

pra. 
Insufrible cosa es haber de rogar por lo que ya se con­

cedió. 
Doloroso es el tiempo que entre dudas se pasa. 
Carecemos de libertad para nacer a nuestro arbitrio. 
De ninguna suerte debemos fiarnos menos que de la 

buena. 
No hay cosa perpetua, y aun son muchas las que poco 

duran. 
La prosperidad que más dura es la que vino despacio. 
No hay desgraciado que no halle consuelo con la vista 

¿te otro aún más desgraciado. 
Ninguno nace para pasar la vida sin trabajos. 
No es ofensa partir por medio con el más poderoso. 
De nuestras cosas, la que perdemos nos parece la me-

«or. 
Muy sentida es la muerte en que el padre qu?-da vivo. 
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Ño murió temprano el que no había de vivir más que-
vivió. 

Lo que más se ama más veces corre peligro. 
Nadie aceptaría la vida si al tiempo de recibirla tuvie­

se entendimiento. 
No se acomete la muerte con tanto ánimo la primera-

vez como la segunda. 
El que sin peligro vence no consigue la gloria. 
Felicidad es no necesitar de ella. 
Ninguno vive tan pobre que más no naciese. 
A hombre muerto toda tierra es natural. 
Ningún trabajo que una sola vez se ha de pasar es 

grande. 
No se debe adquirir el amigo en la mesa. 
No es beneficio el que nos obliga a recibir. 
Nadie se cree culpado si es él su mismo juez. 
No puede el codicioso ser agradecido. 
No hay contentamiento más cierto que el que no se-

puede quitar. 
No hay desgracia igual a la execración pública. 
No tiene bajo espíritu el que por hacer cosas grandes-

se infama. 
Menos se debe al que menos se conoce. 
Ninguno hay tan bajo que no pueda esperar venganza, 

de otro mayor. 
Fácil se nos hace la cura, por grande que sea, si se 

siente provecho de ella. 
En ninguno es la ira más peligrosa que en el que a 

otros castiga. 
El sabio no castiga por venganza de lo pasado, sino> 

por remedio de lo venidero. 
No hace beneficio quien mira a la prosperidad del que 

lo recibe. 
Ninguno yerra por sí solo. 
No hagas juez de la vida a la opinión popular, sino a 

tu propia conciencia. 
Toda virtud se adquiere con trabajo. 
No es deshonor no alcanzar una cosa, sino cesar de 

poner los medios. 
Nunca hubo muerte de que no hubiese queja. 
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No hace buenas obras el que contra su voluntad es útil. 
Solamente sabe mucho el que sabe lo bastante para 

vencer. 
Para grandes cosas mucho se requiere. 
No es destierro el sitio en que estamos seguros. 
No hay desgracia a la que falte remedio. 
En ninguna parte está en que en todas está. 
Ninguna desgracia es grande si es la últ ima. 
Nunca mucho costó poco. 
No puede el médico curar bien sin tener presente al 

•enfermo. * 
Nunca es demasía publicar lo que es necesario se sepa. 
No se debe hablar sino al que con voluntad escucha. 
Alguna cosa sucede bien al que muchas prueba. 
No es industria la que por acaso llegó a su efecto. 
Poco tiene que esperar aquel a quien la vejez hizo ve­

cino de la muerte. 
Ningún descubrimiento se haría ya si nos contentáse­

mos con lo que sabemos. 
No tiene el valor en su punto aquel cuyas obras no 

rson conformes. 
No puede haber orden cuando hay mucha prisa. 
Hónrese cada uno con lo que le pertenece. 
No interesa leer muchos libros, sino que sean buenos 

los que se lean. 
No hay esclavitud más vergonzosa que la voluntaria. 
Quien mucho ama no teme. 
Todo lo vence la porfiada diligencia. 
Sirven de impedimento para la felicidad las muchas 

ocupaciones. 
Ninguno desea darse tristeza a sí mismo. 
No hay cosa que más presto aborrezcamos que lo que 

nos incomoda. 
Ninguno ama a su patria porque es grande, sino por­

que es suya. 
No hay cosa que más pronto torne que el amor. 
Ninguno muere sino a su tiempo. 
No consiste la felicidad de nuestra vida en vivir, sino 

en vivir bien. 
No hay determinación tan general que en parte no falle. 
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Al desdichado, no hacer nada es lo mejor. 
No hay felicidad tan perfecta que carezca de todo sin­

sabor. 
Nunca falta al avariento razón para negar. 
No debes exigir lo que tú habrías de negar. 
El delito lleva consigo mismo el castigo. 
No hay camino que no tenga fin. 
No hay desgracia grande que dure mucho. 
Naturalmente nos alegra el fin de nuestras desgracias. 
No es bueno el que es mejor que el^aialvado. 
La virtud no permanece oculta. 
Si algún animal tiene paz, la debe a nuestro harta-

miento. 
Para el hombre ocupado no hay día largo. 
No se debe imitar a uno solo, aunque sea el más sabio. 
Pocas veces el discípulo iguala al maestro. 
No hay mejor causa para llorar que no poder llorar. 
Con dificultad se cree lo que después de creído ha de 

dar pena. 
El que sin fundamento empieza una cosa, nunca tiene 

acierto en lo que hace. 
Ama como que has de aborrecer, y aborrece como que 

has de amar. 
Triste cosa es no saber morir. 
El verdadero amor no sufre dilaciones. 
No sabe ser rey el que teme mucho el odio ajeno. 
Natural es de mujeres deleitarse con atavíos. 
La obediencia del vasallo hace pacífico al señor. 
Contumaz es toda pasión y mala de despedir. 
Toda vida es tormento. 
Bien acaba la virtud si acaba primero la vida. 
Toda virtud es difícil de seguir, y aun lo que se acerca 

a la virtud. 
El sabio, en la virtud debe siempre hacer fundamento 
La dificultad de los tiempos es ley de la naturaleza. 
Vir tud es sufrir al ingrato hasta que sea agradecido-
Todo lo vence el hombre menos el hambre. 
Todo arte es imitación de la Naturaleza. 
Todo lo puede esperar el hombre mientras vive. 
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Ningún vicio hay al que no pueda encontrársele dis­
culpa. 

En toda represión debe entrar la blandura. 
Todo es incierto aun al dichoso. 
Parte es de beneficio negar con buena disculpa. 
Del tormento se libra el que fácilmente lo sufre. 
Doloroso es perder la patria ; más doloroso temer esta 

desgracia, y, dolorosísimo, los dos infortunios juntos. 
No sabe tornar a su dueño la vergüenza que se fué. 
A l que va de prisa se le hace grande un pequeño es­

torbo. 
Mejor parece a los mozos el peor consejo. 
Más que a sus hijos debe amar el príncipe a su nación. 
Obedezca la nobleza a las fuerzas de la fortuna, prin­

cipalmente si es oprimida en justa guerra. 
Pierde su gracia lo que muchas veces se mira. 
No sirven de nada las desgracias a aquel que no apren­

de en ellas. 
Pocas veces las leyes del pueblo suelen estar conformes 

a la sabiduría. 
El pobre contra su voluntad se harta. 
Acrecienta el valor de los mantenimientos la dificultad 

con que se alcanzan. 
Nada se logra con restituir al pródigo lo que perdió. 
No es pesada la pobreza sino para aquel que por pe­

cada la tiene. 
Vicio grande es en el deudor hacer a su acreedor ofensa. 
Por patria reputamos la tierra donde felizmente vi­

nimos. 
Parte de inocencia es la ceguedad. 
Quítanos la vergüenza de pecar la multitud de los que 

pecan. 
Ahógase el principio cuando se sigue grandeza. 
Poco nos hubiera dado naturaleza si más que a sí no 

nos diera. 
Alguna cosa pide sobrenatural el que pregunta por qué 

:se debe seguir la virtud. 
El primer grado de las riquezas es tener lo preciso, y e! 

segundo, lo que basta. 
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Perdiéronse las buenas costumbres desde que a los v i ­
cios se les dió el nombre de virtud. 

En poca costa nos mete el hambre y en mucha el 
hastío. 

Virtuosa cosa es haber acabado de vivir antes de aca­
bar la muerte. 

Natural es de pobres contar muchas veces el caudal. 
La presencia y la conversación de ,una persona amada 

tiene vivísimo deleite. 
Antes de ofrecer debemos detenernos ; pero después de 

haber ofrecido, cumplirlo. 
Engaño hay cuando se concede lo que primero se negó. 
Lo segundo después de errar, es la vergüenza de haber 

errado. 
Voluntad de condenar muestra el que fácilmente con­

dena. 
Más daño hace el enemigo al que huye. 
Las pasiones aguzan el ingenio. 
¿Qué no vence la virtud? 
La verdadera virtud debe ser natural, no fingida. 
Quien no tiene que esperar, de nada debe desesperar. 
A quien la razón no pudo dar remedio, muchas veces 

se lo dió la paciencia. 
Da causa para negar el que pide con temor. 
Sufra trabajos aquel al que la suerte los da. 
El afligido cree con más facilidad lo que desea. 
Cosa ajena alaba quien su prosapia alaba. 
La desgracia no llega al hombre valeroso. 
No es alegre el recuerdo de las desgracias pasadas. 
Cada uno sufre o goza según sus obras. 
No se puede asegurar la existencia de un solo día. 
El príncipe que desee sostenerse en el trono gobierne 

con clemencia. 
El que en sí reconoce algún vicio, presume que de él 

se habla cuando se nombra aquel vicio. 
Lo más perfecto que hay en el hombre está libre del 

poder de los hombres. 
El que tarde dió, por mucho tiempo no quiso dar. 
No satisface el beneficio recibido el que no lo paga con 

usura. 
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Si alguna cosa deseas de mucho valor, procura que 
haya pocas como ella. 

El que pudiendo no evita el delito, lo consiente. 
Todo es lícito al vencedor. 
Cosas hay en que la ley nos da lugar y vergüenza le 

quita. 
Afición es todo lo que vence a la razón. 
Lo que nunca se hizo se puede hacer. 
La mayor parte del tormento es el tiempo que le pre­

cede. 
Vicios hay que, como señales de felicidad, deleitan. 
La cosa que Naturaleza hizo más grave, común la hizo. 
Lo que a lo más alto llega, cerca está de caer. 
Menos venganza quiere el padre de la que quiere la ley. 
Pide el beneficio el que a la memoria lo trae. 
Muchos hay que, amando, matan. 
El que de buena voluntad recibió algún beneficio, pagó 

la primera parte de su obligación. 
Poco se estima lo que se estima en casa. 
Cosas hay que para saberlas no basta haberlas apren­

dido. 
No guardes mezquinamente tus bienes ni los derrames 

con prodigalidad. 
El que de nuevo no quiere recibir, de lo recibido le pesa. 
Si de alguna cosa tuvieres necesidad, a t i mismo pídela 

prestada. 
Cumple religiosamente tus obligaciones del mismo modo 

que las contrayeres. 
Hay casos tan feos que ofenden al mismo que 

castiga. 
Mejor es precaver lo venidero que disputar sobre lo pa­

sado. 
Ejercítese antes de la obra el que en ella quisiere ver­

se expedito. 
Muchos acabaron la vida antes de empezar a vivir. 
No consiente que le reprendan el que no reconoce haber 

errado. 
Debemos considerar quiénes somos y no la reputación 

en que estamos. 
Siempre es peor el día siguiente. 
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Menos dolor produce el. que de antemano se teme. 
Muchas sutilezas despojan de sus bienes a la razón. 
No tiene que subir el que a lo más alto llegó. 
Pocos hay viejos y dichosos. 
Pocas veces tiene el subdito licencia contra el señor. 
Grosero es el tirano que con muerte castiga. 
Siempre los descendientes tornan a la raíz. 
Rey se puede llamar el que nada teme. 
El amor natural, si una vez falta, luego vuelve. 
Guarda es de reinos el miedo. 
Cosas grandes no se pueden restituir. 
El precio de la virtud es ella misma. 
Género de desechar es dar luego otro tanto. 
Desasosegada cosa es la propiedad. 
Poco más o menos, en todo es igual la razón. 
Yerra el que por odio del malo pone su inocencia en 

peligro. 
El que pudiendo no favorece al que está en peligro, 

ayuda a matarle. 
Vilmente vive el que conforme a las costumbres del 

vulgo vive. 
El bien se conoce más tarde que el mal. 
Buen juicio y mucha plática pocas veces se ¡untan. 
Uso y memoria engendran sabiduría. 
Nunca es tarde para vivir bien. 
Algunas veces se encubre con una maldad, otra. 
Alegre cosa es llegar al logro de nuestro deseo. 
Muchas veces la pasión nos ata la lengua. 
No hay cosa que más abata los espíritus que la pobreza. 
A nuestra diligencia debemos lo que contra voluntad de 

otro alcanzamos. 
Asaz agradecimiento es para el que da de mala gana 

no recibir beneficio. 
Las esperanzas se encadenan. 
Otra muerte es no poder llorar en la muerte. 
La parte de nuestro cuerpo más sana es la que más 

se ejercita. 
Los estudios, aunque no tengan efecto, son dignos (!<: 

alabanza. 
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Más virtud es favorecer al malo por razón del bueno, 
que por causa del malo no ayudar al bueno. 

Si no hay diferencia en las costumbres, todos son 
iguales. 

Poco remedio queda al que tarde se pone en regla. 
Si deseas ser amado, ama. 
Esperanza, nombre es de un día dudoso. 
Más pena nos da la opinión del trabajo que el trabajo 

mismo. 
La ignorancia en las gentes siempre está en su prin­

cipio. 
Muy severo es el verdadero contentamiento. 
Yerra el que se aflige porque algún tiempo ha de tener 

aflicción. 
No hay lugar tan estrecho donde no se pueda elevar 

el pensamiento. 
Simpleza es loar en los hombres cosas ajenas a ellos.. 
Trata a tu inferior como deseas ser tratado de tu su­

perior. 
La inexperiencia destruye e inutiliza muchas ocasiones 

buenas. 
El que no quiera vivir sino entre justos, viva en el de­

sierto. 
Pierde su autoridad la gravedad continua. 
Yerra el que no principia a aprender por parecerle que 

ya es tarde. 
Muchas veces es poco lo que se da y mucho lo que de 

darlo se sigue. 
Mejor es saber cosas excusadas que no saber ninguna. 
Sencillos son los cuidados del bueno y doblados los del 

malo. 
Muchas veces lo que no se halla cuando se busca, sale 

al encuentro cuando no se busca. 
Más apocado queda el que es fríamente alabado que e' 

que es ásperamente reprendido. 
No se puede formar de los mozos un juicio exacto. 
El que más experiencia tiene, teme más los peligros. 
El tiempo hace llevaderas las desgracias. 
Llevadera sería la pobreza si no trajese consigo des­

honra. 
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T a n t o pierde la buena obra de valor , cuando tuvo de 
tardanza. 

N o quiere el que tarde quiere. 
M á s seguro e s t á cont ra f o r t u n a aquel a quien d e s p u é s 

de la fo r tuna le queda a lguna cosa. 
T raba jo es deber a quien no q u e r r í a s deber. 
M á s se teme lo que m á s veces acontece. 
E n tanto tiene la r a z ó n poder en cuanto e s t á l ibre 

de p a s i ó n . 
N o se da como se debe dar lo que sin pensarlo se da. 
Apocado es el que consiente ser en beneficios vencido-
Torpe p é r d i d a es la que por negligencia se hace. 
V e r g ü e n z a es en el viejo no saber m á s de lo que lee. 
E l que callar no puede, hablar no sabe. 
C o n v i é r t a n s e en vo lun tad las palabras de que se usa. 
A s í es crueldad perdonar a todos como a n i n g u n o . 
E n tanto se debe aprender en cuanto no s é sabe y 

mient ras se vive . 
T i e r r a s fé r t i l e s , afortunados hombres producen. 
E n todas partes se muere . 
Querer y no querer m o r i r , uno y o t ro es c o b a r d í a . 
M u c h a parte de la verdad se encubre a los que vis ta no> 

t ienen. , , 
V e r g ü e n z a tenemos de ser con vergonzosa med ic ina 

curados. 
Furiosos son los pr imeros í m p e t u s del vencedor. 
Vencedora de leyes es la o s a d í a . 
Afeminados e s p í r i t u s engendra la avar ic ia . 
A m o r de mujer casta perpetuo es. 
R e f i é r e n s e las leves pasiones, y las m u y grandes no »f 

pueden referir . 
C r é d u l o s son todos los que temen. 
Si quieres no temer n i esperar, da por pasada la vida . 
Peor se sufre el menosprecio que el caut iver io . 
P e q u e ñ o s son los deseos de nuestro cuerpo. 
Para nuestra, avar ic ia lo m u c h o es poco, y para nues­

t ra necesidad lo poco es mucho . 
L o que a uno puede acontecer puede acontecer a todos. 
Por r ico se puede tener a l que con la pobreza bien se 

aviene. 
E l Libre de Oro. 4 



L a af l icción de nuestros enemigos nos induce a amarlos 
m á s . 

N o son propios para gobernar los á n i m o s humi ldes . 
Los ú l t i m o s males, en a lguna manera nos descansan. 
Algunas veces debemos desechar los grandes pensa­

mientos y seguir los que las circunstancias nos insp i ran . 
Todo lo que de nuestra edad queda a t r á s , la muer te 

lo tiene. 
E n lo hondo, no solamente e s t á lo poco, sino t a m b i é n 1o 

peor. 
Propio de u n á n i m o enfermo es el m u d a r de domic i l i o . 
Prueba es de buen e s p í r i t u tener firmeza. 
Nada ofende tanto a nuestra salud como la mudanza 

de remedios. 
E l á r b o l que muchas veces se t rasplanta , no crece. 
N o hay cosa tan ú t i l que d e s p u é s de pasada aproveche. 
Todo lo debemos consultar con el amigo ; mas p r imero 

debemos consultar que lo es. 
T o m a d o u n amigo , debe d á r s e l e c r é d i t o ; antes de to­

marle , se le debe juzgar . 
N o hay bien a lguno que nos deleite si no lo c o m u n i ­

camos. 
L a r g o es el camino de los preceptos para l legar a la 

s a b i d u r í a ; corto el de los ejemplos. 
E n s e ñ a n d o aprendemos. 
Debemos ponernos por modelo a l g ú n v a r ó n v i r tuoso y 

pensar que asiste de cont inuo a nuestras obras. 
T o d o l o honesto t iene por bajeza el que a su cuerpo 

ama demasiado. 
E l sabio nunca provoca la i r a del m á s poderoso; al 

contrar io , procura evi tar la . 
E n muchos no fué fin de trabajos conseguir riquezas, 

sino mudanza de ellos. 
M e j o r es acabar una vez que ser a tormentado muchas . 
Con m á s seguridad s e r í a m o s ricos si c o n o c i é s e m o s el 

poco trabajo que hay en ser pobres. 
E l sabio debe c a m i n a r siempre por u n sendero, mas 

no a un paso. 
Grande se puede l l amar el que en las riquezas es pobre. 
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D i f í c i l m e n t e se tiene templanza en lo que se presume 
ser bueno. 

Segura es la c o n d i c i ó n del bueno. 
E l sabio no debe h u i r de la v ida , sino apartarse de ella. 
A u n los m u y cobardes hablan con o s o d í a . 
E l que aconseja que se piense en l a muer te , la l iber­

tad aconseja. 
A unos basta most rar el r e m e d i o ; a otros es necesario 

buscarlo. 
E n todo luga r se puede v i v i r v i r tuosamente . 
N i n g ú n v i r tuoso puede aplacar al pueblo. 
M u c h a parte de la verdad e s t á por descubrir . 
T o d o hombre se somete a la doct r ina de sus naturales . 
N o podemos evi tar las pasiones, pero s í vencerlas. 
D e grande á n i m o es menospreciar grandezas y querer 

antes la m e d i a n í a que la sub l imidad . 
N o queda esperanza, de remedio cuando los vicios se 

mudan en costumbres. 
L a buena conciencia, entre muchos, e s t á segura ; la 

ma la , aun estando sola, se teme. 
D e n i n g ú n testigo d e b i é r a m o s hacer m á s caso que de 

nosotros mismos . 
Noble se puede l l amar el que por naturaleza es i n c l i ­

nado a la v i r t u d . 
N o se debe menospreciar la fo r tuna de a lguno cuando el 

que la menosprecia puede descender de e l la . 
M á s sutileza es dejar ciertas cuestiones que desatarlas. 
L a v i r t u d que por mucho t iempo se ejercita, persevera. 
Obl iguemos a nuestra a lma a que pr inc ip ie a v i v i r 

bien, que d e s p u é s p e q u e ñ o s remedios bastan. 
D é b e s e elegir un buen domic i l io , ú t i l no só lo para el 

cuerpo, sino t a m b i é n para las buenas costumbres, 
A los que con armas vencen, son vencidos muchas ve­

ces por los vicios. 
Ausentes e s t á n algunos, aunque presentes parezcan. 
M á s seguro es el camino de que se duda. 
N o puede la fo r tuna q u i t a r lo que no d ió . 
N o sólo nos inquie ta el golpe, sino t a m b i é n el sonido. 
E l r ico que sin tener cuenta lo es, poco t i empo es r ico. 
N o quiere el enfermo m é d i c o elocuente, sino que le sane.. 
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N o hay maldad tan grande que carezca de ejemplos. 
L a verdad, en todas sus partes lo es. 
Para pocos n a c i ó e l que solamente es ú t i l a las gentes 

de su t iempo. 
Qu ien de verdad quier ser bueno, lo s e r á . 
N o se alaban las riquezas porque se codician, sino que 

se codician porque se alaban. 
Muchos dejan de pecar m á s por v e r g ü e n z a que por 

vo lun tad . 
A u n los deleites son penosos cuando sin m o d e r a c i ó n se 

gozan. 
I n ú t i l m e n t e se previene lo que no se puede evi tar . 
Poco i m p o r t a que seamos acreedores de la fo r tuna o 

de los hombres, pues lo uno y lo o t ro nos es ajeno. 
Par te de in temperancia es querer saber m á s de lo nece­

sario. 
P rucu ra en tus estudios no saber m á s que los otros, 

sino saberlo mejor . 
I m p e r a r es oficio y no re ino. 
Por h u m i l d e se t iene ya el que con l o necesario se con­

tenta. 
M u c h a diferencia hay de no querer pecar a no saber. 
E n menos t iempo se deshacen las cosas que se res­

t a u r a n . 
A u n q u e la edad de algunos fué imperfecta, su v ida 

perfecta fué . 
E l m a y o r espacio de la v ida es v i v i r hasta saber. 
Siempre podremos aprender del hombre eminente ; aun 

cuando cal la . 
N o c o n o c e r á s c u á n d o el sabio te es ú t i l , y lo c o n o c e r á s 

cuando te haya sido ú t i l . 
U n a par te de la v i r t u d consiste en la t e o r í a y o t ra en la 

p r á c t i c a . 
A vicios leves, p e q u e ñ o s remedios bastan. 
N u n c a se tiene u n vicio solo. 
Cast igo es la ma ldad de sí m i s m a . 
E l que decimos muer to no m u r i ó , sino que p a r t i ó p r i ­

mero . 
Menos nos duele la desgracia cuando testigos no hay. 
Cada d í a debemos juzgar una nueva v ida . 
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E n los hombres grandes no es menos provechosa !a 
m e m o r i a que l a presencia. 

U n perverso per judica a o t ro perverso, y los buenos 
son ú t i l e s a los buenos. 

Con mayor to rmento se conserva la hacienda que 
adquiere. 

Trabajos nos da quien grandezas nos promete . 
E n poco se t ine , d e s p u é s de alcanzado, lo que antes se 

es t imaba mucho . 
A todos la hacienda m á s codicia de s í ; y l a causa es 

porque empieza a poder m á s el que m á s t iene. 
Todo lo que por arte se hace es m á s inc ie r to y desigual 

que lo que naturaleza reparte. 
N o queda a l enfermo esperanza de sa lud cuando el 

m é d i c o le aconseja in temperancia . 
E n n i n g u n o puede haber v ic io sino en el que puede 

haber v i r t u d . 
N o hay hombre m á s desdichado que el que nunca p r o b ó 

la adversidad. 
Menos teme los peligros el que m á s veces los v e n c i ó . 
N a t u r a l es en todo hombre la p i e d a d ; mas en el p r í n ­

cipe es m á s hermosa. 
N o e s t á el rey seguro donde no hay cosa segura del rey. 
M u y amable es la v ida cuando todos l a desean. 
M á s veces se comete lo que m á s veces se cast iga. 
A s í i n f a m a n al p r í n c i p e muchos castigos, como muchas 

muertes a l m é d i c o . 
L a naturaleza h u m a n a m á s sufre i m i t a c i ó n que v io ­

lencia. 
V í v e s e por i m i t a c i ó n m á s que por r a z ó n . 
N o va en m á s nuestro acertar que en no i m i t a r a l 

pueblo. 
I g u a l es el n ú m e r o de los envidiosos que el de los adu­

ladores. 
L a v i r t u d no causa h a s t í o n i a r repent imiento . 

' E l deleite no es p remio n i causa de v i r t u d , sino acce­
sorio provecho suyo. 

E l sabio no tiene afición a las riquezas, mas q u e r r í a l a s 
antes tener que dejar de tener. 
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E l buen c a p i t á n no ha de confiar tanto en la paz que 
no se ejercite para la guerra . 

N o hace solamente la guerra el que se ha l la en t i 
campo. 

N u n c a nos a v e r g ü e n c e el au tor si l a obra es buena. 
Solamente del t iempo es loable la avar ic ia . 
Si te sabes aprovechar de la v ida , l a rga es. 
Antes nos f a l t a r á n l á g r i m a s que causas para verterlas. 
Por venganza tiene el m a g n á n i m o haber podido ven­

garse. 
L o que hay d e s p u é s de la muer te , v ida es. 
Nadie piensa en contemplar el sol hasta que sobreviene 

e l eclipse. 
T i e n t a m á s a la a d m i r a c i ó n lo nuevo que lo grande. 
Nada hay en Dios fuera del a lma : D i o s es todo inte­

l igencia. 
Dos cosas hacen al m á s débi l de los animales, e l h o m ­

bre, e l m á s fuerte : la r a z ó n y la sociabi l idad. 
E l hombre ha sido criado sociable para que con t r ibuya 

al bien de la sociedad. 
N o es valor el despreciar la v ida , s ino el hacerla f ren­

te sin retroceder. 
T raba jo es comenzar la v ida cuando ella se acaba. 
Muchas veces es v a l e n t í a querer v i v i r . 
U n a sola base tiene medicina y m o r a l : el reconoci­

m i e n t o de la naturaleza humana . 
C ó m o no sabes d ó n d e la muer te te espera, e s p é r a l a íú 

en todo lugar . 
Es m á s deseable una hermosa muer te que una la rga 

v ida . 
L a v ida creciendo decrece. 
De ja r la v ida no es m o r i r , sino acabar de m o r i r . 
L a muer te no es sino el t é r m i n o de u n camino t iempo 

ha emprendido. 
N o pudiendo ser nuestro lo que fué antes de nosotros, 

nadie pudo v i v i r para nuestra g lo r i a . 
Nada tan v i l como ser a l t ivo con el humi lde . 
P o d r á ser j u s t a una sentencia dictada sobre el j u i c io 

de una sola de las partes, pero no el juez que la d ic ta . 
A veces, la mucha c u a n t í a del m a l es su propia excu-
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sa : castigamos a l hombre que v io lenta a o t r o ; g l o r i f i ­
camos a l pueblo que a o t ro subyuga. 

Guerra , es la herencia que con mayor frecuencia t rans­
mi ten los padres a sus h i jos . 

A la v i r t u d no es posible que le pueda fa l ta r lugar . 
L a v i r t u d se ha de honra r dondequiera que se ha l la re . 
L a v i r t u d e s t á en hacer beneficios que de cierto no se 

han de corresponder. 
L a v i r t u d n i causa h a s t í o n i a r repent imiento . 
N o hay a r m a a lguna t an poderosa como la v i r t u d . 
Codiciosa es siempre de peligros la v i r t u d . 
L a v i r t u d no es f ru to de la naturaleza n i de la ciencia, 

sino don de la D i v i n i d a d . 
Nacemos para la v i r t u d , pero sin el la . 
N o hay hombre v i r tuoso sin D i o s . 
L a v i r t u d es u n arte que debe aprenderse por pr inc ip ios . 
L a v i r t u d const i tuye a l hombre . 
Cua t ro son los puntos cardinales de l a verdadera noble­

za : recta r a z ó n , a lma jus ta , s a b i d u r í a y v i r t u d . 
E l camino m á s breve para enriquecer es menospreciar 

las riquezas. 
N u n c a es pobre quien vive conforme a l a naturaleza, 

ni r ico quien lo hace conforme a las opiniones. 
Fuer te a lma es preciso para sostener el peso de l a opu­

lencia. 
N i m u y cerca n i m u y lejos de la pobreza : he a q u í en 

q u é consiste ser verdaderamente r ico . 
Fel iz quien desprecia la fo r tuna . 
L a riqueza suele pr ivarnos del sabor de las cosas me­

jores. 
E l oro nos ha hecho cambiar la u t i l i d a d de las cosas 

por su provecho. 
L a codicia nos ciega de t a l modo que nos hace malde­

cir lo que debiera sernos m á s deseable : la pobreza. 
¿ Q u i e r e s c u l t i v a r t u a l m a ? V i v e pobre o como si lo 

fueses. 
A m a la pobreza siquiera porque ella te hace demostra­

ción de los que te aman . 
Acomodarse con la pobreza es ser r ico . 
N o es pobre el que tiene poco, sino el que mucho desea. 
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• Tiene todo lo que quiere aquel que no quiere sino lo 
preciso. 

Siempre se aleja el placer de quien insistentemente le 
busca. 

P e q u e ñ o es el á n i m o de quien deleitase con cosas terre­
nas. 

Para el l iber t ino , siempre e l placer h á l l a s e donde él no 
se encuentra. 

Si q u e r é i s v i v i r l ib re de vicios, h u i d de los que dan 
m a l e jemplo. 

Propios son los vicios de los hombres, no de los t iempos. 
Por el v ic io ajeno enmienda el sabio el suyo. 
Só lo en un trabajo se emplea el vicioso : en el de su r u i ­

na y p e r d i c i ó n . 
N o hay d í a n i noche sin to rmen ta para los perversos. 
Buena es la muer te si nos ayuda a conservar la l ibe r t ad . 
M á s fácil es el conocimiento ajeno que el propio . 
Todo depende de la o p i n i ó n . 
Para poco que se nazca, siempre para m á s que para 

ser esclavo de la carne. 
L a verdadera t r anqu i l i dad es la buena conciencia. 
N o hay d ía n i noche sin t o rmen ta para los perversos. 
E l a l m a del ma lo no e s t á t r a n q u i l a n i aun cuando 

duerme. 
L a a l e g r í a con t inua del sabio procede de su l i m p i a con­

ciencia. 
L a buena conciencia admite testigos ; la malvada, hasta 

de la soledad se conturba . 
¿ Q u é es razón ? L a i m i t a c i ó n de la naturaleza. 
Si quieres esperar, deja de temer. 
E l miedo se p in t a en el ros t ro . 
U n g r a n dolor nunca es la rgo . 
T a n de prudencia es guardarse de tener enemigos, corno 

muchos amigos. 
Qu ien quiera ser amado, ame. 
Cuando la i n j u r i a no te depare enemigos, te los depa­

r a r á la envidia . 
Peor enemigo es el encubierto. 
A m a a los d e m á s quien se ama mucho a s í p rop io . 
Pocos tienen va lor para decirse la verdad. 
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Se adula a sí m i s m o quien escucha las alabanzas. 
Nada nos es tan gra to como aquello que nos a t a ñ e . 
M a l puede juzgarse quien mucho se es t ima. 
N u n c a es tarde para aprender. 
N o peca m á s quien no hace el bien que quien no co­

rresponde al recibido. 
L a verdad es el ú n i c o bien del hombre . 
Necesaria es la experiencia para cualquier cosa. 
S in experiencia no hay conocimiento seguro. 
E n s e ñ a c ó m o se ha de v i v i r aunque no vivas como 

e n s e ñ a s . 
N o siempre las costumbres de los filósofos van herma­

nas de sus preceptos. 
N o leas demasiado si quieres empaparte bien de lo que 

lees. 
E l v ia ja r hace conocer muchos hombres, pero pocos a m i ­

gos. 
Los a l imentos del e s p í r i t u , como los del cuerpo, han de 

digerirse si q u i é r e s e que aprovechen. 
N o l eá i s sino los l ibros generalmente est imados. 
L o í muchos l ibros, como los muchos manjares , deb i l i ­

tan en vez de aprovechar. 
N o es preciso tener muchos l ibros , sino tenerlos buenos. 
N o des consejo a quien no te lo pida . 
Donde haya u n hombre, o c a s i ó n hay de hacer u n bene­

ficio. 
Beneficencia es dar placer y rec ib i r lo . 
Para el hombre ocupado no hay d í a l a rgo . 
N o e s t á en t u m a n o ser r ico, pero sí el ser fel iz. 
Só lo consigue ser r ico y feliz a u n t iempo el v i r tuoso . 
S e r á bueno quien de verdad se proponga serlo. 
Prudencia , constancia, serenidad, a l e g r í a : he a q u í los 

escalones y sostenes de la verdadera fel ic idad. 
Paciencia muchas veces ofendida t ras torna el j u i c i o . 
Mejor sufre el m a l quien siempre lo espera. 
N i n g u n o , si se compara , es desdichado. 
Desdichado es el que por t a l se tiene. 
L a avar ic ia arrebata a los d e m á s lo que se niega a sí 

mi sma . 
E l que asiste a un mor ibundo con la esperanza de he-
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redarle, es un bu i t re que vuela alrededor de un c a d á v e r . 
D e l sabio debe bastar el a r repent imiento si ofende ; con 

el necio es peor la venganza que la ofensa. 
Sepulcro y muer te del hombre es el descanso sin el es­

tud io . 
Pereza, no descanso, es e l excesivo sosiego en el ocio. 
Nada afemina como el ocio. 
A l cuerno, como a las agujas, c o r r ó m p e l o la qu ie tud . 
T a n difícil le es al t rabajador ser pobre como rico a) 

ocioso. 
V i v i r ocioso es m o r i r en v ida . 



I N T R O D U C C I O N 

Antes de leer a S é n e c a , es decir, de adentrarnos en su 
exquisita sensibilidad, es preciso retrotraernos a Grecia , 
mirar con los ojos del a lma, fragmentariamente, lo que 
fué la cuna, perdónese la impropiedad de nuestra genera­
l ización, de la f i losof ía pagana, de la pose ía épica, de la. 
tragedia lírica, de la prosa inmortal, de las bellas artes.., 
y del hero í smo . Como el nombre de S é n e c a es s i n ó n i m o 
del espíri tu griego, acomodado a la belleza del. pensar y a 
lo sublime de la doctrina estoica, no huelga que d i señe ­
mos las escuelas f i losóf icas de Grecia. 

¿ C ó m o nac ió la f i losof ía gr iega? ¿ C u á n t o tiempo d u r ó ? 
A todos los sistemas f i losóf icos de As ia y E u r o p a sumí-* 
nistró un material inmenso de principios y de doctrinas 
la ciencia de la India girando en torno de aciertos y de 
errores. L o s f i lósofos griegos siguieron sus huellas. L a 
f i losof ía griega nac ió entre tribus de diverso origen y pro­
cedencia, con un idioma ramificado en dialectos abundan­
tes, con multitud de cultos locales, con sacerdotes venera­
dos no pertenecientes al sacerdocio, sin libros religiosos 
y siendo Orfeo el T e ó l o g o , el fundador de los misterios. 
N a c i ó seis siglos antes de la era cristiana y se pro longó 
otros seis siglos después . 

L a primera escuela f i losóf ica de Grecia f u é la J ó n i c a , 
fundada por Tales. L a segunda es la P i tagór i ca , de cuyo 
seno surg ió la E leá t i ca . Representaban dos principios dia-
metralmente opuestos. E l espíritu jonio era el sensualis-
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mo en todo; su f i losof ía fué , por consiguiente, el empiris­
mo. E s t a raza de carácter voltario, vehemente, imperioso 
y exaltado, predispuesta a recibir todas las sensaciones 
del mundo, se ocupó especialmente de los f e n ó m e n o s sen­
sibles, y pretendió explicar la naturaleza de las cosas des­
de el punto de vista del material ismo; sus principios eran 
el agua, el aire y el fuego. E n cambio, la tendencia pita­
gór ica , en que encarnaba el espíri tu lírico, propendía hacia 
las investigaciones morales. L a escuela e leát ica fué la tran­
s ic ión de lo sensible a lo ideal, pero inspirando a P l a t ó n , 
su mantenedor, el buscar la esencia de las cosas en las 
ideas puras de la razón, reveladas por la in tu ic ión inte­
rior. E l sistema de Jenofanes no es m á s que un conglo­
merado en el cual armonizan la f i losof ía jón ica y la pita­
gór ica , s in confundirse; su f í s ica es de la pr imera; su 
teo log ía es la de la segunda. L a s ideas acerca del mundo 
y de Dios, a pesar de su a r m o n í a , el tiempo las d i s g r e g ó . 

¿ C ó m o se formó el mundo ? T a l f u é el punto de partida. 
L a escuela jónica M resolvía por medio de la experiencia 
y la ref lex ión aplicadas a la materia de la s e n s a c i ó n ; se­
g ú n la escuela p i tagór ica , a su forma, y s e g ú n la e leát ica , 
con el contraste de la experiencia y de la razón. 

E l agua, s e g ú n Tales de Mileto. primer investigador y 
uno de los siete sabios de Grecia, fué el principio de donde 
proceden todas las cosas. A Tales atr ibúyese le el precepto 
^Conócete a ti m i s m o » . Anaximandro t o m ó por primer 
principio lo infinito, que contiene todo en si, y le dió el 
nombre de Ser D i v i n o ; pero considerando a lo infinito 
como cosa intermedia entre el agua y el aire. 
• S e g ú n Aris tóte les , no tuvo su origen el mundo en la 
gran idea de poder y grandeza que concebimos ante la 
inmensidad del O c é a n o , sino en la presencia de la humedad 
en todas las producciones de la naturaleza, humedad que 
en sí mi sma es cosa m á s elevada. 

P a r a A n a x í m e n e s , el principio regulador del universo era 
el aire, espíritu invisible en el orden f ís ico, como el alma 
lo es para el hombre en el orden moral, combinando la 
antigua creencia en la divinidad con el estudio de los fe­
n ó m e n o s naturales. Charandas y Selenco, que alcanzaron 
gran fama por su espíri tu de orden y de l eg i s lac ión , ab> i -
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zaron la op in ión de Tales , muy difusa por ser sus ante­
cesores. 

E l ú l t i m o y el m á s importante de los f i lósofos jón icos 
fué Herác l i to de Efeso. Conoc ió que abrigaba en su inte­
rior una vida que no era suya propia; una vida universal, 
c o m ú n con la de todos los hombres y con la fuente origi­
nal de la vida. P a r a él no ex i s t ía en acto, sino en potencia 
cuando se comunicaba con la vida universal. Separada, se 
aletarga y pierde la inteligencia, como el carbón encendido 
pierde la brillantez del a lma cuando se separa de la llama^ 
E s t a c o m u n i ó n de la vida producía la c o m u n i ó n de la ra­
zón , del criterio de la verdad, no creída si procede del in­
dividuo aislado. E l principio de las cosas p s i c o l ó g i c a m e n t e 
era el fuego, que anima y destruye; era la esencia del mo­
vimiento, y el movimiento es la variedad. Por ser asi todas 
las cosas pasan, cambian y se transforman. 

P i t á g o r a s admi t ía la unidad absoluta primordial, un al­
m a presente en todas partes, y de la cual salen todas las 
d e m á s . P a r m é n i d e s , f i lósofo de la escuela e leát ica , dec ía 
que la divinidad es un circulo luminoso, y confesaba que, 
s e g ú n la razón, no existe m á s que un ser ún ico , inmuta­
ble, infinito; que son imposibles la diversidad, el cambio y 
la pluralidad. Todos estos f i lósofos y otros c o m p r e n d í a n , 
guiados por la naturaleza, la existencia de Dios , pero no 
estaban acordes sobre lo que este Dios podia ser. 

Asimismo comprendía la grandeza del Ser Supremo, y 
Jamblico, f i lósofo neopla tón ico , en su carta sobre los mis­
terios de los egipcios, capítulo X V I I I , la explica en estos 
t érminos : aNo podemos expresarnos dignamente sobre la 
divinidad, a no ser iluminados por su luz ; porque la divini­
dad es la fuente de toda luz, asi como lo es de toda bon­
dad)). 

S i m ó n i d e s , al ser preguntado por el tirano I l i e r ó n sobre 
lo que era Dios, t i tubeó y sol ic itó un día de término para 
contestar. A l día siguiente supl icó dos m á s de prórroga. F< 
así fué duplicando los nuevos plazos que pretendía necesi­
tar, hasta que sorprendido H i e r ó n , quiso conocer cuál era 
la causa de tales evasivas, y S i m ó n i d e s , como hombre sa­
bio que era, le contest,ó de esta tnanera lapidaria : « P o r -
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que cuanto m á s examino esta materia, tanto m á s ardua y 
oscura la considero.-» 

S é n e c a , imhuido por estas palabras, al través de sus 
obras, especialmente en el Idear io , como en estos siete li­
bros titulados D e Beneficios, refleja hasta razonamientos, 
no solamente de los f i lósofos m á s eminentes de estas dos 
escuelas de Grecia, sino de los que ramificaron aquellas es­
cuelas con el platonismo o epicureismo, con el aristotelis-
mo, con el pirronismo, con el escepticismo, con el cinismo, 
con el cosmopolitismo, con el peripatetismo, con el estoi­
cismo... , a d e m á s del materialismo, del empirismo y del 
atomismo sustentado por Leucipo y por D e m ó c r i t o . 

Veamos lo que dijeron algunos, ante el espectáculo de 
Ja naturaleza y con la luz de la razón : aQue tus primeros 
respetos sean para los dioses», decia Focilides, confesando 
que Dios es simple, eterno, inmenso, infinito, omnipotente 

, y bueno, como declaraba S é n e c a . E l mismo Focilides decia 
que sólo Dios es sabio, rico y poderoso, con lo cual conve­
nía el f i lósofo romano. P i t á g o r a s , por su parte, en sus 
Versos dorados escribe : ^Reverencia a los dioses inmorta­
les. T a l es tu primer deber : honrarles como ordena la ley .» 
E l sabio, dice D e m ó f i l o , honra a la divinidad aun en él 
silencio; y la agrada no por sus palabras, sino por sus ac­
ciones. P l a t ó n , en su N e r ó n , dice que todo viene de D i o s ; 
que la mi sma virtud no es fruto de la naturaleza, n i de la 
ciencia, que es un don de la d iv in idad . 

S e g ú n Térencio refirió de Esquinio, éste exhortaba a su 
padre para que rogara a Dios, puesto que le consideraba 
mucho mejor al autor de sus dias. L o s f i lósofos paganos 
creían que Dios no oía a los i m p í o s y si que atendía a los 
varones m á s virtuosos. Cuenta D i ó g e n e s Laercio que Blas 
iba embarcado con unos descreídos . U n a tempestad impre­
vista puso varias veces en peligro de zozobrar a la frág i l 
nave. Aterrados los libertinos pretendieron invocar a D i o s ; 
pero Blas no cons int ió aquel escarnio d ic iéndoles : uCallad, 
no sea que oigan los dioses que n a v e g á i s en esta n a v e . » 

No cabe sorprenderse de que S é n e c a coincidiera con 
aquellas escuelas f i losóf icas en varios aspectos, en el desti­
no, en el fin del mundo, en la muerte, en el suicidio... y en 

•la divinidad, si toda R o m a , infestada de templos, no sola-
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mente revelaba el carácter supersticioso de los romanos, 
sino que demuestra la suma deferencia con que trataban a 
las divinidades de los pueblos conquistados, cuyo poder te­
m í a n . Siempre que sitiaban una ciudad, t en ían cuidado de 
invocar a sus dioses; si se apoderaban de esta ciudad o so­
m e t í a n un pueblo, llevaban, por decirlo asi, sus dioses con 
los d e m á s despojos de la victoria, transportando a sus ca ­
sas los simulacros, los ritos, los utensilios y los instrumen­
tos del culto, y es tablec ían dentro de sus murallas sacerdo­
tes encargados de honrar d las divinidades as í importadas. 

Pero a todos estos dioses an tepon ían uno, l lamárase le 3 
no Júpiter tonante (como cuando Augusto al ir a E s p a ñ a y 
caer en día de tempestad fragorosa un rayo a los pies de 
su litera, m a n d ó erigirle un templo en R o m a ) , y lo con­
ceptuaban con un poder o m n í m o d o . Como justificante de 
ello. Cicerón decía : uDebemos creer que todos los que son 
hombres de bien no lo ser ían si Dios no los ayudara, pues 
no ha. existido hombre de mentalidad ilustre sin alguno 
insp irac ión divina.-» 

E s t a extremada reverencia del príncipe de la oratoria 
romana se transmit ió a E s p a ñ a , cuyo lenguaje anterior 
a la d o m i n a c i ó n romana conservaba tantos sedimentos del 
griego por el apego con las colonias griegas. Como el la­
tín tenía mucho de griego, pronto se af ianzó la civil iza­
c ión romana en nuestra patria, particularmente desde el 
tiempo de Sertorio. E s p a ñ a l legó a ser la provincia m á s 
floreciente y m á s ilustrada del imperio romano. As i se ex­
plica que Marco Anneo Séneca , retórico y admirador del 
estilo de Cicerón, confiando en su cultura y en la omnipo­
tencia divina, se decidiera a calir de Córdoba, su patria, 
con sus hijos, para ir a píe hasta R o m a , s e g ú n una leyen­
da, y asentar sus reales en ella. 

Y a d e m á s debemos tener en cuenta lo que dicen los ca­
tedrát icos señores don J t i an Hurtado y don Angel G o n z á ­
lez Falencia en su H i s t o r i a de la L i t e r a t u r a E s p a ñ o l a : 
auno de los hijos de S é n e c a , nuestro Luc io A n n é o , creó un 
nuevo estilo, el de las frases breves y cortadas, frente a l es­
tilo oratorio del siglo de oro, que C a ü g u l a motejara por 
ello, acaso, al autor aarena sin cal». Marcia l hace inmor­
tal su nombre por medio de los epigramas picantes e in-
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tencionados. Lucano compone uno de los ú l t i m o s poemas 
his tór icos notables en lengua latina. Quinliliano trata de 
reaccionar contra el nuevo estilo, para volver a los mode­
los de Cicerón, aunque sin lograrlo. Pomponio Mela y Co-
lumela se especializan en una clase de conocimientos. L o s 
escritores h i spánicos tienen el mismo carácter general de 
la literatura latina de la edad de plata: profundidad de pen­
samiento, tendencia a lo artificial, deseo insaciable de in­
mortalidad, estilo en que se busca lo brillante, lo picante, 
el interés , la retórica, las citas eruditas, la perfección en la 
forma poét ica , la corrección en la construcc ión y en el vo­
cabular io .» 

Y debemos recordar que t a m b i é n nacieron en E s p a ñ a , o 
fueron oriundos de ella, estos emperadores romanos, que 
honraron y enaltecieron el solio imperial: Trajano el Mag­
nifico, Adriano el Ilustre, Teodosio el Grande fueron es­
paño le s . Marco Aurelio el F i lóso fo era un v á s t a g o de fa­
milia e spaño la Como dijo un sabio escritor, (da virtud del 
ú l t imo era m á s severa y menos instintiva que la de sus 
predecesores: era la bien acopiada cosecha de mucha lectu­
ra , de muchas conferencias y de mucha m e d i t a c i ó n . A la 
edad de doce a ñ o s abrazó la r íg ida secta de los estoicos, 
que le e n s e ñ ó a someter el hombre exterior (como a ñ o s 
antes habla infiltrado el misticismo en S é n e c a ) , al domi­
nio del espíri tu, y las pasiones a la r a z ó n ; a considerar la 
virtud como el ún ico bien, el vicio como el único mal , y 
todas las cosas externas como indiferentes. Y a revestido 
de la púrpura dió lecciones públ icas de f i losofía ante el 

.pueblo romano, y lo mismo hizo en muchas ciudades de 
provincia. 

Ex i s ten su meditaciones, redactadas en medio del bulli­
cio de los campamentos; pero su vida f u é el m á s noble 
comentario de Z e n ó n : « T u v o una verdadera pesadumbre 
cuando supo que Ovidio Casio, que exci tó una revoluc ión 
en S ir ia , se había dado muerte al verse abandonado por 
las tropas, porque decía que lo había privado de la satis­
f a c c i ó n de convertir en amigo un adversario, y just i f icó 1a 
sinceridad de aquel sentimiento, moderando el celo del Se­
nado cuando quiso proceder rigurosamente contra los c ó m ­
plices de aquel traidor. E s indudable que Séneca inf luyó 
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con sus obras en el espíritu de Marco Aurelio, asi como las 
altas cumbres del Estado ejercerían sobre S é n e c a , cuando 
e m p u ñ ó las riendas del poder en u n i ó n del otro preceptor 
de N e r ó n , tanta pres ión como las obras del príncipe de la 
oratoria romana. Cicerón. H a y que advertir, aparte del 
entusiasmo paterno por tan egregio varón , que c o m e n t ó 
de modo admirable las doctrinas de Z e n ó n y sus adeptos. 

Hecho el bosquejo de la f i losof ía originaria de R o m a , 
c ó m o se cobijó bajo la púrpura imperial y trascendió en 
las costumbres hispanorramanas, f á l t a n o s decir unas cuait-
tas generalidades acerca del patriarca, d i g á m o s l o así , del 
estoicismo. E n ' Atenas ex is t ía un lugar adornado con las 
obras de los pintores de m á s nombradín . Se le conoc ía con 
el nombre de E l P ó r t i c o . E r a por el a ñ o 640 antes de Je­
sucristo. Allí peroraba doctrinalmente Z e n ó n de Cilio, en 
la is la de Chipre. Puso en juego todos los recursos de su 
brillante dia léct ica para establecer las bases de sus tés i s . 

¿ A qué aspiraban? E l epicureismo acababa de introdu­
cir tal desorden y re lajación en las costumbres de Grecia, 
que nada bastaba a contrarrestar su poderosa influencia; 
los ataques del escepticismo habían ido conduciendo la r a ­
zón paulatinamente a un estado muy p r ó x i m o a l desalien­
to, cuando Z e n ó n concibió la idea de establecer una aso­
c iac ión intima entre la verdad y la virtud, que en una de 
las notas de la presente obra indicamos ligeramente, con 
objeto de sostener una con otra estas dos autoridades por 
entonces desconocidas. 

L o que S ó c r a t e s habla descuidado, lo que no habla po­
dido conseguir P l a t ó n con toda su elocuencia, la u n i ó n de 
la conciencia a una teoría general de la inteligencia que 
diese a conocer en el sentimiento moral interior la fuente 
de reglas obligatorias para el nuevo arbitrio, resolv ió lle­
varlo a cabo Z e n ó n , estableciendo un sistema que a su j u i ­
cio encaminaba a un solo principio al hombre moral y al 
hombre intelectual, m a n i f e s t á n d o s e tan pronto bajo una 
forma como bajo otra. 

Dicho plan debía necesariamente conducirle a combinar 
unidas la lóg ica , la f ís ica y la moral. Por lo que toca a su 
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ejecución, ya sea que la naturaleza no le hubiera dotado 
de un gran genio de invenc ión , ya que los recursos de este 
género empezaron a agotarse, lo cierto es que estableció un 
sistema de que hasta entonces no había ejemplo, y tomó 
sin n i n g ú n escrúpulo todo cuanto le pareció verdadero de 
las doctrinas de sus antecesores, particularmente de H e r á -
clito, P i t á g o r a s , P l a t ó n , Sócra te s y Aristóte les , reserván­
dose llenar ciertos vac íos conforme a su propia observa­
ción y ref lexión. 

Pero lo que caracteriza su eclecticismo es aquel sello de 
originalidad que supo imprimir en él, y haber permanecido 
siempre fiel a sus propias inspiraciones, a pesar de lo mu­
cho que tomó de los que le habían precedido en la carrera 
de la f i losofía, a quienes profesó siempre una grande ad­
mirac ión . 

E l primer paso del estoicismo fué fijar el sentido exacto 
que debe darse a la palabra fi losofía, como mucho m á s 
tarde lo dió Séneca , s e g ú n veremos en una de las notas 
que a esta obra ponemos. E n la doctrina de Z e n ó n el obje­
to de la f i losofía es el estudio de la virtud o de la perfec­
ción h u m a n a ; pero la perfección del hombre comprende la 
del pensamiento, la del conocimiento de las cosas y la de 
-la conducta o las acciones; es decir, que la f i losofía abra­
za tres partes distintas: la lógica , la f ís ica y la ét ica. 

Respecto al origen de nuestros conocimientos, los estoi-
'eos no . conced ían otro m á s que el empirismo. Todas nues­
tras ideas, sin excepc ión alguna, las h a d a n proceder de los 
sentidos. E l alma humana se m a n t e n í a , s e g ú n ellos, pasi­
va respecto a las sensaciones que se imprimen, m á s o me­
nos, en nuestros ó r g a n o s y producen acto seguido en ellos 
las i m á g e n e s . Cuando se han reunido cierto n ú m e r o de 
i m á g e n e s , el alma, en virtud de su propia actividad, les 
presenta cierta resistencia, las compara, las clasifica, las 
combina y hace de esta manera que principien las nocio­
nes generales. 

¿ Q u é nociones ? L a s en que e s tán conformes todos los 
hombres, son verdaderas e indudables, y las diferencias 
que las distintas opiniones presentan acerca de ellas, depen­
den menos de ellas mismas que de su apl icac ión a casos y 
circunstancias particulares. Constituye aquilas el sentido 
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c o m ú n , que es una de las piedras de toque de la verdad. 
Ahora hien: el dogma que m á s importaba a los estoicos 

establecer concrétase al de la certeza absoluta de una 
parte, a lo menos, de nuestros conocimientos, puesto que 
en esto querían que se fundase su moral, s o s t e n í a n que, 
a pesar de la actividad propia de que es tá dotada nuestra 
alma, no tiene poder para rehusar su asentimiento a la 
evidencia, esto es, a una perfecta a r m o n í a o concordancia 
entre la percepción y su objeto, y esta precis ión const i tu ía , 
s e g ú n dichos f i lósofos , una segunda circunstancias para 
distinguir lo falso de lo verdadero, no menos infalible que 
Ja anterior. 

E n cuanto a la física, Z e n ó n , que v iv ía en un siglo en 
que no se creía existir m á s que un mundo sensible, se vió 
en la precis ión de echar mano del p a n t e í s m o de los anti­
guos f i lósofos . Só lo la materia, decía , existe eternamente; 
v fuera de ella no existe cosa alguna. E s t á sometida a dos 
principios, el uno pasivo y el otro activo. Este ú l t i m o , que 
es una especie de fuego o un ser muy sutil, no constituye 
m á s que uno solo con ella, y es, por decirlo asi su genio 
plást ico. 

E s quien lo engendra y lo penetra todo con arreglo a le-
' yes infusas y eternas, en los g é r m e n e s de la materia que 
está a su cargo desarrollar. E s la razón universal que go­
bierna la materia pasiva, la ley de toda la naturaleza, la di­
vinidad misma. Nada de cuanto en el mundo sucede es 
accidental, y todo en él obedece a esa u n i ó n entre las cau­
sas y los efectos, con la cual sólo Dios , atendiendo a los 
dogmas cristianos sin conocerlos, ha podido conciliar la 
libertad del hombre. 

De este modo, Z e n ó n a d m i t í a a un mismo tiempo una 
providencia y un destino. S e g ú n esto, consideraba las al­
mas humanas como productos del principio activo y del 
principio pasivo de la materia, como fracciones del a lma 
del mundo y de la Divinidad, en la cual vuelven a entrar 
d e s p u é s de haber cumplido su carrera, circunstancia muy 
en conformidad con las ideas de S é n e c a . 

L a consecuencia de estos principios c o s m o l ó g i c o s era que 
puesto que el hombre procede de Dios y se reúne a él des­
p u é s que concluye su muerte, debe, durante su corta sepa-
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rac ión del alma divina, vivir conforme a la naturaleza que 
ofrece una reve lac ión -perpetua de las perfecciones de esta 
ú l t i m a . L a naturaleza obedece a leyes que le han sido im­
puestas por el principio activo de la materia. E s t a s leyes 
en todo manifiestan de continuo la sabiduría y perfección 
de su origen divino y dan por resultado la a r m o n í a que 
reina en el universo. L a razón humana debe, pues, impo­
ner al cuerpo de que es tá rodeada las mismas leyes que el 
alma del miando impone a la materia general, que es asi­
mismo su cuerpo. E n su cualidad de e m a n a c i ó n de la ra­
zón divina, desea naturalmente el bien, el orden y las le­
yes que le recuerdan su noble origen; pero se aparta de 
és tas por la influencia del cuerpo que le arrastra al des­
orden y a violar sus propias leyes. 

P a r a salir de tal desorden, origen de todo mal , es preci­
so que la razón se atenga a sus propias luces, razonamien­
to al que se adaptaba S é n e c a ; que aparte el velo que pro­
ducen las nubes de la materia, y sobre todo que se fortifi­
que con las luces de la razón divina, que con tanto res­
plandor se irradian sobre el e spectáculo magnifico de la 
naturaleza, porque su destino, su dignidad moral, su feli­
cidad, consiste siempre en no apartarse de su origen. 

¿ C ó m o lograban los estoicos este resultado ? D e modo 
que la razón ejerciera un imperio absoluto, y que todo 
cuanto procede o dimana de los sentidos y de la materia, 
los deseos, las inclinaciones, las pasiones se desarraigaran 
completamente de nosotros. E l hombre que llega a conse­
guirlo es feliz, porque la felicidad consiste en que cada in­
dividuo llegue a su fin, y el del sabio es con t r ibu i r a que 
reine el orden general; consiste en la paz del alma y sólo 
el sabio es dueño absoluto de sus pasiones; consiste en *1 
conocimiento que se tiene de la excelencia de su ser, la 
a r m o n í a perfecta en que vivimos con nosotros mismos, y 
solamente de ella dispone el sabio, y as í lo reconoce S é n e ­
ca, al paso que el hombre vicioso conoce que está constan­
temente en contradicc ión consigo propio. 

¿ Q u é consecuencias deducía Z e n ó n de estos principios ? 
S u inflexible lóg ica no retrocedía, como tampoco la de sus 
continuadores, ante ninguna deducc ión . Juzgaban, como 
S é n e c a después , que la virtud es un valor absoluto que 
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debe cultivarse por si mismo, y no por l a esperanza de una 
recompensa, sino ú n i c a m e n t e por gozar del placer que pro­
porciona una conducta arreglada. A l juzgar que la bon­
dad es beneficiosa y el vicio perjudicial, les resultaba indi­
ferente todo lo que no fuera moral o inmoral, como la for­
tuna, la salud, los honores, los placeres, el dolor , l a enfer~ 
medad. E s m á s : Séneca , condenado a muerte por N e r ó n y 
obligado a abrirse una vena, mur ió con el mayor estoicis­
mo, asi como tiempo antes quiso regalarle a l m i s m o empe­
rador sus cuantiosos caudales con el fin de retirarse a vivir 
agrestemente o bucó l i camente en una quinta suya de 
campo. 

P a r a los estoicos no existia libertad absoluta en la vo* 
luntad, sino en la razón. A és ta h a d a n responsable de sus 
errores, de sus equivocados juicios acerca de los objetos 
exteriores sobre los bienes o los males aparentes de este 
mundo; la atr ibuían no sólo las consecuencias criminales 
de nuestras pasiones, sino t a m b i é n la existencia u origen 
mismo de estas pasiones, impulsadas por juicios erróneos . 
L a conciencia de los pueblos clama para justificar que el 
error no es vicio. Pero Z e n ó n lo sofocaba para engrande­
cer la esfera de nuestra culpabilidad, bastante extensa por 
si misma. 

¿ E r a n o no insensibles los estoicos ? E n su mano nunca 
podría estar la facultad de repeler las sensaciones, pero 
sab ían contenerlas e incubar en la inflexible autocracia de 
la razón el germen soberano del poder intelectual. E n con­
secuencia, con aquella libertad absoluta, a este imperio del 
sabio sobre la sensibilidad, y a la opin ión de que la felici­
dad en este mundo no puede ser mayor con el transcurso 
del tiempo, los estoicos p e r m i t í a n al hombre cortar el hilo 
de su vida cuando lo tuviere por conveniente, siempre que 
este acto fuese efecto de un espíri tu tranquilo y de una re­
f l ex ión serena y meditada. E l mismo Z e n ó n dió el ejem­
plo su ic idándose . S é n e c a t a m b i é n lo hubiera hecho en la 
juventud para sustraerse a la fiebre horrorosa que la en­
fermedad del pecho le producía . N o lo hizo para no herir 
a su padre con tal amargura. 
' E n s ín tes i s , el estoicismo contrarrestó las influencias de 
las escuelas f i losóf icas , cuyos dogmas tend ían a la disolu-
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c ión y corrupción de la sociedad; inf luyó en la educac ión 
de los m á s nobles caracteres, luchó sin descanso contra los 
vicios y el despotismo, merec ió ser adoptado con entusias­
mo entre los romanos y n i m b ó con los laureles de la pos­
teridad a sus educadores Cicerón, Epicteto, S é n e c a y Mar­
co Aurelio. 

Estos siete libros. D e Beneficios, acreditan que S é n e c a , 
como gran observador de las costumbres de su época, rayó 
a una altura extraordinaria y, como en todas sus obraSi 
puso de manifiesto el interés que atesoran bajo el aspecto 
h is tór ico , f i losófico y literario. 

¿ E n qué época se hizo esta obra? T a l vez la fecha que 
se le debe achacar sea m á s precisa de la que se ha supues­
to. E s indudable que el posterior a la muerte del empera­
dor Claudio, ocurrida el año 54, por mencionarse el for­
mulismo legal de una carta de pago que el derecho romano 
establec ió aquel a ñ o ; por deducirse l e g í t i m a m e n t e que S é ­
neca trazó de aquel principe, tanto en lo f ís ico como en lo 
moral, una semblanza injuriosa, y por aludir a los mue­
bles de conchas de tortuga, pintadas, cuya invenc ión pro­
viene del reinado del sucesor de Claudio. 

E s de suponer que S é n e c a ya había llegado a las postri­
merías de su vida, como lo prueban sus reflexiones, bien 
de la juventud y madurez de la vida, bien de la vejez, r l 
nombre de la persona a quien dedicó la obra, uno de los 
amigos de sus ú l t i m o s a ñ o s ; el cinismo f i losóf ico de cier­
tos pasajes, que recuerdan el matiz espiritual De la t r a n ­
qu i l i dad del á n i m o ; de la tardía intimidad de S é n e c a con 
Demetrio, y, por ú l t i m o , la g lor i f i cac ión perpetua de la 
bondad divina y de la Providencia, esbozadas y columbra­
das en las Cuestiones naturales y en la D e Providencia . 

E s t á n lejanos los tiempos en que S é n e c a escribió D e 
Clemencia , puesto que por entonces no se ponía freno a los 
atropellos contra los esclavos, y, en cambio, al escribir la 
obra De Beneficios i m p o n í a n s e sanciones legales contra los 
d u e ñ o s inhumanos por una autoridad recientemente esta­
blecida. Y a debía de haber escrito De V i d a Bienaventu­
rada, porque en esta obra S é n e c a concedía el honor o pri-



INTRODUCCION 1 1 9 

macla al epicúreo Diodoro de una f ó r m u l a virgil iana de 
r e s i g n a c i ó n ante la muerte, y en esta obra la f ó r m u l a está 
tomada sin referencia, pues S é n e c a la había tomado coma 
s u y a ; pero el D e Providencia , que es el mismo, existia 
probablemente también , porque al escribirlo S é n e c a decla­
raba haber reservado estrictamente el núc leo y conjunto 
de los temas relativos a la. Providencia, puesto que estos 
cuestionarios se abordaron y trataron en muchos pasajes 
de esta obra De Beneficios. 

L o que resalta por doquiera, singularmente en los cua­
tro primeros libros, que contienen un carácter esencial­
mente técnico, es el descontento. Nos pinta S é n e c a a los 
poderosos de la tierra, a los nobles, a los soberanos con r i ­
diculas pretensiones, como reyes arrebatados por locas am­
biciones, parecidos a los bandidos y a los -tiratas, o como 
animales feroces, a veces impotentes de reinar y no de­
biendo m á s que a una casualidad propicia el ser reyes; 
como despreciables personajes de boca infamante, a quie­
nes rechaza como amigos y bienhechores. L o s principes no 
se preocupan, ellos y sus ministros, m á s que de hacernos 
humi l lar; su generosidad es enorme, declamatoria y sin 
mér i to , y nos esclavizan no cons in t i éndonos el repudiar sus 
mercedes. E n final de cuentas, la virtud con os t en tac ión 
y estrépito , dice S é n e c a , ofusca a los tiranos. ¡ Y aunque 
es té destinado su trabajo al público en general, por térmi­
no medio se lo asigna a los hombres! N e r ó n f u é abruma­
do con estas generalizaciones hechas por S é n e c a . Tanto 
m á s que los beneficios del consejero o del preceptor pare­
cen puestos en la balanza de la justicia con los que el con­
sejero o el preceptor obtuvieron del poder. S é n e c a , verda­
deramente, usó su acostumbrado lenguaje de sinceridad 
con N e r ó n desde el año 59; pero esto debió de ser en la 
intimidad o ante algunos testigos; ahora lo lleva a efecto 
delante de todo el mundo. E n efecto, el año 59 N e r ó n des­
precia las acusaciones terribles del vulgo, y só lo las de 
Trascas , en pleno Senado, son una excepc ión . E l a ñ o 62, 
B u r r h o ; el 65, el f i lósofo Cornutos, emplean u n lengua­
je parecido ante la corte imperial. Cornutos lo expía con 
el destierro; Burrho lo paga con la vida. 

Por otra parte, el mismo S é n e c a nos declara que un 
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ministro no puede expresar la verdad. ¿ P o d í a , por tanto, 
tomarse la libertad de hacer alusiones o cosa que tuviera 
tal apariencia ? E l año 39, Galus , el modelo de N e r ó n , 
condenó al destierro a Catr inas Secundus, profesor de re­
tórica, por haber pronunciado un discurso contra los tira­
nos, en donde no se proponía otra cosa que dar al público 
pruebas de su talento. E l año 65 N e r ó n hizo ejecutar a C . 
Casius por tener en su casa la estatua de Casius , el asesi­
no de César . Asimismo demostró a Vestinus que no per­
mi t ía en casa de asu a m i g o » ni la «.fiereza de las actitu­
des», ni la «mordac idad de las a lus iones .» 

Y c ó m o S é n e c a traza el retrato del ingrato, «el que ha 
ultrajado a sus padres, a sus m a e s t r o s » , deshónrase como 
el hombre que es nuestro enemigo, a causa de nuestros 
beneficios, y cuya ingratitud resulta monstruosa, o la que 
se torna en punzantes remordimientos; como un principe 
supersticioso que se llena de pavor ante un eclipse de sol. 
S é n e c a juzga severamente todo fratricidio inspirado por el 
odio y declara terminantemente que un sabio consejero 
nunca podrá suscribirlo. No parece sea posible que S é n e c a 
hablara de este modo en público antes del momento de su 
retirada definitiva, aunque se arguya, s e g ú n algunos, que 
él parece expresarse algunas veces como un hombre en t i 
poder que se ve con frecuencia solicitado y que puede re­
partir con esplendidez a muchos sus beneficios. 

E n el interregno que estuvo en el poder y el día mismo 
en que pretendía abandonarle, velaba su lenguaje y se hu­
millaba, él, hombre sin tacha, y tan distinto de los d e m á s 
hombres, ante el príncipe que le había colmado de hono­
res. As i es que cuando escribía sobre los beneficios antes 
de la retirada, se expresaba con un tono muy diferente, con 
calma, con generosidad, con optimismo. L i m i t á b a s e , pues, 
a responder a sus detractores. Ahora, en esta obra, res­
ponde al tirano. 

Ciertamente que los hechos h is tór icos que en aquél la se 
transparentan no son todos posteriores al a ñ o 62. Varios 
tienen su origen poco d e s p u é s en que el crédito de S é n e c a , 
quebrantado por Suilius, empieza a declinar. Corría el año 
¡ 8 cuando N e r ó n merece quizás , por su generosidad con 
los grandes personajes arruinados, el ser comparado con 
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Tiberio, menos grande que él, cuando mandaba que a los 
senadores se les pagaran sus deudas. 

¿ Pero es cierto que S é n e c a establec ía una c o m p a r a c i ó n 
cuando saca a plaza aquel rasgo de carácter de Tiberio ? 
L a moda de estos adespilfarros e scanda losos» que, inaugu­
rados el año ¡ 8 , causaron graves quebrantos públ icos y 
privados es quizá seña lado por S é n e c a en esta mujer que 
no distingue para su vida marital entre el esposo y los 
amantes: podria ser Popea, en este hombre que toma <a 
mujer de otro y presta la suya: O t ó n ; en este ruin derro­
chador zarandeado po> sus a d a m a s » , porque no tiene due­
ñ a s y corre a las sirvientes. N e r ó n estuvo en un principio 
supeditado a Actea y tratado por Popea de «anci l lar io lus» 
o sea, embaucador de criadas. 

L a moral de estas historias, deducida por S é n e c a ( a m i ­
norándose la vergüenza , repart iéndose la falta entre mu­
chos), reun íanse o a m a l g a m á b a s e con una m á x i m a de Ne­
rón . Pero estas alusiones nos conducir ían mucho mejor si 
nos situamos en el año 62 o en los alrededores de esta fe­
cha. E n tal año 62 es cuando Sabina. (Popea) se ofrece en 
públ ico como la aconcubina» con titulo. E l virulento ca­
lumniador de un sabio que, fortalecido con su buena con­
ciencia, desafia la a c u s a c i ó n de ingratitud, puede ser S u i -
llius, cuyo proceso se desenvo lv ió el año 5S; pero también 
puede ser uno de tantos hombres que acriminan la con­
ducta de S é n e c a el año 62 y que han causado ya la pér­
dida de Burrho. 

L o s hombres poderosos, pero obscenos, con la boca infa­
me, representaban quizás para el autor de esta obra a l 
joven pr inc ipe la acaso a Tigelina, así calificado el año 62 
por el esclavo Pitias. L a s reflexiones f i losóf icas sobre la 
suerte privilegiada de los que tienen un nombre ilustre* 
pueden estar inspiradas por Asinius Marcelo, quien, el a ñ o 
61, fa ls i f icó impunemente, aporque era noble» , el testa­
mento del rico Balbas. E r a precisamente de los que ate-
m í a n a la pobreza m á s que a todo en el m u n d o . » 

Estamos , pues, en el año ¡ 8 , tal vez en sus proximida­
des. • 

Decimos lo mismo después del año 59, año en que fué 
herido el poder de S é n e c a con la muerte de Burrho. Res-
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pecio a que el f i lósofo hubiese i n ú t i l m e n t e ultrajado a 
Agnpina -por esta m e n c i ó n d s d e ñ o s a de Claudio, en otra 
o c a s i ó n deificado por ella y privado por él públ icamente , 
como en la Apocolokintase, del titulo de D i v i n o ; peor a ú n 
por el encomio público de Crisipo Passenius, su primer 
marido, muerto a merced a sus instigaciones porque era 
rico. Agripina debia estar muerta ya, como lo deja vis­
lumbrar el capítulo en que le habla de las prodigalidades 
sin freno en adelante. Desde entonces la critica severa de 
los beneficios asembrados» entre la muchedumbre fiscali­
za este rocío esparcido a manos llenas, pues hubo quien 
recibió una ínsu la urbana o todo un territorio. 

E s t a cronolog ía se puntualiza si se examinan los capí­
tulos que tratan sobre los esclavos y sobre el delito de in­
gratitud. 

S é n e c a , indudablemente al principio del reinado de Ne­
rón, hubo de merecer las alabanzas de los esclavos asegu­
rándoles un poderoso protector con el cuestor de la ciu­
dad. Por esta razón el año 61, el personaje que estaba re­
vestido de estas atribuciones, Pedanius Secundus, fué 
muerto por uno de sus servidores, sin ser socorrido por el 
resto de la familia. E l Senado, tomando a chacota el voto 
en contra del jurisconsulto C . Cassius, impuso al mata­
dor la pena de muerte, a pesar de la protesta de algunos 
senadores y a pesar de tener en contra a la opin ión públi­
ca, sublevada de modo manifiesto. 

Ahora bien: Cassius había aprobado expresamente la 
desconfianza de los viejos romanos hacia todos los escla­
vos, lo mismo con respecto a los m á s fieles, y declarado 
que por entonces aquellas familias inmensas, formadas de 
elementos he terogéneos , no podían ser m á s tiempo mante­
nidas sino por el temor de hollar el deber de asistencia. 
Este les privaba la facultad de hacer el bien. 

E l desenvolvimiento de S é n e c a sobre la inminente dign-
dad de los esclavos tiene una elocuencia y está revestido 
con tal acento de sinceridad, que nos conmueven a ú n en 
l a actualidad. H e c a t ó n , que había tratado el mismo tema, 
parece ser que estuvo menos noblemente inspirado. E n 
estos elevados t érminos , después . S é n e c a respondió J 
Cass ius . Esto sucedía estando de lleno en el año 61. Acá-
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so, al elogiar y ponderar la virtud de los esclavos. Séneca 
pensó en este heroico Pit ias, quien, aun con sus torturas 
y horribles suplicios, permanec ió fiel, ya entrado el a ñ a 
62, a su ama Octavia. 

E l tercer libro de S é n e c a contiene otra protesta. E l año 
56, en una asamblea o consejo celebrado en la corte, se 
e x a m i n ó el tema de averiguar s i la libertad seria en ade­
lante retirada, de derecho, a los manumitidos que fueran 
reconocidos culpables de fecharlas o de ingratitud para con 
sus d u e ñ o s . Este propósi to fué rechazado, merced^ sin 
duda, a S é n e c a y a sus amigas, porque las objeciones que 
se pusieron par delante se encuentran en esta obra D e 
Beneficios. Pero N e r ó n , que defendió el año 56 o los ma­
numitidos contra sus d u e ñ o s privados, g o l p e ó el 65 a to­
dos, manumitidos o no, con que eran ingratos para con el 
principe, aumentando el fisco con sus sucesiones. 

Con ello se procuró un medio fácil , c ó m o d o y tentador 
de acrecer sus recursos. De los predecesores, uno de ellos, 
Galba, su modelo, usáron lo con provecho. S é n e c a debió 
prever que obtendría recursos t a m b i é n , tanto m á s necesa­
rios conociendo la enormidad de cosas superfinas exigidas 
por una corte que dirigía Tigelina. Por esta razón hubo de 
insistir en los inconvenientes de la aactio ingrat i» , pues 
dijo que encolerizaría a las espír i tus codiciosos y les i m ­
pulsar ía a hechos que debían antes que nada ponerse en 
claro, precisamente los de los principales manumitidos: D o ­
rífora, que había deplorado par entonces el matrimonio 
can Popea ; Palas , cuya vejez decrépita pero interminable 
privaba al príncipe de una inmensa fortuna (Palas, el au­
tor de la separac ión decisiva del fisco imperial y erario), 
fueran sentenciados a muerte en el invierno del año 62, 
casi en el misma instante en que S é n e c a fué acusado por 
Romanos de ser para el emperador un amigo dudoso. 

Todas las apariencias nos inducen a creer que finalizaba 
el aña 62 o daba principio el 63, pues la conferencia cé le ­
bre, que tuvo lugar en el primer semestre del año 62 y se­
ña ló para S é n e c a el comienzo de la desgracia y de la reti­
rada, debió de ser anterior. A d e m á s , cuando esto sucedía . 
S é n e c a , figura, s e g ú n su propia dec larac ión, como uno i e 
los usureros notarios. No era asi. Como hombre acauda-
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lado, sacaba utilidad al dinero y lo prestaba para cosas 
úti les y, por tanto, en esta obra suya, como en otras, no 
encuentra frases bastante despreciativas para caracterizar 
tan innoble oficio. 

Aquella conferencia humillante, impuesta por la ley del 
m á s fuerte, probó, s e g ú n algunos, que S é n e c a no podría 
j a m á s «devolver» el bien que se le había hecho. E s t á pro­
bado con la elocuencia de los hechos que R o m a se engran­
deció y res tauró las heridas abiertas en las arcas imperia­
les por C a l í g u l a y Claudio con el gobierno de Burrho y 
Séneca . ¿ C ó m o sufrir en silencio tal b a l d ó n ? Por esto pre­
cisamente se indigna en esta obra S é n e c a . E l recuerdo de 
los regalos que recibiera lo lleva punzante en su espíri tu ; 
la c o m p a r a c i ó n , aun con ser discreta, concerniente a los 
manumitidos, resulta hiriente y alarmante a la vez. 

Rep l i có , pues, por escrito indicando a media voz el pre­
cio de sus consejos como letrado y como gobernante, re­
cordando que la ant í fona de nuestros obligados no es 
siempre por completo la gratitud. ¿ P o d r e m o s reconocer 
al N e r ó n del año 62 en esta a lma que ha amado y admi­
rado como su bienhechor, que ha proclamado solemne­
mente su deuda y, olvidado por otros beneficios, habló , 
para agradecer al amigo de otras veces, el lenguaje de 
la h i p o c r e s í a ? 

L o s nuevos consejeros de N e r ó n han inspirado al prin­
cipe practicar acto seguido el ejemplo de sus famosos 
antepasados y no las lecciones de su sabio preceptor. Con 
tal motivo. S é n e c a traza de los antepasados «reales» una 
semblanza poco aduladora, reduce a sus proporciones ver­
daderas el mér i to de los favoritos de la Fortuna y coloca 
en adecuados lugares a los ministros y a los aduladores 
de los «reyes» . A l mismo tiempo, contrasta sin piedad a 
los soberanos vulgares o viles con los aguerridos y justos 
de la famil ia neroniana, que hicieron cosas dignas de loa 
mientras que los otros recog ían la recompensa. ¡ T é n g a s e 
presente que N e r ó n se llamaba N e r ó n Claudio Druso Ger­
m á n i c o César! 

Por la fecha del a ñ o 65 nos damos cuenta de los puntos 
de contacto de esta obra con la D e la t r a n q u i l i d a d del á n i ­
mo, la D e Providencia y la de las Cuestiones naturales, 
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aparecidos por los a ñ o s 62 y 63. E l segundo de estos trata­
dos parece ser, en opin ión de los humanistas, un capítulo 
desglosado de la F i l o so f í a m o r a l , que anuncia, s e g ú n se ha 
dicho, el tratado De Beneficios. E l interés de las ucuestio-
nes naturales-» aparece de manifiesto por lo menos dos 
veces en esta obra que comentamos y, como en las Cues­
tiones naturales, anunciase la F i l o so f í a m o r a l . 

M á s bien por la fecha se explica la intrepidez de las in­
vectivas contra Alejandro Magno que escalonan este tra­
tado. Por los a ñ o s 64 y 65 Lucarno se expresaba en térmi­
nos a n á l o g o s sobre el monarca macedonio para que Ne­
rón lo interpretara como a lus ión . S é n e c a menciona con 
intenc ión al prestigioso modelo contra quien hab ía puesto 
en guardia en otras ocasiones al joven monarca, y que 
éste imitaba, sin embargo. 

L a s cartas a Luci l lo nos proporcionan un l ími te crono­
lógico y una conf irmac ión . E n la carta 81, escrita durante 
la primavera del año 64, S é n e c a nos aporta u n comple­
mento para su libro V I De Beneficios, en donde nos dice 
no quedó suficientemente dilucidado este problema : u¿ E s ­
tamos obligados hacia quien nos ha causado u n perjuicio 
después de haberle servido ?» E n la a c a s i ó n de replicar con 
la s o l u c i ó n definitiva y expl íc i ta , todavía nos parece m á s 
imhuido con su propósito . E n efecto, reprende con otras 
frases y desenvuelve los razonamientos principales. 

Hojeemos las cartas anteriores. Son, por lo regular, ci­
tas, m e t á f o r a s , t é rminos a n á l o g o s a las ideas accesorias 
de este tratado. Asimismo son los temas principales : vir­
tud asequible o cuidados debidos a los esclavos ; l a verda­
dera nobleza, la multitud de los pretendientes y l a indig­
nac ión de los amigos asediando al hombre poderoso abru­
mado de trabajo, de espíritu generoso ; el respeto a la 
gratitud consiguientes para el buen maestro, la necesidad 
de elegir cuando quien a uno le obliga se quiere granjear 
nuestra amistad ; la esencia del sentimiento de la grati­
tud incompatible con el in terés y con el temor, las condi­
ciones morales de este sentimiento, las causas habituales 
de la ingratitud, la idea de que un beneficio dividido no 
es un beneficio nulo, la ind icac ión de los servicios desde 
los m á s elevados dentro de la jerarquía, como la e n s e ñ a n -
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za de la sabiduría ; la idea del bien provechoso, de la bou 
dad del Creador; la gratitud que debeinos a D i o s ; la 
ingratitud humana hacia sus altos designios, etc. 

A d e m á s de esto, en tres cartas, o í m o s a Séneca leer, le 
vemos con la pluma en la mano, siendo H e c a t ó n la inspi­
ración de su obra. E s cierto que en dos citas no se revela 
bien el p r o p ó s i t o ; pero el inspirador era tan rico y copio­
so de materia, que pudo suministrar la De Beneficios. 
de S é n e c a , y una parte de la obra D e Oficios, de Cicerón. 
L a tercera cita nos forja la idea que está latente en todo 
el tratado de S é n e c a : « a m a si quieres ser a m a d o » (Si suis 
a m a r i , ama) y la que los modernos reconocemos: « L a ve­
nerac ión a los d e m á s la debemos practicar como si se tra­
tara de respetarnos a nosotros m i s m o s » . 

Volvamos a precisar fechas. Al lá por la primavera del 
año 64, S é n e c a debió dar la mano, por lo menos, a los 
seis primeros libros de esta obra D e Beneficios. S i n em­
bargo, es preciso admitir un intervalo entre los libros i.0 
al 4.0 y 5.0 al 6.° L o s prefacios nos obligan a ello como el 
tono ciertamente m á s amargo y m á s severo de los libros 
ú l t i m a m e n t e citados; como los cumplimientos que el autor 
dirige a Ebucio L ibera l por la primera vez al frente del 
segundo grupo de sus libros, y que encierran una verda­
dera expos ic ión , reanudada, de sus ideas. E l conjunto se 
coloca entre las pos tr imer ías del año 62 y los primeros 
meses del año 64. 

S i esta obra contiene audacias tan desaforadas, no es de 
sorprender que en las E p í s t o l a s a L u c i l i o guardase pre­
cauciones propias para evitar el peligro. ¿ No predica 
S é n e c a a Luci l io la prudencia ? E n ocasiones habla con 
ambages y rodeos. E n t érminos generales def iéndese con­
tra el calificativo de ingrato, que sus enemigos le formu­
lan como represalia bien humana d e s p u é s de sus repro­
ches multiplicados y públ icos al ingrato N e r ó n : aDicesc 
que los f i lósofos son poco respetuosos para con los gober­
nantes, ingratos con el jefe del E s t a d o ; pero cuando se ha 
quitado la curia y el tribunal de justicia para concedérse lo 
a la sabiduría , son precisamente los m á s reverentes de 
todos los indiv iduos .» 

U n a o dos veces quizá habla de si mismo en esta obra: 
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cuando S é n e c a se pregunta qué debe al bienhechor que 
ha intentado perjudicarle después de haberle servido. E b u -
cio, su amigo intimo y su confidente, detiene con un frun­
cimiento de cejas el relato de la so luc ión . Por otra parte, 
tal juicio severo acerca del r é g i m e n es tá presentodo como 
un lugar c o m ú n . 

T a m b i é n e s tá incompleto el tratado que sigue al libro 
V I , porque el complemento, s e g ú n dijimos m á s arriba, fi­
gura en la epís to la 81, dirigida a Luci l io . ¿ R e c i b i ó Ebucio 
algo equivalente en c o m p e n s a c i ó n ? Justamente, en el l i ­
bro V I I S é n e c a espiga y recoge y examina si no ha dejado 
nada en el tintero. A c o m p a ñ a , en efecto, para su amigo, 
no la so luc ión exactamente desenvuelta en la epís to la 81, 
sino la reso luc ión de un problema a ú n m á s general: ¿ Q u é 
debemos a nuestro bienhecho si se ha transformado en 
un malvado ? E s quizá el complemento esperado. 

Por otra parte, la indulgente magnanimidad que la carta 
refleja inspira igualmente, en el libro V I I , la respuesta 
a una cues t ión algo diferente: ¿ c ó m o conducirnos con los 
ingratos ? E s t a idea es tá en opos ic ión con la de los pri­
meros libros, en donde el ingrato, frecuentemente, estaba 
excluido de nuestros beneficios: d é m o n o s al ingrato, dice, 
sin embargo. S é n e c a ; d é m o n o s como pura pérdida. De la 
misma forma, las m á x i m a s con las cuales finaliza la car­
ta 81 dan la s e n s a c i ó n de ser un programa de predica­
ción moral, que e s tá desenvuelto en el libro V I I (y que 
allí mismo está adelantado). E n la carta se impone la pena 
del Ta l ión para los que nos perjudican; en el libro V I I el 
ingrato e s tá recomendado para nuestros beneficios. 

Acerca de la posibilidad de acrecer o disminuir un be­
neficio. S é n e c a , en la carta S i , como en la primera parte 
del tratado fl ib. I I I , cap. V I I I ) , se expresa afirmativa­
mente y designa la oportunidad, el momento, como el fac­
tor de este aumento o de esta d i s m i n u c i ó n ; en el libro V I I 
niega formalmente que el beneficio pueda hacerse m á s 
grande o m á s pequeño . H a y quien cree que este pasaje 
está mutilado a quien piensa que S é n e c a se propuso exa­
minar la posibilidad de comparar; en cuanto a l volumen 
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grande de los beneficios diferentes, la opos ic ión entre las 
dos tesis de f i losofía es no menos flagrante. Aquí afirma 
que esta posibilidad no existe; en la primera parte, ex­
presamente hacía la misma c o m p a r a c i ó n . 

H a y m á s : tal expres ión , condenada en la carta, e s t á en 
los libros precedentes y no e s tá una sola vez en el ú l t i m o , 
en donde es tá repetidas veces, como digna de volver a oca. 
parse de ella. Tales capí tulos I X y siguientes del libro V i l 
en donde el capitalismo queda humillado con placer y sis­
t e m á t i c a m e n t e , integran el desenvolvimiento de un pro­
grama esbozado en la carta 87. Finalmente, ciertas afir-
maciones contenidas en los libros precedentes há l lanse en 
éste , pero modificadas de tal suerte, que las circunstan­
cias a muchos parecen cambiadas o agraviadas. 

Posterior a la primavera del año 64, el libro V I I pro­
mueve una cues t ión , que es a saber: ¿ l a F i lo so f í a m o r a l , 
que S é n e c a puso en vigor durante el o toño de e s t e J i ñ o , 
es anterior o posterior a este libro ? 

Observamos, en principio, que d e s p u é s de la carta 81, 
S é n e c a juzga y piensa siempre en los beneficios. No son 
solamente volanderas (o complacientes) alusiones a los 
puntos tratados, sino t a m b i é n , como en la epístola loq, la 
indicac ión de este problema: ¿ E l sabio puede ser út i l al 
sabio, puesto que posee en grado superior todos los bie­
nes ? E n el libro V I I se ofrece una cues t ión a n á l o g a : 
puesto que el sabio todo lo posee, ¿ s e l puede dar alguna 
cosa? E l enunciado es tá , sin embargo, con expres ión algo 
diferente de la carta y S é n e c a subraya los t érminos . Ade­
m á s de esto, retorna a Luci l io para la so luc ión que estará 
contenida en la F i l o so f í a m o r a l y no en la de esta obra 
D e Beneficios, Pero no s a b r í a m o s deducir que esta obra 
es té concluida, sobre todo si se considera que S é n e c a pudo 
quizá recurrir a la misma fuente para escribir ambos tra­
tados. 

¿ Sabemos ú n i c a m e n t e lo que entendía por F i l o so f í a mo­
ra l ? ¿ E s una obra distinta, a la cual parecía remitirnos 
en el cap. X X de su libro I I y en el V del libro V I I , y que 
preparaba ya cuando escribía la epísto la 106? As i se ha 
creído. Pero las referencias de los antiguos relativas a 
esta obra pueden referirse o a todo un conjunto o a una 
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obra distinta, porque si la f i losof ía moral consiste espe­
cialmente en la doctrina de los beneficios, si nuestro pri­
mer deber es el amor mutuo y reciproco, ¿ la obra D e Be­
neficios no seria parte integrante de la F i l o s o f í a mora l ? 

H a y quien piensa: apuesto que una obra de H e c a t ó n ha 
proporcionando los materiales para la D e Beneficios, de 
S é n e c a , y una parte de la D e Oficios, de Cicerón , pudo 
haber suministrado a S é n e c a un tratado sobre los benefi­
cios y un tratado sobre los deberes, entrambos formando 
parte de una misma y ú n i c a obra s i s t e m á t i c a . E l tratado 
al cual S é n e c a nos remite en D e Beneficios podría , pues, 
muy bien ser la secc ión de los deberes que aparec ía con­
clusa desde la carta 120», 

Pero, se dirá, en De Beneficios habla de cierta secc ión 
en lo futuro, as í como en las Cuestinose naturales ; por 
tanto, ella es posterior a una y otra obra. Nos remite al 
futuro igualmente en D e Clemencia , ¿ y se dirá por esto 
que es posterior? E n verdad que M . P r é c h a c , de quien tra­
ducimos estas consideraciones, opina que deben reunirse 
"con agrado la obra De Clemencia en el mismo conglome­
rado de esta obra D e Beneficios, y especialmente con el 
tratado de los Deberes. 

Entre aquellas dos obras se observa m á s de un lugar 
doctrinal, sin contar la tradic ión c o m ú n . ¿ E s preciso agre­
gar que la D e Providencia debió formar parte del mismo 
grupo, cuyo bloque debía oponerse a una F i losof í a n a t u r a l , 
en la que las {(.cuestiones natura les» parec ían haber sido 
el principal núc leo ? Por ú l t i m o haremos notar que S é n e ­
ca, fuera de las epís to las 108 y iog, no acaba o no escribe 
su F i l o s o f í a m o r a l , sino que bajo este título abraza diver­
sas cuestiones y que trabaja en uagrupar siguiendo un 
plan» los diferentes ^cons iderandos» . 

¿ Se sigue de aquí que todos los ucons iderandos» de la 
obra De Beneficios sean precedentes a esta F i l o s o f í a mo­
ra l con la cual parecen haber formado parte ? L a com­
pos ic ión del libro V i l bien podría ser posterior a l trabajo 
de a g r u p a c i ó n y acoplamiento. Porque s i S é n e c a , aquí , 
como en otros capí tulos de F i l o so f í a m o r a l , examina pro­
blemas que son una ^ g i m n á s t i c a para su espír i tu», anun­
cia, por otra parte, para las cuestiones naturales un des-

E l Libro de Oro. 5 
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dén que contrasta con los elogios contenidos en las car­
tas n o y I I J . 

Por ú l t i m o , el libro V I I D e Beneficios lleva bastantes 
índices de compos i c ión tardía. S é n e c a es tá bajo la influen­
cia de Demetrio (el compañero de aquellos que fueron a 
la muerte estoicamente); y lo está m á s que nunca, puesto 
que por entonces daba de mano a su obra De Providencia 
o a las Cuestiones naturales. Acerca de la voluptuosidad y 
de la muerte, acerca del lujo de los encumbrados, acerca 
del emperador, su lenguaje le es dictado por Demetrio, y 
v é a s e como él se expresa en sus ú l t i m a s cartas. 

A veces, en el tratado y en la correspondencia sobre un 
tema muy parecido, escuchamos la voz y reconocemos las 
frases del inspirador. D e l capitalismo en general y de sus 
propias riquezas. S é n e c a habla con tal despego y despre­
cio, con tal tono de sinceridad y cinismo f i losóf ico, que 
aun en el tiempo de las primeras epís to las hubiese sido 
condenado. ¿ N o ensayó vanamente, en el o toño del año 
64, de retirarse, atemorizado de parecer cómpl ice de los 
sacrilegios cometidos por orden del C é s a r ? U n sacrilegio, 
dice puntuaílmente, es siempre un crimen. 

E n su fuero interno debe pensar que será bien pronto 
despojado. A lo menos, afirma, su reino le quedará. E l 
soberano puede tomar todo al sabio. Este , en un sentido, 
es y será siempre dueño del Universo, como Dios mismo. 
Esto no impide que él tome lo que tiene, esto es, lo bello 
y el bien del volar. S é n e c a , poco ha, minaba con sus razo­
namientos el derecho de propiedad individual; d e s p u é s lo 
defendía contra los latrocinios del rey. Antes menospre­
ciaba el importe del fisco, cons iderándolo realidad bien 
ficticia; después aboga por los bienes materiales y del sa­
bio en contra del fisco. N e r ó n hizo por este tiempo un 
arrasamiento de las riquezas de los particulares, de las 
ciudades y de los dioses, hasta que l legó a proclamarse ofi­
cialmente que pose ía el mundo a título privado. F u é con­
denado por Séneca , quien hubo de sufrir las amenazas de 
aquél . 

E l autor del libro V I I no cesa de infamar la dureza de 
los reyes que, habiendo repartido el trono con varios, aca­
ban por reprochar este beneficio; de replicar quizá a la 
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desgracia que le ha herido con una ruptura altanera, con 
una renunc iac ión amistosa, que al sabio le significarla a 
su vez que cualquiera es un extranjero para la sab idur ía ; 
de burlarse como de pasada de N e r ó n artista, hasta quizá 
del mismo N e r ó n incendiario y del fantás t i co constructor 
de la C a s a de oro. Acaso como H e c a t ó n , sin duda como 
Bruto, pero ciertamente como Cicerón después de la muer­
te de ju l io César, declara solemnemente que ya no hay 
m á s v ínculo ni leyes comunes entre él y aFa lar i s» F a b r i -
cio da la vida a Pirro, enemigo de la patria: generosa m á ­
x ima antes aprobada por S é n e c a (y que no es tá m á s ad­
misible ahora: yo m a t a r é , dice, al enemigo de la patria— 
y del g é n e r o humano—, al perseguidor, al incendiario de 
los hombres). 

Se dirá que es un lugar c o m ú n . Este tono de jactancia 
y de amenaza no es menos enérgico que el de los conju­
rados en el mes de abril del año 6$, y S é n e c a es nom­
brado por Dion como uno de los principales; y en todo 
fué en un principio e l tono de Lucano , uno de los aban­
derados, d i g á m o s l o así. 

E n efecto, s i S é n e c a enlaza con una c o m p a r a c i ó n a los 
atiranicidasn cuando a él mismo le ha fallado el golpe, en 
una a f i rmac ión expl íc i ta y solemne se sirve de la f ó r m u l a 
textual que pronunciaron iracundamente los conjurados : 
aél quiere remediar el estado del tirano y la desdicha del 
universo)); y lo que no ha sido seña lado , declara, como 
ellos, que este acto es aun beneficio para el tirano. 

Se objetará, ciertamente, que el remedio en c u e s t i ó n se 
encuentra ya indicado en el tratado D e I r a por Galo, y 
que el nombre de F i l a r i s e s tá dado en el D e t ranqui l idac l 
de á n i m o , del mismo Galo. E n principio, en todo se de­
signa a Cal ígu la , y S é n e c a podría aquí , en el D e t r a n q u i ­
l idad de á n i m o , pensar en N e r ó n , su é m u l o . A d e m á s de 
esto la sorprendente conformidad que presenta el lenguaje 
de S é n e c a en D e Beneficios con el de los cómpl i ce s de P i ­
són no existe m á s que en el De I r a , en donde el autor ha­
bla simplemente de un criminal cualquiera cuyo caso par­
ticular realza a quien tiene por mis ión corregir o casti-
gar un asóte social, qufi el jefe del Estado tiene el deber 
de exterminar; de im loca que pide la muerte.. E s t a .no 
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existe m á s que en el discurs'o de Quereos contra Caltgula. 
Esto no es todo. Aparece una coincidencia significativa 

entre la cont inuac ión complaciente, con amplitud, del tema 
de moral polít ica explotado en otro tiempo por Bruto y 
por Cicerón, y la inquietud del principe en el año 65, que 
fué notada por el destierro de C . Cassio, poseedor de una 
estatua del regicida C a s s i u s ; entre este mismo desenvol­
vimiento sobre F a l a r i s - N e r ó n y el hecho será puesto ex­
presamente por Marco Aurelio al lado de Fa lar i s como el 
tipo de la crueldad monstruosa y de la intemperancia in­
fame. 

N e r ó n no lo fué hasta que aquellos vergeles de placer, 
aquellas prostitutas, aquellos tapices de lujo, aquellos ar­
tistas dramá t i cos nos recuerdan las fiestas voluptuosas de 
la corte neroniana; hasta los m á r m o l e s dados que no re­
cuerdan los donativos que S é n e c a , d e s p u é s de Dion Cas­
sius, hizo hacia fines de su vida al constructor de la Casa 
de oro. Y este recurso, probado por el sabio para adulcifi-
car al Urano», fué inspirado por la ferocidad de N e r ó n , 
que, al decir de S a n A g u s t í n , esta ferocidad natural fué 
experimentada precisamente por ser inút i l es tales re­
cursos. 

¿ Es te libro V I I puede, pues, ser el volumen que S é n e c a 
retocaba todavía a ú l t i m a hora, sondeando siempre en la 
ingratitud de su discípulo y en sus propias m á x i m a s sobre 
el deber de beneficencia ? No necesitamos afirmarlo. L a 
huella de los retoques atendidos no falla. S in hablar del 
flagrante contraste que existe entre el tono vehemente de 
los veinte primeros capí tulos y de los ú l t i m o s , tan sere­
nados, casi enternecidos por la bondad apacible del cora­
zón, hay en la primera parte paréntes i s enormes, conti­
nuaciones chocantes, una disertac ión exhumada y mal re­
cordada sobre el caso excepcional de Fa lar i s ; hay unas en­
miendas equivocadas en el libro I I I del tratado, como en 
otras obras, por ejemplo, en la D e t r anqu i l i dad del á n i m o . 
E s t a s enmiendas parecen tener el sello personal de S é n e ­
c a ; y nos parecen haberse deslizado a lo largo del margen 
de copia en copia. ¿ E s t o nos indica que hacia el fin de su 
vida hizo una revis ión de su obra, como algunos senequis-
tas han supuesto ? ¿ Cuándo trazó la terrible lección diri-
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g i d a a N e r ó n - F a l a r i s , era el original, la copia o el eco de 
la que había entusiasmado al pequeño grupo de P i s ó n , an­
tes del frustrado tiranicidio? L o que puede asegurarse es 
que los diversos puntos tratados en la obra D e Beneficios 
nos permiten asociarla a una época dramát i ca , y tal vez 
a un momento determinado del reinado de N e r ó n y de ta 
vida de S é n e c a . 

* * * 
E l in terés histórico de esta obra no debe poner en olvido 

su importancia f i losóf ica y sus efectivos m é r i t o s literarios. 
Para la historia de la moral antigua es un documento de­
cisivo. A los ojos de S é n e c a pasaba la teoría de los bene­
ficios por la parte principal de la ét ica, debido a que el 
cambio de los beneficios le parecía propiamente el funda­
mento del orden social. T a m b i é n le debemos a S é n e c a toda 
una f i losof ía y toda una casu í s t i ca de la bondad. Pero esta 
teoría, como ya hemos seña lado en un principio, f u é ela­
borada al correr de las centurias en Grecia, si bien se pre­
guntara P l a t ó n mirando al Oriente, a la verdadera cuna 
de la f i losof ía griega: ¿ n o es una reminiscencia toda 
ciencia ? 

Mas viniera de donde viniere toda f i losof ía pagana, en­
contramos ya sus componentes de mitos y leyendas en 
Homero, Hesiodo y los elegiacos, y quizá en aquella c i v i ­
l ización local ; de spués , en los sistemas de P i t á g o r a s , D e -
mócri to . P l a t ó n y Aris tóte les , en los poetas de l a época 
c lás ica y en los adagios de los escritores; finalmente, ".n 
Epicuro y sobre todo en Crisipo, pero t a m b i é n los hallu-
mos en los rectores. 

¿ R e d u n d ó en honra de la R o m a antigua, de la de C a ­
jón el censor? ¡ Q u i é n podría afirmarlo! L o que s í cabe 
asegurar es que cuando el helenismo hubo de arraigarse 
en I ta l ia , las bellas m á x i m a s sobre los beneficios se hicie­
ron populares. L a poes ía nacional, la m í m i c a , la comedia, 
a la par que la elocuencia, la historia edificante, la con­
versac ión y la correspondencia de las cartas, j un t amen te 
con la d e c l a m a c i ó n , hicieron revivir a m á s y mejor las 
m á x i m a s de los griegos sobre la generosidad y la grati­
tud. L o s tratados f i losóf icos de Cicerón sobre la amistad, 
sobre los deberes, m á s especialmente el ú l t i m o , dieron el 
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distintivo romano a las ideas de Teojrasto y de Panecios. 
L o s maestros de S é n e c a , uno de ellos estoico, y los pro­
fesores de su tiempo analizaban con gran delicadeza de 
sentimientos el placer aartist ico» del bienhechor y las con­
secuencias desastrosas de la ingratitud. E l mismo S é n e c a 
procuró adoctrina,r a sus protectores, a su familia, a sus 
amigos y acaso al mismo N e r ó n antes de escribir esta 
obra De Beneficios. L a linda obra L o s ESTOICOS, E p i c -
teto, M á x i m a s ; Marco Aurelio, Pensamientos ; Boecio, De 
la C o n s o l a c i ó n por la F i loso f í a , de la Bibl ioteca de Bols i ­
l lo , del s eñor Bergua, justifican que la moral diz sus au­
tores emulaba la de S é n e c a con un refulgir deslum­
brante de ideas predicadoras con el ejemplo y con un mo­
saico primoroso de bellezas morales y literarias. 

Hemos dicho ya que H e c a t ó n de Rodas fué la fuente 
principal de este tratado del f i lósofo cordobés . A q u é l com­
puso, entre otras obras, los Cries y seis libros, a lo menos, 
acerca del deber. H e c a t ó n fué disc ípulo de Panecios. Su 
adoctrinamiento se caracterizó por una concepción m á s r i ­
gurosa de la moral estoica ( a L a v i r tud—dec ía—es sufi­
ciente al hombre bondadoso, pues para éste no existe ma­
yor bien que la honradez») y por tener un gusto preferen­
te y seña lado por la casuís t i ca . 

É n D e Beneficios m á s de una anécdota griega pudo ser 
copiada de sus Cries ; el plan general y el conjunto del 
desarrallo de los cuatro primeros libros parece venir de un 
pasaje de la misma obra. A d e m á s de que se realza una 
idea bastante coherente, el concepto refleja o la doctrina 
del Pórt ico o la del maestro Panecios, o la de su discípulo 
H e c a t ó n , o ella misma interpreta acá o acul lá una men­
ción o i lustrac ión expresa. E s cierto que S é n e c a agrega a 
su modelo, sea para juzgar a las autoridades de H e c a i ó n . 
o a H e c a t ó n mismo, o a ciertos f i lósofos c o n t e m p o r á n e o s , 
serviles imitadores de los griegos, sea para enriquecer el 
desarrollo de las ideas y de los hechos colocados en /•/ 
obra del modelo y dentro de su experiencia de la vida v 
dentro de sus cuadernos de a n é c d o t a s . 

E n los libros V I y V I I examina varias cuestiones o ma­
terias especiales que nos traen a la memoria aquella suti­
lidad puntillosa de H e c a t ó n : u¿ Puede ser a la par, cual-
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quiera, su propio bienhechor y testificarse a s i mismo el 
reconocimiento? ¿ Q u é debemos a otro por un beneficio 
i n v o l u n t a r i o ? » Y a d e m á s de esto, el tema de la gratitud 
que nosotros debemos a los dioses o a la naturaleza reapa­
rece aquí . L a fuente podria, pues, ser la m i s m a : es, por 
otra parte, nombrada una vez. Agreguemos que la graciosa 
c o m p a r a c i ó n crisipiana con el juego de la pelota, prosi­
guiendo de un libro a otro, enlaza con los dos y descubre 
discretamente la unidad inspiradora. Con ella surge otra 
fuente apropiada, la de Oleantes. 

L a doctrina cinico-estoica inspira los preliminares del 
ú l t imo libro. Bion de. Boristena queda citado, pero par­
ticularmente Demetrio el Cín ico . E n lo restante del libro 
retornan los temas esbozados o desenvueltos en los libros 
precedentes; cuando se ha esforzado de hacer el bien por 
el bien, ¿ e s tá dispensado tal individuo si no lo ha logra­
d o ? ; los numerosos y diversos grados de la ingratitud hu­
mana hacia los dioses ; la m á x i m a generosa ; cont inúa , no 
obstante, las decepciones sufridas, haciendo el bien al in­
grato. 

Ciertas reflexiones de S é n e c a sobre el tirano Fa lar i s nos 
parecen ciceronianas, pero son dignas de Panecios, y po­
drían, por consiguiente, venir de H e c a t ó n . Alguna otra es 
un argumento de Crisipo. Por ú l t i m o , el s ími l del juego 
de la pelota tiende a generalizarse una vez m á s . S in em­
bargo, como este libro V I I es un apéndice , el origen per­
manece problemát ico , y a d e m á s , en los capí tu los relativos 
al tirano debemos dejar una gran parte a la inspirac ión 
Personal de S é n e c a . 

E n s ín tes i s , no juzgamos que haya nada cercenado Je 
su origen ni que haya sensiblemente modificado la dis­
pos ic ión de las partes. Como mucho, aquí , un desenvolvir 
miento que la s imetr ía parecía exigir ha cedido su puesto 
a una d igres ión de propia minerva; acul lá , la prudencia 
ordenaba, s e g ú n opiniones, un acortamiento. Pero la ur­
dimbre general de los seis primeros libros ha podido sub­
sistir tal como era, y no es cierto, como ingeniosamente 
se ha sostenido, que el tratado de H e c a t ó n haya sido ali­
gerado de algunos desenvolvimientos para suministrar m a ­
teria al apéndice con que termina el de S é n e c a . 
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L a teoría del beneficio, la narrac ión de sus condiciones 
y de sus leyes o normas esenciales ( ¿ c ó m o d a r ? , ¿ c ó m o 
recibir?, ¿ c ó m o devolver?) , las consideraciones sobre su 
alcance social, vienen de H e c a t ó n , y, dentro de este cua­
dro esco lás t ico . S é n e c a habrá introducido sus adiciones, 
a n é c d o t a s o digresiones f i losóf icas , numerosas y a veces 
fác i l e s de reconecer. E n particular las anécdotas exhuma­
das de la historia nacional llevan su sello de origen {no 
olvidemos que siempre esta historia—que no es mas que 
la literatura latina—no dejaba indiferentes a los f i lósofos 
griegos de aquél la época o de los primeros siglos antes 
de Jesucristo, y que un tratado de generosidad o de ingra­
titud romana puede venir de Panecio) . 

L a s digresiones f i losóf icas de S é n e c a son, principalmen­
te, sus ideas pol í t icas en materia de gobierno o del fisco; 
sus ideas sociales sobre la nobleza, la esclavitud, el capita­
lismo, la guerra; sus ideas morales (sobre el despilfarro, 
el lujo, la ruindad de los hombres en su trato social) ; sus 
ideas religiosas {sobre la Providencia, sobre los dioses y 
sobre el esplendor del universo). E s t a aportac ión o traba­
zón f i losóf ica, en donde a d e m á s se adivina en ocasiones 
la huella de las ideas griegas, es m á s difícil de precisar en 
ausencia de la fuente principal del tratado. De H e c a t ó n 
la mejor parte, la m á s original, sin duda, concierne a los 
esclavos. E l conjunto de la obra constituye una doctrina 
de bondad, en la que el racionalismo estoico es su m á s i n ­
tegrante co mpañero , y en la que el conocimiento del co­
razón humano se afirma con brillantez, sea para corregir 
algunas quimeras humanitarias con el sentimiento de 
nuestra imperfecc ión , sea para atenuar las consecuencias 
de la antigua pena del Ta l ión con el ufiltro del a m o r » 
( m á s arriba dijimos: aama, si quieres ser a m a d o » ) , sea 
para dictarnos la egregia norma en moral: hagamos el 
bien infatigablemente. 

E s t a alteza de ideas contribuye en gran modo al inte­
rés literario de la obra. A l través de sus p á g i n a s se revela 
a nosotros el a lma bella del pensador y del soc ió logo , de 
quien adivinamos toda su delicadeza quintaesenciada y es­
crupulosa, la s i m p a t í a por los humildes, la verdadera fi­
lantropía , en la que parecen revivir horas aciagas que este 
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amplio tratado consuela. ¡ E s admirable S é n e c a ! Caído en 
desgracia, p r ó x i m o al peligro de que el monstruo corona­
do saciara en él sus instintos sanguinarios, filosofaba so­
bre lo que m á s impreso tenia en su a lma: los benefios, 
e l reconocimiento a la ingratitud. S u pensar no podia des­
aparecer tan de prisa y la apl icac ión del remedio debía 
prolongarse. Y la cues t ión palpitante se cifraba en avizo­
rar todos sus aspectos y, agotado el tema, retornar a él 
una vez m á s , y alcanzar la sa t i s facc ión de encontrar en 
sus cuadernos de filosofía y de retórica, s i no la curac ión , 
a lo menos ula f ó r m u l a de su caso» . 

¡ B e l l a y noble m e d i t a c i ó n del sabio apartado del poder! 
D i ó un poco de su ciencia y de su sabiduría , de su cora­
zón. U n beneficio, hasta m a l pagado, permanece siempre 
ante los ojos del alma. H a s t a hay veces, repite indefinida­
mente, en que tiene razón la ingratitud humana. Bella y 
altanera o arrogante m e d i t a c i ó n . S e g ú n M . Préchac , el 
sabio separado del poder tiene para consolarse o t ro r e i n o : 
el de su grandeza de alma. 

E l juego de su inspirac ión , desgraciadamente, deja sub­
sistir algunas f á b u l a s literarias, cuya gravedad e s t á en la 
falta de un plan riguroso. P a r a algunos exigentes, los de­
talles de la c o m p o s i c i ó n son endebles o flojos; tas transi­
ciones forzados; las digresiones, continuas. A veces el p l an 
existe, y el progreso de la crítica ha consistido, para una 
buena parte de ios crít icos, en seña lar las divisiones. Nos 
referimos a las criticas de fuera de E s p a ñ a . E n la p r i m e r a 
edición crítica, la de E r a s m o , consagró sus esfuezos a l 
intento de distinguir los capí tu los . Greuter y sus moder­
nos continuadores han proseguido este trabajo. Pedemos 
observar en Echanz , mejor a ú n , en Albertini, este ensayo 
de distr ibución, puesta, con éxito,- hasta en los detalles. 
Préchac ha indicado las divisiones principales, no s in se­
pararse, en algunos pasajes, de sus antecesores, cuando 
indicaron tres lagunas inexactamente, de las cuales, dos 
por lo menos no aparecen fundamentadas. Varios pasajes 
los conservó su i lac ión, como acaso los escribiera S é n e c a 
(lo cual he comprobado, por m i parte, con la traducc ión 
de Pedro F e r n á n d e z Navarrete) , enemigo del estilo pom­
poso, desa l iñado y retocador sobre las apruebas» E n efec-
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to, las obras maestras, los paréntes i s , las sutilidades dia­
léct icas , especialmente desde el libro V, pululan. Y si, a 
este respecto, el ú l t imo libro puede tener una excusa, los 
d e m á s no la tienen. 

Pero con frecuencia esta d i fus ión , felizmente, nos revela 
una sensibilidad vibrante, enriquecida con infinidad de im­
presiones y recuerdos personales, que engalanan al mode­
lo griego. S in contar que el mayor encanto estriba en el 
reflejo atornasolado de los colores griegos y ro.manos, y 
quien dice colores, dice ideas, pensamientos y m á x i m a s , 
m á s tarde encumbradas por Epicteto y Marco Aurelio a las 
m á s altas cimas del altruismo, como en su tiempo hicie­
ron en Grecia P i t á g o r a s , Sócra te s , Aristóteles , P l a t ó n . 
Epicuro, Pirro y varios m á s no tan famosos y virtuosos 
como aquél los . 

H a b i a metá foras y comparaciones comunes a las dos 
lenguas, griega y romana. E s t a era técnica, pero aquél la 
.opulenta. Coinc id ían en. alternar los t érminos del derecho 
griego con los del romano, en asociar la poes ía helénica 
con la romana, sin que és ta dejara de predominar. E n 
general, era variado, a capricho para Séneca , el estilo: 
árido, técnico, pintoresco, sobriamente descriptivo, m a g n í ­
ficamente evocador, patét ico , declamatorio. Desplegaba 
tres caracter ís t icas admirables: la de la serenidad f i losó­
fica, la de una predicación arrebatada y la del orgullo es­
toico. De esta manera, decía S é n e c a , se derrochaba elo­
cuencia. Este estilo y este tono respondían , a lo menos en 
los períodos de hero í smo , a. una f ó r m u l a que él mismo tra­
zara en aquella época. L o que es preciso para convertir a 
las almas, dice, es algo de oratoria y de energía que abra 
surco, que penetre, que muerda: espolazos, cintarazos. E n 
ocasiones un numen cómico y rastrero; en otros momen­
tos, una altivez insultante de sublimes y teatrales incre­
mentos. 

Aunque S é n e c a tuviera i n c ó g n i t a la sencillez y fuera ante 
todo entusiasta de la sinceridad, hubo de acomodarse al 
gusto de su tiempo (como lo prueba el enigma con que 
caracterizó la trág ica fatalidad del protagonista de su tra­
gedia Edipo) y mult ip l icó cuantos alardes retóricos le pres­
taba el arsenal de sus profundos conocimientos. Observe-
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•mos con qué habilidad manejaba los antitesis para encu­
brir sus sarcasmos. D o n Eduardo Jul iá y Mart ínez , de pa­
sada en su excelente obra L a frase l i t e ra r i a , recientemente 
aparecida, trata de Séneca , y en verdad que en este magis­
tral estudio se analizan todas las dicciones antiguas o fi­
guras retóricas de los mejores prosistas y poetas e s p a ñ o ­
les, tan necesarias de conocer para, como en el caso que 
nos ocupa, poder contrastar que ael estilo es el hombre» . 

E l efecto de esta oratoria persuasiva y predicadora de­
bió lograr grandes triunfos. E s de presumir que Ebucio 
Libera l , a quien se dirige, debió de ser el amigo con quien 
S é n e c a deplora la desgracia, d e s p u é s del incendio de L y o n 
en la epís to la g i a Luci lo . Ebudio debió de ser lyonense, 
pero muy ligado a su patria y se le supone que fué caba­
llero acaudalado. Quizá fuera jurisconsulto. L o que era, 
sin duda, letrado de espíri tu, algo esco lás t ico , a quien evi-
dentemenete le sab ían a mieles las insistencias del maes­
tro, fuera S é n e c a o fuera H e c a t ó n , con las sutilidades o 
las consideraciones casi ociosas, inherentes a la manera 
de hacer de los f i lósofos griegos. E r a , desde luego, un es­
píritu radiante de luz, de generosidad y delicadeza, algo 
timorato y que merec ía el honor insigne de ser elegido por 
Séneca , entre los muchos amigos a quienes podía dedi­
carles su obra, para participar con Luci lo de sus lecciones 
y de su amistad. 

S i d e s p u é s del año 64 S é n e c a cont inuó su obra, era en 
justa correspondencia al talento, virtudes y conocimientos 
de su amigo Ebucio. De esta manera, en apariencia, sin 
hacer aprecio de ello, S é n e c a volv ía aestos servic ios» que 
el sabio devuelve al sabio. Como capitalista, nadie mejor 
para predicar con el ejemplo las m á x i m a s de la beneficen­
cia estoica. Como jurisconsulto pudo contribuir a hacerla 
penetrar en el derecho romano. Bien por sí o por otros, 
en efecto, penetraron. 

E l in terés del legislador estaba reconcentrado en los es­
clavos y habló de ellos como había hablado Z,enón. L o s 
paganos Tito, Epicteto y Marco Aurelio, como Marcial , 
Plinio y Apuleyo, como Teomistios y Juliano fueron el 
eco de aquella predicación. Colaboraron, sin saberlo, en la 
di fus ión de las ideas cristianes. ¿ N o eran m á s que nada 
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uel don de si» y el amor de los humildes ? M . Préchac co-
corrobora que en la obra de S a n Ambrosio D e Oficios 
unas veces en ella nos habla Cicerón, otras veces S é n e ­
ca, otras conjuntamente el uno y el otro. 

E l libro D e Beneficios, si no recordáis los elogios que 
Bonilla y S a n Martin le consagran, fué leído con avidez 
en la E d a d Media por todas partes. Abelardo, Vicente de 
Beauvais y Dante le intercalaron en los florilegios de lite­
ratura. Santo T o m á s incorporó muchas m á x i m a s de S é ­
neca a su moral. Petrarca reprodujo en una obra suya 
uno de los m á s bellos capí tulos de otra obra del f i lósofo 
cordobés . L a Bruyére t o m ó t a m b i é n de la D e Beneficios. 
Diderot ha sido su mejor panegirista. 

¿ P u n t o s de contacto de S é n e c a con los f i lósofos m á s 
significados de G r e c i a ? ¿ D i s c r e p a n c i a s de criterio que 
unas veces coincidían en la base fundamental y otras ve­
ces en deducciones práct icas aconsejadas por la moralidad 
de los individuos ? 

Seamos breves. Aris tóte les , de quien tanto han parafra­
seado los Santos Padres, dec ía : « L a pas ión no escucha al 
raciocinio y sólo cede a la fuerza. S i se quiere que nazca 
la virtud en el corazón del hombre, es preciso que le prece­
da el amor a lo bueno y el horror a lo malo, sin cuya pre­
parac ión es difícil que la buena e d u c a c i ó n llegue a su tér­
mino, aun cuando se empiece desde muy temprano» . 

Epicuro, que desdeñó la dia léct ica porque de nada podía 
servirle l a ciencia que distingue lo verdadereo de lo falso 
al hacer una dis t inc ión entre el placer y la felicidad, con­
venía : ael placer puede existir sin hacer feliz al que lo 
disfruta; luego es preciso combatirlo cuando se opone a 
esa calma, a ese reposo, que es la perfección verdadera, el 
m á s alto punto a que puede llegar la naturaleza. L o que 
conviene, pues, lo que constituye el deber del verdadero 
f i lósofo , y en esto S é n e c a hizo h incapié n sus obras, es 
oponer a los alicientes del placer la razón que calcula, no 
sólo su intensidad, sino su durac ión y sus consecuencias. 
L a apl icac ión de la razón al manejo de las pasiones, da 
paso a la moral, a la virtud, a la sabiduría». 
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S ó c r a t e s , que c imentó las ideas del deber y de la vir­
tud en la base inconmovible del raciocinio, baste decir que 
f u é el primero que consideró al hombre moral como ob­
jeto de la f i losof ía , y creó de este modo la ét ica , a la que 
consagró S é n e c a sus m á s nobles afanes. S ó c r a t e s con el 
t érmino que puso al imperio del sofisma, y P l a t ó n despo­
jando a la razón humana ( l é a s e el tomo I I de la B ib l io ­
teca de Bols i l lo , del señor Bergua, que trata de los D i á l o ­
gos platonianos, de la A p o l o g í a de S ó c r a t e s y de muchas 
e interesantes noticias socrát icas ) del privilegio de crear 
las nociones de lo bueno y de lo bello y descubrió estas 
dos esencias en la Divinidad, sacaron al saber humano de 
la infancia, lo apartaron de sus extrav íos , trazaron el ca­
mino recto y l eg í t imo de la ps ico log ía , dieron un carácter 
de e levac ión que la f i losof ía no había tenido hasta enton­
ces, y ocasionaron una revo luc ión en las ideas f i l i sóf icas 
de los griegos, 

¡ Q u é trans formac ión se operó en Grecia desde que el 
año 500 antes de Jesucristo Pisistrato fundó una biblioteca 
en Grecia, S e n a r i ó n representó por primera vez en Atenas 
una comedia, Anaximandro inventó las cartas g e o g r á f i c a s , 
A n a x í m e n e s introdujo el uso de los cuadrantes solares, 
S i m ó n i d e s , Safo y Anacreonte adquieren justa celebridad^ 
por sus p o e s í a s ; P i t á g o r a s , al par que f i lósofo , como sa­
bemos, da impulso a las ciencias m a t e m á t i c a s y a s t ronó­
micas, y los siete sabios, Bias , E o l ó n , Thales, P i ta , Cleo-
bulo, Chi lón y M i s ó n , fundan las primeras escuelas de fi­
losof ía! . . . 

S ó c r a t e s no fundó n i n g ú n sistema. Só lo v i s l u m b r ó el 
derecho natural y sentó sus bases. Hizo de su vida, como 
P l a t ó n , como Epicuro, como Aris tóte les , como después 
S é n e c a , una obra moral, una obra de arte. Y f u é precep­
tor de los hombres, soldado intrépido, magistrado firme y 
animoso. Tuvo encarnizados enemigos. Se e n s a ñ a r o n en 
su honra y se le acusó de corromper a la juventud, de me­
nospreciar a los dioses de su patria y de introducir nuevas 
divinidades. Aunque los cargos fueron distintos, sufrió ta 
mi sma triste suerte de S é n e c a . Este se abrió las venas; 
S ó c r a t e s bebió la cicuta. L a condena a muerte y el trance 
fatal del uno y del otro son casos idént i cos : fieles consi­
go mismo, dieron el aliento postrero con la sorprendente 
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calma y las dulces y santas esperanzas de dos f i lósofos 
márt i res . 

Y si S é n e c a , como P l a t ó n , en cuanto escribió, derramó 
las sales de la elocuencia o a g l o m e r ó raciocinios, en cam­
bio e m p u ñ ó las riendas del imperio romano, dió a la es­
cena sus tragedias, abrió bufete de letrado fogoso y tri­
bunicio... y murió muy distintamente que N e r ó n . 

De modo distinto pensó S é n e c a a como pensara Aris tó­
teles acerca de los esclavos. N e r ó n parecía inspirarse en 
las ideas del f i lósofo griego ade que hay nombres nacidos 
para ser libres y mandar, y otros para ser esclavos y obe­
decer». Aris tóte les pensaba en Alejandro Magno, y N e r ó n 
en sus prodigalidades. ¿ Q u é se podía esperar de un insen­
sato furioso ? Ensanchar desmesuradamente su palacio des­
de el Palatino hasta el Esqui lmo, quemar a R o m a para 
reedificarla y construirse aquella Casa de Oro , en cuyo 
vest íbulo m a n d ó poner su estatua colosal, que tenía 120 
pies de a l tura; ve íanse a d e m á s en esa casa pórticos de tres 
filas de columnas y mi l pasos de longitud. Allí había tam­
bién un lago que imitaba al mar, con edificios en la ori­
lla, los cuales daban la s e n s a c i ó n de una gran ciudad ; allí 

j¡e ex tend ían llanuras, campos de trigo, v iñedos , pastos y 
bosques, animados por rebaños o poblados de fieras ; allí 
l ó s dorados, las gemas, el nácar de perla adornaban lo 
interior de todas las habitaciones; allí el techo de los co­
medores era de marfil cortado en tablitas m ó v i l e s , de don­
de sa l í an lluvias de perfumes y de flores. Aquella casa,, 
descrita por Suetonio en su obra N e r ó n , merec ió que se 
dijera de ella : a R o m a no es ya m á s que un palacio. R o ­
manos, corred a Veyes, a menos que Veyes no es té ya 
comprendida en su recinto». 

¿ P a r a qué le s irvió todo a N e r ó n ? N i aun las coronas 
de oro que obtuvo en Grecia con los m ú s i c o s y represen­
tantes que llevó al lá le valieron de nada. Con la t iranía, 
las coronas de oro se truecan en coronas de espinas. E n 
cambio, las de S é n e c a , en vida, dieron lugar a que se 
tornaran en coronas de rosas para poder impregnar de 
fragancias f i losóf icas las bellas p á g i n a s de los siete libros 
D e Beneficios. Y hoy aquellas rosas, regadas con la pro­
pia sangre, son laureles inmarcesibles. 

A U R E L I O B A I G B A Ñ O S 
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L A F I L O S O F I A 

¿ Q u e r é i s saber en q u é se ocupa la filosofía? E n acon­
sejar a los hombres. 

Este se ve perseguido por la indigencia , el o t ro a to rmen­
tado por las riquezas que posee o codiciaba, estotro teme 
las asechanzas de la fo r tuna adversa, a q u é l los lazos de 
la prosperidad. E l desvalido es perseguido por los homí*1 
bres ; el poderoso, por los dioses. N o se t r a t a , pues, de 
chanzas : inf in i tos desgraciados se han invocado y vosotros 
h a b é i s p romet ido socorrerlos. 

Mien t r a s que el n á u f r a g o , el caut ivo, el enfermo y el 
desvalido por los hachazos de la fa ta l idad ven amenazadas 
sus vidas, los altos magis t rados cha r l an indiferentes; ¿ P e ­
ro en q u é p e n s á i s ? ¡ A vosotros aquel e s p e c t á c u l o os d i ­
vier te , a m í me angus t ia y a t e r ro r i za ! 

¡ O h , hombre elocuente, seas quien seas, a l i v i a la pesa­
dumbre de los mor ibundos , atiende a la m u l t i t u d que ha­
cia t i extiende los brazos implo rando consuelo para sus 
a ñ i c c i o n e s , para sus zozobras de e s p í r i t u ! Eres su ú n i c a 
esperanza, su consuelo ú n i c o . T e n presente que puedes sa­
carlos del abismo por donde se prec ip i tan . Er ran tes y dis­
gregados, ondean el estandarte de l a verdad. E n s é ñ a l e s 
a separar lo s u p e r ñ u o de lo necesario. Di les que las leyes 
de la Natura leza son de fácil a p l i c a c i ó n , que con ellas l a 
v ida es dulce y sencilla, desventurada y a m a r g a cuando 
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nos i m p o r t a m á s la o p i n i ó n . Hazles saber que aprendan 
de t i a desterrar sus pasiones ; a lo menos moderarlas. 

Es evidente que. cuando las faltas se ignoran no se pro­
cure corregir las . Si empezamos por descubrir el ma l , inde­
fectiblemente se p e n s a r á en el remedio. E l ind iv iduo que 
glor i f ica sus vicios, e s t á bien distante de pensar en des­
ar ra igar los a l juzgar los como vi r tudes . H a y que sorpren­
der el v ic io in fraganti, i n f o r m a r contra él , ser uno m i s m o 
p r i m e r o el propio acusador, d e s p u é s el juez, por ú l t i m o el 
defensor, y si fuera preciso e l sentenciador y castigador. 

L a filosofía no es u n arte popular n i una ciencia de ex­
h i b i c i ó n . Su contenido y substractum e s t á en las acciones, 
no en las palabras. Su cometido, polo opuesto del ayudar 
A*pasar agradablemente los d í a s y cu ra r e l fast idio de ia 

^pc io s idad , es el de ser for ja educadora de los e s p í r i t u s , 
n o r m a de la vo lun tad , espejo de las acciones, e n s e ñ a n z a 
del hombre en lo que debe hacer o rechazar, p i loto y g u í a 
de s í m i s m o para sortear los escollos de la n a v e g a c i ó n por 
los mares de la v ida . S in f i losofía no existe seguridad a l ­
guna . Y para cuantos contra t iempos reclaman consejos y 
madurez de ju ic ios , la filosofía es quien puede proporcio­
narlos. 

E n t r e ot ros muchos, u n beneficio, acaso el mayor de to­
dos, acarrea la filosofía : el que nunca nos podamos arre-
pent i r de sus especulaciones. N o estriban en hacer gala n i 
o s t e n t a c i ó n de frases bien construidas y discursos bien p u ­
lidos, pues que la fortaleza filosófica n i n g u n a tempestad 
puede quebrantar la . Cua lqu ie r lenguaje es elevado con t a l 
que el e s p í r i t u sea tan armonioso como excelso y satis­
fecho de sí m i smo , aun corr iendo el riesgo de molestar y 
desagradar a l de los d e m á s . E l a l m a juzga de sus progre-
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sos por su propia conducta, pues nos ofrece toda su cien­
cia con no desear nada y con no temer a nada. 

F i j é m o n o s en que si nuestra filosofía, en vez de ence­
rarnos dentro de una sola c iudad, nos ha franqueado el 
acceso a l comercio del mundo entero, d á n d o n o s el univer­
so por pa t r ia , ha sido con el p r o p ó s i t o de que nuestra v i r ­
t ud tuviese un radio de a c c i ó n m á s di la tado. ¿ Q u é se cie­
r r a n los t r i b u n a l e s ? ; ¿ q u e se destierran de t r ibunas y 
asambleas fogosas arengas? E n cambio, inmens idad de 
regiones nos acogen, a s í como compacta muchedumbre de 
pueblos e s t á n pronto a favorecernos. Ta r / ex tensa como sea 
la par te de la t i e r ra que se nos prohiba , de mayor exten­
s i ó n resul ta la en que tenemos hospi ta l idad. 

L a f i losofía es au to r i t a r i a . I m p o n e la hora en que deb 
mostrarse , no la que otros quieran . Rechaza ocupar s i t io 
secundario, sino el adecuado a su objeto, esencial y sobe­
rano . Requiere, tan pronto como surge, ser obedecida. L o s 
habitantes de una ciudad ofrecieron a Ale jandro una parte 
de su t e r r i t o r io y la m i t a d de sus haciendas. « N o vine a l 
A s i a — d í j o l e s — p a r a rec ibi r lo que me deis, sino para de­
j a r en vuestro poder lo que tenga a b i e n » . L a filosofía, 
como Ale jandro , nos dice : « N o pretendo hacerme cargo 
del t i empo que t e n g á i s sobrante. Conformaros con el que 
y o quiero s e ñ a l a r o s . » 

¿ P o r q u é no convenimos a l p u n t o con nuestros vicios? 
Po r el hecho de tenerlos. Necesitamos estar despiertos pa­
r a re fer i r c u á l ha sido nuestro s u e ñ o , a s í como estar cu­
rado de los .vicios para confesarlos. D e s p e r t é m o n o s , pues, 
s i queremos condenar nuestros errores. L a filosofía es 
quien nos d e s p e r t a r á , pues p o d r á por sí d is ipar nuestro 
s u e ñ o l e t á r g i c o . 
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¿ D e q u é sirve ocultarse, rehui r la presencia de los de­
m á s y esquivar el t r a to con las gentes? L a conciencia sin 
reproche demanda testigos ; la de ma la cond ic ión , dentro 
de un desierto, t e m b l a r á como un azogado. Si nuestras 
acciones son Jionrosas, ¿ p o r q u é ocul tar las? Si nô  lo son, 
¿ q u é i m p o r t a de que sean ignoradas? Si nosotros las co­
nocemos y la desventura es para nosotros, ¿ c ó m o arros­
t r a r nuestros propios tes t imonios? 

E l verdadero juez de nuestras acciones no es el pueblo, 
somos nosotros mismos . N o se i n t i m a con hombres co­
r rompidos m á s que estando en contacto con la c o r r u p c i ó n . 
¿ Q u é beneficio proporciona esta filosofía t an alabada, este 
arte superior a todas las artes? Nada menos que la ven­
taja de preferir su sentencia a la de o t ro , de pesar los su­
fragios en lugar de contarlos, de ho l la r con sus pies el te­
m o r a los hombres y a los dioses, de vencer al dolor o Je 
saber ponerle fin. 

Es permanente la s a b i d u r í a adqu i r ida . D e é s t a no se 
desarraiga la v i r t u d . Den t ro del a lma, es el vicio una p lan­
ta e x ó t i c a que perece f á c i l m e n t e ; mas la v i r t u d se desen­
vuelve en campo abonado y fruct i f ica gradualmente . E s t á 
en el orden de la naturaleza. Su enemigo es el v ic io . 

Cuando la filosofía penetre en lo r e c ó n d i t o de nuest ro 
c o r a z ó n , no d e d u z c á i s que son vuestros progresos conse­
cuencia directa de vuestros discursos y vuestros escritos. 
L a firmeza en la vo lun tad y la d i s m i n u c i ó n en los deseos 1o 
son todo. Vuestros preceptos establecerlos con las accio­
nes. D e nada valen los aplausos a los discursos de una 
asamblea o la a t e n c i ó n de j ó v e n e s ociosos a la var iedad v 
br i l lo de las declamaciones. L a filosofía no e n s e ñ a a ha­
blar, pero sí a obrar. Ex ige o prescribe que cada cual se 
ajuste a sus normas, que las acciones no desmientan a los 
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discursos y que el coro m u n d a n a l guarde el m i s m o diapa­
són , sin discordancia. E l mayo r esfuerzo, la mayor prueba 
de s a b i d u r í a e s t á en poner al u n í s o n o la conducta con el 
lenguaje y de presentar al hombre como un conjunto ar­
monioso. ¿ Q u i é n p o d r á logra r lo? Pocas gentes, pero a lgu­
nas indudablemente con t rabajo. ¿ N o tengo advert ido t a m ­
bién que el sabio c a m i n a r á siempre al m i s m o paso y c o m ­
p á s , pero que él s e g u i r í a siempre la m i s m a senda? 

P r e s e r v é m o n o s por todas partes y desconfiemos asimis­
mo de exci tar el desprecio o la a d m i r a c i ó n . Sea nuestro 
refugio la filosofía. Esta es u n sacerdocio respetado por 1as 
gentes honradas y por quienes no son malvados m á s que 
a medias. L a elocuencia del foro, las otras mental idades 
adiestradas para conmover al pueblo, engendran r i va l i da ­
des. E n el regazo del reposo y la t r anqu i l i dad , ú n i c a m e n ­
te consagrada a su objeto, l a filosofía no teme a l despre­
cio : todas las artes, todos los hombres, hasta los perver­
sos, le r inden homenaje. N u n c a el vic io se m o s t r a r á t an 
fuerte, n i el odio a 'la v i r t u d tan poderoso, como para i m ­
pedir a la filosofía de ser venerable y sagrada. 

T a n t o como nos sea posible, r e t i r é m o n o s a l asilo de 'a 
filosofía : su seno nos s e r v i r á de escudo protector . E n aquel 
santuar io estaremos a cubierto de todo d e s m á n y en segu­
r idad, o menos expuestos, porque no se choca v io len tamen­
te m á s que por entre la m u l t i t u d . N o hagamos u n al to y 
punto de parada en la filosofía. Es una van idad que ha 
costado c, ro a muchas personas. Aunque la s a b i d u r í a nos 
corrige se declara ostensiblemente contra las costumbres 
p ú b l i c a s . A l observar c u á l es la t rayector ia de su conducta, 
p a r é c e n o s que no condena todo lo que ella no hace. Se 
puede ser sabio sin l umina r i a s n i antorchas i r radiantes de 
c lar idad y destellos y sin malquis tarse con nadie. 
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E L A L M A V I R T U O S A 

Nues t ra a lma, encerrada en su p r i s i ó n tenebrosa, r e m ó n ­
tase con toda su potencia hacia el cielo y se in f i l t r a en el 
seno de la naturaleza. E l sabio, el amante de la s a b i d u r í a , 
quedan opresos y encadenados por el cuerpo ; mas la m á s 
noble parte de aquellos varones d e s p r é n d e s e a veces de lo 
c o r p ó r e o y e l évase con el pensamiento hasta los domin ios 
e t é r e o s . 

Nues t ra dicha no debe cimentarse sobre la fuerza y 1.3 
belleza d d cuerpo, puesto que se t runcan al paso de los 
a ñ o s . Necesitamos los seres humanos u n bien que nunca 
se quebrante y degenere : u n bien invencible a todos los 
o b s t á c u l o s , superior a todos los d e m á s bienes. ¿ C u á l s e r á ? 
Nues t ra a lma ; pero u n a lma r e c t i l í n e a , derecha, incon­
mensurable y v i r tuosa . T a l e s p í r i t u o a lma es la emana­
ción de D i o s dentro de u n cuerpo humano , que puede ser 
el p a t r i m o n i o de u n esclavo, de u n l iber to , de u n caba­
llero romano . 

H e a q u í , ¡ mortales !, una mate r i a que vosotros s o n d e á i s 
y c o m b a t í s ; un pun to sobre el que se sustentan imper ios 
siempre imperceptibles, en el m i s m o instante que el m a r 
o c é a n o les b a ñ a de una parte a o t ra . Es por encima de 
vuestras cabezas adonde precisa buscar esos espacios i n ­
mensos, cuya p o s e s i ó n no e s t á reservada m á s que a los 
e s p í r i t u s , y especialmente a los que e s t á n desprovistos de 
toda mezcla con la mate r ia terrenal , purificados de toda 
impureza, y bastante ligeros y libres de cuidados para ele­
varse a ex t raord inar ia a l t u r a . 

Cuando los sarmientos de una v i ñ a e s t á n cargados Je 
racimos y sus tutores sucumben al peso, los a d m i r a m o s y 
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la preferimos a estotros á r b o l e s de hojas y f rutos de oro. 
¿ R a z ó n de ello? E l que, en una v i ñ a , el p r inc ipa l m é r i t o 
es la fe r t i l idad . Alabemos, pues, a d e m á s , dentro del h o m ­
bre lo que le pertenece esencialmente. T iene bellos escla­
vos, u n r ico palacio, cosechas abundantes, rentas cuant io­
sas... T o d o esto no e s t á en él, sino alrededor suyo. Reser­
vadle vuestros elogios para los bienes que no pueden ser 
arrebatados o cedidos, es decir : para su a lma, y , dentro 
de el la , la s a b i d u r í a . 

E l m a n a n t i a l de nuestros errores y de nuestras i lusiones 
d i m a n a en juzgar siempre al hombre no como él m i s m o 
es : le juzgamos constantemente con los ornamentos de que 
e s t á revestido. Cuando q u e r á i s conocer la j u s t a medida y 
las proporciones verdaderas de un hombre , m i r ad l e des­
nudo. Cuando se despoje de su p a t r i m o n i o , de sus d i g ­
nidades, de todas las i lusiones de la fo r tuna , y al despo­
jarse de su cuerpo m i s m o . Só lo su a l m a es conveniente 
examinar , sus dimensiones reales y efectivas para no con­
fundirse con las c a r a c t e r í s t i c a s que no sean propiamente 
suyas. 

Reflexiona sobre t u edad y te s o n r o j a r á s de tener toda­
v í a los caprichos y los proyectos de t u in fanc ia . Antes de 
m o r i r , haz que mueran tus vicios. Renuncia a los placeres 
tumul tuosos , que cuestan caro, y que ocasionan tantos 
perjuicios d e s p u é s como antes de haberlos d isf rutado. D e 
la m i s m a fo rma que la i nqu ie tud no acaba con el c r imen , 
aun perpetrado en secreto, a s í las voluptuosidades pasan 
y el arrepentirse permanece. N o tienen solidez n i consis­
tencia, y cuando no per judican se desvanecen por sí so­
las. Pretende m á s que nada a una dicha durable, porque 
no la t e n d r á s si el a lma no la obtiene por sí m i s m a . L a 
v i r t u d só lo produce pura y constante a l e g r í a . Si surgen 
o b s t á c u l o s , como nubes que se f o r m a r a n por enc ima de-
a q u é l l a , nunca eclipsan su luz. 
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Todo el firmamento puede re tumbar h o r r í s o n o alrededor 
de m í con t a l que siempre dentro de m i a lma no haya 
resquicio para el t u m u l t o , mo t ivo de querella entre el de­
seo y el temor , pretexto de discordia entre la avar ic ia y 
l a incont inencia , or igen de combates entre tantos e g o í s ­
mos diversos. U n silencio sepulcral re ina en toda la comar­
ca. ¿ Q u é me puede i m p o r t a r si mis pasiones g r i t an t u ­
mul tuosamente? A l poeta le inculparemos cuando d iga 
que la naturaleza ha extendido la calma por toda la natu­
raleza. N o h a b r á t r anqu i l i dad mient ras que la r a z ó n no la 
f ruct i f ique. 

E l hombre e s t á en igua ldad perfecta con los dioses : su 
p r o p e n s i ó n es elevarse hacia los altos cielos, de los cuales 
hubo de sal i r y descender. No le debemos v i tuperar por los 
esfuerzos tenaces que realice con el fin de re tornar a l pun ­
to de o r igen . ¿ Q u i é n nos i m p e d i r á reconocer una d iv ina 
esencia dentro de lo c o r p ó r e o h u m a n o como parte in te­
g ran te de la d iv in idad ? Esta g ran masa, en la cual estamos 
comprendidos, se confunde e in tegra con Dios , de quien 
somos c o m p a ñ e r o s y miembros . Nues t ra a l m a es tan d i la ­
tada para contenerlos, que su vuelo p o d r í a elevarse a l cie­
lo si los vicios no la re tuvieran en la t i e r ra . L a natura le­
za, dotando a l hombre de una ta l l a erguida y derecha, u n 
semblante susceptible de m i r a r a l cielo, le ha proporciona­
do as imismo un a lma capaz de extenderse s in l í m i t e s , de 
pretender acercarse a la d iv in idad , de u t i l i za r sus fuerzas 
como ella, de ocupar todo el espacio del que para conse­
g u i r todo ello tiene necesidad. Si precisara una v i r t u d ex­
t r a ñ a para elevarse, le r e s u l t a r í a insufr ib le el i r a l cielo ; 
pero, en real idad, no hace ot ra cosa que regresar al l í . Re­
torna , una vez encontrada la ru t a , con ta l seguridad que 
desprecia todo lo que le sale al encuentro y no hace m á s 
que lanzar una mi rada d e s d e ñ o s a al oro, a la plata , a los 
metales dignos de las t inieblas en donde la naturaleza los 
h a b í a ocultado. Ese vano v i s lumbre que ciega los ojos de 
los ignorantes en nada es de apreciar s a b i é n d o s e que esas 
riquezas han sido halladas en el fango, donde nuestra ava-
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r i c i a las ha desenfangado y desentenebrecido a l desente­
r ra r las . E l hombre sabe t a m b i é n que ta l tesoro reside, por 
o t ra parte, en los lugares en que se depositan, que es eí 
a lma , no las arcas de caudales, quien las recibe verdade­
ramente . A ella ú n i c a m e n t e se la reviste de au to r idad u n i ­
versal, y por esto debe quedar en p o s e s i ó n de la naturale­
za, c o n s i d e r á n d o l a como u n bien que la pertenece. S í r v e n -
le de l í m i t e s el Or iente y el Occidente. P a r é c e s e a los d io­
ses porque todo lo posee. Desde su a l tu ra y e l e v a c i ó n de 
mi ras desprecia a los opulentos con todas sus riquezas,, 
puesto que n inguno es t an feliz con lo que t iene como f i 
desdichado con lo que no tiene. 

Si p u d i é r a m o s adentrarnos en el a lma de u n hombre de 
bien, ¡ q u é belleza d e s c u b r i r í a m o s en e l l a ! D i v i s a r í a m o s 
que a la t r anqu i l i dad se une la majestad. L a v e r í a m o s 
a lumbrada y enaltecida por la jus t i c i a , la fuerza, la t e m ­
planza y la prudencia . E n ella e n c o n t r a r í a m o s la f r u g a l i ­
dad, la m o d e r a c i ó n , la indulgencia , la comodidad, la cor­
t e s í a y hasta la h u m a n i d a d que, en contra de lo que d e b í a 
suponerse, t an contadas veces h á l l a s e en el hombre , j C ó ­
mo la p r e v i s i ó n , el buen gusto, la elegancia y la alteza de 
a lma en dulce consorcio se revisten de b r i l l o y au to r idad ! 
Nada p o d r í a ser tan amable como lo que es d igno de ve­
n e r a c i ó n . A n t e la presencia de una fisonomía m á s augusta 
y m á s radiante que los rostros humanos , ¿ q u i é n no se ve 
obl igado a detenerse con respeto, como si hubiera encon­
t rado u n dios, y d i r i g i r l e votos secretos? A p r o x i m á n d o n o s 
a ú n m á s e impulsados por la bondad de su fisonomía, ¿ n o 
t ra ta remos de adorarle y ofrecerle plegarias? D e s p u é s de 
haberle contemplado largamente , reconociendo que es u n 
ser t an elevado por enc ima del n ive l corriente, u n ser c u ­
yas miradas e s t á n impregnadas a la par de du lzura y v i ­
vacidad, c ó m o no profer i r las frases de V i r g i l i o : ¿ C o n 
q u é nombre te invocaremos. V i r g e n sagrada?. . . T u s fac­
ciones no son las humanas , t u voz no es la de los m o r t a ­
les.. . ¡ S é bendita, oh mister iosa, y c o n f ó r t a n o s en nues­
tras aflicciones 1 
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Nunca a este hombre , lleno de perfecciones y v i r tudes , 
le ha agradado la fo r tuna . Nunca se ha entristecido por 
los azares de la v ida . Se ha considerado u n ciudadano del 
universo y un soldado cuyas tristezas y trabajos son una 
p r o l o n g a c i ó n de sus deberes. A l ocur r i r l e cualquier desgra­
cia no la m i r ó como u n m a l o como u n efecto de la ca­
sualidad, sino como un mandato que se le h a c í a : —Es— 
dice—para m í esta orden. Es dura y r igurosa , pero es ne­
cesario cumpl imen ta r l a .—Es tamos necesariamente obl iga­
dos a buscar el hombre ex t raord inar io a quien las t r i bu l a ­
ciones no arranquen gemidos, quien nunca se lamente de 
su suerte, quien se haga siempre notar como una antorcha 
•entre las t inieblas , quien a t ra iga las mi radas de todos por 
su t r anqu i l i dad , dulzura y equidad al pract icar sus debe­
res para con los dioses y para con los hombres. Su a l m a 
e s t é adornada de toda la pe r fecc ión de que sea susceptible, 
s in ver sobre ella m á s que la in te l igencia d iv ina , cuya 
e m a n a c i ó n haya pasado a la suya. Nues t ra a lma no «e 
mues t ra nunca m á s d iv ina que cuando l l ama al hombre 
a su c o n d i c i ó n m o r t a l y le convence de que ha nacido para 
m o r i r . 

E l e s p í r i t u es t an grande como a l t i v o : no admi te otras 
l imi tac iones que las s e ñ a l a d a s por la d iv in idad . N o reco­
noce por su pa t r i a n i n g ú n l uga r determinado, n i Efeso, n i 
A l e j a n d r í a , n i n inguna o t r a c iudad m á s r ica y populosa. 
N o reconoce por su pa t r i a m á s que esta b ó v e d a e t é r e a que 
abraza toda la inmensidad del universo ; esta di la tada con­
cavidad por el centro de la cua l se extienden los mares, 
las t ierras, el aire que separa y r e ú n e el cielo y la t i e r ra , 
v por cuyo cerco tantas divinidades, colocadas en lugares 
oportunos, d e s e m p e ñ a n sin descanso sus graves ocupa­
ciones. 

L a r e l a c i ó n de los indiv iduos e s t á en la gua rda noc turna 
que vela p o r el s u e ñ o del p r ínc ipe . A l rededor de su perso­
na fo rman una m u r a l l a humana , como u n m u r o inter­
puesto entre a q u é l y el pe l igro . N o es s in r a z ó n just i f icada 
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c ó m o los pueblos y las ciudades acordaron proteger y amar 
a sus reyes, sacrificar personas y bienes todas las veces 
que lo exi jan las circunstancias. N o es por bajeza, o por 
locura , el que tantos mi l la res de almas se expongan por 
una sola, el que tantas muertes rescaten una sola vida , a l ­
gunas veces la de u n viejo mor ibundo . E l cuerpo e s t á al 
servicio del a lma , y aunque prevalece para la masa y la 
apariencia, en tanto que la substancia i n m a t e r i a l del a lma 
queda ocul ta en u n lugar que se ignora , sin embargo las 
manos, los pies, los ojos t rabajan para ella. Es por ella co­
m o esta epidermis extiende su envol tu ra . Es por su man­
dato como gustamos del reposo y por el que corremos de 
un lado a o t ro . Es por su ascendencia, siendo á v i d a , como-
surcamos los mares para enriquecernos. Nos seduce con 
la a m b i c i ó n para que e m p u ñ e m o s las antorchas y nos pre­
c ip i temos vo lun ta r i amente a los grandes combates. E l l a , 
el a lma , se declara en esta muchedumbre que es, por de­
c i r lo a s í , la envol tura de una sola a lma, gobernada por 
su i n s p i r a c i ó n , gobernada por su s a b i d u r í a , pues sucum­
b i r í a n y p e r e c e r í a n las gentes aplastadas con sus propias 
fuerzas si no velara, po r su parte, la r a z ó n de su jefe. 

¿ N o c r e é i s , dec í a S o t i ó n , que las almas pasan sin cesar 
de un cuerpo a o t ro , y que lo que se l l ama la muer te no 
es m á s que una metamorfosis? ¿ N o c reé i s que en estos 
r e b a ñ o s , en estos animales salvajes, en estos habi tantes de 
las aguas, residen almas que antes fueron humanas? ¿ N o 
c r é e i s que nada muere en el mundo , que los seres no ha­
cen m á s que cambiar de residencia, que los cuerpos celes­
tes no son los ú n i c o s que tengan una r e v o l u c i ó n fija, re­
corr iendo el m i s m o c í r cu lo animales y a lmas? Esta fué !a 
o p i n i ó n de muchos hombres famosos, pero no par t idos de 
l igero . Suponed la c u e s t i ó n indecisa. D e tener fundamen­
to, la h u m a n i d a d q u e r r í a que nos a b s t u v i é r a m o s de la caza 
de los animales ; de ser falsa la h i p ó t e s i s , la f ruga l idad ]i> 
p r e s c r i b i r í a . ¿ Q u é perjuicio hago a vuestra crueldad? Son 
los manjares de leones y buitres los que yo os qu i to . 
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Si los dioses inmorta les , formados al m i s m o t iempo que 
e l g r an todo, no hubiesen nunca aprendido la v i r t u d , y si 
l a bondad formase parte de su esencia, se e n c o n t r a r í a n 
t a m b i é n hombres dotados de u n dichoso temperamento, 
quienes, sin largos estudios, ellos por sí mismos alcanza­
r í a n u n estado que, o rd inar iamente , no es m á s que el 'e-
sul tado del trabajo, y que i n t e r p r e t a r í a n la v i r t u d desde e1 
p r i m e r momento que la tuv ie ran presente. Estas almas 
codiciosas de v i r t u d se f e c u n d a r í a n , por decirlo a s í , ellas 
mismas ; pero las que son m á s déb i les y menos activas, o 
que largo t iempo hubiesen estado en contacto con ejempla­
res contagiosos, se han cubierto de tan ta he r rumbre que 
n o puede desaparecer m á s que con u n la rgo f ro tamiento . 
L o s dogmas filosóficos pueden l levar a los anteriores i n d i ­
v iduos m á s prontamente a la pe r f ecc ión , y desembarazar 
de o b s t á c u l o s el camino a los m á s déb i l es , d e s l i g á n d o l e s 
de sus opiniones depravadas. Para penetraros de la necesi­
dad de estos dogmas, considerad que hay dentro de nues­
tras almas pr incipios que nos to rnan lentos para ciertas 
acciones, temerarios para otras . Esta audacia no puede 
ser contenida, n i esta pereza despertada m á s que destru­
yendo sus causas : la falsa a d m i r a c i ó n y el falso temor. 

E l a lma aumenta e l precio de las cosas menores, enno­
blece las m á s viles, rebaja a su verdadero n ive l las m á s 
grandes y estimadas. E n cuanto a los objetos de nuestros 
deseos, por s í mismos no son buenos n i malos : su valor 
e s t á fijado por el a l m a que lo regula y que da a las co­
sas su fo rma exacta. 

Es preciso un a l m a m u y grande para juzgar las cosas 
de impor tanc ia sin que las a t r ibuyamos vicios que provie­
nen de nosotros. Los objetos m á s rectos, por bajo de la su­
perficie del agua, reflejan en nuestra ' re t ina una imagen 
corva y que parece doblada en dos partes. Es necesario 
considerar el objeto divisado, sino al propio t iempo, 'a 
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manera como se divisa. Nues t ra a lma es a s í : no discierne 
la verdad m á s que al t r a v é s de una niebla. 

¿ E n q u é consiste la verdadera grandeza? E n cerrar . « 
a lma a los pensamientos c r imina les ; en elevar al cielo las 
manos puras ; en no demandar nunca m á s bienes que los 
que se puedan obtener s in que u n hombre los dé o 1os 
pierda ; en no desear lo que se desea sin r i v a l , qu ie ro de­
cir u n a l m a v i r tuosa ; en contemplar los otros bienes, t a n 
estimados por los mortales , cuando la m i s m a suerte nos 
los procurase, como destinados a marcharse por donde 
v in i e ron . 

¿ E n q u é consiste la verdadera grandeza? E n e l e v a n 
val ientemente por encima de la suerte ; en no o lv idar n u n ­
ca que uno m i s m o es un hombre , con el fin de saber, cuan­
do sea dichoso, que no lo s e r á mucho t iempo, y, cuando 
sea desgraciado, que no lo s e r á m á s que cuando se crea 
no serlo. 

Las a lmas grandes e l é v a n s e por encima de las i n ju r i a ? . 
L a manera m á s impres ionante de venga 'se es la de no 
mancharse a l hacerlo. ¿ C u á n t a s gentes, al vengarse de 
una i n j u r i a insignif icante , no hacen m á s que devolverla 
m á s s e ñ a l a d a m e n t e ? E l hombre noble y e n é r g i c o se ase­
meja, d i g á m o s l o a s í , a los perrazos que escuchan sin con­
moverse los ladridos de los falderos. Para vengarse, m e 
d i r é i s , se previene el desprecio. E n este caso si el castigo 
es u n remedio, es preciso emplear lo s in c ó l e r a , por su u t i ­
l idad, no por su a p r o b a c i ó n , aunque con frecuencia es me­
jo r d i s imu la r que vengarse. 

N o i r corriendo al sepulcro de vuestro h i jo . Esa tumba 
no encierra m á s que u n despojo grosero que e;. vida le 
pesaba. Sus huesos y cenizas no son mayor parte que su 
toga y sus vestidos. Vues t ro h i j o m a r c h ó todo entero sin. 
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dejar nada en la t ie r ra . Todo su ser e'jtá separado de vos­
otros. D e s p u é s de a l g ú n t iempo de residencia por encima 
de nosotros, purif icado de vicios y pecados inheientes a la 
naturaleza humana , hasta los c¡el<">.s se ha elevado para 
igualarse con las almas felices. Allí ha sido acogido den­
t ro de la augusta asamblea de los Scipiones, los Catones, 
de estos h é r o e s que han despreciado la v ida y comprado 
la l iber tad con una muer te vo lun t a r i a . 

Nuest ra a lma, en su curso incesante, no se detiene o re­
posa j a m á s . V a por todas partes, disgrega sus ideas por 
todos los lugares conocidos o desconocidos, siempre erran­
te, siempre enemiga del descanso, siempre amante de la 
novedad. E l l o no nos s o r p r e n d e r á si pensamos en su o r i ­
gen . U n i d a a un cuerpo terrestre y pesado, es la f o r m a de 
la pura sustancia celeste, porque el m o v i m i e n t o perpetuo 
e s t á con la esencia de los cuerpos celestes ; sin tesar son 
impulsados a un impetuoso esfuerzo. Contemplad los as­
t ros que a lumbran el mundo . N i n g u n o de ellos permanece 
en reposo. Ruedan incesantemente y son llevados a l t r a v é s 
del espacio. E l sol, aunque se mueve con el universo, re­
trocede l levando una d i r ecc ión opuesta a l a del m u n d o . 
Recorre sucesivamente todo el s é q u i t o de los signos (del 
Z o d í a c o ) . Su m o v i m i e n t o cont inuo le conduce siempre a 
nuevos puntos del é t e r . As í todos los orbes celestes, some­
t idos a una r e v o l u c i ó n y t r a s l a c i ó n perpetuas, no cesan de 
desplazarse, s iguiendo el orden eternal y necesario de la 
naturaleza. D e s p u é s de haber recorr ido durante u n cier to 
n ú m e r o de a ñ o s sus ó r b i t a s enteras, r e c o m e n z a r á n de nue­
vo su r u t a p r i m i t i v a . 

Se comprende, pues, que el a lma h u m a n a , fo rmada de 
los mismos elementos que los cuerpos divinos , busque per­
petuamente el cambio y las emigraciones, puesto que un 
c a m b i o r á p i d o y perpetuo c&nstituye el placer o la conser­
v a c i ó n m i s m a de Dios . 
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L a c ó l e r a nace de una e s t i m a c i ó n excesiva de sí m i s m o , 
lo que le i m p r i m e como u n aspecto de nobleza ; pero, en 
el fondo, es la m á s v i l y denigrante de todas las pasiones. 
¿ A l suponerse despreciado por ot ro , no es reconocerse i n ­
fer ior a él ? Por el cont rar io , un a lma grande, que sabe 
apreciar lo que ella vale, no se venga de in ju r i as , porque 
é s t a s no le causan s e n s a c i ó n a lguna. 

D e la m i s m a f o r m a que los cuerpos duros devuelven los 
golpes que reciben y hieren la mano que les golpea, l o , 
m i s m o sucede a l a lma del sabio, siempre m á s fuerte que 
la ofensa, a l no exper imentar t r i b u l a c i ó n por ello. ¡ C u á n 
bello es el estar i n m u n e a las in ju r ias y a los u l t r a j e s ! 
Vengarse es confesar el dolor que nos causan : uno mis ­
m o se rebaja cuando se doblega al peso de l a i n j u r i a . 
Q u i e n nos ofende, o es m á s fuerte o es m á s d é b i l ; en este 
caso, seamos indulgentes con é l ; en el caso anter ior , sea­
mos indulgentes con nosotros mismos . 

L a s e ñ a l de fortaleza m á s incontrastable es la de estar 
a cubierto de todos los accidentes capaces de conmovernos. 
E l m á s a l to de los cuatro elementos, el m á s armonioso, el 
m á s p r ó x i m o a los astros, nunca se condensa en nubes, ni 
estalla en tormentas , n i se desencadena en huracanes ; y, 
por el con t ra r io , el rayo se fo rma en la r e g i ó n in fe r io r 
del m u n d o . Aque l lo es lo que le ocurre a un a l m a fuerte : 
siempre t r anqu i l a , siempre estable, pues ahoga en s í mis ­
m a todas las c a r a c t e r í s t i c a s de la c ó l e r a y se mantiene im­
pasible, en un estado inal terable de orden y de m o d e r a c i ó n . 

Igua lmen te que las acciones de cada i nd iv iduo e s t á n con­
formes con sus discursos, y e l estilo y el lenguaje son !a 
p i n t u r a de las costumbres p ú b l i c a s , ocurre que, cuando las 
costumbres de la sociedad e s t á n corrompidas y enervadas. 
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un lenguaje poco pul ido es el signo de la d e p r a v a c i ó n p ú ­
blica, especialmente cuando este defecto no se revela en 
uno o dos individuos , sino que merece la a p r o b a c i ó n ge­
neral . E l e s p í r i t u no puede tener o t ra t i n t u r a que la del 
a lma : al ser sana, bien ponderada, grave y contenida, el 
e s p í r i t u t e n d r á las mismas cualidades. ¿ E s viciosa? E x ­
p e r i m e n t a r á el contagio. Cuando el a lma languidece, ¿ n o 
vemos que los miembros se debi l i tan , que los pies se mue­
ven con trabajo? Cuando el a lma e s t á enervada, la mar ­
cha del cuerpo anuncia su flojedad ; cuando es act iva, nos 
impone u n paso m á s acelerado. ¿ E s t á delirando o an ima­
da por la có le ra que tanto se asemeja al de l i r io? Entonces 
Ips movimien tos del cuerpo son desordenados y, m á s bien 
que andar, es la c ó l e r a quien nos empuja . Este desorden 
se t r ansmi te m á s fuertemente en el e s p í r i t u , í n t i m a m e n t e 
unido con el a lma, que por ella e s t á modificado, subordi ­
nado y sometido a sus leyes. 

¿ E n q u é consiste la v i r t u d del sabio? E n que, indudable­
mente, recibe golpes, pero los resiste, a m o r t i g u a y cura. 
Respecto a las heridas leves, n i se apercibe de ellas. Só lo 
u t i l i za la v i r t u d de la r e s i g n a c i ó n para soportar honda-
tr ibulaciones, a las cuales no presta a t e n c i ó n a lguna, si 
no es para d e s d e ñ a r l a s en son de mofa . A d e m á s de esto, 
como la mayor parte de los insul tos y de las afrentas v.o 
parten m á s que de hombres orgullosos, insolentes y que 
no saben usar de la prosperidad, el sabio dispone para re­
peler aquel o rgu l lo de la m á s subl ime de todas las v i r t u ­
des : un e s p í r i t u recto, u n ju i c io sano, un a lma elevada. 
Aquellas p e q u e ñ e c e s no son ante su c o n s i d e r a c i ó n m á s que 
vanos s u e ñ o s , fantasmas nocturnos desprovistos de rea l i ­
dad. 

Solamente es la v i r t u d quien conoce la m o d e r a c i ó n : la-
enfermedades del a lma no le son inherentes, pues las des­
t ruye m á s f á c i l m e n t e que las atempera o modifica. ¿ T i t u ­
b e á i s de que estos vicios inveterados v endurecidos que >e 
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l l aman enfermedades, como la crueldad, el arrebato, la c ó ­
lera, no sean inmoderados? Las pasiones lo son i gua l ­
mente puesto que nos las t r a n s m i t i m o s de unos a otros. 
A d e m á s , a poco que r ep r imamos el i m p e r i o de la 
tristeza, el del temor, el de la avar ic ia , el de otras afeccio-
es depravadas, no permanecen m á s en vuestro poder. ¿ L a 
razón de ello? Porque los mot ivos que las i n f l aman son 
exteriores al hombre y, por consiguiente, crecen o d i s m i ­
nuyen s e g ú n la fuerza o la debi l idad de las causas que las 
exc i tan . E l t emor se a c r e c e n t a r á cuando se m i r e n m á s 
p r ó x i m o s a nosotros casos de te r ror m á s graves ; la ava­
r ic ia se i n t e n s i f i c a r á cuando se vea i l u m i n a d a por la es­
peranza de una mayor recompensa. Si no e s t á en nosotros 
el quedar exentos de pasiones, obedece a que de antemano 
r e h u í m o s moderar las . Si las dejamos el paso franco, cre­
c e r á n y con ellas las causas que las h ic ieron nacer. Por 
déb i l e s que sean, prontamente se f o r t a l e c e r á n , pues el m a l 
no se amolda j a m á s a l imi tac iones precisas. E n p r inc ip io 
las enfermedades n imias no t ienen impor t anc i a a l parecer, 
pero bien pronto se agravan, y a veces la menor r e c a í d a 
es suficiente para abat i r u n cuerpo ya enfermo. ¡ Es una 
locura creer que una cosa no depende de nosotros en =u 
pr inc ip io , sino en su fin! ¿ C ó m o t e n d r é yo l a fuerza su­
ficiente para detener lo que no pude imped i r que comen­
zara? M á s sencillo es cerrar la puer ta a los vicios que 
contenerlos cuando se les ha p e r m i t i d o entrar . 

Todo cuanto concierne a la v i r t u d t oma su imagen y se­
mejanza. Las acciones que inspi ra , las amistades que crea, 
las casas mismas en donde penetra, pa r t i c ipan de su belle­
za. L a menor cosa, cuando el la la lleva de la mano , t ó r ­
nase amable, radiante , admirable as imismo. 

N o alaba cuantos objetos re la t ivamente le dest inaron, ni 
la ca l idad que les sea propia . Por esta c i rcunstancia del 
hombre le es indiferente que siembre grande e x t e n s i ó n de 
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tierras, que goce rentas considerables, que reciba homena­
jes de una corte numerosa, que duerma sobre un lecho 
precioso, que beba en vasos deslumbrantes. . . E l ser v i r ­
tuoso es lo que no le es indiferente, porque la v i r t u d es 
una r a z ó n detallada, recta, conforme al voto de la na tura ­
leza. T a m b i é n es conocida la v i r t u d con el nombre de 
honestidad, y consti tuye el ú n i c o bien del hombre , puesto 
que la r a z ó n sola const i tuye a l hombre y perfeccionada 
puede hacerle dichoso. A s i m i s m o damos el nombre de bie­
nes a todo lo que nace de la v i r t u d o la lleva impresa, es 
decir, a las acciones vir tuosas . L a verdadera r a z ó n por ' a 
cua l la v i r t u d es el ú n i c o bien, consiste en que no existe 
sin ella. E n efecto : si todos los bienes del hombre residen 
dentro de.su a lma, todo lo que la fortalece eleva y enalte­
ce es u n bien : porque la v i r t u d reviste el a lma de m a y o r 
grandeza. Por el con t ra r io , todos los objetos que i r r i t a n 
nuestras pasiones l a rebajan y la hacen dar de bruces, 
pues, al parecer engrandecerse, fijándonos bien, vemos que 
es una h i n c h a z ó n e n g a ñ o s a , una vana i l u s i ó n . Por consi­
guiente , no hay bien que no vuelva al a lma mejor . 

L a v i r t u d s e r í a bien feliz si la r a z ó n nunca tuv ie ra ne­
cesidad de socorrer a los vicios. 

C o m o el sol oscurece el b r i l l o de las antorchas, las se­
ñ a l e s del dolor, del pesar, de las injust ic ias , son borradas 
por el esplendor de la v i r t u d , porque al b r i l l a r ella, y todo 
lo que no haya desaparecido, el dolor le causa menos efec­
to que una nube que caiga sobre la m a r . 

L o s viajes no f o r m a n al m é d i c o n i al orador : no hay 
nada de arte en que el cambio de lugar pueda ins t ru i rnos . 
E n t a l caso la s a b i d u r í a , la m á s impor t an te de todas las 
artes, p o d r í a s e adqu i r i r v ia jando. Creedme, no hay n i n g ú n 
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camino que pueda conduciros mucho m á s a l l á los deseos,. 
Ja c ó l e r a , el temor . Si lo hubiese, todo el g é n e r o h u m a n o 
se v o l v e r í a loco. Recorred t ierras y mares, los males de que 
vosotros os l a m e n t á i s no c e s a r á n de a tormentaros y per^ 
seguiros mient ras que vosotros los l levéis in te r io rmente en 
pr inc ip io . ¿ E s t á i s sorprendidos de que la fuga no os salve, 
si en real idad los males huyen dentro de vosotros? Co­
menzad por corregir los ; l ibraos de ese bagaje : contened 
a lo menos vuestros deseos dentro de estrechos l í m i t e s ; 
desprended de vuestra a lma la perversidad que l a empuer­
ca y manc i l l a . Si q u e r é i s v ia ja r agradablemente, comen­
zad por curar a vuestro c o m p a ñ e r o de viaje. L a codicia 
p e r m a n e c e r á con vosotros tanto t iempo como v i v á i s con 
un h u é s p e d avaro y s ó r d i d o ; el o rgu l lo p e r m a n e c e r á tan­
to como vosotros e s t é i s l igados con u n h u é s p e d orgul loso ; 
no d e n u n c i a r é i s nunca a la crueldad estando en sociedad 
con u n verdugo de la h u m a n i d a d ; el t ra to dfe u n adultere 
no h a r á m á s que in f l amar vuestro gusto por l a in tempe­
rancia . Para poderse desprender de los vicios, es preciso 
h u i r de sus torpes e n s e ñ a n z a s . Pero el avaro, e l ' c o r r u p ­
tor, el c r i m i n a l , el t ra idor , cuyo t ra to es contagioso, den­
t ro de vosotros los e n c o n t r a r é i s . Buscad, pues, upa socie­
dad m á s v i r tuosa ; v i v i d con los Catones, con los Le l i u s , 
con los Tuberones, y , si el t ra to con los griegos pareceos 
bien, con S ó c r a t e s y con Z e n ó n . D e l uno a p r e n d e r é i s a mo­
r i r cuando sea preciso ; del o t ro , antes dé caer, en fa l ta . 

T a n p ron to como el a lma queda quebrantada y fuera d 1 
su asiento c o n v i é r t e s e en esclava de la p a s i ó n que la mue-^ 
ve. H a y vicios cuyos comienzos dependen de nosotros, 
aunque, d e s p u é s del p r i m e r paso, nos arras t ren, nos mar­
t i r icen , nos i m p i d a n volvernos a t r á s . E l cuerpo humano , 
abandonado a sí mismo, no es ya d u e ñ o de su d i r e c c i ó n , 
n i puede suspender o re tardar su c a í d a , pues la irrevoca­
ble ley f ís ica de la gravedad hace i n ú t i l e s la prudencia y 
el a r repent imiento . Es preciso elevarse al t é r m i n o donde 
se e s t é l ibre de aquel in f lu jo . ¿ E n d ó n d e e s t á ? E n el a lma 
mi sma . Si se deja domina r por la có le ra , el a m o r y las 
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d e m á s pasiones, no le es posible r e p r i m i r su impetuos i ­
dad : es arras t rada y , por su propio peso, por la pendiente 
na tu r a l de los vicios se precipi ta hasta el fondo del abismo. 

L a c a r a c t e r í s t i c a de un hombre generoso es la de entu­
siasmarse por las cosas honestas : u n a lma pulcra raras 
veces a p a s i ó n a s e por objetos viles y groseros, pues el pen­
samiento de una empresa de impor t anc i a le exal ta y le 
subyuga. Si la l l ama que se eleva en l í n e a recta no puede 
descender n i detenerse, de la m i s m a fo rma , siempre en 
m o v i m i e n t o , es tan to m á s act iva cuanto m á s vigorosa. Fe­
liz el hombre que d i r ige su esfuerzo hacia el bien, pues 
nunca d e p e n d e r á del factor suerte. L a prosperidad no po­
ndrá enorgullecerle n i la adversidad abat i r le . L o que otros 
a d m i r a n , él lo d e s d e ñ a . Reconoce que u n a lma grande 
e s t á por encima de las grandezas, y que la m e d i a n í a es 
preferible a la opulencia. L a m e d i a n í a proporciona la d i ­
cha ; la opulencia d a ñ a por su exceso mismo . Las espi­
gas demasiado granadas se desgranan, las ramas de los 
á r b o l e s frutales d e s g á j a n s e con el peso de los f rutos y U 
e x c é s l v á fecundidad perjudica a la madurez. E l a lma igua l ­
mente sucumbe bajo la carga de la fel icidad, que lo mis­
mo e n g a ñ a a los d e m á s que, m u y especialmente, se en­
g a ñ a a s í m i sma . 

Las cosas mortales tienen altas y bajas, disminuciones 
y aumentos, p é r d i d a s y reparaciones. Siempre diferentes 
d é ellas mismas, ¿ p o d r í a n ser entre ellas iguales? Pero las 
•cosas divinas son esencialmente invariables , porque la ra­
zón no es m á s que una parte del a lma d iv ina colocada cu 
un cuerpo humano . 

Todos hemos comet ido faltas : los unos m á s graves, los 
otros m á s ' l i g e r a s ; a q u é l l o s por designio premeditado, é s ­
tos por impulso de la casualidad o la s u g e s t i ó n de los 
m a l v a d o s ; algunos, finalmente, por defecto de firmeza en 



IDEARIO 1 6 i 

las buenas resoluciones, han perdido su inocencia m a l de 
su grado y no obstante su resistencia. N o solamente so­
mos culpables, sino que lo seremos hasta el fin de nuestra 
vida. Los ú l t i m a m e n t e citados, cuya a lma e s t á de sobra 
purif icada por no tener m á s temor a l desorden y a l error , 
no son conducidos ante la inocencia m á s que por sende­
ro de las faltas. 

L A D I C H A D E L S A B I O 

¿ N o sois vosotros asequibles a la tristeza? ¿ L a espe­
ranza no os ha causado nunca los tormentos de la ansie­
dad? ¿ V u e s t r a a lma permanece noche y d í a en una igua l ­
dad perfecta, siempre elevada, siempre contenta d é sí mis­
ma? E n caso t a l , h a b é i s logrado de hecho la dicha h u m a ­
na. Pero si vosotros b u s c á i s el placer por todas partes, sea 
como sea, sabed que se f rus t ra con la s a b i d u r í a todo-
cuanto se ma log ra con la fe l ic idad. 

L a s a t i s f a c c i ó n del sabio no le impulsa a tener la fir­
meza del h é r o e que, aquejado de tor turas , r ep r ime y sofó-
ca sus gemidos. Env id io l a dicha del p r imerb y a d m i r o el 
valor del segundo, si bien la v i r t u d es la m i s m a en los dos 
casos. Qu ien recapacita y juzga estas v i r tudes innegables, 
pierde la n o c i ó n de lo p rofundo para detenerse sobre la 
superficie. Todos los verdaderos bienes t ienen el m i s m o 
peso y el m i s m o vo lumen ; los falsos e s t á n v a c í o s y , pa-
r e c i é n d o n o s inmensos a l a vis ta , puestos en la balanza 
nos d e s i e n g a ñ a n to ta lmente . 

Los pretendidos bienes que el vu lgo admi r a i n f l a m a n por 
un momento el c o r a z ó n de una falsa a l e g r í a ; los preten­
didos males que exageradamente insp i ran u n ho r ro r i n -
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consciente, como el miedo de las bestias ante la a p a r i é n c i a 
de un pel igro . E n tales circunstancias el a lma se expansio­
na o se compr ime sin saber la causa, pues no tiene otros 
fundamentos que el t emor o la a l e g r í a . Só lo la r a z ó n es 
i nmutab le y la que siempre tenemos a nuestro alcance, 
porque no es la esclava de los sentidos, sino su maest ra . 

Que todas vuestras preocupaciones, todos vuestros cu i ­
dados, todos vuestros deseos se reducen a v i v i r contentos 
de vosotros mismos y de los bienes que nacen de vosotros. 
Exceptuad de esta plegaria el devolver a los dioses lo de 
todos los d e m á s . N o existe o t r o estado m á s p r ó x i m o a la 
fel icidad d iv ina . Descended m u y bajo para que no t e n g á i s 
temor a l a c a í d a . 

Todos lós acontecimientos que la muchedumbre consi­
dera como males se du l c i f i c a r án y se c o n v e r t i r á n pronta­
mente en bienes, si vosotros c o n s e g u í s elevaros por enci­
ma de ellos. Tened la c o n v i c c i ó n de que no hay o t ro bien 
que el de la honestidad, y todos los disgustos y zozobras 
de la v ida m e r e c e r á n el nombre de bienes a l estar dotados 
constantemente por la v i r t u d de las c a r a c t e r í s t i c a s que 
i m p r i m e a la honestidad. H a y hombres a quienes nos 
guardamos de prometer m á s de lo que pe rmi ta la h u m a ­
nidad, puesto que no m i r a n m á s que al cuerpo, pero cuan­
do penetren hasta el a lma , y é s t a llega hasta D ios , en­
tonces el hombre g u a r d a r á sus proporciones. 

No c r e á i s que se apar ta el sabio del c o m ú n de las gen­
tes y que separa de sí el dolor como si fuera u n pedrusco 
insensible. E l sabio e s t á compuesto de dos sustancias : l a 
insensata, que sufre las mordeduras , las quemaduras, 'as 
aflicciones ; la razonadora, con su manera de pensar cons­
tante e inquebrantable , animosa, invencible, que reside 
en él bien soberano, ante cuya p len i tud el a lma queda 
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flotante, i r resoluta y perpleja hasta que su p e r f e c c i ó n la 
fija e i n m o v i l i z a . 

¿ E n q u é consiste la dicha? E n tener una seguridad y 
una t r a n q u i l i d a d inalterables. ¿ Q u i é n puede p r o c u r á r ­
nosla? L a grandeza de a lma , la firmeza para ejecutar 
las decisiones de u n ju i c io sano. ¿ C ó m o lograremos estas 
vir tudes ? A l contemplar la verdad sin nubes ; al observar 
una conducta ordenada, comedida y decente ; a l regula r 
nuestros p r o p ó s i t o s con el t emor de perjudicar y el desig­
nio de pract icar el bien ; al escuchar la voz de l a r a z ó n ; 
a l no poner en o lv ido sus normas ; a l conquis tarnos el 
a m o r a l a e s t i m a c i ó n de nuestros semejantes. F ina lmen te , 
trazando la semblanza del sabio con dos palabras, su a lma ^ ,. 
debe parecerse a la d iv in idad . ; . /- 5 ^2 

* * * Í^I*rtr.!IA: 
• ' ' \ 

Cuando el hombre d e s a f í a los azares de l a f o r t u n a ' l - ^ Q i 
cuando se eleva por encima del t emor y no abraza a l i n - ' 
finito con su esperanza codiciosa, sino que busca las ver­
daderas riquezas en sí m i s m o ; cuando ha excluido el te­
r r o r a los dioses y a los hombres, persuadido de que nada 
hemos de temer de a q u é l l o s y de é s t o s ; cuando, insensible 
a todos los placeres, m á s bien el to rmen to que el a t rac t ivo 
de la v ida , ha llegado a comprender que la muer te no le 
produce n i n g ú n per juicio, sino que da fin de todos ; cuan­
do se ha consagrado a la v i r t u d y se le a l lanan todos los 
caminos por donde ella le l l a m a ; cuando se juzga u n an i ­
m a l sociable nacido para el bien general , juzgando a su 
vez al m u n d o como la pa t r i a c o m ú n del g é n e r o h u m a n o ; 
cuando descubre a los dioses su conciencia, v ive siempre 
como en p ú b l i c o y se respeta a sí m i s m o m á s que a los de­
m á s ; cuando, finalmente, re t i rado de las tempestades, 
permanece fijo dent ro de una t r a n q u i l i d a d inal terable . Con 
todo esto ha agotado y puesto en p r á c t i c a toda la ciencia 
realmente ú t i l y necesaria ; todo lo d e m á s no es m á s que 
la d i v e r s i ó n de sus ocios. 
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Nunca e s t á contento con su suerte, cuando se juzga en 
r e l a c i ó n con los d e m á s . De a q u í que se ofusque cont ra l o ^ 
dioses mismos cuando a lguien nos sobrepuje, porque nos­
otros no nos preocupamos de la muchedumbre de desgra­
ciados que se a r ras t ran tras de nosotros y que envidian 
nuestra ventura . 

Si el sabio, sin amigos que le c o n s u é l e n l e s encerrado-
en u n calabozo, abandonado en una r e g i ó n desconocida, 
sujeto a una la rga n a v e g a c i ó n , arrojado a una isla de­
sierta, ¿ c ó m o v i v i r á ? D e t a l modo fué la de J ú p i t e r des­
p u é s de la d i s o l u c i ó n del mundo , cuando todos los dioses 
c o n f u n d i é r o n s e en una sola masa y la marcha de l a Na­
turaleza p e r m a n e c i ó a l g ú n t iempo en suspenso. J ú p i t e r 
se r e c o n c e n t r ó en sí m i s m o y r e f l ex ionó largamente . ¿ C ó 
m o él , siendo u n sabio, se encerraba dentro de su a l m a 
y vive consigo m i s m o ? Cuando consigue disponer de u n a 
opor tun idad se basta a sí m i s m o y t oma una m u j e r ; se 
basta a sí m i smo y da l a v ida a sus hi jos ; se basta a sí 
m i s m o y no v iv ía m á s que para v i v i r solo. N o es el in te­
r é s , s ino una consecuencia na tu r a l la que le l leva a la 
amis tad . E l deseo de amar, como los d e m á s deseos, es i n ­
herente á l hombre ; huye de la soledad y gusta de los en­
cantos de la sociedad ; su benevolencia n a t u r a l para 
sus semejantes es el e s t í m u l o que le Impulsa a la amis tad . 
E l sabio, como es consiguiente, e s t á m u y enlazado con su> 
amigos . Los igua la con él y con frecuencia los prefiere 
a sí m i smo , pero no por esto su fel ic idad s e r á menos es­
trecha con su a lma . 

Tened er convencimiento, por m á s que nuestros en tu ­
siasmos sean para los que amamos, la mayor parte de 
ellos viven con nosotros. E l t i empo pasado nos pertenece, 
y nada e s t á en luga r m á s seguro que lo que fué . Es la es­
peranza del porveni r la que nos hace ingra tos para el pa­
sado, como si este porvenir m i s m o , suponiendo que llega 
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hasta nosotros, no debiera en poco t iempo convert i rse en 
t iempo pasado. Esto es encerrar en l í m i t e s m u y estrechos 
las ventajas que los objetos procuran a l l i m i t a r n o s a l goce 
de lo presente. E l porvenir y el pasado nos proporc ionan 
los placeres de la p r e v i s i ó n y del recuerdo, aunque a q u é l l a 
sea inc ier ta y no pueda realizarse, y el o t ro quede borroso 
entre otros muchos. ¿ C u á l es nuestra locura? ¿ L a de per­
m i t i r que se escape lo m á s seguro? Saborearemos holga­
damente todos nuestros ju ic ios pasados con t a l de que 
nuestra a l m a no haya sido u n vaso sin fondo en donde 
todos los placeres fueran derramados. 

A l m i s m o t iempo que los dioses inmor ta les gobiernan 
sin a rmas su imper io y conservan la p o s e s i ó n t ranqui los 
en lo a l to de los cielos, a s imismo el sabio l lena sin espanto 
sus deberes, por di latados que sean, y ve a sus pies el g é ­
nero humano , del cua l es el factor m á s poderoso y m á s 
vir tuoso. N o es para que c a ü s e regocijo sino g r a n vene­
rac ión cuando el a lma, para la cua l no hay dis tancia n i 
soledad inaccesible, recorriendo dentro de sí m i s m a el 
Oriente y el Occidente, y contemple este enjambre de an i ­
males y tantos bienes como la Na tu ra l za nos p rod iga , no 
encuentre nada m á s subl ime para poderlo expresar que 
decir como un d i o s : ¡ T o d o esto me pertenece! ¿ Q u é 
m á s podemos desear? ¿ Q u é hay m á s a l l á de todo esto? 

Somos viajeros que hemos naufragado en el imper io 
absoluto y t i r á n i c o de la fo r tuna . Esta, a su capr icho, nos 
otorga los beneficios y perjuicios. Soberana y d u e ñ a de 
nuestros cuerpos, nos in f l ig i r á toda clase de ul t ra jes y 
crueldades. E m p l e a r á el fuego bien como supl ic io , bien 
como remedio. E n c a d e n a r á de manos y pies a l enemigo 
como al c iudadano. A r r o j a r á completamente desnudos a 
los mares tempestuosos a quienes le plazca y , d e s p u é s que 
hayan luchado largo t iempo con las olas, en luga r de que 
descansen sobre la arena o las or i l las , los a m o r t a j a r á ob l i -
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g á n d o l e s a que los devore a l g ú n mons t ruo m a r i n o . A los 
enfermos a quienes haya hecho enfermar t iempo y t iempo, 
los s u s p e n d e r á entre la v ida y la muer te . E n s í n t e s i s : la 
fo r tuna se r e v e l a r á como m a t r o n a inconstante, caprichosa, 
indiferente con la suerte de sus esclavos, entre quienes 
d i s t r i b u i r á a l azar castigos y recompensas. 

E l de r rumbamien to de la grandeza es as imismo el t é r ­
m i n o de todo. L a v i r t u d se h u r t a de nuestra vis ta , rea l i ­
zando su cometido ; los f rutos se pudren cuando aguardan 
a l fin de la e s t a c i ó n , al m a d u r a r en sus pr inc ip ios . P r ime­
ramente el fuego arde con intensas l lamaradas, pero 
prontamente -se apagan. E l rescoldo se aviva cuando pren­
de en una mate r ia combustible, decrece con la que no lo 
es, y , casi sofocado por la humareda , no da m á s que una 
luz oscura, pues la d i f icul tad m i s m a que encuentra para 
al imentarse es la causa de su d u r a c i ó n . Es to m i s m o suT 
cede con los hombres : los de m á s b r i l l an te ingenio viven 
menos quedos d e m á s . Cuando ya nos les queda por real i ­
zar m á s progresos, su muer te se avecina. 

E i hombre superior abraza y estrecha, por decir lo a s í , 
las in ju r ias con el soberano bien. N o solamente hace fren­
te a los hombre , sino a la fo r tuna m i s m a : ((Tu bella men­
t a l i d a d — d í c e l a — , es demasiado débi l para t runca r m i se­
renidad. C o m o la r a z ó n me defiende, es a la que ajusto 
la conducta de m i v ida . Con la có l e r a se t r o c a r í a en la 
m á s torpe de todas las in ju r ias . ¿ Por q u é ? Bien sencillo : 
la i n j u r i a tiene su medida s e ñ a l a d a ; ignoro , en cambio , 
a d ó n d e m e c o n d u c i r í a la c ó l e r a » . 

E l sabio es invulnerable a las enfermedades del a lma . 
Su c o r a z ó n e s t á sereno y nunca se ve envuelto con los ve­
los de la tristeza. Nada m á s ú t i l para el hombre que la 
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grandeza del a lma, porque es incompat ib le con el t emor 
y el pesar, que la ofuscan y retraen. E l sabio no m o s t r a r á 
esta debi l idad en sus propios males ; antes bien, r e c h a z a r á 
e i n u t i l i z a r á todos los t i ros de la fo r tuna i r r i t a d a . 

Y a se manifieste, ya se procure el bo t í n de l a fo r tuna , 
e s t á m á s seguro de no in ten ta r lo , de no pensar siempre 
en ella y por nada aguardar la . Y o me e m b a r c a r í a si no 
hubiera i m p e d i m e n t o s ; yo me h a r í a pres tamis ta si no 
surgieran o b s t á c u l o s ; t a l empresa la l o g r a r í a si nada se 
opusiese a ello. H e a q u í en q u é sentido decimos nada llega 
al sabio de cont ra r ia manera a su p r e v i s i ó n . N o pretende­
mos sustraerle a los accidentes, sino a los errores h u m a ­
nos. N o aseguramos que los acontecimientos tomen el 
g i ro que él quisiera, sino el que p r e v e í a , porque él p r e v e í a 
o b s t á c u l o s para sus proyectos. L a fa l ta del é x i t o es menos 
afl igible cuando uno no se alaba de conseguir lo. 

No se requieren grandes proezas para demost ra r pu jan­
za en la prosperidad, cuando nuestros d í a s se deslizan se­
g ú n nuestros deseos : el arte del pi loto con la m a r en ca l ­
ma y el viento bonancible no b r i l l a sino cuando las adver­
sidades ponen a prueba su a l m a . 

¿ P u é d e s e dudar de que el sabio no encuentra m á s opor­
tunidad a l desplegar las v i r tudes de su a lma en la opu­
lencia como en la pobreza? C o n é s t a no muest ra m á s que 
una especie de v i r t u d , la que consiste en no dejarse aba t i r 
n i a terror izar . Por el con t ra r io , con las riquezas, encuen­
t ran u n campo l ibre para ejercitarse la temperancia , l a l i ­
beralidad, la e c o n o m í a , la d i s t r i b u c i ó n de los beneficios y 
la magnif icencia . E l sabio no se menosprecia por ser de 
corta estatura, pero p r e f e r i r í a a l ta t a l l a . N o s e r á menos 
sabio por ser flaco y tuer to , pero le s a t i s f a r á me jor u n 
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cuerpo robusto. N o o l v i d a r á nunca por esto que l leva con­
sigo m i s m o el bien m á s estimable. S o p o r t a r á la quebran­
tada salud, pero d e s e a r á la buena. Exis ten , como vemos, 
beneficios que, por insignificantes que sean en sí mismos , 
y sin i n f l u i r sobre el bien p r inc ipa l , agregan, sin embargo, 
a lguna cosa a la s a t i s f a c c i ó n perpetua nacida con la v i r ­
t u d . L a s riquezas causan a l sabio la m i s m a s a t i s f a c c i ó n 
que a l navegante u n viento feliz y favorable, que a todos 
los hombres u n cielo deslumbrante y una residencia pre-
servadora de los f r íos invernales. 

Coloquemos a la fel ic idad en u n asilo en donde la v io­
lencia no pueda arrancar la ; en un luga r inaccesible a l do­
lor, a la esperanza, al temor, a todo lo que la pueda tras­
tornar . Só lo la v i r t u d puede elevarse a esta a l tu ra , sólo 
ella puede franquear esta m o n t a ñ a escarpada. E l l a s a b r á 
resis t i r todos los ataques, soportar todos los acontecimien­
tos, no solamente con paciencia, sino hasta con placer. 
E l l a s a b r á que todas las penalidades angustiosas son leyes 
de la Naturaleza . P a r é c e s e a u n soldado i n t r é p i d o que ;'e 
resigna con sus heridas, cuenta sus cicatrices, y , acr ib i ­
l lado de balas, t o d a v í a mor ibundo , bese las manos a su 
general , por quien muere, pues la v i r t u d siempre tend 'á 
presente el an t iguo precepto : Seguid a Dios. 

Dejadme l ibre ; devolvedme mis riquezas ; m i imper io 
es inmenso y pacíf ico : es el de la s a b i d u r í a . Y o soy el 
d u e ñ o de todos los bienes, porque yo los abandono en ma­
nos de los d e m á s humanos . 

L a suerte del hombre no es terr ib le cuando no se sale 
de su estado. L a Natura leza nos ha conformado de ma­
nera de no tener necesidad de g r a n cosa para v i v i r felices. 
L o s objetos exteriores tienen poco poder sobre nosotros, 
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sea en bien, sea en m a l . L a prosperidad no puede exal tar 
a l sabio, n i el i n f o r t u n i o abat i r le . N o ha t rabajado toda 
su v ida m á s que para establecer su bienestar en sí m i s m o 
v sacar de su' a lma toda su a l e g r í a . ¿ Q u e r é i s escuchar 
c ó m o por eso soy sabio? D e n inguna manera . Si yo 
pudiese pretenderlo, s o s t e n d r í a que no solamente no soy 
desgraciado, sino que soy el m á s afor tunado de los m o r t a ­
les, el r i v a l de los dioses. M e basta, para endulzar todas 
las amarguras de la v ida , i n sp i ra rme en la conducta de ios 
sabios ; demasiado débi l para m i propia defensa, estoy re­
fugiado en un campamento de h é r o e s . Estos son quienes 
o r d é n a n m e v i g i l a r siempre como u n centinela, y de pre­
ver todos los contrat iempos de la suerte mucho t i empo 
antes de ser acometido. L a fo r tuna no es pel igrosa m á s 
que cuando nos coge de 'sorpresa, pues cuando se 1es 
aguarda los asaltos no se sostienen f á c i l m e n t e . 

Tenemos l a cos tumbre de decir que no e s t á en nuestra 
mano elegir a nuestros padres, los que el destino nos ha 
dado. S in embargo, hay u n nac imiento que depende oe 
nosotros. En t r e las fami l ias de los mayores genios, a vos­
otros se os permi te en c u á l q u e r é i s ent rar , no solamente 
para l levar el nombre de ella, sino t a m b i é n para gozar de 
sus bienes. N o s e r á necesario conservarlos como un avaro, 
se a u m e n t a r á n a medida que los d i s t r i b u y á i s a u n mayor 
n ú m e r o . Estos m o s t r a r á n a vuestros ojos la r u t a que 
conduce a la eternidad y os c o l o c a r á n sobre una a l t u r a de 
donde nadie os h a r á descender. H e a q u í el ú n i c o medio 
de entender vuestra v ida m o r t a l y hasta de i n m o r t a l i z a r l a . , 

C a t ó n no c o m b a t i ó con bestias feroces ; oficio de caza­
dor o de pa lurdo de los bosques ; no a c o m e t i ó monst ruos 
con el h ie r ro y el fuego ; no v iv ió en un t iempo donde 
c re í a se que las espaldas de u n hombre p o d í a n sostener el 
cielo ; v iv ía en u n siglo exento de prejuicios, y en el que 
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los e s p í r i t u s estaban i luminados . Luchando só lo con t ra la 
a m b i c i ó n , azote m u l t i f o r m e ; contra el deseo desenfrenado 
del poder, que no p o d í a saciar el Unive r so , d iv id ido en tres 
partes ; cont ra los vicios de una c iudad degenerada, des­
p l o m á n d o s e bajo el peso de su m i s m a mole, sostuvo la re­
p ú b l i c a en su c a í d a , tanto como p o d í a í e r sostenida por 
una sola mano, hasta que, empujado o arrastrado por él 
m i s m o , fué amor ta jado sobre las ru inas . Se le v ió perecer 
j u n t o con lo que no h a b í a podido separarse sin u n c r i m e n . 
C a t ó n no pudo sobrevivir a la l iber tad , n i la l iber tad so­
brev iv i r a C a t ó n . ¿ S u p o n é i s , como es consiguiente, que el 
pueblo haya podido in fe r i r agravio a t a l hombre, bien des­
p o j á n d o l e de la pre tura o de su toga, bien cubriendo de 
ultrajes su cabeza venerada y sagrada? N o ; el sabio e s t á 
al abr igo de las in ju r ias y de las ignomin ias . 

Todos los males son menos enfadosos para é s t o s que 
se mant ienen firmes en ellos. Cuan to m á s un hombre es 
d i s t ingu ido por su nac imiento , su r e p u t a c i ó n , sus riquezas, 
mayor e n e r g í a debe desplegar, y acordarse que ocupa el 
p r i m e r puesto en el e jé rc i to fo rmado por los mejores sol­
dados ; debe considerar las afrentas, los ul trajes, el opro­
bio y toda clase de insul tos como g r i t o de los enemigos, 
como los t i ros que vienen de lejos, como piedras que no 
hacen vano ru ido cuando vienen a chocar en los cascos. 
En cuanto a las in jur ias , debe soportarlas sin abandonar 
su cargo, sin estar en él abatido, como los golpes que se 
estrellan en el escudo, o acertaran a darle en el cuerpo, 
Es vergonzoso ceder en el m i s m o m o m e n t o que s e á i s ve­
jados y que una fuerza enemiga os abrume. Conservad, 
pues, siempre el puesto donde las circunstancias os han 
colocada. Vosotros me p r é g u n t a r é i s : ¿ C u á l es? Es el de 
un hombre . 

¡ O h ! ¡ P a r e c í a inc re íb l e que una g r a n prosperidad ex­
t ienda t inieblas sobre el e s p í r i t u de los hombres I Pompeyo 
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se c r e y ó fuerte por enc ima de las cosas humanas cuando-
e x p o n í a tantos desgraciados a las fieras nacidas en otros 
cl imas, cuando m a n t e n í a una guer ra entre animales t a n 
desproporcionados, cuando v e r t í a t an ta sangre a l a v is ta 
de u n pueblo que p ron to d e b í a forzar a extenderse m á s . 
Pero este m i s m o hombre , v í c t i m a de la per f id ia de Ios-
egipcios, fué , por ú l t i m o , degollado por u n v i l esclavo, ¡ y 
r e c o n o c i ó entonces la vanidad del sobrenombre que cele­
braba su f a m a ! 

L a ceguedad del a lma es un m a l inherente a la na tura ­
leza h u m a n a ; no tan sólo es necesario d e s e n g a ñ a r s e , sino 
t a m b i é n amar sus e n g a ñ o s . Para no i r r i t a ros con t ra los, 
ind iv iduos , perdonad a la especie ; ¡ acordad su gracia a l 
g é n e r o humano , pues si 'os e n c o l e r i z á i s contra los j ó v e n e s 
y los viejos a causa de sus pecados, encolerizaos t a m b i é n 
con t ra los n i ñ o s , porque l l e g a r á u n d í a que pequen! S in 
embargo, no os i r r i t é i s cont ra ellos ; sabed que su edad les 
impide ref lexionar sanamente, j Pues bien : el t í t u l o de 
hombres es una excusa t o d a v í a m á s valedera que el -le 
n i ñ o ! Nacemos para vernos v í c t i m a s de u n g r a n n ú m e r o 
de vicios, a s í como de enfermedades, no {jorque nuestros 
e s p í r i t u s sean pesados y obtusos, sino porque usamos 
m a l de nuestra p e n e t r a c i ó n al no escarmentar r e c í p r o c a ­
mente con el ejemplo del vicio y d e j á n d o n o s conduci r p o r 
él, que nos precede y que se equivoca de camino . ¿ N o es 
de excusarse cuando se e n g a ñ a con respecto al g r an ca­
mino ? 

L a naturaleza, que nos ha hecho nacer para la v i r t u d , 
s e c u n d a r á nuestros esfuerzos si nosotros queremos refor­
marlos . E l camino de la v i r t u d no es, como se ha dicho,, 
rudo y escarpado, sino l l anura sin asperezas. Esto que 
f o r m u l o no son ganas de prodigaros vanas esperanzas. 
¡ S í , el camino de la dicha es fáci l , en el que solamente el 
favor de los dioses puede i n f l u i r para que entremos en él ' 
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Es preciso conformarse con la suerte, dolerse lo menos 
posible, obtener todas las ventajas que puedan acompa­
ñ a r l e , no b r inda c o n d i c i ó n a lguna que sea tan inf lexible 
en que l a r a z ó n no encuentre c ier to l en i t ivo . Con modo 
industr ioso el m á s p e q u e ñ o espacio ha sido acomodado 
para varios usos ; por estrecho que sea el' terreno, el arve 
consigue hacerle habitable. L a r a z ó n a r ro l l a todas las d i ­
ficultades ; para ella nada hay arriesgado n i estrecho. Sa­
be extenderlo y desembarazarlo : u n fardo pesa menos 
cuando se sabe manejar lo . 

N o p e r m i t i m o s que nuestros deseos se alejen demasiado 
lejos ; no les dejamos extenderse m á s que a las p r o x i m i ­
dades, y esto porque no podemos cerrarles la puerta . Re­
nunciamos a todo lo que no se pueda alcanzar sin moles­
t ia , rebuscamos solamente los que e s t á n a nuestro alcan­
ce y que acaban, por decirlo a s í , de solici tar nuestra espe­
ranza ; pero de antemano sabemos que todos son i g u a l ­
mente f r ivolos , y que, con exterioridades diferentes, en el 
fondo no son todos m á s que vanidad . 

Den t ro de estas al ternat ivas cont inuas de elevaciones y 
descensos, a l no m i r a r como inevitable todo cuanto es po­
s i b l e armaos contra la adversidad : de el la se t r i u n f a 
cuando se la ve llegar. 

Suponed revoluciones cont inuas , no en casas par t icu la­
res, en donde la menor i m p u l s i ó n determina la t ragedia , 
sino en los Estados m á s florecientes. Hemos visto reinos, 
salidos de cenagales, aplastar a los que les dictaban la ley, 
a s í como a viejos imper ios desplomarse en medio de sus 
prosperidades. Ac tua lmente la d iv in idad se complace en 
elevar a unos, en abat i r a otros, no h a c i é n d o l e s descender 
insensiblemente, sino p r e c i p i t á n d o l o s desde la cumbre de 
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su grandeza, sin dejar huellas de é s t a . Nos parecen g ran ­
des dichos acontecimientos porque somos unos p igmeos . 
¡ C u á n t a s cosas deben su e levac ión a nuestra bajeza! 

N i n g u n o de mis d í a s se desliza sin que trabaje. U n a 
parte de las noches las consagro al estudio. N o me entre­
go al s u e ñ o sino cuando estoy rendido, pues tercamente 
retengo sobre m i obra la v is ta cansada y desfallecida. E l 
t rabajo me obl iga a renunciar a todo. H e renunciado a los 
asuntos ajenos, empezando por los m í o s . E l cuidado de 
la posteridad me ocupa enteramente, y por esto escribo, 
recojo e n s e ñ a n z a s saludables, conocimientos ú t i l e s , rece­
tas provechosas, con las/Cuales mis propios achaques, aun 
sin quedar del todo curados, han quedado estacionados. 
L a r u t a de la fel icidad, que he c o n o c i d o ' t a r d é , y í a de mis 
e x t r a v í o s , se la muestro a los d e m á s g r i t á n d o l e s : « H u i d 
de todos los gustos del vu lgo , de todos los dones del azar. 
Ante un bien fo r tu i to , deteneos con t emor y desconfian­
za. L o s pescados y la caza son, como vosotros, seducidos 
por u n cebo, por u n e n g a ñ o . Los obsequios de l a fo r tuna 
os e n g a ñ a n : son t rampas y lazos que os t ienden. ¿ Q u e r é i s -
tener una v ida t r anqu i l a? Defendeos de esos beneficios 
captadores, con los cuales, ¡ o h funesto e r r o r í , en vez de 
tomar , s e r é i s presos. ¡ Desgraciados, esta carrera v e r t i g i ­
nosa os conduce al p rec ip ic io ! ¡ E L fin al de vuestra eleva­
c ión no puede ser otra cosa que un de r rumbamien to ! 

¿1 

A m a d la r a z ó n , que os s e r v i r á de escudo cont ra las 
agresiones m á s desagradables. Las fieras, en defensa de 
sus hijuelos,^se lanzan con t ra las picas de los cazadores, 
pues no "son indomables m á s que por su ferocidad y su 
í m p e t u temerar io . Algunas veces la p a s i ó n de la g lo r i a 
arras t ra a un c o r a z ó n joven a! pel igro del h ie r ro y de las 
l lamas. Algunas veces hasta la sola apariencia o la som­
bra de la v i r t u d conduce a una muer te vo lun t a r i a . Si la 
r a z ó n tiene m á s valor y constancia que estos mov imien tos 
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pasajeros, ¿ n o debe lanzarse t a m b i é n con mayor impetuo­
sidad en raedio de los peligros y de las a larmas? 

Reconcentraos, tanto como p o d á i s , dentro de vosotros 
m i s m o s ; e s c u d r i ñ a d a los que pueden volveros mejor ; 
acoged a los que pudierais mejorar . ¿ Q u e el deseo de re­
flejar vuestro ta lento no os conduce a las asambleas para 
leer o diser tar con provecho ? Acaso pudierais hacerlo si el 
a l m a popular estaba en u n i ó n con la vuestra, aunque no 
os entendiesen q u i z á s m á s que una o dos personas, a 
quienes t e n é i s el deber de ins t ru i r les seriamente hasta 
elevarles a la c o m p r e n s i ó n de vuestros pensamientos. 
¿ P o r q u é he aprendido tan to?—me d i r é i s — . N o preocu­
paros, vuestro t rabajo no es en balde, pues a p r e n d é i s para 
vosotros. 

¿ P a r a q u é sirve la re t i rada? ¿ N o nos persiguen lo mis ­
m o allende los mares nuestras inquietudes? ¿ E x i s t e a l lá 
un an t ro t an oculto que no penetra en él n i el temor de 
la muer te? ¿ E s un refugio tan ignorado y tan fort if icado 
en donde el dolor no i n s i n ú e algunas veces sus a la rmas? 
Cua lqu ie ra que sea el l uga r en que os e s c o n d á i s , escucha­
r é i s las desdichas de la h u m a n i d a d r u g i r alrededor de vos­
otros. Po r fuera, estamos cercados de enemigos que t ra ­
tan de sorprendernos y aplastarnos. Por dentro, e s t á n las 
pasiones que hierven dentro de la m i s m a ca lma de la 
soledad. 

Es preciso fort i f icarnos con la m u r a l l a de la filosofía, 
m u r o impenetrable en el que la fo r tuna , con las m á q u i ­
nas que ponen sus malas artes en juego, no puede ab r i r 
brecha. Con esto ganamos el puer to de la seguridad só lo 
con haber renunciado a los objetos exteriores, y queda­
mos a cubier to dentro de la fortaleza del a lma, desde ia 
que vemos entonces caer todos los t i ros a sus pies. 
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Impongamos la ca lma dentro de nuestra a l m a . Para lo­
grar lo , e n t r e g u é m o n o s a meditaciones edificantes y accio­
nes vir tuosas , de t a l modo que todas nuestras facultades 
vayan di r ig idas hacia la honradez ; estemos en paz con 
nosotros mismos , sin manchar nuestra r e p u t a c i ó n , con­
sint iendo que sea m a l in terpretada con t a l que la merez­
camos buena. 

L a casa del sabio es p e q u e ñ a , desprovista de o rnamen­
tos, l ibre de ru ido , sin pompa a lguna. N o e s t á guardada 
por porteros, cuyo m i r a r d e s d e ñ o s o y venal elige, entre la 
muchedumbre de visi tantes que les i m p o r t u n a n , a quienes 
deben dejar los pr imeros . Y aunque el u m b r a l de dicha 
casa e s t á l ibre y sin defensa, no b r inda el paso a la for­
tuna quien sabe que para el la no hay luga r a lguno por­
que nada tiene sometido a su imper io . 

L a re t i rada proporciona a nuestra v ida este curso i g u a l 
y un i fo rme que in t e r rumpe sin cesar la m u l t i p l i c i d a d de 
nuestros proyectos. E n efecto, de todos nuestros males, 
el. m á s grande es el de cambiar de vicios ; nosotros no 
tenemos la t r is te ventaja de pers is t i r con aquel con el cua l 
estamos fami l iar izados ; nos seducen todos, los unos t ras 
de los otros . Apar te de esa ligereza, nos encontramos con 
que lo m á s grave es la perversidad en nuestros ju ic ios , 
pues l a inconstancia y la ñ u c t u a c i ó n cont inua nos ob l i ­
gan a desistir de lo que deseamos y censurar lo que ha­
b í a m o s abandonado. D e esta manera , nuestra v ida no es 
m á s que una a l te rna t iva de deseos y arrepent imientos . 

H u i d de las asambleas, de los c í r c u l o s , de las vis i tas . 
N o veo a nadie con quien pueda pe rmi t i ros el t ra to , lo 
cual jus t i f ica la idea que tengo de vosotros, que me aven­
tu ro a confiarme a vosotros como si fuerais yo m i s m o . E l 
d i sc ípu lo de S t i lpon , Grates, al ver a un joven que se pa-
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seaba sin c o m p a ñ í a , le p r e g u n t ó q u é h a c í a a s í tan solo. 
« M e dis t ra igo conmigo m i s m o » — r e s p o n d i ó . ( ( ¡Tened cui ­
d a d o — r e p l i c ó el filósofo—, p o d r í a ocu r r i r m u y bien que 
os entretuvierais con u n hombre m a l v a d o ! . . . » 

Me p r e g u n t á i s lo que debé i s especialmente evitar . E l 
mundo . N o podé i s t o d a v í a exponeros a él . Confieso m i 
debil idad ; conmigo nunca vuelven las costumbres que ne 
llevado. Aque l orden que yo h a b í a establecido, e s t á cam­
biado ; aquel vicio que e x p u l s é , ya e s t á de regreso. Es lo 
de ciertos convalecientes que e s t á n realmente tan debil i ­
tados por su padecimiento que no pueden tomar el aire 
sin accidente. Nosotros somos semejantes cuando nues­
tras a lmas se reponen a duras penas de una prolongada 
enfermedad. E l mundo es bien nocivo para nuestro esta­
do : sin saberlo le devuelve la apetencia, la i m p r e s i ó n y el 
barniz de a l g ú n v ic io . A d e m á s , la muchedumbre es nu­
merosa ; luego el pel igro es grande. 

¡ C u á n t o s hombres h a b r í a n sido filósofos sin el o b s t á c u ­
lo de las riquezas ! E l pobre no tiene n i n g ú n cuidado, 
n inguna t raba. Cuando la t rompeta suena e s t á cerciorado 
que a él no se le quiere. Cuando la a l a rma toma incre­
mento, s u e ñ a con evadirse, nunca en m u d a r de casa. A l 
i r a embarcarse, el puer to no lo tu rban los gr i tos , pues el 
cortejo de un hombre solo no al tera la t r a n q u i l i d a d de 
sus riberas. Nada de m u l t i t u d de esclavas alrededor lei 
filósofo. Nada le i m p o r t a la f e r t i l i dad de las r e g i o n é s de. 
u l t r a m a r . Sin trabajo puede saciar algunos criados so­
brios por costumbres, cuyo ú n i c o deseo es el de terter 
bastante. E l hambre es poco costosa ; el apetito estragado 
es el que a r ru ina . L e es suficiente a la pobreza satisfacer 
las necesidades urgentes. ¿ Y vosotros r e h u s a r í a i s una 
c o m p a ñ e r a cuyas costumbres son el modelo del r ico, pero 
si es sabio? ¿ Q u e r é i s cu l t iva r vuestra a lma? V i v i d po­
bres o como pobres. 

* * * 
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Ved la idea que me ocupa hoy d ía . E s t á cogida de 'os 
jard ines de Ep icuro . « L a verdadera r iqueza es la pobre­
za ajustada a las necesidades de la n a t u r a l e z a . » ¿ Y sa­
béis vosotros lo que exige la naturaleza? N o tener h a m ­
bre, n i sed, n i f r ío . Para apagar el hambre y la sed no 
es necesario helarse de frío a la puer ta de los ricos, so­
portar las miradas d e s d e ñ o s a s o su c o r t e s í a u l t ra jan te , 
n i es necesario exponer la v ida en las flotas o en los cam­
pos. L o que la naturaleza pide e s t á a nuestro alcance, se 
adquiere f á c i l m e n t e . Es lo superfluo lo que nos a tormen­
ta, nos hace vestir la toga, envejecer bajo las tiendas, 
naufragar en las costas extranjeras . L o necesario lo te­
nemos a la mano. 

Estos pretendidos bienes, que deslumhran a l vu lgo por 
el a t rac t ivo de la fel icidad, los han d e s d e ñ a d o frecuente­
mente muchos sabios. Fabr ic ius r e c h a z ó las riquezas du­
rante su consulado y las i n f a m ó y a n a t e m a t i z ó con ?u 
censura ; T u b e r ó n j u z g ó la pobreza d igna de él y del Ca­
p i to l io , y en una comida p ú b l i c a u s ó vasos de barro , para 
e n s e ñ a r que los hombres d e b í a n contentarse con ellos, 
puesto que los dioses mismos los u t i l izaban t o d a v í a . Sex-
tius r e h u s ó los honores, aunque por su nac imien to se le 
i m p o n í a el deber de par t ic ipar en las cargas de la a d m i ­
n i s t r a c i ó n p ú b l i c a ; no quiso recibir el impuesto que le 
of rec ía Ju l io C é s a r , persuadido de que p o d í a qu i ta r le lo 
que le p o d í a dar. E j e r c i t é m o n o s , pues, en most rarnos t an 
al t ruis tas hasta que, por nuestra parte, consigamos ser 
otros modelos. ¿ P o r q u é perder los á n i m o s ? ¿ P o r q u é 
desesperar? L o que se pudo hacer, t o d a v í a puede hacerse ; 
no s o ñ e m o s que a l pur i f icar nuestras a lmas ha de seguir 
la naturaleza en donde no se pueda separar s in volver a 
ser el juguete de los deseos y de los temores y re to rnar a 
la esclavitud de la fo r tuna . A u n podemos reingresar en 
la r u t a y adqu i r i r de nuevo los derechos que perdimos. 
Y en caso t a l estaremos en el caso de soportar el dolor, 
cualquiera que sea la fo rma con que venga revestida para 
atacarnos el cuerpo, p u d i é n d o decir a la fo r tuna : « T ú 
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tienes un lance de honor con u n hombre de c o r a z ó n , bu-
ca o t ro enemigo a quien v e n c e r . » 

E l hombre feliz no es el hombre que ríe, sino aquel 
cuya a lma , llena de a l e g r í a y confianza, se sobrepone y es 
superior a los acontecimientos. Creedme, esto es una cosa 
seria, m á s que la verdadera a l e g r í a . N o e s t á con una 
frente despejada n i con ojos reidores, que a la m i s m a 
muerte desprecie y burle cuando abra su puerta a la po­
breza, que repr ime sus pasiones bajo el yugo y se adapta 
al dolor. Ocupado de estos penosos trabajos, r e c o n c é n ­
trase en una a l e g r í a ex t raord inar ia , aunque la muestre 
poco a l exter ior . De esta a l e g r í a es de la que yo pretendo 
poneros en p o s e s i ó n . Nunca se a g o t a r á cuando h a y á i s 
descubierto el m a n a n t i a l . 

Procuremos conservar nuestra igua ldad de a lma ; pa­
guemos sin m u r m u r a r los t r ibu tos de nuestra m o r t a l i ­
dad. ¿ E l invierno es conductor del f r í o ? Pues resistamos 
el f r ío . ¿ E l verano es una hoguera de calor? Sopor­
t é m o s l e . ¿ L a in temper ie del aire d a ñ a a la salud? Es­
peremos sobrellevarla. ¿ U n a bestia feroz v e n d r á a ata­
carnos, o el hombre , m á s sanguinar io y peligroso que to­
das las bestias feroces? ¿ E l agua nos a r r e b a t a r á una cosa 
y el fuego ot ra? Aunque no podemos cambiar la faz del 
mundo y el orden na tu ra l , sí podemos prevenirnos de sen­
t imien tos animosos, propios de u n hombre intachable, 
para soportar con firmeza los embates de la suerte, y po­
nernos de acuerdo con la naturaleza, porque la na tura ­
leza es la que gobierno este i m p e r i o que veis con sucesivas 
transformaciones. L a serenidad sigue a la to rmenta ; la 
m a r se altera d e s p u é s de estar en c a l m a ; los vientos so­
plan a l te rna t ivamente ; el d í a sucede a la noche ; una 
parte del cielo se eleva sobre nuestras cabezas y o t ra 
parte desciende hasta nuestros pies ; la eternidad, en re­
sumen, e s t á compuesta por elementos contrar ios . 
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E l sabio se r e s i g n a r á a todo, como se resigna a las c r u ­
dezas del inv ie rno , a los ardores del verano, a las enfer­
medades y a todos los percances de la v ida . N o dispensa­
r á a l malvado el honor de a t r i bu i r l e que haya consul tado 
a la r a z ó n para perpetrar sus delitos. L a r a z ó n no se en­
cuentra m á s que en el sabio, pues todos los d e m á s no t ie-

• nen n i r a z ó n n i prudencia. E n ellos no se descubren m á s 
que emboscadas, fraudes y otros movimien tos t u m u l t u o ­
sos, a los que el sabio coloca entre los accidentes f o r t u i ­
tos. En efecto, todo lo que es fo r tu i t o ejerce sus estragos 
fuera de nosotros. Observamos a d e m á s pueden per judi ­
carnos los malvados y exponernos al pel igro de m i l m a ­
neras dis t intas , sea e r i g i é n d o s e en acusadores, sea supo­
n i é n d o n o s cr iminales , sea azuzando con t ra nosotros la 
có le ra de los poderosos, o por otros la t rocinios , o por al­
gunas exacciones como las que se cometen dentro de los 
t r ibunales . U n a in jus t ic ia , o una i n j u r i a v u l g a r í s i m a con­
siste en p r i v a r a cua lquiera del salario o provecho, de í a 
recompensa que por l a rgo espacio de t iempo se le ha i m ­
pedido obtener, de la s u c e s i ó n merecida por largos t raba­
jos, o de la p r o t e c c i ó n de una f a m i l i a opulenta . E l sabio 
escapa a todos estos accidentes, porque no sabe v i v i r n i 
con la esperanza n i con el temor . 

N o vive en paz el hombre que se preocupa del porve­
nir , que se hace desgraciado él m i s m o ante la desgracia, 
que pretende asegurar hasta el fin de su v ida la p o s e s i ó n 
de los objetos en los cuales cifra su fe l ic idad. Pa ra él no-
existe la t r a n q u i l i d a d : la zozobra ante el po rven i r le 
a r r e b a t a r á el presente con el que p o d r í a estar ufano. E l 
pesar y el temor de perder lo que d is f ru ta son dos estados 
igua lmente dolorosos para el a lma . N o es que yo quiera 
recomendar una indiferencia abso lu t a ; pero es preciso-
ponerse en guard ia contra el temor , y prever todo lo que 
la s a b i d u r í a h u m a n a puede prever. H a y que adiestrarse 
en descubrir y apar tar los acontecimientos que nos fueran 
perjudiciales mucho antes que sucedan. Para ello hal la­
ré i s recursos en vuestra firmeza y en la s u m i s i ó n ciega a. 
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cuanto tengamos que soportar. Es s i n ó n i m o ponerse en 
guard ia cont ra la fo r tuna y tenerla que soportar. As í no 
se promueven tempestades en el seno de la t r anqu i l i dad 
de e s p í r i t u . Nada m á s t r is te e insensato que temblar por 
todo a cada momento . ¡ Q u é demencia anticiparse a los 
males ! F ina lmente , para decir en pocas palabras lo que 
yo pienso de estos hombres t imora tos , por sí mismos mo­
lestados, que no saben moderarse antes de que la des­
gracia llegue, a f l ígense m á s por lo que no les a t a ñ e que 
por lo que tuv ie ran necesidad de afl igirse. L a m i s m a de­
bi l idad que les p r iva ra de prever su i n f o r t u n i o les i m p o ­
s ib i l i t a para jus t iprec ia r lo . L a m i s m a fa l t a de modera­
c ión nos persuade que nuestra dicha se c o n s o l i d a r á , se 
a c r e c e n t a r á por sí m i s m a , y nos d e s p r e o c u p a r á de la fa­
ta l idad que gobierna las cosas humanas . Met rodoro em­
pleó con su hermana esta r a z ó n para consolarla de la 
muer te de u n h i jo v i r tuoso : ((Todos los bienes de los mor ­
tales son mortales como el los .» 

Si no disponemos de suficientes razonamientos, no nos 
molestemos por cosas superfluas n i por trabajos i n ú t i l e s . 
N o deseemos lo que no podamos conseguir, por el miedo 
de que, d e s p u é s de haberlo obtenido, lo r e c o n o c e r í a m o s 
demasiado tarde, a v e r g o n z á n d o n o s la van idad . Pues de la 
m i s m a confo rmidad e v i t a r í a m o s o t rabajar sin f ru to o 
almacenar f rutos indignos de nuestros trabajos. 

C ó m o a d m i r o la c o n t e s t a c i ó n de Panecius a un joven 
que le i n t e r r o g ó si el sabio p o d í a estar enamorado. ((Para 
el s a b i o — d í j o l e — e s d i s t in to ; pero t ú y yo, que estamos 
bien lejos de serlo, no nos debemos exponer a una p a s i ó n 
impetuosa y arrebatadora, que esclaviza a l hombre y le 
envilece ante sus propios ojos. Si el amor es favorable, 
sus favores no hacen m á s que i r r i t a rnos ; si es desprecia­
t ivo , sus desdenes nos enloquecen. T a n perniciosas son 
las facilidades como los o b s t á c u l o s . Nos dejamos avasallar 
por los unos y luchamos cont ra los otros. V ivamos , pues, 
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t ranqui los ; no aventuremos la flaqueza de nuestra a lma 
n i a l v ino , n i a la belleza, n i a la a d u l a c i ó n ; g u a r d é m o ­
nos de estas asechanzas seductoras. 

N o es para el d ía q u i m é r i c o , que una esperanza codi­
ciosa me ha mostrado, para el que yo estoy preparado, 
pues he ajustado cada uno de mis instantes como si fue­
ran el ú l t i m o de m i v ida . ¿ P a r a q u é p regun ta r m i edad 
si t o d a v í a soy joven? Y o he echado mis cuen t a s : un 
hombre puede estar const i tuido con una ta l l a p e q u e ñ a ; 
la v ida puede ser perfecta con una d u r a c i ó n m ó d i c a . L a 
edad es una ventaja exter ior del hombre : la d u r a c i ó n de 
m i v ida no depende.d^ m í ; la d u r a c i ó n de m i v i r t u d , sí . 
E x i g i d m e que no me lance entre las t inieblas a una ca­
r re ra ver t ig inosa , que v iva y que no haga m á s que a t ra ­
vesar la v ida . Si q u e r é i s saber cuá l es el t é r m i n o m á s pro­
longado, l legad hasta la s a b i d u r í a . Cuando se ha logrado, 
l legamos al fin, que si no es el m á s alabado es a l menos 
el m á s glorioso. Entonces puede glorificarse, a t r ibu i r se a 
sí p rop io y a la naturaleza la g l o r í a del venc imiento , del 
que no t e n d r á p r e s u n c i ó n a lguna. Se devuelve a los dio­
ses una vida mejor que la recibida : en la t i e r ra ha que­
dado el modelo de un hombre de bien, del que se han t ra ­
zado todas las dimensiones Los d í a s que hubiese v i v i d o 
para acrecentarlo h a b r á n sido necesariamente parecidos 
a los que t ranscurren . 
. * * * 

Nada m á s apremiante que la prosperidad : sin in te­
r r u p c i ó n -atormenta, t u rba los e s p í r i t u s , nos exci ta a ia 
a m b i c i ó n , nos pervierte, a l imen ta en nuestros corazones 
m i l deseos, nos exalta, nos enerva. Sin embargo, me d i ­
ré i s : ¿ h a y muchas gentes que la sostienen? S í , como se 
ve la embriaguez que ar ras t ra consigo al v ino . 

Ved esta bella m á x i m a , d igna del escri tor Publ ius : « L o 
que sucede a uno puede suceder a c u a l q u i e r a . » U n i n d i ­
v iduo ha perdido sus h i j o s ; vosotros p o d é i s perder los 



vuestros. O t r o ind iv iduo ha sido condenado : la espada de 
la jus t i c ia queda ya suspendida sobre vuestras cabezas 
inocentes. ¿ Y de q u é d imana nuestra debi l idad en las ad­
versidades ? E n no haber sospechado como posibles los 
in for tun ios que sufr imos. Para despojar a los males pre­
sentes toda su e n e r g í a , sepamos prevenir los males fu ­
turos . 

* * * 
L o que proporciona la fel ic idad h u m a n a es el verdade­

ro bien, toda vez que no puede corromperse. ¿ D ó n d e e s t á 
el e r ror? Se quiere ser feliz ; pero se toma el medio por el 
fin, y , por correr tras de la dicha, se le vuelven las espal­
das. E n luga r de la paz só l ida , de la seguridad inque­
brantable, que const i tuyen la fel icidad, no se recogen m á s 
que mot ivos de inqu ie tud . E n la r u t a tan penosa de la 
v ida , no es bastante que lleve y arrastre el fardo pesado 
que ella representa, pues cada vez m á s se aleja de su 
p r o p ó s i t o . Todos sus esfuerzos son dogales para su gar­
ganta , todos sus pasos resbaladizos. D e este modo, den­
t ro de u n laberinto, m á s se e x t r a v í a cuanto m á s corre 
precipi tadamente. 

# * * 
L a v ida se divide en tres partes : presente, pasado y 

porvenir . E l presente es breve, el porveni r incier to, el pa­
sado es lo ú n i c o seguro. L a fo r tuna ha perdido sus dere­
chos sobre él , porque no e s t á a la d i spos i c ión de nadie. 
H e a q u í lo que pierden los que e s t á n ocupados en los ne­
gocios : no t ienen vagar para volver los ojos a l pasado, y 
si lo tuv ie ran , una a ñ o r a n z a , a c o m p a ñ a d a del arrepent i ­
miento , no p o d r í a m á s que fast idiarles . A pesar de ello, 
su e s p í r i t u hace m e m o r i a del t i empo m a l empleado y no 
tiene fuerza de vo lun tad para acordarse de las faltas que 
Ies sedujeron por el placer fug i t i vo que les p rocuraron , 
placer que en lo sucesivo se m o s t r a r á con todos sus ras­
gos verdaderos. E l hombre cuya conciencia, juez siempre 
in fa l ib le , censura sus propias acciones, só lo puede evocar 
con placer el pasado. E n cambio , aquel cuya a m b i c i ó n 
desordenada, cuyo orgulloso menosprecio di la tado, cuya 
insolencia po r sus t r iunfos , logrados con r a p a c e r í a s , sien-
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do reo de su avar ic ia y b e l l a q u e r í a , y que ha di lapidado 
todos sus bienes, debe temblar necesariamente con el re­
cuerdo de lo pasado. E n la m e m o r i a del hombre bueno 
e s t á la p o r c i ó n m á s sagrada de nuestro t iempo ; e s t á fuera 
del alcance de los accidentes humanos ; se sustrae a l i m ­
perio de la fo r tuna ; no pe l igra m á s que ante las flechas 
de la indigencia , de los temores, de las enfermedades., . 
N o puede ser turbada n i arrebatada : su p o s e s i ó n e s t á 
asegurada para siempre. 

C o n s i d e r á i s como un m a l la d e s a p a r i c i ó n de la vida de 
cuantos seres os aman, aunque haya t an ta inconsecuen­
cia en l lorar los como en g e m i r cuando caen las hojas de 
estos á r b o l e s deliciosos que adornan vuestras casas. T o ­
dos los seres que a m é i s no son m á s que á r b o l e s en plena 
verdura , a los cuales la suerte, m á s o menos pron to , m á s 
o menos tarde, hace caer las hojas. Pero si se soporta 
sin pena que sean arrebatadas, porque r e n a c e r á n u n d í a 
no lejano, no debemos entregarnos a la d e s e s p e r a c i ó n por 
la p é r d i d a de seres queridos, encanto de nuestra existen­
cia, porque los volveremos a encontrar , aunque no se re­
nueven como las hojas. 

E l mayor de todos los servicios que la naturaleza nos: 
ha prestado es el de que sabiendo por q u é penas nos ha ­
c ía pasar, ha imaginado ser una . cos tumbre en nosotros, 
por la cual se ca lman nuestros pesares y nos f a m i l i a r i z a ­
mos tan pronto con los males, aun los m á s graves. Si la 
persistencia de la dolencia hubiera sido tan sensible c o m o 
su p r i m e r a acometida, nadie p o d r í a resis t i r lo . 

A m e m o s a la vejez. E c h é m o s l a los brazos a l cuel lo . De­
j é m o n o s abrazar por el la : tiene tales dulzores para quien 
sabe apreciarlos b ien . . . L o s frutos son m á s preferidos al 
pasarse de maduros , y la infancia es m á s bella cuando 
ella se t e rmina ; as imismo, los bebedores encuentran m á s 
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encantos con las ú l t i m a s copas de v ino , no con las consu­
midas y que acaban de embriagarles . L o que el placer 
tiene de m á s provocat ivo, lo reserva para el final. E n efec­
to, la vejez tiene encantos hasta al l legar a la caducidad. 
Creo que, , a l m i smo borde de la t umba , hay placeres que 
gus tan , o a l menos (lo que se sus t i tuye con los placeres), 
por ellos no tenemos ya necesidad. 

U n g ran n ú m e r o de disparos se d i r igen cont ra nosotros. 
Los Unos nos han herido ya ; los otros son ajustados y 
prontos a p a r t i r ; los otros nos rozan a l paso para i r a 
golpear en o t ra parte. N o seamos sorprendidos por los 
acontecimientos para los cuales hemos nacido, no do l i én -
donos de los que son comunes a todo eh g é n e r o h u m a n o . 
D i g o que son comunes porque el que hemos escapado de 
él p o d r í a m o s sufr i r le . Es as í que las leyes son justas, no 
cuando son Observadas por todos, sino cuando se h ic ieron 
para todos. 

* * * 
¿ Q u i é n es el hombre tan vano y presuntuoso para su­

ponerse el ú n i c o exceptuado de las leyes de una necesidad 
por la cua l la naturaleza conduce todo a l m i s m o fin? 
¿ Q u i é n p r e t e n d e r á sustraer el hogar propio cuando el 
mundo entero e s t á amenazado por e l m i s m o peligro ? G r a n 
len i t ivo es pensar el que nada es para nosotros ú n i c a m e n ­
te funesto, sin que todos los hombres no lo hayan experi­
mentado antes que nosotros, y que todos e x p e r i m e n t a r á n 
d e s p u é s de nosotros. Por tanto , considero que la na tura ­
leza ha hecho c o m ú n para todos el mayor de sus males, 
con el p r o p ó s i t o de que la igua ldad nos dulcificase el r i ­
go r del destino. 

« * « 
E l soberano bien es i n m o r t a l e indestruct ible , pues no 

engendra la saciedad n i el a r repent imiento . U n a lma rec­
ta no cambia j a m á s , n i puede disgustarse a s í m i sma , n i 
encontrar mejoramien to por hacer, puesto que ella ha se­
guido siempre el camino mejor. L a voluptuosidad, por el 
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cont rar io , se desvanece en el instante m i s m o en que ella 
e s t á m á s penetrante. C o m o e s t á m u y l i m i t a d a , p ron ta ­
mente acaba. Q u i t a las motas y, una vez pasada la p r i ­
mera i m p r e s i ó n , nos causa languidez. A d e m á s , ¿ q u é v i ­
gor puede tener una cosa cuya esencia es el m o v i m i e n t o , 
que viene y pasa en u n ab r i r y cerrar de ojos, y cuya ale­
g r í a m i s m a la obl iga a perecer? L a a l e g r í a es el t é r m i n o 
de l a voluptuos idad ; su comienzo es el p r i n c i p i o de su fin. 

L a facul tad del a lma y del cuerpo concurren para for­
m a r esta r a z ó n siempre segura, siempre armoniosa , que 
j a m á s vaci la en sus opiniones, en sus ideas, en sus j u i ­
cios. Con este bello orden, con esta u n a n i m i d a d de todas 
las partes del hombre , con esta especie de c o n c e n t r a c i ó n , 
f o r m a el verdadero c a r á c t e r del hombre feliz. N o hav en­
tonces en él m á s e n g a ñ o s , m á s t r a s p i é s , m á s escollos, 
m á s c a í d a s ; n i n g ú n ot ro maestro que él m i s m o , n i n g ú n 
acontecimiento que no sea previsto, n i n g ú n e x t r a v í o , n i n ­
g ú n o b s t á c u l o , n inguna ince r t idumbre . P o d é i s a f i rmar re­
sueltamente que el soberano bien es la concordia del a lma . 
Las v i r tudes deben hallarse donde re inan la a r m o n í a y 
la un idad , pues los vicios e s t á n siempre en estado de 
guerra . 

U n a voluptuos idad siempre i gua l , siempre l ib re de te­
mor , j a m á s abur r ida de sí mi sma , es la par te del sabio 
que, ins t ru ida de sus deberes para con los dioses y lo* 
hombres, goza del presente sin depender del porveni r . Nc 
es la estabil idad para quien se deje l levar hacia ese por­
veni r incier to . ¡ As í , quien se entrega a preocupaciones 
vergonzosas que desgarran el a lma, no hay para él n i es­
peranzas n i deseos ; n i se pone en manos de la inconstan­
cia de la suer te ; vive contento de sí m i s m o , y no c r e á i s 
que se contenta con poco ! L a naturaleza entera é s t a 
con él . 
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E L S A B I O E N T R E L O S H O M B R E S 

Este universo que veis, comprendidos en él cielo y t ie­
r r a , no es m á s que u n todo, u n inmenso cuerpo del cual 
somos los miembros . L a naturaleza, a l formarnos con 'os 
mismos pr incipios y para el m i s m o fin, nos ha hecho 
hermanos ; por esto nos ha inspirado una benevolencia 
m u t u a , con la cual demostramos nuestra sociabil idad. Es 
quien ha establecido la jus t i c i a y la equidad, pues en v i r ­
t u d de sus leyes, m á s desgraciado r e s u l t a r á hacer el m a l 
que r e c i b i r l o ; quien nos ha dado brazos para ayudar a 
nuestros semejantes. Tengamos , pues, en el c o r a z ó n y en 
l a boca este verso de Terencio : ((Yo soy hombre , y nada 
de lo que concierne al hombre me es i n d i f e r e n t e . » 

Nada m á s propio para pur i f icar u n a lma , para fijar sus 
incer t idumbres , para corregir el declive de sus vicios, que 
el t r a to de las personas de bien. Estas, con sus discursos, 
con sus simples acciones, ejercen decisiva inf luencia has­
ta el pun to de t r a n s m i t i r l a hasta el fondo de nuestros co­
razones y de perpetuarla en preceptos. Para nosotros el 
encontrarnos con esas personas es u n beneficio : siempre 
hay algo que aprovechar aunque só lo sea con su conver­
s a c i ó n . M e s e r í a difícil explicar por q u é mecanismo logro 
ser mejor ; pero yo noto que lo consigo. H a y animales, 
d i jo P l a t ó n en el Phedon, cuya mordedura es insensible : 
t a l es la fineza de su dardo que d i s i m u l a el p e r j u i c i o ; 
pero la h i n c h a z ó n , s in embargo, no nos permi te poner en 
duda la picadura, aunque en el la no veamos huel la a lgu­
na de l a her ida. Pues lo m i s m o pasa con la amis t ad de 
los sabios : no d i s t i n g u i r é i s c ó m o n i cuando resul tan, en 
modo inverso, ú t i l e s ; pero vosotros mismos lo compro­
b a r é i s . 

Necesitamos ser aleccionados, tener un consejero vir­
tuoso y escuchar por lo menos una voz autorizada en me-
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dio del t u m u l t o y del f ragor ensordecedor que nos rodea. 
¿ C u á l s e r á esta voz? L a que d e s l i z a r á palabras se rá f i ca s 
en vuestros o ídos , a turdidos por los clamores de la a m ­
bic ión , y la que os a d v e r t i r á : « N o envidiar la suerte de 
los hombres a quienes el pueblo juzga poderosos y f e l i ­
ces. Prevenios para que los aplausos de la m u l t i t u d no 
desgarren el equi l ibr io de vuestra a lma y no enturbien la 
paz que g o z á i s , pues la p ú r p u r a y el estruendo m i l i t a r 
no deben desviaros de vuestra t r anqu i l i dad . N o c r e á i s que 
sea m á s venturoso quien d is t r ibuye los cargos que aquel 
que se ve alineado y mandado por el l ic tor . ¿ Q u e r é i s dis­
poner de g r a n favor y u t i l i d a d beneficiosos para vosotros, 
sin que sea en de t r imento de los d e m á s ? Des ter rad vues­
tros vicios. 

* * * 
Todas las v i r tudes tienen unas con otras el v í n c u l o ca­

r i ñ o s o de la amis tad y , por consecuencia, nos es m u y 
agradable y de g r a n u t i l i d a d a m a r de o t ro las v i r tudes en 
conformidad con las nuestras y , r e c í p r o c a m e n t e , que otras 
nuestras ejerzan el m i s m o ascendiente con las que él ten­
ga. Queremos todo lo que se nos parezca, especialmente 
cuando son cosas honradas y dignas de m u t u a aproba­
ción. Decimos m á s : no hay sabio a lguno en el m u n d o 
que pueda causar i m p r e s i ó n por su s a b i d u r í a en el a lma 
de ot ro sabio, como no hay hombre que pueda por la ra­
zón impres ionar en el a lma de o t ro hombre . D e la m i s m a 
forma que, para i n f l u i r en la r a z ó n , es preciso razonar, 
para obrar sobre la r a z ó n perfecta es menester u n razo­
namiento perfecto. Ser ú t i l se dice de los que nos propor­
cionan ventajas materiales, como la plata , el c r é d i t o , \a 
seguridad y todo lo que es agradable y necesario en la 
p r á c t i c a de la v ida , y, en este sentido, podemos decir asi­
mismo del insensato que es ú t i l a l sabio. Pero ser ú t i l en 
el sentido como nosotros lo entendemos, es conmover un 
a lma, o por nuestra propia e n e r g í a o por la de la persona 
de, la cual se t ra ta . Esto no se puede pract icar s in prove­
cho para el m i s m o a quien es ú t i l , pues r e s u l t a r í a i m p o ­
sible prac t icar la v i r t u d con o t ro sin ejecutar t a m b i é n !a 
nuestra. 
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E l mejor medio para e lud i r l a esperanza de los malva­
dos es no poseer nada que excite su codicia y no tener na­
da que nos haga s e ñ a l a r ; todo cuanto sobresale se hace 
desear, hasta sin ser bien conocido. 

Para esquivar a la envidia, conviene no atraer su aten­
c ión , n i nunca hacer o s t e n t a c i ó n de los bienes y saber dis­
f ru t a r la fel icidad in te r iormente . 

E l odio es el f ru to de las ofensas, y debemos evi tar lo no 
atacando a nadie con p r o p ó s i t o deliberado, in jus t i c ia con­
t r a la cua l el buen sentido es suficiente para ponernos en 
guard ia , puesto que sus consecuencias han sido t an per­
judiciales para el bien de las gentes. H a y casos en que 
nos atraemos el odio sin haber tenido enemigos. L a me­
d i a n í a de nuestra fo r tuna y la du lzura de nuestro c a r á c ­
ter i m p e d i r á n que se desconf íe de nosotros, y nadie nos 
t e n d r á miedo cuando sepa que nos puede ofender sin 
pel igro. 

A d e m á s , es conveniente que nuestra r e c o n c i l i a c i ó n con 
cualquiera sea fácil y segura. T a n t o en la casa como fue­
ra de ella, es bien t r is te hacerse temer de los esclavos y 
de los hombres l ibres. N o hay enemigo p e q u e ñ o , n i que 
deje de tener bastante fuerza para perjudicar . Agregad a 
esto que nadie se puede hacer temer s in temerse a sí 
m i s m o n i ser terr ib le con seguridad. 

Queda el desprecio, el cual puede extenderse o ence­
rrarse en sus l í m i t e s , cuando le es menospreciado por 
quien lo ha querido a s í y no por quien lo mereciera. Se 
nos preserva de estos inconvenientes por el estudio de las 
letras y por la amis tad de quienes siguen las inspiracio­
nes de los hombres famosos ; pero es preciso interesarse, 
y no encadenarse, de miedo a que el remedio no resulte 
m á s costoso que la enfermedad. 

Nada m á s eficaz que mantenerse t r anqu i lo y entrete­
nerse algo con el t r a to de los d e m á s y mucho consigo 
mismo . L a c o n v e r s a c i ó n tiene atract ivos h a l a g ü e ñ o s , pero 
que insensiblemente descubren los secretos, como la em­
briaguez y el amor : repite lo que ha o ído decir y no se 
l i m i t a a lo que ha o ído . E l que no calla una h a b l a d u r í a , 
tampoco calla q u i é n es el au tor del sucedido. N o hay per­
sona que no tenga u n amigo de toda su confianza, en 
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quien depositarla. Prudentemente ha contenido el p r u r i t o 
de hablar y se ha l i m i t a d o a franquearse con una sola 
persona. D e boca en boca, por toda la c iudad t e n d r á d é 
ello conocimiento, y lo que era u n secreto s e r á m u y pron­
to un r u m o r p ú b l i c o . 

E l fundamento de la seguridad e s t á en no cometer i n -
ius t ic ia a lguna . E l hombre que no sabe contenerse pasa 
su existencia con la t u r b a c i ó n y la c o n f u s i ó n . T e m e pro-
porcionalmente a l m a l que hace. N u n c a e s t á s in angust ia , 
pues las a larmas siguen a l deli to, fijándose tales inquie­
tudes en el a lma . E l tes t imonio de su conciencia no per­
mi te a los malhechores en pensar con o t ra cosa, pues les 
conduce siempre a ellos mismos : de s ú b i t o , a l castigo 
cuando lo aguardan , y lo aguardan cuando lo temen. Con 
una conciencia depravada, el hombre puede encontrar la 
seguridad, pero no sentirse nunca en seguridad. Aunque 
oculta, le cree descubierto. A u n durmiendo e s t á i n t r a n q u i ­
lo . A l hablarse de u n c r i m e n cualquiera , se piensa en el 
propio deli to, nunca borrado y d i s imulado . U n c r i m i n a l 
tiene momentos de dicha, pero nunca la ce r t idumbre de 
no ser descubierto. 

' * * * 
Nada es m á s delicioso que una amis tad dulce y fiel, 

i Q u é dicha disponer de u n hombre en cuyo seno podamos 
depositar con seguridad todos nuestros secretos, sobre 
cuya d i sc rec ión contamos a ú n m á s que con la nuestra ! 
j U n hombre cuya c o n v e r s a c i ó n soslaye nuestras inquie­
tudes, cuyos consejos nos deciden po r el par t ido m á s p r u ­
dente, cuya a l e g r í a disipe nuestra tr isteza y , finalmente, 
cuya v ida sola nos dé gozo ! 

¿ C u á l es m i objeto al contraer una amis tad? Es el de 
tener u n a m i g o por quien m o r i r , a lguien a quien acom­
p a ñ a r en el destierro, una persona a quien salvar a costa 
de nuestra p rop ia v ida . 

* * * 
« H e a q u í — d i j o H é c a t o n — u n filtro sin hierbas, s in dro­

gas, sin encantamiento : amad , y se os a m a r á . » E l h á -
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bito de una amis tad an t igua y só l ida tiene dulzores ; los 
pr imeros momentos de una amis tad naciente no los t ie­
ne menos. Sembrar y cosechar son dos placeres para el 
labrador : adqu i r i r y poseer un amigo son t a m b i é n dos 
regocijos para el sabio. E l filósofo A t t a l u s no p r e f e r í a el 
amigo an t iguo a l amigo moderno, como un p in to r con­
cede su p red i l ecc ión a l acto de componer que al de haber 
compuesto su cuadro. L a inqu ie tud y los cuidados de la 
c o m p o s i c i ó n insp i ran una dulce a l e g r í a en plena eferves­
cencia del t rabajo. E l placer no es el m i s m o cuando la 
obra ha recibido la ú l t i m a mano . N o se goza m á s q u é 
con los frutos del arte sino pul iendo y saboreando con el 
t rabajo el ar te m i s m o . 

A l considerar a a lguien como u n amigo y no tener en 
él la m i s m a confianza que consigo m i s m o , es por d e m á s 
e n g a ñ a r s e e ignora r la e x t e n s i ó n de la verdadera amis­
tad. Que vuestro amigo sea el confidente de todas vues­
tras deliberaciones, pero que antes haya sido él objeto de 
ellas. Objeto de la confianza, d e s p u é s de f o r m a d a ; del 
d iscernimiento , antes de f o r m a r l a . . Es confundi r los de­
beres, v io la r la regla de Teofrasto, comprometer le sin 
conocer y romper cuando se conozca. Reflexionad largo 
t iempo sobre la e lecc ión de u n amigo : una vez decididos, 
abridle de par en pa r todas las puertas de vuestra a lma . 

Es sabio conservar siempre a l ing ra to la apariencia de 
la amis tad o la m i s m a amis tad si él re torna a la v i r t u d . 
L a perseverancia en la bondad t r i u n f a de los malvados. 
¿ D ó n d e e s t á el hombre por d e m á s insensible, y as imismo 
enemigo de toda v i r t u d , que no quiera a la l a rga u n be­
neficio m á s poderoso que el u l t ra je? L a i m p u n i d a d de la 
i n g r a t i t u d l l e g a r í a a ser una o b l i g a c i ó n nueva. 



IDEARIO 193 

¿ P o r q u é no buscar un amigo m á s que en el senado o 
en el foro? P u é d e s e encontrar s in - sa l i r de vuestra casa. 
Frecuentemente los mejores materiales se pierden por 
fa l ta de obreros, y no se t r a t a m á s que de hacer u n en­
sayo. ¿ Q u é p e n s a r í a i s de u n hombre que, deseando c o m ­
prar un caballo, no m i r a r a m á s que la m o n t u r a y el fre­
no, s in pensar en el a n i m a l ? N o hay mayor locura que la 
de no juzgar al hombre m á s que por los vestidos o por la 
p r o f e s i ó n , que es, por decirlo a s í , el h á b i t o del hombre 
m o r a l . ¿ E s u n esclavo? Pues q u i z á tiene un a l m a l ibre , 
¿ E s que ha hecho u n c r i m e n ? ¿ E s que todos los hombres 
no lo son? 

U n hombre es verdaderamente grande y verdaderamen­
te j u s to si es t ima a sus mismos enemigos cuando revelan 
heroicidad, cuando mueren abnegadamente por Ja l iber­
tad y la salud de su pa t r ia , pues desea para la suya pa­
recidos ciudadanos y semejantes soldados. Es vergonzoso 
odiar a u n hombre que se es t ima. N u n c a hay r a z ó n po­
derosa para odiar a quien d e b e r í a exci tar la c o m p a s i ó n . 
S e r á , por ejemplo, u n esclavo reducido de improv i so a la 
esclavitud quien conserva t o d a v í a vestigios de l ibe r tad , 
quien no se presta con sol ic i tud a las funciones viles y 
penosas de su nuevo estado. Acos tumbrado a una v ida 
sedentaria, no puede seguir a la carrera a l caballo o al 
carro de su a m o ; rendido por las v ig i l i a s jornaleras , que­
d a r á vencido por el s u e ñ o ; t ransportado de la ociosidad 
de la c iudad a una de vuestras t ierras , r e h u s a r á los t r a ­
bajos demasiado rudos, o no los e j e c u t a r á m á s que d é ­
bi lmente . D i s t i ngamos , pues, entre la impotenc ia y la 
d a ñ i n a vo lun tad , pues encontraremos bastantes inocen­
tes si los juzgamos con fr ialdad, antes que cegarnos por 
la c ó l e r a . 

Se ama cuando se es amigo , pero cuando se a m a y no 
es amigo para esto, el amigo es siempre ú t i l ; el que a m a 
puede algunas veces per judicar . Traba ja r , pues, aunque no 
sea m á s que para aprender a ser amigo . Sin embargo, 

E l Ubre de Oro. 7 
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apresuraos ; p o d é i s t o d a v í a obtener provechos ; m á s tarde, 
vuestro aprendizaje s e r í a para o t ro . Es c ier to que gozo de 
an temano s o ñ a n d o que formaremos una sola a l m a ; que, 
a pesar de la poca diferencia de nuestras edades, a i a ca­
ducidad de la m í a s u p l i r á el v i g o r de la vuestra. Pero yo 
quiero una dicha m á s real . Indudablemente , u n amigo , 
aunque apartado de nosotros, causa a l e g r í a , pero una ale­
g r í a déb i l y pasajera. L a vis ta , la presencia, los cuidados 
dan m á s v ida a la a l e g r í a , sobre todo si el amigo que se 
desea comparece t a l como le deseamos. Presentadme el 
m á s bello de los regalos, vuestra persona ; y, para ser m á s 
di l igentes , s o ñ a d que sois viejos, que vosotros sois mor ta ­
les. Aprovechaos, antes que nada, de la ciencia-de vuestro 
maestro, de acuerdo con vosotros mismos. Es la prueba 
m á s segura de vuestros progresos ; hela a q u í : examinad 
io que hoy q u e r é i s y lo que ayer quisisteis. E l cambio de 
voluntades anuncia u n a lma flotante, conducida para a c á 
y para a l l á , de u n lado a o t ro , s e g ú n la intensidad del 
v i en to . Q u e d a r í a i n m ó v i l si tuv ie ra una base fija y asegu­
rada ; pero ta l fel icidad no pertenece m á s que a l sabio o 
a l que va a serlo. ¿ C u á l entre ellos la diferencia? E l se­
g u n d o recibe una sacudida, pero sin quedar desplazado ; 
-el p r imero no la exper imenta nunca. 

Con el t iempo el dolor se desvanece ; no queda, en el 
fondo del a lma, m á s que una dulce voluptuosidad. S e g ú n 
A t t a lu s , (da idea de nuestros amigos es dulce como la mie l , 
cuando viven ; mezclada de amargu ra , cuando mueren ; i-e 
sabe que las amarguras son buenas para el e s t ó m a g o » . Y o 
no pienso lo mi smo . E l recuerdo de u n amigo me place 
siempre, lo mi smo d e s p u é s de su muerte . Cuando v iv ía , yo 
esperaba a perderle ; d e s p u é s de haberle perdido, yo creo 
poseerle t o d a v í a . 

¿ C r e é i s que yo predico la insensibi l idad? ¿ Q u e os ex­
hor to a seguir, con la cabeza erguida, el cortejo f ú n e b r e de 
vuestro h i jo? ¿ Q u e yo no p e r m i t o a vuestro c o r a z ó n su-
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f r i r ? D e n inguna manera : s e r í a i n h u m a n i d a d , y no va lor , 
el ver los funerales de sus deudos con los mismos ojos que 
si los viera vivos, y sin dejar de conmoverse en el p r i m e r 
momen to de la s e p a r a c i ó n . Y aun cuando yo lo prohib ie ­
ra, hay movimien tos independientes de la v o l u n t a d : las 
l á g r i m a s d e r r á m a n l a s los mismos que se esfuerzan en re­
tenerlas ; su e f u s i ó n es u n a l iv io para el a lma . P e r m i t á ­
moslas aparecer, pero no las forcemos : que corran t an to 
como nuestro sent imiento las imponga , sin que el deseo de 
i m i t a r a otros las contra iga . N o aumentemos nada al do­
lor n í le acrecentemos como modelo de otros dolores. L a 
o s t e n t a c i ó n es a s í m á s exigente que el dolor m i s m o . 

Con frecuencia el sabio puede l lorar sin comprometer su 
d ign idad ; pero contiene su dolor dentro de l í m i t e s t an j u s ­
tos, que dejando ver su sensibi l idad no se envilece. Y o - l o 
repito : puede abandonarse a los movimien tos de la n a t u ­
raleza sin d i s m i n u i r su buena fama. Y o he vis to hombres 
respetables asis t i r a los funerales de sus hi jos. Sus sem­
blantes l levaban impresa l a t e rnura paternal , sin poner de 
manifiesto un dolor afeminado : en ellos no se observaba 
otra a l t e r a c i ó n que la producida por sent imientos sinceros 
e i r repr imib les . E l dolor tiene su decencia que el sabio 
debe observar ; en las l á g r i m a s , como en todo lo d e m á s , 
hay u n t é r m i n o , en el que es preciso detenerse. S ó l o , pues, 
los ignorantes se entregan a transportes, t an to en la ale­
g r í a como en el dolor. 

Si los gemidos no resucitan a los m u e r t o s ; si el des t ino 
es i nmu tab l e y sus ju ic ios son irrevocables. nO enterne­
c i é n d o s e por las e s t a d í s t i c a s del i n f o r t u n i o , si nunca l a 
muerte abandona su presa, pongamos t é r m i n o a u n do lor 
vano, sepamos regular su cursOj y no nos dejemos n u n c a 
arrebatar por su violencia. 
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Convengo en ello ; e l hombre quiere na tura lmente su 
cuerpo ; convengo en ello, es su tu tor , pero aunque le asis­
te no le sirve. ¡ Cuando se ha hecho su d u e ñ o es mient ras 
le ha esclavizado, mient ras t i embla por él, mientras le r i n ­
de todo ! T r a t á r n o s l e como no pudiendo v i v i r sin él y no 
como debiendo v i v i r para él . ¿ L e amamos demasiado? 
M á s ca lma, m á s de reposo, m á s de seguridad ; siempre te­
mores, cuidados y sufr imientos . L a v i r t u d no vale nada 
cuando el cuerpo vale demasiado. Cuidemos a l cuerpo, 
pero sin incl inarnos a ar ro jar le a las l lamas a la p r imera 
s e ñ a l de la r a z ó n , del honor, del deber. Mien t ras tanto que 
e s t á con nosotros, s a l v é m o s l e , sin embargo, de los m a l e á 
ante la m á s fuerte r a z ó n del pel igro. Para ponerle en se­
gu r idad , pensemos de vez en cuando en los medios de re­
chazar los ataques peligrosos. Dichos medios se reducen a 
tres : a temer la pobreza, las enfermedades y la violencia. 
D e estos tres temores, el ú l t i m o no proporciona al a lma 
las mayores seguridades, porque la t i r a n í a se anuncia con 
el ru ido y el fracaso. L o s males naturales, la indigencia y 
las enfermedades, d e s l í z a n s e silenciosamente, no asustan 
a los o ídos n i a las miradas . E l aparato de la t i r a n í a es 
m á s imponente : marcha cercada y escoltada con hierros, 
con fuegos, con armas, con cadenas, con bestias feroces 
prontas a despedazarnos. Imag inaos que suf r í s los cala­
bozos, las cruces, los caballetes, las agujas de hierro , los 
ins t rumentos que atraviesan de parte a parte, los carros 
que, conducidos en d i r ecc ión cont rar ia , desgarran los 
miembros , las t ú n i c a s impregnadas de materias in f lama­
bles ; imaginaos , en una palabra, todas las invenciones 
de la barbarie, y q u e d a r é i s menos admirados que con to­
dos estos suplicios tan diversos, con una exter ior idad tan 
terr ib le , y c o m p r e n d e r é i s c ó m o la t i r a n í a causa tanto te­
r ror . Si la t o r t u r a es tanto m á s eficaz cuanto m á s i n s t r u ­
mentos de m a r t i r i o u t i l i za , del m i s m o modo el hombre 
invencible a l dolor se deja vencer y doblegar por la vis ta , 
pues entre tantos mot ivos que nos a ter ror izan , el m á s po­
deroso es el que ante nuestros ojos dispone de m a y o r n ú ­
mero de suplicios. E l hambre , la sed, la p u l m o n í a , la fie­
bre abrasadora son padecimientos m u y graves ; pero no se 
les ve, l legan sin cortejo, sin escolta, mientras que aque-
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líos instrumentos son como los ejércitos formidables ante 
cuya vista se llena de pavor el enemigo y depone las armas. 

Hay hombres que propalan en las encrucijadas lo que 
no debe confiarse más que a un amigo, y descargar sobre 
él primer viandante el secreto que les pesa. Hay otros 
hombres que temen confiarse a sus amigos más íntimos, 
y encierran su secreto en el fondo del alma y, a ser posi­
ble, se lo ocultarían a sí mismos. Evitemos estos dos de­
fectos. Confiarse a todo el mundo y no fiarse de nadie, son 
dos excesos : mayor generosidad en el primero, mayor se­
guridad en el segundo. 

Si la gloria es la recompensa de la virtud, debe como 
ella no perecer nunca. Los elogios de la posteridad no nos 
enternecerán, sin duda ; pero, a pesar de nuestra insensi­
bilidad, ella no nos dirigirá menos felicitaciones. Hay hom­
bres a quienes la virtud ha testimoniado su gratitud du­
rante su vida y después de su muerte. Estos son los que 
la han seguido de buena fe, sin disfrazarse ni encubrirse, 
siendo siempre lo que fueron, sea porque pretendieron al­
canzarla, sea porque se les entrara de rondón en sus ca­
sas. La hipocresía sirve para pocos, el tinte ligero de un 
barniz superficial sólo seduce a contadas personas. La v e ­
dad, por cualquier lado que se la mire, es siempre la mis­
ma. La falsedad no tiene consistencia ; la mentira es trans­
parente, pues con alguna atención se la puede ver a] 
trasluz. 

Un crimen es perjudicar a la patria y, por consecuencia, 
a un ciudadano, quien forma parte de aquélla, tan "sagra­
da dicha parte como las demás cuando el todo es respeta­
ble. Por tanto, es todavía mayor crimen perjudicar a un 
hombre que es vuestro conciudadano en una sociedad mu­
cho más dilatada. ¿Es tá la mano dispuesta a perjudicar 
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al pie, y el ojo a la mano? No, sin duda; todos los miem­
bros están de acuerdo para que ía conservación del todo 
dependa de las partes. Por la misma razón, los hombres 
se perdonan los unos a los otros ; han nacido para la so­
ciedad y la sociedad no puede subsistir sin la unión y la 
identificación de sus componentes. 

Es fácil impulsar a los oyentes al amor de la virtud, 
puesto que la naturaleza ha impreso los fundamentos en 
todas las almas, y nosotros tenemos todos los gérmenes y 
estamos predispuestos para las más sublimes acciones. Las 
exhortaciones de un filósofo despiertan dos fuegos ador­
mecidos en nuestras almas. ¿No recordáis cómo los aplau­
sos retumban en los teatros cuando se relatan máximas 
que el pueblo siente y que toma por verdades? Escuchad 
éstas : : : 

«De muchas cosas está falta la indigencia ; pero de to­
das lo está la avaricia, pues un avaro no es bueno para na­
die, y menos aún para sí mismo». Hasta el hombre más 
vil aplaude, encantado de ver cómo en el teatro se anate­
matiza sus vicios. ¡ Cuánto mayor no será el efecto cau­
sado cuando sea un filósofo quien interprete dichas má* 
ximas! 

* * * 
No hay hombres, a mi juicio, que hagan más daño al 

género humano que los que han tomado la filosofía como 
un oficio lucrativo, y que viven de otro modo que no en­
seña a vivir, pues ofrécense ellos mismos por ejemplo de 
la inutilidad de la ciencia, como esclavos de todos los vi­
cios contra los cuales se encolerizan. Un maestro de este 
temple no puede ser más útil que un piloto que, al surgir 
la tempestad, se hubiese mareado. ¿ Cómo gobernaría el 
t imón; cómo lucharía contra las montañas y los abismos 
de las olas ; cómo desplegar las velas con el furor de los 
vientos? ¿ P a r a qué servirá un piloto que vomita? ¿ L a vi­
da no .está, de la misma manera, expuesta a las tempes­
tades mucho más temibles que las de bajel alguno? No ' 
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se trata, pues, de charlar, sino de gobernar. Todo lo que 
ellos dicen, todo lo que narran a la multitud que aplaude, 
no es suyo: es lo que dijeron Platón, Zenón, Crisipo, 
Posidonius y la muchedumbre inmensa de filósofos. ¿Có­
mo probarán ellos que los dogmas de aquéllos les perte­
necen? Yo quiero que los aprendan a ejecutar tal como 
lo dicen. 

Es más honroso, me diréis vosotros, gastar el dinero 
en libros que emplearlo en comprar velas de Corinto y en 
pinturas. Todo exceso es un vicio. ¡ El medio de perdonar 
a un hombre es el de que, después de mandar construir a 
sus expensas armarios de cedro y de ébano, después de 
haber juntado las obras de autores desconocidos o menos­
preciados, entre tantos libros no asegure que lo único bello 
que tienen son los títulos y las encuademaciones! En 'as 
casas de los hombres más desocupados hallaréis la colec­
ción completa de los oradores e historiadores, y cuadros 
al óleo por todas las habitaciones, hasta llegar a la techum­
bre de la casa. En la actualidad, en los mismos baños \ 
termas se coloca una biblioteca como ornamento preciso. 
Yo disculparía este delirio al provenir de un exceso de 
amor por el estudio ; pero no si se buscan con tanto cui­
dado las obras y los retratos de los hombres más famosos 
para adornar paredes y murallas. 

Aseguramos que cumplen con sus verdaderos deberes 
los que a diario conversan con Zenón, Pi tágoras, Demó-
crito, Aristóteles, Teofrasto y los demás instructores y 
guías de las costumbres y las ciencias. Ninguno de estos 
hombres famosos dejará de recibiros bien, pues cuantos 
llegan a sus escuelas no las abandonarán sin encontrarse 
más dichosos, sin amarlos más cada día y sin irse con las 
manos vacías. Por estas circunstancias cada cual los pue­
de abordar a su manera, lo mismo de noche como de día ; 
ninguno de ellos mandará que muráis , sino que os ense­
ñarán a morir bien ; ninguno de ellos será la causa de que 
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perdáis el tiempo, sino que os dará el suyo ; ninguno de­
sús discursos acarreará desgracias sobre vosotros, puesto 
que su amistad no entrañará vuestra pérdida ni nada e s 
costará el obtener sus favores. 

Para curarnos, es conveniente separarnos de la muche­
dumbre, pues el vulgo combate siempre contra la razón en 
favor de sus males. De este modo llega a ocurrir lo que 
vemos en las asambleas del pueblo, o, cuando el compa­
drazgo ha terminado de intrigar, que se erigen, para es­
cándalo y sorpresa nuestra, como pretores los mismos que 
nos dieron nuestros sufragios. 

Yo no aproximo nunca ante mis ojos cuantq corcierne, a 
los hombres. Dispongo de otra luz más fiel y más segura. 
En el alma nuestra está. Con ella deben descubrirse las 
buenas cualidades de las almas. 

Fabio pretendía que la disculpa más vergonzosa para un 
general era decir : «Yo no había pensado en ello.» Está 
mismo excusa es la más vengonzosa para todos los hom­
bres. Pensad en todo, esperadlo todo, pues encontraréis 
alguna rudeza en las costumbres mismas por muy agrada­
bles que sean. La naturaleza humana produce amigos 'n-
sidiosos, ingratos, avaros, impíos. No juzgad a los indivi­
duos más que después de la especie. Hasta en el seno mis­
mo de la alegría encontraréis muchos motivos de temor ; 
bajo una calma aparente están ocultos mi l principios de 
turbación que no están aún descubiertos. Aguardad siem­
pre mi l obstáculos imprevistos. Un sabio piloto, al desple­
gar las velas, tiene siempre las jarcias prontas para arriar­
las en caso de necesidad. 
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No se está oprimido por la mala suerte cuando nos en­
gaña la buena. Los que están a merced de sus regalos, 
considerándolos durables y personales ; los que se han 'n-
flado de vanidad, están llorosos, abatidos, porque sus al­
mas frivolas y pueriles, insensibles a todo placer sólido, >e 
ven privadas de estas diversiones engañosas y momentá­
neas ; pero e) hombre a quien la prosperidad no ha enor­
gullecido no queda consternado por ninguna revolución : 
como ya probó su firmeza, se muestra invencible en todos 
los estados y, en el seno mismo de la felicidad, se estuvo 
preparando contra el infortunio. 

Pensad, dentro de vuestros males, en no entregar al do­
lor más tributo que el que pide, y no el que prescribe la 
costumbre. La mayor parte de los hombres derraman lá­
grimas por hacer de ellas alarde, pues tienen los lagrima­
les secos cuando no tienen espectadores. En cambio, «e 
considerarían deshonrados con no llorar cuando todo el 
mundo llora. 

Para juzgar los acontecimientos con equidad, es preciso 
examinar la condición de las cosas humanas : nada más 
injusto que hacer a los individuos responsables de los v i ­
cios de la especie. Un cutis negro pasa desapercibido en­
tre los etíopes, así como los cabellos rubios entre los ger­
manos ; una cabellera trenzada no es cosa indecente i n 
un hombre perteneciente al último pueblo. En una pala­
bra, no achacaréis ningún crimen a un particular con 
atribuirle lo que es común a todos los de su nación. Los 
ejemplos que acabo de presentar no están autorizados 
más que por el uso de un solo país, de un rincón del mun­
do, ¿pero cuánta mayor razón no habrá para hacer gra­
cia a los vicios comunes con el género humano? Todos 
nosotros somos inconsiderados, imprudentes, inconstan­
tes, camorristas, ambiciosos por demás, y para no dis­
frazar con términos más melifluos nuestro padecimiento 
general, somo todos nosotros unos malvados. De esta ma-
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ñera todos los vicios que se reprochan a los demás, cada 
uno los lleva dentro de su propio seno. ¿ Por qué señala1' 
la palidez de uno, la grosería del otro ? ¡ La peste epidé­
mica es general! 

La ingratitud es el crimen de las sociedades como de los 
individuos. Que cada uno se reconcentre en sí mismo ; que 
no haya nadie de dolerse de un ingrato. Si todo el mun­
do se duele es que todo el mundo tiene el derecho de do­
lerse. Así todos los hombres son ingratos. ¿Pero no son 
más que ingratos? Son todos codiciosos, envidiosos, hol­
gazanes, y especialmente los que parecen más audaces. 
Agregad que son todos unos ambiciosos y todos míos im­
píos. Sin embargo, no los aborrezcáis por eso. Perdonad­
los : son todos unos insensatos. 

Mientras que respiremos, mientras que vivamos entre 
los hombres, cultivemos la humanidad, no saanios temi­
bles ni peligrosos para nadie. Pongámonos muy por enci­
ma de las pérdidas, de las injurias, de los ultrajes, de las 
burlas, de los sarcasmos. Sobrellevemos con valor estos 
inconvenientes que deben durar tan poco. En tanto que mi­
ramos hacia atrás y que nos detenemos, la mué; te se pi e-, 
senta ante nosotros. 

El sobrenombre de «padre de la patria» no ha sido otor­
gado a los príncipes más que para hacerles conocer que se 
les ha conferido el poder paternal, el más moderado de 
todos : no velar más que por el bien de sus hijos y sacri­
ficar su interés por el de ellos. Un padre no consiente, 
sino lo más tarde posible, en cercenar uno de sus miem­
bros ; y hasta después de la amputación querría ponerse 
en su lugar ; gime durante la operación, a la que se de­
terminó después de haberla diferido por largo tiempo. 
Quien condena prontamente está bien cerca de condenar 
con gusto : el exceso de severidad se parece mucho a i a 
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injusticia. Eri nuestro tiempo se ha visto al pueblo en la 
plaza pública-acribillar a golpes de estilete a Erisón, ca­
ballero romano, por haber hecho sucumbir a su hijo a 
fustazos y latigazos. La autoridad de Augusto no pudo 
arrancarle más que con pena a las manos crueles de pa­
dres e hijos. 

¿Cuál es el deber primordial de un rey? El de un padre 
que dirige a sus hijos ora reproches, ora amenazas y al­
guna vez se ve forzado a golpearle. ¿Qué hombre razona­
ble deshereda a su hijo desde la primera ofensa? Si la 
importancia y el número de las injurias no hacen perder 
la paciencia, si las faltas que teme no alcanzan hasta el 
grado de imponerle una condena, no debe apelar a los me­
dios extremos ; se ensayan todas las prácticas de atraer a 
la virtud una voluntad indecisa o que se inclina hacia el 
mal. Sólo pone en ejercicio la severidad al no haber otro 
remedio, pues, perdida toda esperanza, acaba por aplicar 
el castigo riguroso. La clemencia viene en socorro no so­
lamente de la inocencia, sino también con frecuencia de 
la misma virtud, porque las circunstancias truecan algunas 
en punibles las acciones más laudatorias. 

El rayo al caer no hiere más. que a pocos hombres, y les 
sobrecoge a todos. Lo mismo sucede con los castigos de la 
suprema potencia, que producen menos daños que terror. 
Es con razón : en el hombre que lo puede todo, se consi­
dera menos lo que hace que lo que hubiese podido hacer. 

El poder de salvar es la más poderosa prerrogativa de 
una alta potencia, nur^ca tan digna de envidia cuando ella 
comparte el poder con los dioses, para el beneficio de 'os 
cuales, buenos o malos, gozamos de la luz. ¿Que un prín­
cipe, pues, a ejemplo de la divinidad, considera con amor 
a los subditos que son virtuosos y útiles? ; ¿que conserva 
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a los que no lo son por hacer número? Es que deseará ia 
existencia de los primeros y tolerará la existencia de los 
segundos. 

Nada más dulce que vivir en medio de los votos públi­
cos y de los votos que no sean nunca dictados por el temor 
de la delación, o dictados a la menor sospecha de enfer­
medad, no de la esperanza, sino de la angustia. El estar 
rodeado de sujetos dispuestos a dar lo que tengan más 
precioso para rescatar la vida de su jefe, ¡y mirando como 
personales los bienes y los males que le acaecieran ! Para 
estos radiantes testimonios de su bondad, el soberano hace 
comprender que la república no es para él, pero que él se 
la república. ¿Quién osará de que caiga en alguna em­
boscada? ¿Quién no querría detener por sí mismo los gol­
pes de la fatalidad asestados a la cabeza de un monarca 
bajo cuyo imperio la justicia, la paz, el pudor, la seguri­
dad, el mérito son su timbre de gloria, pues merced a áii 
celo el Estado enriquecido está superabundante en todos 
los bienes? Todos los sujetos contemplan a su maestro 
con la misma veneración que ellos rendirían a los dioses, 
si éstos se mostraran a los mortales. ¿No es, en efecto, 
tener el primer rango después de éstos, de obrar confor­
me a su naturaleza, y de ser como ellos, bienhechor, libe­
ral, poderoso para labrar la dicha de los hombres? Esta 
es la perfección a la cual es preciso aspirar; éste es el 
modelo que es preciso presentar : no ser el más grande 
más que por ser el más virtuoso. 

¿ Por qué razón los rayos que Júpiter lanza sólo son fa­
vorables, y los que lanza a instancia de los demás dioses 
dañosos y destructores? Es que Júpiter, es decir, los re­
yes, no tienen necesidad más que de ellos mismos para 
hacer el bien, pero tienen necesidad de consejo para hacer 
el mal. ¡ Oh, vosotros a quienes los hombres han confia­
do el soberano poder, aprended de que el rayo mismo no 
es lanzado sino después de una deliberación ! ; ¡ implorad 
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los consejos, reflexionad bien sus advertencias y recapa­
citad que Júpiter, para herir, no tiene bastante con sus 
propias inspiraciones! 

El oído cauteloso del tirano está abierto a todas las de­
laciones ; parece que teme a la vez a los dioses y a los 
hombres testigos y vengadores de sus delitos, especial­
mente cuando ha llegado a tal punto de perversidad qué no 
puede ya cambiar de conducta. En efecto, la crueldad, en­
tre otros males, tiene el de exigir la perseverancia y f-1 
de impedir la vuelta a la virtud. Es preciso sostener los 
crímenes anteriores con otros nuevos. ¿Quién más des­
graciado que el hombre compelido a ser un infame? Y es 
que un tirano es digno de compasión (me refiero a la su­
ya, porque de la de los demás sería un crimen), cuando 
no ejerce su poder más que para los asesinatos y las ra­
piñas ; cuando todo alrededor suyo le es sospechoso, tanto 
dentro como fuera de su palacio ¡ cuando no le queda m á s 
recurso que las armas, a las que tiene verdadero cariño ; 
cuando desafía el afecto de la amistad y la ternura de sus 
hijos ; cuando recapacita en los crímenes que ha cometido 
y en los que le quedan por cometer ; cuando descubre su 
conciencia manchada por las crueldades y desgarrada por 
los remordimientos. Si con frecuencia teme la muerte, 
con más frecuencia la desea, odioso a sí mismo, más to­
davía que a sus esclavos. 

No hay animal más propenso a encabritarse que el hom­
bre, y por esto su conducta reclama una maestr ía espe­
cial, y los defectos de aquél más indulgencia. ¡Qué locura 
es la de avergonzarse por montar en cólera contra las fie­
ras del monte, y por hacer sentir al hombre el yugo del 
hombre mismo! Deben tratarse las enfermedades sin có­
lera : porque los vicios son enfermedades del alma que so­
licitan un tratamiento dulce y un médico sin arrebatos, 
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Solamente el ignorante es quien desespera para dispen­
sarse de curar. 

De aquella manera es como debe conducirse el soberano 
encargado de la salud común : que no desespere demasia­
do tarde, que no se apresure a decir que la enfermedad 
es mortal ; que luche contra los vicios y los resista ; que 
avergüence a los unos de su dolencia; que distraiga a los 
otros con lenitivos. Así la cura será eficaz y rápida. El 
príncipe debe no solamente curar, sino procurar que no 
queden cicatrices infamantes. ¿Qué gloria alcanza un so­
berano con un castigo cruel que obliga a poner en duda 
su poderío? Pero si colma de elogios, si pone un freno 
a las pasiones, si libra muchas víctimas de la cólera de 
los demás, y no inmola a nadie con la suya, ¿quién no 
le proclamará como verdadero príncipe ? 

¡Yo te lo demando, oh Alejandro ! ¿Qué diferencia exis­
tía entre el hecho de exponer a Lisímaco a luchar con un 
león y el de desgarrarle con tus pobres dientes ? ¡ Sus ga­
rras eran tu boca ; su ferocidad, la tuya ! Tú habrías de­
seado, sin duda, estar armado de zarpas, de colmillos tan 
punzantes como para devorar a un hombre. Yo no hubie­
ra exigido de t i que tu brazo, fatal a tus amigos más que­
ridos, hubiese sido caritativo a nadie ; que tu alma feroz, 
azote de las naciones, se hubiera de saciar sin homicidios 
y sin efusión de sangre. Por el contrario, yo hubiera ape­
lado clemencia ante t i para que eligieran tus amigos un 
verdugo. 

He aquí lo que la crueldad tiene de más abominable : 
primeramente pasa de los límites de las leyes ; después, 
los de la humanidad ; procura aplicar nuevos suplicios ; 
llama a la industria en su socorro ; imagina instrumen­
tos para variar y prolongar el dolor; el espectáculo de 'as 
torturas es para ella un regocijo. Esta horrible enferme­
dad del alma llega a su colmo con la demencia, cuando 
la crueldad convertida en placer y la destrucción del hom­
bre en pasatiempo no tienen miramiento alguno. Seme­
jante monstruo está abocado a la ruina, al odio, al ve-
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neno, al acero vengador ; tiene tantos peligros porque te­
mer que, a su vez, se hace temer de todos. 

Las penalidades de un buen ciudadano no son baldías :• 
sus discursos, su presencia, su aspecto, sus modales, 
firmeza muda, su misma diligencia son útiles. Así como 
existen remedios cuyo olor solo resulta eficaz, indepen­
dientemente del sabor y del contacto, lo mismo sucede con 
la virtud, pues, alejada y oculta, extiende a lo lejos í>u 
influencia beneficiosa, bien porque tenga la libertad de ex­
tenderse y usar de los derechos, bien porqu se la coarte 
y restrinja al mínimo y que se la fuerce a plegar sus ve­
les. Esté ociosa, muda, limitada o dueña de mostrarse a 
toda luz, nunca deja de ser muy útil. Y bien : ¿mirá is co­
mo inútil el ejemplo de un hombre que sabe sosegarse? 

Se engaña quien créa que el dar sea una cosa fácil. Se 
encuentran más dificultades de las que se piensan cuando 
se quiere consultar a la razón, para no repartir beneficios 
a la casualidad y a ciegas. Yo me anticipo con uno ; cum­
plo con ot ro ; socorro a un tercero; me compadezco dé 
aqué l ; atiendo a las necesidades de éste, para que la po­
breza no le extravíe y consuma. Deáde luego que batirá 
personas á quienes no daré nada, aunque lo nécesiten> 
porque siempre serán pobres dándoseles lo que se les dé; 
En cambio, también habrá a quienes ofreceré mi dinero y 
les forzaré a recibirlo. No puedo estar impasible ante urt 
asunto de tanta importancia, y, por consiguiente, no co­
locaré nunca mejor mi dinero que cuándo lo dé. 

No se enriquece más que por la ruina de otro. Se odia 
a las gentes afortunadas y se desprecia a los desdichados. 
Estos, oprimidos por los poderosos, se vengan en los dé­
biles. E l alma misma es la presa de mil pasiones diver-
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sas. Sacrificaríase al Estado entero al menor provecho y 
por el placer más nimio. La sociedad se semeja a una es­
cuela de gladiadores : unos con otros luchamos y todos 
tenemos que pasar juntos la vida ; pero como una asocia­
ción de bestias feroces. ¡ Peor que éstas, porque viven unas 
cón otras apaciblemente y respetan a sus semejantes! Los 
hombres se complacen al despedazarse mutuamente. Las 
fieras se domestican con los que las dan de comer; la ra­
bia de los hombres devora al mismo pecho que los ama­
manta. 

# * * 

Descartémonos de la doctrina de Epicuro, cuando dice : 
«No hay justicia absoluta nunca. No precisa evitar las 
malas acciones puesto que no se puede evitar el temor 
consiguiente.» Pero creamos con el filósofo que la con­
ciencia se encarga del castigo de les crímenes, pues ella 
siembra en el malvado inquietudes eternas y le imposibi­
lita confiarse a las mismas garant ías de su seguridad. 

La demencia no reina solamente entre los particulares, 
sino que también ha extendido sus dominios sobre nacio­
nes enteras. Castigamos a los homicidas y a los asesinos ; 
pero las guerras, las matanzas de los pueblos, ¡ son aten­
tados gloriosos! La codicia y la crueldad no conocen ba­
rreras, pues cuando estas pasiones se encuentran entre los 
individuos y no se ejercen más que en secreto, son menos 
fatales y menos monstruosas. Pero aquellos crímenes son 
autorizados por decretos del Senado y por las voluntades 
del pueblo. A la nación se demanda lo que se prohibe a 
los ciudadanos: acciones punibles cuando se realizan se­
cretamente, pero que obtienen aplausos cuando se reali­
zan públicamente. Los hombres, los más dulces de los 
animales, complácense en degollarse recíprocamente, en 
hacerse guerras^ en transmitirlas como herencia a sus hi ­
jos, mientras que la paz reina entre las bestias feroces, 
privadas del don de la palabra. 
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Si nosotros no sabemos soportar las injurias, arreglé­
monos de manera que no las recibamos, tratemos con per­
sonas de condición dulce y fácil ; evitemos a los hombres 
irascibles y molestos. Insensiblemente se adquieren los de­
fectos de las personas que nos rodean, y las afecciones del 
alma, lo mismo que ciertas enfermedades del cuerpo, te 
transmiten por contagio. U n borracho nos hace amar el 
vino ; la sociedad de los pervertidos enerva, a la larga, al 
hombre más firme, y la ponzoña de la avaricia se comuni­
ca a todo el que se aproxima a ella. 

Las virtudes, por el contrario, producen el mismo efec­
to : reparten su dulzura a quien se les acerca. La salubri­
dad del clima es menos beneficiosa a los enfermos que el 
trato de las personas virtuosas a las almas todavía vaci­
lantes. Os convencereis de ello viendo a las mismas fieras 
amansarse entre nosotros. Las más bravias se despojan 
de su ferocidad viviendo con los hombres y, poco a poco, 
•olvidan su natural sanguinario. Agregad a todo esto que 
no tan sólo con el trato de las personas pacíficas os be­
neficiáis con ejemplos edificantes, sino que también estáis 
Imposibilitados para molestaros y para ejercer vuestro v i ­
cio dominante. 

Es preciso abstenerse de la cólera, ya sea con los igua­
les, ya sea con los superiores, ya sea con los inferiores. 
Con los iguales la venganza es incierta ; con los superio­
res es una locura ; con los inferiores, una bajeza. No hay 
hombre débil y desdichado que no devuelva el mal con el 
mal. Las ratas y las hormigas muerden la mano que les 
ataca ; los animales sin fuerza se creen heridos desde que 
se les toca. Nosotros estamos en el deber de apaciguarnos 
pensando en los servicios que nos ha prestado el que pro­
mueve nuestra cólera, y comparando estos beneficios con 
su ofensa. 

Más aún : representémonos la gloria que procura la '•e-
putación de clemencia, y cuánto ha contribuido el perdón 
de las injurias a hacer amigos útiles. N i extendamos nun­
ca nuestra cólera a los hijos de nuestros enemigos públi-
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eos o particulares. Una de las mayores crueldades de Sila 
fué la de haber desterrado a los hijos de los proscriptos. 
¡Qué injusticia hacer heredar a un hijo el odio que se 
tenía al padre! 

El aspecto de un imperio pacífico y gobernado con mo­
deración es el del cielo puro y radiante. Dentro de la t i ­
ranía reina el desorden, las tinieblas, la oscuridad; un 
temblor frío y general se extiende a todos con el menor 
ruido, hasta el punto de que el mismo promotor no se ve 
exento de dichas sacudidas. El encarnizamiento de la ven­
ganza es más disculpable a los particulares : se les ha 
podido ofender y su resentimiento está fundado en una; 
injuria. Además, temen al desiprecio y el perdón de las 
injurias podría parecer en ellos demasiada debilidad y r o 
clemencia. Pero cuando la venganza es fácil, quien se abs­
tiene puede estar seguro de ser estimado por su dulzura. 
Dentro de una condición privada, sin embargo, los ade­
manes amenazadores^ las reyertas, las disputas, los arre­
batos de la cólera están más tolerados, puesto que entre 
personas de la misma fuerza los golpes son ligeros. Pero 
para un príncipe el hablar demasiado alto, el servirse 
de expresiones poco mesuradas, son cosas indignas de 
la majestad de su condición. 

Es preciso desterrar las sospechas y las conjeturas qu^ 
con frecuencia nos irritan y nos engañan. Tal hombre no 
me ha saludado con la debida cortesía ; tal otro no me ha 
abrazado ; estotro me cortó la palabra ; aquél no me invitó 
a comer ; yo he observado cierta aversión en el semblante 
de otro individuo... y mil otras sospechas para las que 
nunca faltarán pretextos. Pongamos en ello menos deli­
cadeza y tomemos siempre las cosas por donde hemos de 
tomarlas, por su lado bueno ; no creamos que lo que nos 
ofende la vista es lo evidente, y todas las veces que nues­
tras sorpresas resulten falsas, reprendámonos nuestra ere-
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dulidad. Estos reproches nos habi tuarán a no darnos cré­
dito tan de ligero. 

Cuando una discusión se prolonga y acalora, deteneos : 
la disputa se alimenta por sí misma, no se sale de ella 
sino cuando se ha avanzado demasiado. Es más fácil abs­
tenerse del combate que abandonarle. , 

Pirro, maestro de gimnasia, recomendaba especial­
mente a los atletas el no enfadarse nunca : «La cólera 
—decía él—hace inútil la destreza, porque no piensa más 
que en golpear, no en parar». 

La severidad de un general no se ejerce más que con 
las faltas de los particulares, pues la clemencia se impone 
cuando todo el ejército es el culpable. ¿Cuál es el motivo 
que reprime la cólera del sabio? Lo es la multitud de los 
culpables. De sobra conoce él que sería injusto y peligro­
so ofuscarse contra los vicios generales. 

¿Por qué—diréis vosotros—no monto yo en cólera con­
tra un ladrón? ¿Por qué no me enfureceré contra un en­
venenador? No ; no montaré en cólera al hacérseme una 
sangría. Los castigos no son a mis ojos más que reme­
dios ; vuestros extravíos ahora dan principio ; vuestras caí­
das no son graves sino frecuentes ; ensayaré en un prin­
cipio con vosotros reprimendas particulares, seguidas des­
pués de reproches públicos. Pero vuestro mal es demasia­
do inveterado para ser curado con discursos. La ignominia 
misma os atacará. Precisáis un castigo más fuerte y más 
sensible. Seréis desterrados a lugares desconocidos. Vues­
tra perversidad empedernida pide remedios más fuertes. 
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Se emplearán contra vosotros las cadenas y la prisión. 
Vuestra alma es incurable, vuestra vida no es más que 
un tejido de crímenes. No son otros motivos (y ellos v.o 
os faltan nunca) los que os determinan a pecar ; vuestra 
única razón de hacer el mal es el placer de hacerlo ; vos­
otros habéis bebido hasta las heces en la copa de la mal­
dad y la corrupción, y así es que se ha arraigado en vos­
otros y no puede salir sin vosotros Hace mucho tiempo, 
desgraciados, que buscáis parecer. Pues bien : yo os pres­
taré ese servicio ; yo condescenderé con la locura que os 
atormenta ; después de haber causado la desgracia de los 
demás y la vuestra, obtendréis de mí la muerte y logra­
réis el único bien que os queda por esperar. ¿Por qué en­
colerizarme en el momento mismo que os presto este ser­
vicio? Matar a un desgraciado es, en ocasiones, la mayor 
muestra de piedad que se le puede dispensar. 

El gran vicio de la cólera es el de no conocer freno; 
se desata contra la misma verdad al mostrarse en contra 
suya, aunque no sea más que por los gritos, tumultos, 
convulsiones, injurias y ultrajes, que así es como persi­
gue su venganza. La razón no obra de este modo : si .a 
necesidad lo ordena, destruye apaciblemente y en silen­
cio casas enteras ; lo hace extensivo a familias contagio­
sas para el Estado, con las mujeres y los niños, derrum­
ba y arrasa los edificios mismos ; aniquila numerosos 
enemigos de la libertad. Todo esto lo hace sin rechinar 
los dientes, sin menear la cabeza, sin herir la dignidad 
del juez, cuyo rostro no debe nunca tener más calma que 
cuando pronuncia una sentencia terrible. 

Las fuerzas que la enfermedad o la exaltación febril 
dan a los pacientes son pasajeras, funestas y mortales 
para ellos mismos. No creáis, pues, que yo pierdo mi tiem­
po atacando a la cólera, puesto que se encuentran toda­
vía personas que la creen útil, y que un filósofo ilustre la 
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reserva un papel, la mira como un principio de energía 
en los combates, en los detalles de la administración, en 
todas las circunstancias, en una palabra, que demandan 
algún calor. Porque no se engaña, porque no presume 

-más que en algún tiempo, en algún lugar, sirve bien a 
quienquiera que sea, exponiéndonos su rabia, su locura, 
sus arrebatos ; entregándonos todo su aparato, sus caba­
lletes, sus cuerdas, sus calabozos, sus cruces, sus llamas, 
con que alumbra, alrededor de los desgraciados, que man­
da enterrar a medias dentro de una fosa ; los garfios, con 
los cuales arrastra lós cadáveres ; las especies innumera­
bles de trampas, suplicios, torturas, marcas que imprime 
sobre las frentes, las cavernas, en donde alimenta a Ios-
animales feroces destinados para desgarrar a las víctimas 
de sus furores... He aquí el cortejo en medio del cua] es. 
preciso colocar a la cólera lanzando silbidos agudos y ho­
rribles, más espantosos mi l veces que todos los instru­
mentos que sirven para su furor. 

¿Qué-.—diréis vosotros—, los castigos no son algunas ve­
ces necesarios? Sí, sin duda ; pero es preciso que sean i n ­
fligidos por la razón y por la ocasión. Entonces no son 
males, no tienen más que la apariencia, sino verdaderos 
remedios. Lo mismo que se introduce en el fuego un bas­
tón torcido, con el fin de enderezarlo, para extenderlo y 
no para hendirlo, lo mismo es preciso corregir, con el do­
lor físico y el moral, las almas que el vicio ha depravado. 

La cólera está ávida de venganza, disposición poco con­
forme a la naturaleza pacífica del corazón humano. Los 
beneficios y la concordia son la base de la vida humana. 
No es el terror, sino el afecto y las ayudas recíprocas los 
que forman las asociaciones humanas. 

Las bestias no saben que al montar en cólera hay que 
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perdonar. Todas las pasiones humanas les son desconoci­
das. No tienen más que impulsos,- que se asemejan a 
-aquéllas, sin las cuales no podrían conocer el amor sin 
conocer también el odio ; la amistad sin la enemistad ; la 
discordia sin la concordia. Se encuentran bien entre los 
animales irracionales algunas huellas de estas afeccio­
nes ; pero ellas son propias del alma humana, con las 
cuales constituyen la dicha o la desgracia. La previsión, 
-el discernimiento, las ideas, han sido concedidas sólo al 
hombre. Los animales están privados no solamente de las 
virtudes, sino hasta de los vicios de la humanidad. 

Es preciso corregir al que peca, sea por exhortaciones, 
sea por la fuerza, sea con la dureza, sea con la severidad. 
Es preciso hacerle más útil para él y para los demás, ao 
digo sin castigo, pero sin enojo. Un médico ¿se encole­
riza contra su enfermo? 

La razón no llamará en su auxilio a los impulsos cie­
gos y fogosos sobre los cuales no podría nunca sustentar­
se un imperio, y que ella no podría reprimir más que opo^ 
niéndole pasiones de igual fuerza, como el temor a la 
cólera, la cólera a la pereza y el deseo al temor. 

Es imposible—dijo Teofrasto—que el hombre de bien no 
se encolerice contra los malvados. Así debería ser tanto 
más irritable cuanto fuera más virtuoso. Sin embargo, 
vemos que, por el contrario, el hombre virtuoso es el más 
calmoso, el más enajenado de las pasiones. Sin odiar a 
nadie, ¿por qué aborrecer a los que hacen el mal? El 
error a éstos les arrastra al vicio. Sería no ser sabio abo­
rrecer a los que están en el error. Si tal hiciera, se abo­
rrecería a sí mismo, recordando cuántas veces habríase 
despreocupado de las reglas morales, cómo nuestras pro-
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pias acciones tienen necesidad de indulgencia. Entonces 
acabaría por montar en cólera contra sí mismo ; porque 
un juez equitativo no tiene dos balanzas : una para sí >r 
otra para los demás. 

¿ Pero —diréis vosotros— qué determinación tomará el 
sabio si recibe un bofetón? H a r á como Catón, quien, 
después de ser golpeado en la cara, no se encolerizó nt 
vengó y hasta no creyó tener que perdonar este insulto, 
asegurando que no lo había recibido. Tuvo mayor gran­
deza de alma al negarlo que al perdonarlo. Pero nosotros 
no dominaremos los nervios hasta ese punto. ¿Quién ig­
nora que el sabio no ve con los mismos ojos que los de­
más hombres las cosas que se llaman bienes o males? No 
se preocupa con lo que el vulgo mira como vergonzosa o-
funesto. Se parece a los astros, cuya marcha está en opo­
sición a la de nuestro mundo, pues él toma el camino con­
trario al de los demás. 

El escandaloso podrá ser temible, escandaloso y perjv 
dieial; pero nunca tendrá la verdadera grandeza de alma, 
porque ésta sólo tiene por apoyo y sostén a la fuerza y a 
la virtud. 

Hay personas—dice Sextius—a las cuales convendría 
mirarse encolerizadas ante un espejo, pues entonces sor-
prenderíase extraordinariamente con darse cuenta de la 
alteración horrorosa de su fisonomía hasta el punto de re­
conocerse en delito in fraganti. \ Sin embargo de esto, cuán 
pequeña porción de su deformidad reflejaría la imagen re­
presentada en el espejo! Si el alma se mostrase en descu­
bierto, si algún cuerpo bruñido pudiese reflejarla, su as­
pecto en mayor grado nos confundiría ; la veríamos tene­
brosa, manchada, excitada, contrahecha e hinchada. Sí 
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al través de los huesos y de la carne y de mil otros obs-
-táculos ofrece tanta fealdad, ¿cómo se mostraría desnuda? 

Cuéntase de Vatinio, hombre nacido para ser objeto ie 
la befa y del ridículo, que fué un bufón agradable por sus 
ocurrencias. Burlábase de sí mismo por sus pies gotosos-
y las cicatrices escrofulosas de su garganta. Debido a esto 
supo resguardarse de las burlas de sus enemigos, en ma­
yor número que sus achaques, y, sobre todo, de las mor­
dacidades de Cicerón. Si un descarado, después de haber 
perdido la vergüenza, pudo extralimitarse así, ¿por qué 
el que está consagrado a la sabiduría no ha de alcanzar 
para sí las mismas ventajas? Juntad a esto que es una es­
pecie de venganza, de arrebatar o privar a los que se pro­
ponían insultar, el placer de hacerlo. En efecto, se les oye 
decir: «¡Qué desgraciado soy! ¡Nadie me comprende!» 
Tan cierto es que el fruto de un insulto consiste en el sen­
timiento que excita en quien lo experimente. Por otra 
parte, quien insulta, tarde o temprano no puede dejar de 
encontrar que alguien os vengue de él. 

Platón, irritado contra uno de sus esclavos, no pudo do-
Tninarse lo bastante para retardar el enojo y ordenó al 
culpable que se despojara de la túnica para brearle el cuer­
po a golpes. Por su propia mano se los iba a aplicar y ya 
levantaba el brazo con tal objeto. Pero en aquel mismo ins­
tante se dió cuenta perfecta de que estaba dominado por 
la cólera y quedóse inmóvil, permaneciendo en la actitud 
de tener el brazo levantado y dispuesto a golpear. Uno de 
sus amigos que lo presenciaba, preguntóle cuál era la cau­
sa de aquella irresolución, ((Yo castigo—dijo el filósofo— 
a un insensato.» Estupefacto del estado en que acababa de 
sorprenderse a sí mismo, se proponía conservar esta con­
tinencia amenazadora, tan poco digna de un sabio, pues 
habíase olvidado de su esclavo, puesto que otro, su con­
ciencia, reclamaba castigo más urgente. 
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Por toda señal, Sócrates revelaba su cólera al bajar la 
voz y al hablar menos. Veíasele claramente que luchaba 
entonces contra él mismo. Sus familiares le cogían in fra-
ganti y le hacían convenir en ello ; pero los reproches que 
le dirigían nada tenían de desagradables para él. Por el 
contrario, ¿no debía aplaudirse de que todo el mundo no­
tase su cólera sin que nadie la experimentase? Al haberla 
experimentado, él no hubiese concedido a sus amigos este 
derecho de reprimenda que utilizaba para sí mismo. ¿Con 
cuánta mayor razón no debemos nosotros prescribirnos la 
misma conducta ? Supliquemos a nuestros amigos que usen 
con nosotros de franqueza, especialmente en los momentos 
menos indicados para sufrirla, exigiéndoles que nunca se 
presten a disculpar nuestra cólera. Cuando nosotros esta­
mos con la razón fría y dueños de nosotros mismos, im­
ploramos su socorro contra un mal, tanto más perjudicial 
cuanto más nos agrade; 

¿ Q u é representa un beneficio? Es la representación de 
un acto de benevolencia que proporciona la alegría a 
quien es objeto de aquélla y al mismo que la procura, co­
mo acto voluntario y espontáneo. No está, pues, en rela­
ción con la cosa hecha o dada, sino con la intención que 
es preciso apreciar, puesto que el beneficio no consiste en 
el don o en la acción, sino en la disposición de ánimo del 
que hace o da. 

No es preciso que el beneficio vaya acompañado del u l ­
traje, pues la impresión de las injurias es más profunda 
que la de los servicios, toda vez que éstos se borran pron­
to, mientras que la memoria conserva fielmente aquéllas. 
¿ Q u é puede aguardarse de un hombre que nos ofende para 
obligarnos? Sería bastante con reconocer y proporcionar 
semejante beneficio, y con . perdonarle al beneficiado. 
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Recibid el beneficio con alegría, queredle, estad satisfe­
chos de no recibirle, sino de que os lo quiten y de ser el 
•deudor, pues en tal caso no tendríais el temor de que la 
suerte os volviese ingratos. Yo no os propongo obstáculos 
insuperables. No os desaniméis, ni os dejéis asustar por la 
perspectiva de los trabajos de prolongada servidumbre. No 
os concedo plazo alguno : pagad acto seguido. Nunca se­
réis agradecidos si no mostráis vuestra gratitud inmedia­
tamente. Y para esto ¿qué tenéis que hacer? Yo no os 
aconsejo que toméis las armas, que acaso un día las nece­
sitéis ; de que recorráis los mares, sin que tal vez os ha­
lléis obligados a embarcaros con un viento temoestuoso. 
¿Queréis renunciar a vuestro beneficio? Recibidle con ale­
gría y, ya cedido, no os creáis haber pagado sino porque 
hallaréis mayor tranqui'idad con vuestra deuda de gra­
titud. 

Cuando creamos poder aceptar, hagamos expresión Je 
jiuestra gratitud ; atestigüemos nuestra satisfacción ; mos­
trémosla a nuestro bienhechor con el fin de que recoja in­
mediatamente el fruto de su beneficio. Si la vista de un 
amigo dichoso es un motivo legítimo de alegría, lo es en 
mayor grado cuando uno es el autor de esa dicha. Mostré­
monos sensibles al beneficio por la efusión de nuestros 
sentimientos, no solamente con él, sino en todas las ocasio­
nes. Aceptar un beneficio con placer es como hacer un 
primer pago de intereses. 

¿ Podemos dudar, después de tantos ejemplos, que un 
dueño no reciba algunas veces beneficios de su esclavo? 
¿Por qué será la persona quien envilecerá la acción y no 
la acción quien ennoblecerá a la persona? Todos estamos 
formados de los mismos principios, todos descendemos de 
un origen común. Nadie es más noble que otro si no cuan­
do le supera en virtudes y talentos. 
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Es preciso hacer justicia a Epicuro al convenir que se 
dolía sin interrupción de nuestra gratitud para el pasado. 
Nos reprochaba de no recordarlo con frecuencia y de po­
ner en el número de las voluptuosidades los bienes de que 
hemos gozado, sin que al arrebatársenos las experimentá­
ramos : la voluptuosidad, en caso contrario, está asegura­
da. Pero los bienes presentes no son enteramente de nos­
otros y la casualidad los ha tasado ; pero los bienes pasa­
dos son un tesoro que no puede faltarnos. ¿ Q u é recono­
cimiento espera de un hombre que no ha hecho más que 
volar del presente al futuro? Es la memoria quien otorga 
el reconocimiento y todo lo que da a la esperanza es hur­
tado a la memoria. 

El hombre agradecido saborea una voluptuosidad cons­
tante y estable, pues se ofrece todavía más sensible a la in­
tención del bienhechor que a la cosa misma recibida. El 
ingrato no goza más que una sola vez con el beneficio ; el 
hombre agradecido goza siempre. 

El agradecimiento es tanto mayor cuanto menos se es­
pere el beneficio, pues la espera del bien está mezclada con 
inquietudes, y como un beneficio es ordinariamente un re­
medio de cualquier necesidad, permitir sufrir a un hombre 
que se puede aliviar en seguida, el diferir su alegría es­
matar su propio beneficio. La benevolencia es siempre Ji-
ligente, pues se obliga con prontitud cuando se conducf 
generosamente. Cuando no es así, que difiere, retarda y 
deja para un día o para otro, o largo plazo, es que la i n ­
clinación falta. Con lo cual se comprueba que con esto pe 
malogran dos grandes méritos ; prontitud y beneficio de la 
benevolencia. Querer demasiado tarde es no querer. 
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E L SABIO A N T E L A M U E R T E 

L a muerte se aproxima. Sería de temer si viniera a sen­
tar sus reales sobre nosotros. Pero es preciso que no lle­
gue hasta nosotros o que pase de largo. Es difícil—diréis 
vosotros—de conducir el alma al desprecio de la muerte. 
¡ E h ! ¿ No véis vosotros que motivos frivolos la hacen 
despreciable a diario? Un amante que se ahorca a la puer­
ta de su querida ; un esclavo que se arroja desde un tejado 
para librarse de los malos tratos de su amo ; un fugitivo 
que se apuñala de miedo a veces otra vez entre los hierros 
de la cárcel. ¿Dudáis vosotros de que el valor pueda rea­
lizar lo que ha hecho el exceso del temor? 

Se debería despreciar a la muerte, pero este desprecio no 
está generalizado, se le cargan en cuenta demasiadas fal­
tas. Parece que los hombres más famosos, verdaderos ge­
nios, hayan querido sobrepujarse para aumentar el horror 
•de la muerte, ofreciéndola metafóricamente como una pri­
sión subterránea, una región amortajada y sepultada en 
una noche eterna, en la cual, siguiendo al poeta, «el guar­
dián de los Infiernos, encumbrado dentro de aquel antro 
sobre un montón de osamentas ensangrentadas, empavori-
za a las sombras de los que fueron con ladridos eternales.» 

La muerte no es dolorosa. Para sentirla es preciso vivir 
todavía. Si, no obstante, una larga vida tiene para vos­
otros tantos encantos, pensad que de esta gran amalgama 
de sustancias que desaparecen de nuestros ojos para en­
trar de nuevo en el seno de la Naturaleza, de donde ellas 
salieron y saldrán todavía, ninguna es aniquilada. Todo 
cesa, nada perece. Esta muerte que rechazamos con es­
panto no quita la vida, y lo que hace es suspenderla. Lle­
gará el día en que el hombre restablecerá la luz : día fa­
tal, negado quizá, si no fuese acompañado de un profun­
do olvido. 
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La muerte es el no ser lo que era antes. Yo conozco 
este estado : después de mí, será como antes. Si se sufre 
después de la muerte, se habría sufrido antes de nacer ; 
pero nosotros no sentimos ningún mal. Decidme, ¿no es 
preciso ser un insensato para encontrar más infausta una 
lámpara cuando está apagada que cuando está encendida? 
Pues bien : nosotros somos lámparas : la Naturaleza nos 
alumbra y nos sopla. Durante el intervalo hay algunos 
males que sufrir ; más acá y más allá, una seguridad 
profunda. 

El hombre es-una imagen del mundo : Dios es su alma ; 
la materia es su cuerpo. ¡ Qué la .menos noble sustancia 
obedece, pues, a la otra! Desafiemos los golpes de 'a 
suerte ; no temamos ni los ultrajes, ni las heridas, ni las 
cadenas, ni la miseria. ¿ Q u é es la muerte? Es un térmi­
no o un tránsito. Yo no temo acabarlo. Es como si yo no 
lo hubiese comenzado. N i temo pasarlo, porque yo no es­
taría en ninguna parte tan estrecho como en el cuerpo. 

Algunas veces un viento imperceptible pone en tensión 
la impaciencia de los pasajeros, y les cansa por el fastidio 
de una calma chicha, mientras que otras veces una brisa 
regular les conduce raudos a su destino. Tal es el emble­
ma de nuestra vida ; ella lleva a los unos temprano allí 
donde es preciso llegar demasiado pronto o tarde ; ella 
atormenta y abruma a los otros por su lentitud ; pero sa­
bed vosotros que no se está forzado de guardarla, y que 
la dicha no es para vivirla, sino para bien vivirla. 

Al fin de nuestra vida, cuando regulamos nuestras dis­
posiciones testamentarias, ¿hacemos nosotros otra cosa 
que distribuir beneficios inútiles para los nuestros? Sin 
embargo de esto, ¿cuánto tiempo empleado, cuántas dis-
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cusiones secretas para fijar las sumas y los legatarios? 
¿Qué nos importan los motivos de nuestra beneficencia, 
puesto que nada podemos esperar de ellos? A pesar de 
ello, nunca estamos más reflexivos ni nos juzgaremos más 
profundamente que, cuando despojados de todo interés 
personal, la honestidad únicamente se muestra a nuestros 
ojos. Nunca, por el contrario, nosotros no podemos juz­
gar de nuestros deberes tanto como sean desfigurados por 
la esperanza, el temor y la voluptuosidad, vicios de los 
cobardes. Cuando la muerte hace callar todas las pasio­
nes, cuando ella envía un juez incorruptible para distri­
buir las herencias, elegimos los más dignos para trans­
mitir nuestros bienes. Nunca arreglaremos mejor nuestros 
asuntos que cuando ellos no nos importen más. 

Es un error temer nuestro fin, puesto que cada uno de 
nosotros camina hacia la muerte. Este es el punto en que 
nosotros caemos, que causa nuestra laxitud, y no hace 
más que declararla. El último de nuestros días nos hace 
llegar a la muerte, pero iodos los anteriores nos han apro­
ximado. Ella nos conduce con dulzura y no nos empuja 
con violencia. 

Contra las injurias de esta vida yo tengo el recurso de 
la muerte. 

* * * 

Miremos a los muertos como ausentes, y no nos enga­
ñaremos. Esto no es más que una separación momentá­
nea, pues ellos van por delante y nosotros iremos bien 
pronto a seguirlos. 

El hombre que a diario ha dado la postrera mano a si 
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vida no tiene necesidad del tiempo, que éste lo precisa 
quien se entrega al temor : esta sed del porvenir que dese­
ca nuestra alm'a. No hay estado más angustioso que la 
incertidumbre del porvenir. ¿Qué tiempo nos queda por 
vivir? ¿Será feliz o desgraciado? Estos son los dos pun­
tos en los cuales el alma se concentra ; éstas son las alar­
mas para las cuales, sin tregua, sirve de juguete, y de las 
cuales nunca puede desembarazarse, ¿Qué medios tiene 
para evitar estos estados de angustia? Nada más que 
uno, y es que nuestra vida no tenga relieve, que esté toda 
ensimismada en sí misma. No se depende del porvenir 
más que cuando se deja escapar el presente ; pero cuando 
yo estoy libre de todo lo que yo me debía librar, cuando 
mi alma, sólidamente asentada, sabe que no hay punto 
de diferencia entre un día y un siglo, entonces, desde io 
alto de su superioridad, ve llegar de lejos los días y los 
acontecimientos y no puede pensar en serio en la conti­
nuación de los tiempos. ¿ Q u é turbación pueden causar a 
un hombre la variedad, la movilidad y la mudanza de 
las cosas al estar asegurado en lo incierto? 

Todo aquí en este bajo mundo es fugitivo, ilusorio y 
más inconstante que la tempestad ; porque es una agita­
ción continua, un pasaje incesante de un estado a otro 
estado. Dentro de este prodigioso desenvolvimiento de las 
cosas humanas, nada está asegurado más que la muerte ; 
fy todo el mundo se duele del único acontecimiento que 
»no e n g a ñ a ! Pero—diréis vosotros—, ¿y el morir en la más 
tierna infancia? Yo no os aseguro todavía que el que está 
despojado de la vida tiene el don de volver a la Natura­
leza. Consideremos al hombre que alcanzó una edad avan­
zada ¿en cuánto habrá superado al niño que acaba de na­
cer? Representaos la eternidad de este abismo inconmen­
surable ; comparad lo infinito de los tiempos con lo que 
nosotros llamamos la edad de un hombre, y veréis cómo 
es imperceptible este punto de la duración que nosotros 
deseamos,1 el de prolongar la vida cuanto sea posible. ¡De 
tan miserable espacio de tiempo, qué porción nos está sus-
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traída por las lágrimas, por la desesperación que hace de­
searnos la muerte antes que venga, por las enfermedades, 
por las zozobras del espíritu, por los años de abatimiento, 
por la ignorancia o por la inutil idad! 

¡ Ay de m í ! ¡ Cuán poco conoce sus males el hombre si 
no mira a la muerte como a la más bella invención de la 
Naturaleza! Ella fija para siempre la dicha, rechaza al 
infortunio, da fin del cansancio y saciedad del anciano, y 
si ella siega en flor la juventud en la edad feliz de la es­
peranza, en cambio, impide a la infancia el recorrer 'as 
etapas más penosas de la vida, siendo un término para 
todos, un remedio para muchos, un voto de algunos, y IK> 
mostrándose nunca más útil que cuando viene sin ser lla­
mada. Manumite al esclavo a pesar de su amo ; rompe las 
cadenas de los prisioneros ; libra de la prisión ,a los que 
en ella estaban recluidos por la t iranía. Demuestran al 
desterrado, cuyos pensamientos y miradas se encaminan 
y dirigen siempre hacia la patria, que importa poco en qué 
región sea entefrado. Cuando la fortuna reparte injusta­
mente sus dones y somete y esclaviza a un dueño a hom­
bres nacidos con los mismos derechos, la muerte a todos 
nos iguala. Es la verdadera enemiga de toda autoridad, 
la que salva al hombre de la humillación, la que no reco­
noce soberanía. 

Gracias a ella, el nacimiento no es un suplicio ; gracias 
a ella, yo no sucumbo ante las amenazas de la suerte y 
conservo mi alma para siempre j amás como dueña de «í 
misma. 

La Naturaleza paga a cada cual lo que le ha prometi­
do ; el destino sigue su marcha sin nunca agregar o cer­
cenar nada a la suma prescrita ; los votos y los deseos 
son, por lo tanto, inútiles. Cada cual tendrá lo que le ha 
sido asignado desde el primer día : desde el instante en 
que sus ojos se abrieron a la luz, ha penetrado por el ca-
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mino de la muerte y se va acercando a su término ; y 
los años agregados a su adolescencia son otros tantos-
años que cercenamos a la vida. 

Nuestro error general está en no creer aproximarse la 
muerte hasta la vejez y el declive de la edad, exceptuando 
la infancia, la juventud y los otros períodos de la vida 
que vemos conducen al mismo fin. En todas las edades 
el destino nos acosa, pero nos disimula el sentimiento de 
nuestra disolución. Así, la muerte, para introducirse más 
fácilmente, se oculta bajo el nombre mismo de la vida i 
la primera infancia es engullida o devorada por la edad 
pueril, ésta por la adolescencia, la adolescencia por 'a 
juventud, la juventud por la vejez. Calculad bien, y ve­
réis que nuestros progresos no son más que pérdidas. 

Pensad que los muertos no experimentan ningún doloi 
que lo que nos lleva a los Infiernos tan terribles no es 
más que pura fábula ; que no se tiene nada que temer 
después de la muerte, ni tinieblas, ni calabozos, ni ríos 
de llamas o de olvido, ni tribunales, ni acusaciones, ni 
nuevos tiranos. La muerte es el imperio de la libertad. 
Los poetas nos han divertido poniendo en juego vanos 
terrores. La muerte es la exención y el término de todos 
los dolores ; nuestros males no van más lejos que ella, y 
nm remite a la tranquilidad en que reposábamos antes de 
nacer. 

* * * 
A estos odios tan implacables bien pronto un acceso ¡e 

fiebre o cualquier otra enfermedad os obligará a renunciar 
á ellos con la muerte, que pone término al combate in-
terponiéndose entre los combatientes. ¿ P o r qué turbar 
nuestra vida con discusiones sempiternas? El destino ame­
naza nuestras cabezas ; todos los días que nosotros per­
demos no nos son descontados y la muerte se aproxima 

E l IJbro de Oro. « 
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despiadadamente. Este tiempo que destináis para la muer­
te de otro es quizá el de la vuestra. 

Yo no veo en este mundo nada más bello ni nada mejor 
dicho para atraer la atención de Júpiter que lo que dijo 
Catón después de la derrota de su partido, en pie, en me­
dio de las ruinas del mundo : «Que el imperio—dijo—que­
de sometido a un hombre ; que la tierra quede subyugada 
por legiones y la mar por flotas ; que el soldado de Cé­
sar asalte nuestros puertos, Catón sabe por dónde salir, 
pues mi brazo es suficiente para abrirme paso tras de la 
libertad. Este acero, que nunca se ha manchado con san­
gre romana, va a señalarse al fin por una hazaña glo­
riosa : ya que no pudo devolver a Roma su libertad, sa­
brá devolvérsela a Catón.» 

Despreciad a la pobreza ; nunca vi otro tan pobre como 
el estado en que nacemos. Despreciad al dolor ; cesará en 
cuanto muráis . Despreciad a la fortuna; ella no dispone 
de mejor flecha que la que penetra hasta el alma. Des­
preciad a la muerte ; ella no es más que un término o un 
pasaje. 

¿ D e qué sirve huir de sí mismo, si el hombre no puede 
evitarlo? Sabemos, pues, que no está en otros lugares, 
pero a nosotros no es preciso tomarlo. Demasiado débiles 
para soportar las penas y el placer, lo somos igualmente 
con la carga de los otros y la de nosotros mismos. Por esto 
también algunos han tomado el partido de morir, viendo 
que a fuerza de cambiar no hacían otra cosa que volver a 
comenzar el mismo ciclo, sin esperanza alguna de encon­
trar nada nuevo. ¿ P o r qué siempre la misma cosa? Esta 
frase, que proclama la desesperación de los voluptuosos, 
con frecuencia les ha disgustado con la vida y hasta con 
«el mundo. 

* * * 



{UKAKIO 22T 

J a m á s hombre alguno me producirá el llanto cuando ríe 
o llore. En el primer caso, enjuga por sí mismo mis lá­
grimas ; en el segundo, sus lágrimas le hacen indigno «le 
las mías. ¿Llorar ía yo a Hércules por ser quemado vivo? ; 
¿a Régulo, por haber sido atravesado con clavos? ; a Ca­
tón, por haberse herido a sí mismo? Algunos instantes de 
dolor han procurado a estos grandes hombre el medio Je 
vivir eternamente : la muerte les ha conducido a la i n ­
mortalidad. 

Es preciso combatir a la celeridad del tiempo con a 
prontitud en utilizarlo y considerarlo como un torrente 
rápido cuyas aguas no correrán siempre. El poeta parece 
reprocharnos admirablemente la extensión infinita de nues­
tras ideas, al decirnos que no es la más bella edad que fué 
la primera, sino únicamente el mejor día. ¿Como, pues:, 
podéis vosotros conservar calma y tranquilidad viendo a! 
tiempo huir con tanta rapidez? ¿Con qué derecho, pro­
longando vuestra duración en lo por venir, os prometéis, 
a medida de vuestros deseos, meses, años y hasta uná 
existencia dilatada? El poeta no os habla más que de un 
día, incluso un día que se escapa. No está, pues, dudoso 
que el mejor de los días es el primero que huye y se aleja 
de los mortales desdichados, es decir, de estos que están 
preocupados, de los que marchan a la vejez sin prepara­
ción, de los que se verían abrumados con su peso cuando 
el espíritu está todavía como en una especie de infancia. 
En efecto, nada tienen previsto para cuando se vean asal­
tados, y en el instante en que menos lo piensen. No están 
asimismo compenetrados de que la muerte nos amenaza 
a diario. Una conversación, una lectura, una meditación 
profunda hacen olvidar a los viajeros la duración del ca­
mino. Encuéntranse al final antes de haber pensado que 
se aproximaban al término. Lo mismo es el viaje conti­
nuo y rápido de la vida, que realizamos con paso igual, ya 
despiertos, ya adormilados, los hombres preocupados de­
sús asuntos no apercibiéndose hasta el fin. 
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Nacido para estas sublimes investigaciones, juzgad cómo 
el hombre dispone de poco tiempo, aun cuando lo manejara 
con la mayor economía. Al suponer asimismo que nada se 
debe robar de su tiempo por falta de carácter, no pierda 
nada por negligencia, que economice todas sus horas, que 
alcance hasta el último término de la vida humana, y que 
la fortuna no le arrebate nada de lo que le diera, el hom­
bre será siempre demasiado mortal para adquirir el cono­
cimiento de las cosas inmortales. 

¿ P o r qué reunir tantos pueblos bajo el dominio de las 
armas? ¿Por qué reclutar sus ejércitos, sus cohortes, ali­
neados en batalla en medio de las flotas? ¿Por qué tur­
bar el reposo de los mares ? ¿ La tierra no es ya bastante 
grande para nuestra destrucción ? ¿ Sin duda la fortuna 
nos trata con demasiada bondad? ¿Nos ha proporciona­
do cuerpos vigorosos por demás y una salud a toda prue­
ba? ¿Nunca somos nosotros las víctimas de desgracias 
imprevistas? ¿Cada cual tiene a su disposición la medida 
exacta de lo que ha de vivir? ¿ E s el dueño de alcanzar 
prolongada vejez? ¡Desafiemos, pues, a las flotas del océa­
no, llamemos en nuestra ayuda una muerte demasiado 
t a rd ía ! Desdichados, ¿qué buscáis? ¿ L a muerte? Ella 
está por todas partes ; ella os atacará en vuestro lecho 
mismo. Pero, ¡ inocentes! , al menos dejadla que ella os 
ataque. Ella os sorprenderá en vuestra misma casa; pero 
que no os sorprenda ocupados en proyectos criminales. 
¿Cuál otro nombre que el de la locura debemos dar a esta 
necesidad cruel de llevar a lo lejos el espanto, de esquil­
mar a los seres desconocidos, de dar rienda suelta al fu­
ror sin recibir ofensa alguna, de arruinar todo' lo que se 
presente y de matar sin odio? Por lo menos, entre anima­
les feroces, la venganza o el hambre es quien excita sus 
Instintos sanguinarios. ¡ Nosotros, sin ahorrar nuestra 
sangre, ni la de otros, agitamos la mar con nuestros re­
mos, la cargamos de flotas, exponemos nuestra vida a 
merced de la olas, imploramos el favor de los vientos, v 
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'ios vientos favorables son los que nos conducen a la ma­
tanza I 

« « * 
Un hombre díjole a Lelius : «Yo tengo sesenta años.» 

«¿Habláis—le respondió el sabio—de los sesenta años que 
no tenéis ya?» Esta necesidad de no calcular los años 
perdidos por nosotros, ¿no debía hacernos comprender de 
que la vida es cosa inasequible, y que el tiempo nos es ex­
traño? Grabemos profundamente en el alma v renitamos 
sin cesar estas palabras: ¡ E s preciso nforir! ¿Cuándo? 
¿Qué os importa? La muerte es la ley de la naturaleza, el 
tributo y el deber de los • mortales, remedio de todos los 
males, pues quienquiera que la tema acabará por desear­
la. Renunciad a todo por aprender una sola cosa : a no 
temer el nombre de la muerte. Familiarizaos con su pen­
samiento a fin de que, exigido por la necesidad, estéis 
prontos a marchar por delante. 

A cualquier parte que dirijas la vista, allí encontrarás 
el fin de tus males. ¿Ves tú este precipicio? Es para que 
desciendas por la libertad. ¿Ves tú este mar, este río, este 
pozo? En el fondo de sus aguas está oculta la libertad. 
¿Ves tú este árbol achaparrado, deforme y estéril? En ¿I 
está suspendida la libertad. ¿Ves tu garganta, tu traga­
dero, tu corazón ? Son otras tantas salidas para huir de 
la servidumbre. Pero todos los recursos que yo te señalo 
son demasiado penosos : exigen demasiado valor y fuerza 
de voluntad. ¿Quieres tú saber qué camino conduce a ¡a 
libertad? Todas las venas de tu cuerpo pueden llevarte a 
ella. 

* * * 
Es duro vivir bajo el yugo de la necesidad ; pero no 

somos forzados a vivir así. ¿Y por qué? Es que uno 
puede evadir de ella, pues mil caminos llevan a la liber­
tad : son rápidas y son fáciles. Demos gracias a los dio­
ses porque a la fuerza no retienen a nadie dentro de ta 
vida. A la misma necesidad se la puede hollar con los pies. 
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La muerte, bien lejos de ser temible, procura el mayor 
de los beneficios: que las amenazas de un enemigo no tur­
ben, por tanto, vuestra seguridad. Vuestra conciencia debe 
tranquilizaros; pero como las sentencias son determina­
das algunas veces por consideraciones extrañas, aun es­
perando una detención equitativa, preparaos a las mayo­
res injusticias. No olvidad, especialmente, de quitar a 'as 
cosas su aparato, de verlas en su esencia que no tienen 
de terrible más que el temor que las precede. Somos niños 
grandes, casi en todo parecidos a los pequeñosl que tie­
nen miedo de sus padres, de sus conocidos, de sus cama-
radas cuando los ven disfrazados. Sepamos arrancar la 
máscara a las cosas como a las personas ; contemplémos­
les con sus fisonomías naturales. ¿Por qué mostrarme es­
tos garfios, estos fuegos, este conjunto de verdugos que 
bullen alrededor de ti? Aparta, oh muerte, este cortejo 
con que tú te rodeas para asustar a los timoratos. M i cria­
da, mi esclavo, te desafían hace ya algunos días. ¿Qué 
significan estos látigos, estos caballetes presentados con os­
tentación ? ¿Es ta multitud de instrumentos dispuestos a 
despedazar cada fibra del cuerpo humano? Dejad esos va­
nos espantajos. Haced callar los gemidos, los gritos, los 
ayes dolorosos que arranca la tortura, pues no es más que 
él dolor. Vo he visto al goloso menospreciarle, al liber­
tino agotado sostenerle a pesar de su molicie, "a mujeres 
jóvenes resistirla en el alumbramiento. Si yo puedo sopor­
tarla, no es nada; si no, dura poco. 

No es una cosa indiferente, ni que se aprenda en un 
momento, el partir sin murmurar cuando llegue la hora 
inevitable. Los otros géneros de muerte dejan al menos 
alguna esperanza : una enfermedad puede curarse, un i n ­
cendio apagarse, una caída puede arrojarnos dulcemente 
en tierra, sin aplastarnos ; se ha visto también a la mis­
ma ola tragarse a un desgraciado y retornarle vivo sob^e 
la costa ; se ha visto asimismo al soldado retirar de re­
pente la espada pronta a degollar. Pero cuando la vejez 
conduce a la muerte, no hay esperanza. Si bien es sorda 
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a la súplica, es la manera de morir más dulcemente, pe­
ro también de modo más despacioso. 

Persuadido que yo toco ya el momento de la prueba, 
que se aproxima el día que va a juzgar de todos mis días, 
yo me estudio y me tengo este lenguaje : «Has ta este ins­
tante tus palabras nada han probado ni fueron seguros 
intérpretes del alma. Sólo la muerte puede reconocer tus 
progresos. Disponte para este trance fatal donde sin fardo, 
y la máscara quitada, pronunciarás tú mismo si el valor 
está en tu corazón o sobre tus labios ; si tantas palabras 
lanzadas furiosamente contra la fortuna no duran en tu 
boca más que la declamación de un comediante. No te 
has conquistado la estimación de los hombres ; concerta­
do con el vicio como con la virtud, no has experimentado 
nada ; abandona estos estudios cultivados durante tu vida 
entera ; la muerte, sólo la muerte, será tu verdadero juez. 
Yo lo repito, estas disputas sabias, estos pasatiempos filo­
sóficos, estas máximas tomadas de los libros de los sa­
bios, estas doctas disquisiciones no prueban el valor. 
]Cuán tos pusilánimes hablan como héroes! El camino 
que has recorrido no será conocido más que al fin de tu 
carrera. Pues bien : ¿aceptas tú este llamamiento? ¿No 
temes tú al tribunal de la muerte?» Estos discursos que 
yo me pronuncio, los miro como si os fueran dirigidos. 
¿Sois más jóvenes? ¿Y qué importa? La muerte no cuen­
ta los años : vosotros ignoráis en qué lugar os aguarda ; 
esperadla, pues, en todas partes. 

La rapidez del tiempo es increíble; pero para darse 
cuenta es preciso mirar a t rás . Escapa a la vista si se l i ­
mita al presente, porque una marcha tan ligera nunca 
deja huellas. Amigo mío, todos los tiempos pasados se 
reconcentran en un mismo espacio, confundidos en una 
sola masa, divididos por la misma mirada. En un lado 
está el depósito de la memoria ; en otro lado, un abismo 
en donde todo está absorbido. ¿Cuando está en sitio tan 
corto, las partes pueden ser bien largas? Nuestra vida no 
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es más que un punto, y menos aún ; pero este punto la 
naturaleza lo ha dividido para darle una apariencia de 
extensión, porque distingue en él la infancia, la adoles­
cencia, la juventud, la edad madura, la vejez. ¡Qué de 
partes dentro de un átomo ! 

Antes de la vejez, yo pensaba en el buen vivir ; hoy no 
pienso más que en el bien morir, es decir, con resignación. 
Procuremos no hacer nada que nos apesadumbre. Lo que 
debe llegar, llegará cuando se haga : la necesidad no es 
más que para los rebeldes, y no la tienen cuando se so­
meten. El esclavo que recibe sin murmurar las órdenes 
de su amo, se evita el mayor sufrimiento de la servidum­
bre, y no hace más que lo que él quiere. La desgracia no 
está sujeta sino con repugnancia. Sabemos, pues, plegar 
nuestra voluntad a todos los acontecimientos y especial­
mente examinar sin tristeza el término de nuestra carre­
ra. Es más importante prepararse para la muerte que 
para la vida. Tenemos para vivir bastantes provisiones ; 
pero la codicia no está nunca contenta, pues le falta y le 
faltará siempre alguna cosa. Esto no es ni los días ni los 
años : es el alma quien devuelve la vida, corta o larga. 
Yo tengo de la mía lo que yo quiero de ella. Encuéntreme 
saciado. La muerte puede venir cuando ella Quiera. 

* * * 

Es difícil establecer una regla general, y de estatuir si 
es preciso prevenir o aguardar la muerte de que se está 
amenazado por una Violencia extraña. Se pueden alegar 
muchas razones en pro y en contra. Si una de las dos 
muertes resulta dolorosa y la otra sencilla y dulce, ¿por 
qué no decidirse por la ú l t ima? Si elijo el navio en el 
qué deseo embarcarme, la casa en que he de habitar, de 
la misma forma elegiré la muerte con que me despida de 
la vida. 

Nada me parece más vergonzoso que el desearse la 
muerte. ¿Queréis vosotros vivir? Entonces ¿por qué de-
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seáis moriros? ¿No queréis vivir? Entonces ¿por qué pe­
dís a los dioses lo que os tienen otorgado desde vuestro 
nacimiento? Está decidido que, aun a despecho de vos­
otros, moriréis un día ; pero lo que no está acordado es 
el que muráis cuando queráis : lo primero es necesario ; 
lo último depende de vosotros. 

Considerad, con toda la atención de que sois suscepti­
bles, los acontecimientos de esta vida en sí mismos, y no 
con el nombre que se les da, y veréis que los pretendidos 
males son en su mayoría combinaciones dichosas más 
que accidentes desagradables. ; Cuántas veces un aconte­
cimiento al cual se le da el nombre d é calamidad ha sido 
la fuente y el instante de la dicha! ¡ Cuántas veces otro 
acontecimiento, recibido con agrado, ha abierto un preci­
picio, y cuando ha elevado a un hombre a gran altura 
ha sido con el fin de hacerle caer desde más alto ! Pero 
esta caída misma no es un mal, cuando se considera el 
término más allá del cual la naturaleza no hace caer a 
nadie. ¡Tocamos este término y lo tocamos aquí en este 
mundo! El hombre afortunado se verá arrancado de io 
que él quiera, y el desgraciado quedará libre de sus cade­
nas. Comprendamos el bien y el mal, no le prolonguemos 
por la esperanza y por el temor. Por vosotros mismos, si 
sois sabios, medid los bienes y los males con la condición 
humana; comprimios en vuestras alegrías y temores. 
Vale más tener una alegría menos larga y temores más 
cortos. 

* * * 
Seremos sabios cuando seamos previsores para desear 

poco, calcular por nosotros mismos, medir nuestro cuer­
po, reconocer que ni poco ni mucho puede contener ni 
conservar largo tiempo. Pero nada contribuirá tanto a 
volveros temperantes y moderados en todas las cosas co­
mo la idea frecuente en la brevedad de la vida y la incer-
tidumbre de su duración, pues en cualquiera que hagáis 
no perdáis nunca de vista la muerte. 
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No hay derecho a dolerse de la vida. No retiene a na­
die : la naturaleza ha dispuesto muy bien las cosas, nin­
gún hombre es desgraciado más que por su causa. ¿Es ­
táis bien? Vivid. ¿ L a vida os desagrada? Quedáis libres 
de volveros a los lugares de donde vinisteis. 

Todo es incierto hasta para las mismas gentes más 
afortunadas, puesto que lo que nosotros tenemos se nos 
va de entre las manos, y la felicidad a la cual tocamos se 
nos arrebata por la suerte. El tiempo corre según leyes 
fijas, pero impenetrables; ¿qué me importa que lo incier­
to para mí sea cierto para la naturaleza? Nos propone­
mos prolongadas navegaciones y un regreso tardío a ja 
patria, después de haber recorrido naciones del extran­
jero o prestado en los campos funciones penosas, segui­
das de recompensas y de empleos que se hacen largo tiem­
po esperar, es decir, de cadenas incesantemente multipli­
cadas. La muerte está, sin embargo, a nuestro lado, v 
no pensamos más que en la de los demás ; ejemplos per­
manentes de la mortalidad de los hombres se presentan a 
nuestros ojos, y nosotros no nos detenemos en ellos más 
que un instante para asombrarnos. ¿ H a y nada más in­
sensato que sorprenderse de ver llegar un día lo que pue­
de llegar a diario? Sin duda nuestro término está fijado 
por el inexorable destino ; pero nadie sabe a qué distan­
cia está de nosotros. Conduzcámonos como si hubiésemos 
llegado al fin demuestra carrera; no olvidemos nada; 
estemos todos los días exentos para todo lo que es la vida. 

Yo exclamaría de buena gana como aquel hombre sal­
vado por un amigo de César de la proscripción de los 
triunviros, y que, henchido de arrogancia, le decía : «j Me 
someto a César ! ¿ Hasta cuándo me repetirás : Yo te he 
salvado, yo te he librado de la muerte?... Yo te debo ia 
vida, si yo la recuerdo, y la muerte, si tú me la recuer­
das. Yo no te debo nada si tú no me salvaste más que 
para hacer alarde de tu beneficio. ¿No cesarás de arras-
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trarme con tu carro? ¿No me dejarás nunca olvidar mi 
desgracia? Sin t i , yo no habría sido llevado como trofeo 
de triunfo más que una sola vez.» 

Todos los días reprochamos al destino diciéndole: «¿Por 
qué éste ha sido arrebatado en medio de su carrera?; 
¿por qué aquél no lo ha sido? ; ¿por qué alarga una vejez 
tan penosa para otros y para sí misma?» ¿Cuál de estos 
casos, yo os lo suplico, es por consiguiente el más justo : 
obedecer a la naturaleza o que la naturaleza os obedez­
ca? ¿Qué importa que salgáis pronto o tarde de un mundo 
del que es preciso salir, hagáis lo que hagáis? Pensemos 
en vivir bastante, no en vivir mucho tiempo. Para vivir 
de esta manera, tenéis necesidad del destino ; para vivir 
bastante, no tenéis necesidad más que de vosotros mis­
mos. La: vida es larga cuando ella está colmada, y lo está 
cuándo el alma se ha procurado el único bien que la con­
viene : tener asegurado el derecho exclusivo de dominar­
se. ¿ P a r a qué le sirven a este hombre ochenta años de 
inacción ? Esto no es haber vivido, sino haber permane­
cido en la vida ; ni es haber muerto tarde, sino haber as­
tado muerto por largo tiempo. Dicho individuo ha vivi­
do ochenta años ; pero es preciso averiguar desde qué día 
data su muerte. Estotro ha sucumbido en la flor de la 
edad ; pero ha llenado los deberes de un buen ciudadano, 
de un buen hijo, de un buen amigo; nada puso en olvi­
do; aunque su edad haya sido imperfecta, su vida fué 
perfecta. ¿Es te ha vivido ochenta años? Diréis que ha 
existido por espacio de ochenta años, a menos que vos­
otros no penséis que ha vivido, como se dice, más que los 
árboles viven. 

* * * 
Yo no abandonaría nunca a la vejez, si ella me deja 

dedicado enteramente a mí mismo, es decir, la mejor par­
te de mi ser ; pero si ella se presta a quebrantar mi alma, 
a turbar sus funciones, si yo no soy un hombre vivo, sino 
una máquina animada, yo me arrojaré fuera de un edifi­
cio pronto a derrumbarse. No atentaría contra mí, duran-
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te la enfermedad, a menos que no fuera incurable y per­
judicial para mi alma, ni durante los dolores que propor­
cionara : matarse es sucumbir aquí. Pero si yo estuviese 
convencido que la enfermedad no debiese nunca terminar, 
la abandonaría, no a causa de ella, sino porque yo no 
podría más tiempo llevar los deberes por los cuales vivo. 
Si es una debilidad morir porque se sufre, es una locura 
vivir para sufrir. 

* * » 
L a vida es un drama ; y no es por su duración, sino 

por la manera como se representa, por lo que nos inte­
resa. La dificultad no está en saber en qué lugar lo aca­
baréis. Acabadlo donde queráis : haced de modo que so­
lamente el desenlace sea bueno. 

Ningún hombre es tan ignorante como para no saber 
que debe morir un día ; sin embargo de esto, cuando el 
momento se aproxima, retrocede, tiembla y llora. ¿No 
miraríais como el más loco de los locos al que se lamen­
tara de no haber nacido mil años antes? No sería menos-
locura gemir porque no se viva mi l años después. No ser 
más y no haber sido, son la misma cosa ; son dos tiem­
pos que no nos pertenecen. 

El gran hombre debe obedecer a Dios, y someterse sin 
murmurar a la ley universal. No sale de esta vida más 
que para pasar a una vida mejor, y para habitar con las 
divinidades en el seno de la gloria y de la paz, o, al me­
nos, al abrigo del dolor, y será devuelto a la naturaleza 
que le ha producido, entremezclado entre los elementos 
del inmenso universo. 

« « « 
Todo tiene su vejez: los términos pueden diferir, pero 

el fin es el mismo. Todo lo que es cesará de ser, y se des­
compondrá sin destrucción ; para nosotros, la descompo­
sición es un verdadero aniquilamiento, porque no mira­
mos lo que está después de nosotros, y que nuestras ¿ f i -
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mas consagradas a los cuerpos no osan lanzar allá sus 
miradas obtusas. Se soportaría con más valor la muerte 
y la de los nuestros si se estuviera persuadido de que la 
naturaleza no es más que una sucesión continua de naci­
mientos y de muertes ; que los cuerpos compuestos se di­
suelven, y que en este círculo infinito se desenvuelve et 
genio del Arquitecto universal. 

El sabio no quiere que se prescriban límites a su dura­
ción. «Todos los años son para mí—dice—; no hay siglos 
cerrados e impenetrables al genio ; no existe tiempo algu­
no en donde no penetre el pensamiento. Cuando hava de 
llegar el día que deba separar esta mezcla de divinidad y 
de humanidad, yo dejaré este cuerpo donde yo le he en­
contrado, y me volveré con los dioses.» 

Si queremos ser felices, no estar atormentados por el 
temor de los hombres, de los dioses, de las cosas, desafiar 
las promesas inútiles y las vanas amenazas de la fortuna, 
y, finalmente, pasar días tranquilos y disputar su felici­
dad a los mismos dioses, necesitamos tener nuestra alma 
siempre pronta a partir : cuando sea atacada por embos­
cadas o por enfermedad, por la espalda del enemigo o por 
la destrucción de una isla entera, por la ruina del globo 
mismo, por un fuego que envuelva ciudades y campiñas 
en un incendio general, es preciso recibir la muerte cuan­
do le plazca venir. Todo lo que vo debo a mi alma es con­
vencerla para la partida y confortarla con votos favora­
bles.» [ Marcha con valor, que la dicha te acompañe ; tío 
vaciles en devolver tu depósito. Esto no es del objeto mis­
mo, sino del tiempo de que se trata. Haz lo que pronto o 
tarde es preciso hacer; no ruegues, no te alarmes, no re­
trocedas como si fueras a caer en un precipicio. La natu­
raleza, madre a quien debes tus días, te aguarda ; una 
residencia más virtuosa y más segura tendrás : en este 
asilo dichoso, la tierra no tiembla ; los vientos no comba-
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ten rodeados de nubes que hacen retumbar; los incendios 
•no devoran ciudades y naciones ; ya no son de temer ni 
los naufragios que se tragan flotas enteras, ni los ejér­
citos en batalla, ni estos millares de hombres enfrascados 
en sus matanzas, ni la peste, cuyos estragos confunden 
y juntan en uno solo a los devastadores de los pueblos 
aniquilados I» 

L A D I V I N I D A D 

Llegará un día en que los secretos de la naturaleza 
rompan los velos que los encubren ; toda la niebla que 
nos rodea quede disipada, y una luz radiante venga a 
alumbrarnos por todas partes. ¡ Imaginaos cómo brilla­
ría esa luz que debe surgir con los fulgores de tantos as­
tros 1 Ninguna sombra empeñará tal pureza, pues todos 
los ámbitos del cielo resplandecerán. La sucesión del día 
y de la noche está hecha por el viento grosero de nuestro 
«istema actual. Vosotros comprenderéis que pasasteis 
vuestra vida en las tinieblas cuando todo vuestro ser vea 
la luz total, que divisáis confusamente hoy en día por los 
pasajes reducidos de vuestros ojos, y que admiráis, no 
obstante, a una distaacia inconmensurable. ¿Qué pensa­
réis de la luz divina cuándo la veáis en su foco deslum­
brador?... Estas ideas no permitirán aposentarse en vues­
tra alma ninguna idea baja, sórdida y cruel. Os dirán 
que los dioses son testigos de todas las cosas. Os exhorta­
rán a conduciros de una manera digna de ellos. A pre­
pararos para su trato. A representaros sin cesan la eter­
nidad. 

Es a la naturaleza, diréis vosotros, a la que yo soy deu­
dor de todos estos bienes. ¿No veis que hablando de este 
modo no hacéis más que cambiar el nombre de Dios? 
^La naturaleza es otra cosa que el mismo Dios, que ía 
inteligencia divina repartida por el universo entero y en 
todas sus diversas partes? Vosotros mismos podéis, si 
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queréis, darle otros nombres a este omnipotente Autor 
del universo : podéis llamarle el gran Júpiter, el Maestro 
del Rayo, el Regulador Soberano (no porque él detenga, 
siguiendo a los historiadores romanos, a ruego de Ró-
mulo, la armada fugitiva de los hijos del Lacio, sino 
porque su beneficencia mantiene el orden de la naturale­
za); vosotros podéis todavía darle el nombre de Fatali­
dad, porque la Fatalidad no es más que el encadenamien­
to complicado de las causas, y Dios es la primera de las 
cáusas, de la cual dependen todas las demás. Podéis, en 
una palabra, darle todos los nombres que queráis con tal 
que designe algunos de sus atributos o de los efectos dé 
los cuerpos celestes. Todos los beneficios que nos prodiga 
forman otros tantos calificativos como se le pueden 
otorgar. 

Aun tengo presente una palabra atrevida del célebre 
Demetrio : «¡ Dioses inmortales !—decía—, yo no tengo 
más que un motivo de queja contra vosotros : es el de no 
haberme hecho conocer demasiado pronto vuestra volun­
tad. Habr ía tenido el mérito de prevenir vuestras órdenes ; 
yo no tengo más que el de haberlas obedecido. ¿Queréis 
vosotros mis hijos? Es para vosotros el que yo les haya 
educado. ¿Queréis alguna parte de mi cuerpo? Elegid ; yo 
no me engaño en nada... dentro de un momento me será 
preciso abandonarlo todo. ¿Queréis mi vida? No titubeo 
en devolveros lo que vosotros me habéis dado ; pero yo 
hubiera querido mejor ofrecérosla. ¿ Por qué arrancarme 
lo que vosotros podéis pedir?... Sin embargo, vosotros no-
me quitáis nada, pues no se arrebata más que a quien se 
opone a ello. Contra mí no ejercéis coacción ni violencia : 
yo obedezco a Dios, acato sus designios. Además de esto, 
sé que todos los acontecimientos son ciertos, que su curso 
está regulado por una ley inmutable.» 

Un árbol no es sólido y vigoroso más que después de 
haber sostenido los asaltos del viento, pues tal agitación, 
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le proporciona asiento y le fortifica sus raíces. En cam­
bio, no adquiere fuerza cuando crece en un valle abriga­
do. Es, por tanto, para provecho de las gentes de bien, el 
que Dios las exponga en medio de los peligros, con e' 
objeto de volverlas intrépidas y capaces de resistir a los 
males que no lo son más que para quien no los pueda 
soportar. 

Dios se complace el endurecer y adiestrar a quienes 
quiere. Por el contrario, a los que parece tratar con más 
dulzura y miramientos parecen hechos inevitablemente 
para doblegarse ante los males. En efecto: no creáis que 
pueden estar exentos. Este hombre por tanto tiempo fe­
liz tendrá su derrumbamiento : os parecía olvidado, y su 
desgracia no estaba más que diferida. 

Los dioses no son coaccionados por nada exterior a 
ellos. Su eterna voluntad les sirve de ley, porque han es­
tablecido normas que no pueden cambiar. 

Algunos otros dioses no pueden hacer mal y no poseen 
más que cualidades benéficas y saludables. Tales son los 
dioses inmortales, que no tienen voluntad ni poder de 
perjudicar. Su naturaleza es tranquila y apacible, tan 
aleiada de infligir como de sufrir la injuria. Los insensa­
tos e ignorantes les atribuyen las tempestades, las lluvias,, 
el rigor de los inviernos, mientras tanto que nosotros no 
estamos apuntados por algunos de estos fenómenos úti­
les o dañosos para nosotros. No es más que en nuestro 
favor por lo que el mundo conduce de nuevo todos los 
años los inviernos y los veranos. Todos estos movimientos 
tienen leyes invariables, a las cuales los cuerpos celestes 
se hallan sometidos. ¡ Qué ridicula presunción juzgarnos 
(le tanta importancia, como para ser los objetos de estas 
revoluciones, universales! Los dioses ñoco ha citados 
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no están, por consiguiente, elegidos para perjudicarnos', 
sino para atender sobre todo a nuestra conservación. 

Parecidos a los padres tiernos que sonríen al ver cómo 
se encolerizan sus hijos, los dioses no cesan de acumular 
beneficios sobre aquellos mismos que no los reconocen 
como autores. 

¿Se preguntará siempre por qué Dios permite que lle­
guen los males a las personas de bien? No lo permite. 
Ha alejado de ellos todos los males, ha separado de ellos 
ios crímenes, los delitos, los malos pensamientos, los pro­
yectos ambiciosos, el libertinaje ciego, la codicia ávida 
del bien de otro. Los hombres virtuosos están bajo la 
guarda y protección de Dios. ¿Exigís vosotros que él 
guarde hasta su bagaje ? 

Existe entre Dios y los hombres buenos una amistad 
cuyo lugar es la virtud. ¿ H e dicho una amistad? Es más 
aún : una afinidad, una semejanza perfecta. El hombre 
de bien no difiere de Dios más que en la duración. Es su 
discípulo, su émulo, su verdadero hijo. 

¡ Existen filósofos que no dudan de la existencia de sus 
almas, que reconocen dentro de sí mismos una previsión 
capaz de armonizar sus propios asuntos con los de los 
demás ; pero que rechazan a la inteligencia de este gran 
todo del cual somos las partes, y la suponen o arrastra­
do por una impulsión ciega o conducida por una natura­
leza que no sabe lo que hace! 
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No tan sólo me someto a Dios, sino que también estoy 
supeditado a su voluntad, y lo es por inclinación, no por 
necesidad, como yo le obedezco. Nunca recibiré con tris­
teza ni pesaroso acontecimiento alguno ; nunca pagaré 
con rebeldía mi parte del tributo común, pues todos estos 
pretendidos males que nos hacen gemir y temblar son (os 
tributos de la vida. 

La noche de los libertinos no les brinda más que con 
falsas alegrías semejantes a la últ ima de las noches ; pero 
la alegría de los dioses y de sus iguales nunca se inte­
rrumpe. Acabaría si viniese de fuera ; pero no depende 
de nadie, porque a nadie es debida. La fortuna no puede 
quitar lo que ella no ha dado. 

El camino hacia los dioses resulta más fácil a las al­
mas que han abandonado pronto el trato de los hombres, 
evitándose muchos suspiros y pesadumbres. Viéronse l i ­
bres antes de estar sometidos y, por decirlo así, envueltos 
de materia, estando más ligeros y aptos para volar al lu­
gar de su origen y flotar sin obstáculo sobre el flúido eté­
reo. También la permanencia del cuerpo nunca parece 
muy deseable a los grandes genios : arden de deseos por 
salir de aquella materia y elevarse. Acostumbrados a re­
correr la inmensidad de los cielos y a cernerse por encima 
de la tierra, se hallan embarazados en esta prisión estre­
cha. Esta es la razón por que Platón se lamenta de que 
el alma del sabio se esfuerce en correr a la muerte, único 
objeto de sus deseos y pensamientos, único fin hacia t i 
cual marcha sin dilación. 

Creedme: el fundador de este universo, sea quien fue­
re, o un Dios dueño de la naturaleza entera, o una razón 
incorpórea susceptible de producir los más grandes efec-
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tos, o un soplo divino infiltrado con igual energía en los 
más pequeños cuerpos como en los más grandes, o un 
destino y encadenamiento inmutable de causas ligadas 
entre sí.. . , este agente soberano no ha querido dejarnos 
depender de los demás más que por los objetos de poca 
importancia. Lo que el hombre tiene de más excelente y 
por encima de la potencia humana no puede ser donado 
ni arrebatado : yo hablo de este mundo, el más grande y 
el más magnífico de todas las obras de la naturaleza ; 
hablo de nuestra alma, hecha para contemplar y admirar 
al mundo, del cuál es la más noble parte, del alma que 
nos pertenece en propiedad y para siempre, y que debe 
subsistir con nosotros también tan largo tiempo como 
nosotros mismos subsistiremos. Vamos, pues, resuelta­
mente, con paso intrépido y seguro, por todas las partes 
donde el ir sea preciso. 

¿ Q u é es el destino? Es la necesidad insuperable de 'as 
cosas y de, los acontecimientos. El pretender que pueda 
ser aplacado con sacrificios, inmolado un cordero blanco, 
es desconocer la divinidad. Si el sabio, y todo hombre 
como él, no puede cambiar de opinión, ¿qué será de Dios? 
La sabiduría no revela al hombre los recursos y resolu­
ciones más que para el momento presente ; la divinidad 
revela a Dios todos los tiempos a la vez. 

Podemos acusar al destino de inflexible, porque no lo­
gramos hacerle cambiar de propósi tos: es. inexorable. Tn^ 
sensible a nuestras injurias, a nuestras lágrimas, a nues­
tros razonamientos, no perdona ni restituye nada a nadie. 
Economicemos, pues, lágrimas inútiles : nuestro dolor 
antes alegraría a quien le lloremos, que a consolarnos y 
no atormentarnos. Es necesario, pues, reanimarnos pron­
tamente y librar nuestra alma de consuelos baldíos y del 
amargo placer que toma con afligirse. 
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¿ D e qué sirve el esconderse a los ojos de los hombres? 
No hay nada oculto para Dios. Está presente en nues­
tras almas ; interviene eficazmente en nuestros pensa­
mientos. Digo que interviene, porque algunas veces se 
aparta. Vuelvo, pues, a vuestra pregunta : {yo os indi­
caré voluntariamente el orden y los detalles de mi con­
ducta ; todas las tardes pasaré revista a mis pensamien­
tos, práctica la más útil para llegar a Dios! Lo que hace-
más empedernidos nuestros vicios, es el que nunca lleve­
mos nuestras miradas a las acciones pasadas. Sólo se 
piensa en lo que haremos, y esto en contadas ocasiones, 
pues nadie se preocupa de lo que ha hecho. Es, por tan­
to, el pasado quien nos enseña cómo es la misma vida 
con lo que precisa hacerse en el porvenir. 

Inúti lmente elevaremos nuestras manos al cielo. En 
vano conseguiremos del custodio y guardián de los altares 
que nos aproxime el oído al simulacro para que escuche­
mos mejor. Ese Dios que nosotros imploramos está cer­
ca de nosotros, con nosotros y en nosotros. Un Dios, un 
indefinible, un incomprensible. Dios reside en el corazón 
del hombre virtuoso. ¿Ent rá i s en un bosque sagrado? El 
aspecto vetusto de sus árboles carcomidos, de ramas en­
trelazadas ; el espesor de sus copas que, confundiéndose, 
nos ocultan el cielo ; la altura del bosque y la soledad ; 
el terror que inspira esta sombra densa y profunda, todo 
nos persuade de la existencia de una divinidad. Lo mismo 
ocurre con las grutas que, descarnando la roca, dejan 

una montaña como suspendida en el espacio, y cuya na­
turaleza, sin el socorro de los hombres, ha creado la in­
mensidad. Nuestro ánimo, ante su contemplación, 
siente sobrecogido por un sentimiento religioso. Venera­
mos los manantiales de los grandes ríos. Y si las aguas, 
al salir a tierra, surgen con súbita y fragorosa violencia, 
les erigimos altares. Las fuentes termales son objeto del 
culto. Algunos estanques han sido consagrados por la 
profundidad de sus abismos o por sus tinieblas impene-
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trables. Un hombre a quien los peligros no pueden que­
brantar, ni las pasiones sobrecoger, ni la adversidad i m ­
pedirle de ser dichoso, que vive sereno en medio de las-
tempestades, se eleva por encima de los humanos y cami­
na a la par con los dioses, ¿no atraerá vuestros home­
najes? ¿No d i ré i s : Es imposible que el principio de tan­
tas grandezas y de tantas virtudes sea semejante al mi­
serable cuerpo que le anima? Esa elevación de espíritu 
no puede provenir sino de las alturas celestes. La omni­
potencia divina es la única capaz de formar y sostener un 
alma tan noble, tan dueña de sí, que se ría de nuestros-
temores y de nuestros deseos. Así como los rayos del sol 
llenan de efluvios la tierra, aunque pertenezcan al astro 
que nos los envía, lo mismo el alma noble y santa, envia­
da al mundo para aproximarnos a la divinidad, permane­
ce con nosotros sin abandonar el lugar de su origen. 

Conducios, pues, ¡oh Marcia l , como al tener por tes­
tigos a vuestro padre y a vuestro hijo, no a quienes cono­
cisteis, sino a otros de naturaleza más alta, habitantes del 
cielo. Avergonzaos de toda conducta innoble y grosera;. 
guardaos de llorar una metamorfosis tan bella. Reuni­
dos en el seno eternal de la naturaleza, en esos espacios-
inmensos y libres, no están ya separados por los mares, 
por la altura de las montañas , por los valles profundos, 
por los bancos de arena peligrosa. Para ellos todos los ca­
minos están unidos, fáciles, abiertos, sembrados de as­
tros que los iluminan. 

Cuando llegue la hora en que el mundo se extinga para 
renovarse, toda la naturaleza sucumbirá bajo la acción 
de sus propias fuerzas : los astros chocarán entre sí, la 
materia se abrasará y los cuerpos celestes, que brillan 
actualmente con tanta armonía, no formarán más que un 
vasto incendio. Nosotros mismos, almas felices, habitan­
tes de la mansión eternal, cuando Dios juzgue oportuno 
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comenzar de nuevo su obra, en medio de la ruina univer­
sal, suministraremos una débil adición a la masa enorme 
de escombros, y retornaremos a nuestros antiguos ele­
mentos. 

He encontrado en Atenedoro un pensamiento bien exac­
to : «Estamos verdaderamente libres de las pasiones 
cuando se ha conseguido no pedir a los dioses más que lo 
que se puede pedir en voz alta.» Hoy en día, ¿cuál es ia 
locura de los hombres? Murmuran, en voz baja, votos in­
fames al oído de los dioses. Si se les oyese, se callarían ; 
porque no se atreverían a decir a los hombres lo que di­
cen a los dioses. Podéis, pues, amigo mío, no estar exen­
to de este consejo : «Vivid con los hombres como si Dios 
<f>s viera. Hablad a Dios como si los hombres os oyeran.» 

F I N D E L I D E A R I O 



LOS BENEFICIOS 

TRADUCIDOS DEL FRANCÉS AL CASTELLANO Y ADAPTADOS A LA 
VERSIÓN ESPAÑOLA DE 1629, DE PEDRO FERNÁNDEZ DE NA-

VARRETE 

Breve introducción y notas ilustradoras acerca de la época 
romana, por Aurelio Báig Baños 

L I B R O P R I M E R O ( i ) 

CAPÍTULO PRIMERO 

Entre los muchos y diversos errores de los que viven 
descuidadamente, tal vez ninguno es más perjudicial, ¡ oh 
varón bueno y liberal ! (2), como el ignorar en qué forma 
hemos de dar y recibir los beneficios (3). Por esta razón 
resulta que por haber sido mal colocados, vengan a ser 
mal debidos, doliéndonos tarde de no hallar equivalente 
recompensa de ellos; porque estos beneficios, desde eí 
mismo punto que se dieron, fueron perdidos. 

No nos debemos maravillar, pues, de que entre los v i ­
cios de los hombres, ninguno sea más frecuente qué el de 
la ingratitud {4). Como es fácil de ver, es la resultante de 
muchas causas. 

La primera es que para hacer beneficios no elegimos 
personas dignas de ellos : y con tener tanta vigilancia 
para inquirir y averiguar el patrimonio y hacienda de los 
que por alguna deuda se nos han de obligar ; y cuidando 
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tanto de no espaixir las semillas en tierras estériles o 
cansadas, no sólo damos los beneficios sin elección, sino 
que los desperdiciamos. 

No me resuelvo a determinar con facilidad si hay mayor 
culpa en negar los beneficios recibidos o en pedir la devo­
lución de los dados, porque la naturaleza de esta obra es 
de tal calidad, que solamente se ha de esperar de ella lo 
que voluntariamente se devolviese, siendo feísima acción 
el dar quejas, puesto que para salir de deuda el que re­
cibió el beneficio, no es necesario que intervenga hacien­
da, basta que tenga ánimo agradecido : que el que con 
voluntad se confiesa deudor, paga suficientemente la 
deuda (5). 

Pero así como hay culpa en los que no quieren ser agra­
decidos, confesando por lo menos que son deudores, la 
hay también por nuestra parte : porque aunque es verdad 
que hay muchos ingratos, son muchos más los que hace­
mos que lo sean. Unas veces somos fastidiosos, zaherido-
res y rigurosos cobradores ; otras somos inconstantes, 
arrepintiéndonos con facilidad y con rapidez de la buena 
obra que hicimos ; otras veces nos mostramos quejosos 
sin tiempo, recriminando los brevísimos instantes de 'a 
detención, con lo cual destruimos no sólo la buena obra, 
ya hecha, sino también las que estamos haciendo, por­
que ¿quién de nosotros se satisfizo, si los ruegos que se le 
interpusieron fueron poco afectuosos o si se hicieron sólo 
una vez? 

¿Quién, el que teniendo sospechas de que le querían 
pedir alguna cosa, no arrugó la frente o avinagró el rostro 
y, fingiendo ocupaciones, no utilizó largas pláticas, con el 
fin de que no se les hallase remate y con el único propó­
sito de impedir a los que venían de pedirle alguna cosa, 
rechazando con distintos pretextos las urgentes y apre­
miantes necesidades de los otros? ¿Quién, el que, cogido 
en aprieto, ya que no pudo negar la dádiva, no la dila­
tó ; y si la prometió, no lo hizo con dificultad ? ¿ Quién, 
el que, si no puso ceño, dejó de proferir palabras des­
agradables o por lo menos mal concertadas? 

Ninguno es, por tanto, deudor de lo que no le fué dado 
con voluntad o si antes lo sacó por fuerza. ¿Quién ha de 
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ser agradecido al que, o con soberbia, le arrojó la dádiva 
o se ia tiró con i r a ; o si ya que la hizo, fué por librarse 
de la importunidad de que se hallaba acongojado? 

Yerra el que tiene esperanza de que le ha de ser agra­
decido aquel a quien cansó con dilaciones y atormentó con 
esperanzas, porque la buena obra se debe con el mismo 
afecto con que se hizo ; y por esta circunstancia no ha de 
haber tibieza en el dar, porque cada uno se deberá a sí y 
no al otro, lo que consiguió de quien no tuvo voluntad de 
dar. 

Conviene asimismo no haya dilaciones en los benefi­
cios, porque como en cualquiera buena obra se hace apre­
cio de la voluntad de quien la hace, parece que quien tar­
dó en hacerla estuvo mucho tiempo sin quererla hacer. 

Tampoco se ha hacer el beneficio avergonzando al que 
lo recibe, porque siendo cosa innata en la naturaleza que 
las injurias echan más hondas las rafees que los benefi­
cios, y que éstos se olvidan prontamente, y de aquéllas 
queda una tenaz memoria, ¿qué retorno puede esperar el 
que ofende cuando obliga? Por demás muéstrase agra­
decido si perdona semejante beneficio. 

Mas no porque haya muchos ingratos se ha de acobar­
dar la inclinación de hacer bien. Lo primero porque, como 
queda dicho, nosotros somos los que aumentamos el nú­
mero de los ingratos. Lo segundo, porque el haber en ei 
mundo tantos sacrilegios y tantos despreciadores de la 
D I V I N I D A D no retarda la corriente de la inmensa benigni­
dad de los dioses, los cuales ayudan siempre a todas las 
cosas y, entre ellas, a los mismos que usan mal de sus 
dones (6). 

Tomémoslos por nuestros capitanes, imitándolos en 
cuanto alcanzara la humana imbecilidad. Hagamos bene­
ficios sin darlos a logro, porque el que cuando hizo el be­
neficio puso el pensamiento en la recompensa, merece ser 
engañado. Si dijeres que te salió mal la buena obra, tam­
bién las mujeres y los hijos engañan las esperanzas, y no 
por eso dejamos de juntarnos en matrimonio y de criar los 
hijos. Y de tal modo somos pertinaces contra las expe­
riencias que, después de haber sido vencidos o pasado a l -
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gún naufragio, volvemos a las batallas y a las navega­
ciones. 

¿Cuánto , pues, será más decente el perseverar en hacer 
beneficios? Porque quien cesa en ellos, si no se los pagan, 
da a entender que los que hizo fueron con la intención de 
volverlos a recobrar ; y con eso justifica la causa de los 
que le han salido ingratos, siendo (cuando falta esta dis­
culpa y hay posibilidad) una muy grave torpeza el no 
pagar. 

¿Cuántos hombres hay indignos de la luz y, con todo 
eso, para ellos sale también el sol? ¿Cuántos se quejan de 
que nacieron y, esto no obstante, la naturaleza produce a 
diario nuevas generaciones, consintiendo que vivan aque­
llos mismos que afirman tienen deseos de no vivir? 

El proseguir en hacer beneficios, sin ir en seguimiento 
del retorno, buscando personas dignas en quien emplear­
los, es acción de ánimo heroico y bueno. Esto se debe ha­
cer aun después de haber hallado muchos hombres malos. 
¿ Q u é bizarría o magnificencia tendría el hacer bien a mu­
chos si ninguno engaña ra? Por consiguiente, es acto de 
virtud el hacer beneficios cuando no se hacen para reco­
brarlos, puesto que el varón bueno al tiempo mismo que 
los hace coge el fruto de ellos. 

De tal manera no nos ha de apartar ni detener en tan 
ilustre acción la ingratitud de muchos, pues si a mí se me 
quitase de todo punto la esperanza de poder encontrar al­
gún agradecido, escogería antes el no recibir el retorno de 
los beneficios que el dejar de hacerlos, porque quien deja 
de dar hace que su culpa sea anterior a la del ingrato, y, 
si he de manifestar mi parecer, aunque peca más el que 
no paga el beneficio, peca primero el que no le hace. 

CAPÍTULO II 
«Si al vulgo intentas prodigar tus dones, 

muchos has de perder por ganar uno» (7). 
En el primer verso hay dos cosas dignas de reprensión : 

porque ni los beneficios se han de prodigar al vulgo ni es 
buena la dádiva de cualquier cosa que sea, si abstraes de 
ella el juicio y la razón. Donde esto falta, dejan de ser 
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beneficios, y pasan a tener otro nombre. El segundo verse­
es maravilloso, porque un beneficio bien logrado mitiga ios 
daños de muchos que se hayan perdido. Pero suplicóte 
consideres si será más acertado y más glorioso a la gran­
deza del que da, aconsejarle que dé, aunque haya de tener 
mala recompensa de todas sus dádivas : porque aquellas 
palabras muchos has de perder, son falsas ; porque nin­
gún beneficio se pierda, puesto que aquel que juzga que le 
pierda, ya había hecho cargo de él, siendo la naturaleza 
del dar tan sencilla que no admite otro fin que el mismo 
dar. 

Si al beneficio le sucediere algún retorno, estímese por 
ganancia ; pero si no le tuviere, no se debe juzgar como 
pérdida. Cuando yo hice alguna buena obra, hícela sólo por 
hacerla, en atención a que nadie escribe en el libro de 
cuentas las dádivas que hace, ni el acreedor avariento pone 
demanda al deudor el mismo día que se cumplió el plazo. 

El varón bueno nunca se acuerda de los beneficios que 
hizo sino es cuando el que se los agradece se los trae a 
la memoria : porque de otra manera no fueran beneficios, 
sino empréstitos, siendo torpe usura la que se espera del 
beneficio. De cualquier modo que te haya sucedido con 'os 
primeros beneficios, debes proseguir en el empeño de hacer 
otros. Mejor es que estén olvidados en la memoria de 'os 
ingratos que dejar tú de hacerlos ; pues tal vez la vergüen­
za, la ocasión o el ejemplo, podrán hacer que sean agrade­
cidos los que ahora te son ingratos. 

No ceses en hacer bien ; persevera en tan heroica ac­
ción ; cumple con las obligaciones del hombre de bien ; 
ayuda a unos con hacienda, a otros con crédito, a otros 
con buenos consejos, y a todos con saludable doctrina. 

CAPÍTULO III 

Aun los animales brutos reconocen los beneficios, sin 
haber ninguno tan indómito a quien no amanse el regalo, 
obligándole a que tenga amor. Las bocas de los leones se 
dejan manejar sin peligro de sus domadores. El sustento 
sujeta la fiereza de los elefantes, obligándoles a una servil 
obediencia, siendo esto tan cierto que, aun los que no son 



rapaces de entendimiento para saber ponderar los benefi­
cios, se dejan amaestrar y obligar con la continua perse­
verancia de ellos. Si alguno te ha salido ingrato al primer 
beneficio, quizá no lo será al segundo. Si se ha olvidado 
del segundo, será posible que el tercero le traiga a la me­
moria los que de ella se le habían pasado. 

El que, poco después de haber hecho el beneficio, juzga 
que le tiene ya perdido, ése es el que le pierde ; pero el que 
persevera, agregando unos beneficios a otros, sacará agra­
decimiento del más duro y olvidadizo pecho, pues a éste 
le faltará ánimo para alzar los ojos contra tantos benefi­
cios. Procura que a cualquier parte que el ingrato fuero 
huyendo de su memoria, se encuentre contigo ; cércalo con 
buenas obras, cuya fuerza y cuya propiedad te diré, sí me 
permitieres primero discurrir en algunas cosas, aunque 
ajenas de nuestro propósito. 

Yo he de tratar, por ventura, en este libro, de la razón 
por qué las Gracias son tres, por qué son hermanas, po' 
qué doncellas, por qué traen los vestidos desceñidos y 
transparentes. Algunos quieren que sea una la que da los 
beneficios, otra la que los recibe y otra la que los retorna. 
Otros dicen que hay tres géneros de beneficios : unos de 
ios que se dan, otros de los que se reciben, y otros de los 
que juntamente los dan y los reciben (8). 

Pero ¿qué fruto alcanzaré al hacer yo juicio en esto, no 
siendo de alguna importancia el saberlo? ¿Qué significa 
aquel coro que le cercan las Gracias enlazadas de las ma­
nos ? 

Significa el orden con que los beneficios vuelven de 'as 
manos de los que los reciben a las de los que los dan, y 
si éstos se interrumpen en alguna parte, se viene a perder 
la hermosura del todo, que es bellísimo si en él se conser­
va la trabazón y se guarda la alternada correspondencia. 

Pintan a las Gracias risueñas, porque las caras de IJS 
que hacen los beneficios y las de los que los reciben se 
han de mostrar alegres. Son de tierna edad para que se 
entienda que la memoria de los beneficios que se reciben 
nunca se han de envejecer. Píníanlas doncellas porque los 
beneficios han de ser para todos sinceros, incorruptos y 
santos, sin que sea decente haber en ellos cosa estrecha ni 
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apretada. Y píntanlas con vestiduras desceñidas y trans­
parentes porque se han de ofrecer a la vista. 

Aunque hay algunas personas tan inclinadas a las fábu­
las y ficciones de los griegos, que juzgan ser necesaria la 
noticia de estas cosas, no habrá quien diga que es impor­
tante saber los nombres que las puso Hesiodo, llamando 
Aglaé a la primera (9), Eufrosina a la segunda (10), y Ta-
lla a la tercera (11) ; y cada uno arrastra y violenta la in­
terpretación de estos nombres a su propio dictamen, pro­
curando hallar razón de ellos, siendo cierto que el poner­
los Hesiodo fué por sólo su antojo : y así Homero mudó 
el nombre a una llamándola Pasithea (12), y la hizo casa­
da para que entiendan no eran vírgenes Vestales (13); y 
yo hallaré otro poeta que las ciña los vestidos, y se los dé 
tupidos y de lana (14). El estar Mercurio (15) en su com­
pañía, no es porque la razón y las buenas razones hacen 
recomendables los beneficios, sino porque se le antojó así 
al pintor. 

Hasta Crisipo (cuya sutil agudeza penetra la más es­
condida verdad, y cuyas razones se encaminan a sólo el 
obrar, sin usar de más palabras de las que son bastantes 
a la inteligencia de lo que se dice) hincha de tal manera 
su libro con estas impertinencias, que viene a ser muy poco 
!o que discurre en los motivos que deben obligar al hacer 
las buenas obras y al agradecerlas ; y debiendo acomodar 
las fábulas a las doctrinas, acomoda las doctrinas a las 
fábulas, porque, además de lo que escribe Hecatón, añade 
Crisipo que las tres Gracias son hijas de Júpiter y de Eu-
rinoma, y que aunque son de menos edad que las Ho­
ras (16), son algún tanto más hermosas, y por esta razón 
las hicieron compañeras de Venus (17). 

También quieren haya misterio en el nombre de la ma­
dre, diciendo que se llamó Eurinoma, por ser propio de 
quien tiene grande y extendido patrimonio el hacer mer­
cedes como si fuera estilo poner primero nombre a las 
hijas que a las madres, o como si los poetas dieran ver­
daderos nombres a las cosas. Del mismo procedimiento 
que emplean los muñidores o porteros, que tienen por 
oficio llamar a los ciudadanos para algunas juntas, su­
plen con audacia lo que les falta de memoria llamando 
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con diferentes nombres a los que se les olvida : así los 
poetas hacen poca estima de decir verdad ; antes bien, o 
compelidos de la necesidad o llevados de la apariencia, 
quieren que cada cosa se llame con el nombre que mejor 
les viene a sus versos, sin que se les impute a hurto el 
aumentar algo a su caudal. Y luego el poeta que los si­
gue quiere que se les confirme aquel mismo nombre, Y 
para que conozcas que esto es así, advierte que cuando 
Hesiodo y Homero hablan con más cuidado de Tal ía (18), 
la pone el uno entre las Gracias y el otro entre las Mu­
sas (19). 

CAPÍTULO IV 

Pero por no incurrir en la misma culpa que reprendo, 
quiero dejar todas estas cosas, que de tal manera no per­
tenecen a la sustancia de la materia, que ni aun se le 
acercan. A t i incumbe el tomar a tu cargo mi defensa, f>i 
alguno me objetare que he forzado a Crisipo a entrar en 
orden, siendo sin duda gran razón, mas al fin griego, cu­
ya agudeza es tan sutil que con facilidad se embota y 
muchas veces se tuerce : y cuando trata alguna materia, 
pica, pero no ahonda. El inventar estas cosas, ¿qué tiene 
de agudeza? 

Nuestro discurso ha de ser el tratar de los beneficios, 
dando forma a la cosa con que más se eslabona la com­
pañía y amistad de los hombres (20). Justo es dar ley a !a 
vida para que ni con capa de benignidad se deje llevar de 
una inconsiderada facilidad ; y para que la detención 
(mientras se encamina a templar la liberalidad) no la es­
treche ; siendo comúnmente que ni sea sobrada ni dis­
minuida. 

Conviene enseñar que los beneficios se reciban con vo­
luntad y que se retornen con la misma, haciendo compe­
tencia, no sólo de igualar, sino de vencer en ánimo y en 
obras a aquellos de quienes se recibieron ; porque el que 
debe gratificar la buena obra recibida no llega a conse­
guirlo si no se aventaja. Se ha de enseñar a los que dan 
que no zahieran lo que dieren ; y a los que reciben, que 
se juzguen siempre deudores de mayor cantidad. 
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De tal manera nos exhorta Crisipo a esta honestísima 
competencia de vencer los beneficios con otros beneficios, 
que dice debemos recelar que siendo las Gracias hijas de 
Júpiter (21), sería no pequeño sacrilegio hacer ofensa ? 
tan hermosas damas. Dame tú alguna doctrina por la cual 
me vuelva yo más bienhechor y más agradable para con 
las personas dignas ; y por la cual compitan los ánimos 
de los que quedan y de los que reciben, de tal modo que 
los bienhechores se olviden de los beneficios y haya en 
los que recibieron una eterna memoria (22) : que esotras 
impertinencias deben dejarse a los poetas cuyo intento es 
deleitar las orejas tejiendo dulces fábulas. 

Los que tienen por fin el sanar los entendimientos y 
conservar la fe en las cosas humanas y asentar en los co­
razones las memoria de las buenas obras, deben hablar 
con mucha autoridad, poniendo en ello todas sus fuerzas, 
si no es que los inventores de estas impertinencias pien­
san que con livianas y fabulosas razones y con cuentos de 
viejas, se podrá prohibir una cosa tan perniciosa como se­
ría presentar nuevas escrituras en contracambio de los 
beneficios. 

CAPÍTULO v 

Mas al mismo tiempo que tengo intento de abandonar 
lo que no fuere necesario, conviene declarar que lo pri­
mero que se debe aprender es el saber qué cosa sea aque­
llo que debemos, cuando hemos recibido algún beneficio : 
porque unos dicen que deben el dinero que recibieron, 
otros el Consulado, otros la dignidad, otros el sacerdocio, 
y otros el gobierno de algunas provincias. 

Estas cosas son señal de la buena obra ; pero no son la 
misma buená obra, que no consiste en lo que se toca con 
la mano, sino en lo que se ve en el ánimo. Mucha dife­
rencia hay de la materia del beneficio al mismo beneficio : 
porque el oro y la plata y todos los demás regalos que ê 
reciben de los amigos, no forman el beneficio; porque 
éste sólo consiste en la voluntad del que da. Los ignoran­
tes reparan solamente en lo que se les ofrece a la vista, 
en lo que se les entrega y en lo que poseen, y al contrario 
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de eso estiman lo que con verdad es de estimación y pre­
cioso. 

Estas cosas que tenemos, que estimamos y en que hac*-
reparo nuestra codicia, son caducas, que nos las pueden 
quitar la fortuna y el agravio ; pero el beneficio perma­
nece aún después de perdido lo que se nos dió, puesto que 
no hay fuerza que pueda hacer vano lo que una vez fué 
bien hecho (23). 

Rescaté a mi amigo, que estaba en poder de los piratas. 
Dió después en manos de otro corsario, que le metió en ia 
mazmorra ; no le quitó el beneficio que yo le había hecho, 
si bien le quitó el uso de él. 

Saqué libres del naufragio o incendio a algunos, que 
murieron después de alguna grave enfermedad o de algu­
na accidental injuria. Aunque no vivan, queda vivo lo qui­
se les dió. 

De modo que todas las cosas que usurpan el nombre óe 
beneficios son solamente unos instrumentos por los cua­
les se manifiestan la amigable voluntad. Esto mismo su­
cede también con otras muchas cosas, en las cuales se 
halla en una parte la apariencia y en otra la misma cosa. 

Premia el Emperador a un soldado dándole un collar, 
una corona cívica o una mural. ¿Qué tiene en sí de pre­
cioso la corona? (24); ¿qué la garnacha? (25); ¿qué la 
vara? (26); ¿qué el tribunal? (27); ¿qué la licencia de 
andar en coche? (28). Ninguna de estas cosas es ho­
nor {29), pero cada una de ellas es señal de honor : de la 
misma suerte lo que se ofrece a la vista no es el beneficio, 
sino señal del beneficio. 

CAPÍTULO VI 
¿ Q u é cosa es beneficio? Es una acción benévola que da 

gozo recibiéndola y que está con pronta y dispuesta vo­
luntad a lo que hace. De modo que lo que se hace, o lo 
que se da, no es de tanta consideración como el ánimo 
con que se da y se hace ; porque el beneficio no consiste 
en lo que se hace o se da, sino en la voluntad del que lo 
da o lo hace, y de sólo esto podrás echar de ver que hay 
en ello grande diferencia que el beneficio es siempre bue­
no, y lo que se hace o se da no es en sí bueno o malo. 
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El animal es el que da estimación a las cosas pequeñas, 
y el que da lustre a las abatidas ; y él mismo es quien 
deslustra las grandes y quita el valor a las tenidas en pre­
cio. Las mismas cosas a las que encaminamos nuestros 
deseos son indiferentes, sin tener naturaleza del bien o 
del mal. Lo que importa es que siendo el ánimo el que 
da forma a las cosas, las guíe y encamine, según lo cual ' 
no es beneficio aquello que se cuenta y se da. 

A la usanza que en los sacrificios no consiste el culto 
de los dioses en que las víctimas sean muy abundantes, ni 
en que vayan adornadas de oro, sino en la recta y devota 
voluntad de los que veneran su deidad, porque los varo­
nes justos con un poco de farro (30) y con humildes va­
sos de tierra muestran su religión, y, al contrario, los 
malos no purifican su impiedad aunque llenen los altares 
de mucha sangre. 

CAPÍTULO VII 

Si los beneficios consistieran en las cosas y nO en la vo­
luntad, llegarían a ser mayores cuando lo fueran las co­
sas que recibimos, pero esto es falso porque muchas ve­
ces nos obliga más el que con magnificencia nos da algu­
na cosa pequeña (31) ; y el que, igualándose en el án imo 
a las riquezas reales, nos ofrece poco, pero con mucha vo­
luntad ; y el que, olvidado de su pobreza, pone los ojos^ 
en la nuestra ; el que no sólo tuvo intentos, sino ansias 
de ayudarnos ; el que, cuando nos dió los beneficios, Tos 
dió como si él los recibiera ; el que nos dió sin pensar en 
el retorno, y, cuando lo recibió, no se acordó del que él 
hubiese dado ; y el que buscó la ocasión y se aprovechó 
de ella para beneficiarme. 

Por el contrario, como tengo dicho, no son agradables 
las dádivas, aunque en la misma cosa y en su hermosura 
parezcan grandes, cuando se sacan por fuerza al que las 
da, o se le caen sin gusto ; siendo mucho más agradable, 
como es consiguiente, lo que se da con mano apacible que 
lo que se arroja con mano rica. Lo que me dió Fulano 
es cosa pequeña—nos decimos—; pero no tuvo más que 
darme. Dióme Mengano una cosa grande, pero dudó en 

E l Libro de Oro. § 
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dármela ; dilatóla y suspiró cuando me la daba, y anduvo 
buscando excusas. 

Este, cuando me hizo el beneficio, no tuvo voluntad de 
agradarme y, por ello, no juzgo que me dió cosa alguna, 
porque la dió a su ambición. 

CAPÍTULO V I I I 

Ofreciendo muchas personas a Sócrates (32) muchas dá­
divas, cada uno según su posibilidad, Asquines, un pobre 
discípulo suyo, le dijo : ((Yo no hallo cosa que poderte dar 
que sea digna de t i , y con esto confieso mi pobreza ; y así, 
te doy lo que solamente tengo, que es a mí mismo. Su­
plicóte que admitas con gusto esta dádiva, aunque es tan 
pequeña, advirtiendo el que por mucho que los demás te 
hayan dado han reservado mucho para sí.» 

A lo cual respondió Sócrates : "¿ Por qué no has de juz­
gar tú que me has hecho grande dádiva, si no es que i.e 
estimas en poco? Por cuenta mía queda el volverte a t i 
mismo mejorado de como a mí te entregas.» 

Venció, sin duda, Asquines, con esta dádiva, el ánimo 
de Sócrates, áunque le tenía igual a sus riquezas, y ade­
lantóse a la munificencia de todos los demás mancebos 
ricos. 

CAPÍTULO IX 

¿No ves cómo el ánimo, aun estando metido entre ios 
aprietos de la pobreza, halla materia para la liberalidad? 
Paréceme que dijo Asquines : ((Poco te aprovecha, oh for­
tuna, el haberme hecho pobre que, sin embargo de serlo, 
he de componer un presente digno de Sócrates ; y, pues 
no puedo darle de tu caudal, daréle del mío» ; y no quie­
ro pienses que Asquines se desestimó habiéndose hecho 
precio de sí mismo (33), antes bien, este ingenioso man­
cebo halló modo de adquirir para sí a Sócrates. 

No hemos de poner los ojos en lo que vale lo que se 
da, sino en la bondad de quien lo da. El caviloso y astuto 
no da difícil entrada a los que pretenden cosas desordena­
das ; y no habiéndolos de ayudarlos con obras, los alienta 
con palabras, enredándolos más en sus vanas esperan-
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zas ; y aunque esto es malo, tengo por peor la condición 
de aquellos que, siendo desabridos en la lengua y encapo­
tados en el rostro, dan a conocer su fortuna por medi:» 
de la envidia, porque al que es dichoso todos, a un mismo 
tiempo, le reverencian y abominan, aborreciendo al que 
hace lo que ellos mismos hicieran si se hallaran en el 
mismo estado. 

Hay algunos que murmurando, no sólo en secreto, sim> 
en público, de las mujeres ajenas, permiten que las suyas 
se entreguen a otros. Hay, asimismo, algunas matronas 
que á los maridos que no consienten que sus mujeres sal­
gan a diario en sillas o coches, llevándolas adonde mu­
chos las vean descubiertas, los llaman hombres rústicos, 
inhumanos, malévolos y de perversa condición (34). Y PÍ 
hay alguno que no se haga conocer por la amiga que tie­
ne y que no dé anillos a la mujer ajena, dicen de él que 
es de abatida y humilde sensualidad, llamándole amiga 
de fregonas. 

De todo lo cual resulta asimismo los viudos celibatos, 
por apartarse y divorciarse muchos casados de comúrs 
consentimiento, y que ninguno lleve a su casa si no es ia 
que sacó de la ajena. Ya se compite en disipar lo hurta­
do (35)1 y en volverlo a restaurar con igual avaricia ; ya 
en no hacer estimación de los Otros ; ya en despreciar la 
ajena pobreza y en temer la propia, sin juzgar hay otra 
cosa que sea mal sino el tenerla ; ya el perturbar ía paz 
con injurias ; ya en afligir con violencias y temores a los 
más flacos, porque ya no causa maravilla el despojar las 
provincias y el ser vendibles los gobiernos ; el publicarse 
almoneda de la justicia, vendiéndola a entrambas partes 
y arr imándose después a una de ellas, puesto que dicen 
es derecho de las gentes (36) el poderse vender lo que se 
compró, 

CAPÍTULO x 

Mas provocados de la materia nos ha llevado el ímpetu 
muy lejos del asunto. Para que no se cargue toda la cul­
pa a nuestro siglo, se debe advertir que de esto mismo se 
quejaron nuestros antepasados, y de esto nos quejamos 
nosotros, y de ello se quejarán los que vinieren, pende-
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rando siempre que están perdidas las costumbres ; que 
reina la maldad ; que las cosas humanas van declinando 
a lo peor y despeñándose a todo género de pecados. 

Todas estas culpas estuvieron, están y estarán siempre 
en el mismo lugar, mudándose algún tanto ya a una, ya 
a otra provincia, lo mismo que las olas, a las cuales el 
flujo y reflujo del Océano levanta más cuando baja ; asi, 
unas veces crecen más las culpas, ya rompiendo la del 
adulterio el freno de la honestidad, ya teniendo grande 
estimación la locura de los convites, haciéndose celebrar 
la cocina feísima, destruidora de haciendas (37). 

Otras veces se cuida con demasía del exquisito adorno 
de los cuerpos, atendiendo mucho a la hermosura de los 
mismos, en los que muchas veces se descubre más la feal­
dad del ánimo (38). Otras veces la mal permitida libertad 
brota en desvergüenza y descaro (39). Otras se introduce 
la crueldad particular y pública (40). Otras la locura de 
guerras civiles con que viene a profanarse todo lo santo 
y sagrado (41). 

Tal vez se usará dar honor a la embriaguez, teniéndose 
por valor el beber mucho vino (42). Los vicios no están 
siempre firmes en un lugar ; antes bien, siendo movibles 
y encontrándose entre sí, andan alborotando, y unos ha­
cen huir a otros ; pero siempre hemos de confesar que so­
mos malos y que lo fuimos ; y bien contra mi voluntad 
añadiré que lo hemos de ser; siempre habrá homici­
das (43), tiranos (44), ladrones (45), adúlteros (46), esta­
fadores (47), sacrilegos (48) y traidores (49) ; y aunque .a 
culpa del ingrato es menor que la de todos estos vicios, 
todos ellos nacen de la ingratitud del ánimo, sin la cual 
apenas se comete delito grave. 

Procura tú no incurrir en este crimen, juzgándolo por 
grav í s imo; pero si lo cometiere otro, perdónalo como cul­
pa ligera, porque si todo el peso de esta injuria viene a 
parar en que perdiste la buena obra, ya lograste lo mejor 
de ella, que es haberla hecho. Mas de la misma forma 
que debemos cuidar de colocar los beneficios en aquellos 
que han de responder con agradecimiento, hemos, también 
de hacer algunos aunque tengamos malas esperanzas del 
retorno; y no sólo teniendo.sospechas de que han de ser 
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ingratos, sino aun íeniendo certeza de que lo han sido ; 
como si sucediese poder yo restituir a alguien sus hijos, 
librándolos de algún gran peligro sin pérdida mía, no du­
daré de hacerlo. 

Al que me fuere benemérito lo defenderé aunque sea 
con riesgo de mi sangre, y entraré con él a la parte del 
peligro; mas al indigno, si le pudiere librar de los ladro­
nes con sólo dar un grito, no rehusaré el darle saludables 
voces. 

CAPÍTULO XI 

Lo que resta saber ahora es qué beneficios son los que 
se deben dar y el modo que ha de haber en darlos. En 
primer lugar, ponemos los necesarios ; en el segundo, los 
útiles, y en el último, los deleitables ; y en todos hemos 
de procurar sean de calidad, que duren siempre. 

El comenzar por los necescrios es porque de diferente 
modo obliga al ánimo lo que conserva la vida que lo que 
la ilustra y adorna ; porque sucede algunas veces haber al­
gunos tan fastidiosos despreciadores de aquello que se les 
da, siendo tal que pueden carecer de ello, sin que les haga 
falta, que te dirán : «Quédate con lo que me das, porque 
estoy contento con lo que yo tengo» ; siendo éstos de tal 
condición que no sólo tienen gusto de no agradecer el be­
neficio, sino de despreciarlo. 

Entre los beneficios necesarios tienen el primer lugar 
aquellos sin los cuales no podemos v i v i r ; el segundo, 
aquellos sin los cuales no debemos vivir ; el tercero, aque­
llos sin los cuales no queremos vivir. Los primeros de es­
ta primera clase son el sacaros del poder de los enemigos, 
de la indignación de los tiranos (50) y de otros muchos e 
inciertos peligros que tienen sitiada la humana vida. En 
cualquiera de estos peligros que se discurra, será mayor la 
buena obra al paso que ellos hubieren sido mayores, por­
que el pensamiento encuentra luego con la cantidad y ca­
lidad de los males de que nos libraron, haciendo recomen­
dación del beneficio el miedo antecedente ; pero no hemos 
de dilatar el socorrer al necesitado con el fin de que el 
temor haga más estimable nuéstro socorro. 
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En segundo lugar están aquellos beneficios sin los cua­
les pudiéramos tener vida, pero tal que tuviéramos por 
mejor la muerte, como son la libertad, la honra y la bue­
na conciencia. 

En tercer lugar entran aquellas cosas que son amables 
por la cercanía, por la sangre y por el uso de la costum­
bre, como lo son los hijos, las mujeres, y los apesadum­
brados con otras cosas, que de tal manera las arr imó a sí 
la voluntad, que tiene por más acerbo el apartarse de ella* 
que de la vida. 

Tras estas cosas necesarias se siguen las útiles, cuya 
materia es varia, dilatada y extendida. En éstas entra el 
dinero, no el superfino, sino el adquirido para un ajusta­
do modo de vivir. Entra también la honra y los acrecen­
tamientos de los que aspiran a puestos más altos, porque 
ninguna cosa es más út-il que serlo cada uno para sí. 

Con estas cosas útiles vienen aquellas que, procediendo 
de la abundancia, hacen afeminados a los que las poseen. 
Hemos de procurar que las dádivas de estas cosas sean 
agradables por la razón en que se dan o por no ser vulga­
res, sino tales que las hayan tenido pocos, o que sean po­
cos los que en nuestros tiempos las tengan, o que al me­
nos sean tales que, si por su naturaleza no fueren preci­
sas, lo vengan a ser por el tiempo o por el lugar. 

Atendamos a cuál dádiva será más deleitable, y cuál la 
que ha de estar más frecuente a la vista del que la re­
cibe para que siempre que esté con ella esté con nosotros. 
También se ha de poner cuidado en no enviar presentes 
descabellados,, como sería presentar instrumentos de caza 
a una mujer o a un viejo ; el enviar libros a un rústico 
labrador o, al contrario, enviar redes de caza o pesca al 
que de todo punto es dado a los estudios y letras. 

Débese asimismo advertir que, cuando queremos hacer 
agradables nuestros presentes, no sean de calidad que con 
ellos zahiramos los defectos de las personas a quienes los 
enviamos, como sería enviando vino a un borracho, o me­
dicamentos a un enfermizo, porque la dádiva que descu­
bre el vicio de quien lo recibe, deja de ser beneficio y es 
quemazón. 
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CAPÍTULO X I I 

Cuando tengamos posibilidad de elegir lo que hemos de 
dar, busquemos en primer lugar tales cosas que sean per­
manentes y no fáciles de consumirse. Hay pocos hombres 
tan agradecidos que sin tener a la vista lo que recibieron, 
se acuerden de ello. A los ingratos viéneles la memoria 
de la dádiva mientras la tienen en su presencia, sin que 
ésta les dé lugar a que se olviden de lo que recibieron, 
antes bien, los representa y mete en el corazón al autor 
del beneficio ; y además de esto no nos es decente estar 
haciendo recuerdos de lo que dimos. -

Busquemos para dar tales cosas que, siendo durables, 
despierten la memoria cuando se fuere enflaqueciendo. De 
mejor gana daría yo plata labrada que acuñada, y mejor 
estatuas y pinturas que vestidos ni otras cosas que el uso 
las consume brevemente. 

Hay pocas personas en quien dure el agradecimiento ; 
en consumiéndose la cosa que recibieron, y son muchas 
más las que no les dura en el ánimo más tiempo del que 
dura el uso, y así cuanto fuera posible querría yo que no 
se consumiese mi dádiva. Dure, pues, y ande siempre asi­
da a mi amigo, y viva con él. 

Ninguno es tan ignorante que sea necesario advertirle 
que no envíe después de pasadas las fiestas de los gla­
diadores (51), y que no presente en verano las vestiduras 
de invierno, ni en esta estación las que han de servir en 
canícula. Así que el común sentir ha de hacer observación 
en las dádivas, atendiendo al tiempo, al lugar y a las per­
sonas, porque hay algunas cosas que en una hora son 
agradables y dejan de serlo en otra. 

¿Cuán to más agradable y gustoso será aquello que na­
die lo tiene, que lo otro de que hay mucha abundancia? 
¿Y cuánto más lo que se ha buscado muchos días que lo 
que en cualquiera parte se halla? 

Sean, pues, las dádivas no tan preciosas como raras y 
exquisitas, que éstas, aun en las casas de los poderosos, 
se hacen lugar, como sería enviar unas manzanas ordina­
rias que hubiesen madurado anticipadamente aunque sean 
de las que dentro de pocos días han de causar hastío. 
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Tampoco carecerán de estimación aquellas cosas que 
ninguno otro las haya dado, o nosotros no las hayamos 
dado a otro. 

CAPÍTULO x m 

Siendo Alejandro el Macedonio vencedor de todo el 
Oriente, y habiendo levantado el ánimo sobre las cosas 
humanas, le enviaron los corintios por sus embajadores 
el parabién, ofreciéndole admitirle por ciudadano de Co­
rintio ; y habiéndose reído Alejandro de la oferta, le dijo 
uno de los embajadores : «A ninguno, sino a t i y a Hér­
cules (52), hemos admitido para ser nuestro ciudadano.» 

Oyendo esto Alejandro admitió con gusto el honor qué 
se le ofrecía, y habiendo festejado a los embajadores cor, 
humanidad y convites, puso la estimación, no en los que 
daban el honor de ciudadano, sino en aquellos a quienes 
antes lo habían dado ; y aquel varón, entregado a la vana­
gloria, cuya medida y cuya naturaleza ignoraba, siguiendo 
las pisadas de Hércules y Baco (53), sin parar donde ellos 
pararon, pasó la vista de aquellos que le hacían el honor 
y púsola en los que le habían sido en él compañeros, juz­
gando que, pues le igualaban a Hércules, era ya poseedor 
de la divinidad, a que con vanísimos pensamientos as­
piraba. 

¿Qué cosa tenía semejante a Hércules aquel loco man­
cebo, a quien en lugar de la virtud favorecía una dichosa 
temeridad? Hércules no venció cosa alguna que la apro­
piase para sí. Atravesó por todo el orbe, no codiciando, 
sino castigando. ¿Qué , por tanto, no había de vencer eí 
que era enemigo de los malos? ¿El que era vengador de 
los buenos? ¿El que era el pacificador de mar y tierra? 

Mas esotro que desde su niñez fué ladrón y destructor 
de las gentes, ruina no sólo de los enemigos, sino también 
de los amigos, juzgaba que el sumo bien consistía en ser 
el terror de los mortales, sin considerar que no sólo los 
animales ferocísimos, sino también los más flacos, se due­
len y deben tíimer por su mala ponzoña (54). 
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CAPÍTULO XIV 

Volvamos ahora a nuestro propósito. El beneficio que 
; sin elección se da a cualesquiera persona, a ninguna es 

grato. Ninguna se juzga por huésped del mesonero y nin­
guno por convidado del que hace convite general, por don­
de se puede decir : «¿Qué es lo que me dió a mí? ¿ N o es 
Jo mismo que dió a los que apenas conocía? ¿ N o es lo 
que dió a sus mismos enemigos? ¿Lo que dió a los más 
bajos hombres? ¿Juzgóme en esto digno de su convite? 
No lo hizo sino por obedecer a su ambición.» 

Lo que quisieres que se te agradezca haz que sea raro, 
porque ¿quién permite se le haga cargo de lo que se le 
da al vulgo? Pero tras eso nadie juzgue de ésta doctrina, 
que no es mi intento estrechar la liberalidad, ni enfrenar­
la con más apretadas leyes : espacíese y salga por donde 
ella quisiere, vaya por donde gustare, pero sea sin errar 
el camino. 

Hay algunos m o d o s de dar con los cuales el que recibió, 
aunque haya s i d o en compañía de otros muchos, no se 
cuenta entre los populares, porque ninguno deja de tener 
alguna particular señal de familiaridad con que juzga fué 
admitido más interiormente en la voluntad. Diga, pues, 
éste : ((Aunque yo recibí lo mismo que Fulano, dióseme 
con mayor voluntad y con mayor brevedad ; a él le costó 
mucho tiempo la pretensión.» 

De la misma manera que las rameras se dividen entre 
muchos (55), de suerte que ninguna queda sin alguna par­
ticular señal de ánimo^ aficionado, así el que quiere que 
sus beneficios sean amables, debiera en la forma con que 
siendo muchos los que pretenden obligar, tenga cada 
uno una particular seña con que se juzgue preferido a los 
demás. 

Yo no pondré estorbos a los beneficios, porque cuantos 
más y mayores fueron tendrán más de alabanza; pero 
conviene intervenga en ellos el juicio y l a razón, p o r q u e 
ninguno hace aprecio de lo que se le dió a c a s o y sin pre­
ceder deliberación. Por lo c u a l el q u e pensare que cuando 
decimos esto queremos estrechar los términos de la l i b e ­
r a l i d a d - S e ñ a l á n d o l e menos extendidos límites, le, diré q u e 
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no oiga con malignidad nuestras amonestaciones, ¿por­
que a cuál de las virtudes veneramos y a cuál exhortamos 
más? ¿ Y a quién conviene más que a vosotros el persua­
dirla, siendo nuestro intento establecer en el mundo la 
amistad del linaje humano? (56). 

CAPÍTULO XV 

¿Qué es lo que de esto infieres? 
He de responder que infiero no hay fuerza alguna en 

el ánimo que llegue a ser honesta, aunque se origine de 
voluntad justa, sino aquella a la cual el modo hizo que 
fuese virtud, y así, prohibo que la liberalidad no se con­
vierta en prodigalidad (57). 

Aquellos beneficios que encamina la razón para que se 
coloquen en personas dignas serán agradables y se recibi­
rán con manos abiertas, y no será así en los que acarrea 
el caso o el ímpetu, que son faltos de consejo. 

Aquéllos serán gustosos de que puede hacer ostenta­
ción el que los da, preciándose de haberlos hecho. ¿Lla­
marás tú beneficios aquellos en que te avergüenzas de 
nombrar al que los hace o al que los recibe? ¡Oh , cómo 
son más gustosos y cómo penetran más a lo interior del 
ánimo, para nunca ausentarse de él aquellos que, cuan­
do piensas en el autor de ellos, te deleita más su memona 
que de lo que de él recibiste! Crisipo Pasieno (58) solía 
decir que de algunas personas quería más el juicio que 
el beneficio; y daba de ellos ejemplos diciendo : ((Del 
divino Augusto (59) quiero más el juicio, y de Claudio (60) 
el beneficio.» 

Pero yo digo que no se ira de codiciar el beneficio de 
aquel cuyo juicio es v i l . Pues ¿qué se había de hacer? 
¿No se había de recibir el beneficio que daba Claudio? 
Sí, se había de recibir ; pero como la dádiva se recibe de 
la fortuna, ya sabes que en un instante se podrá volver 
contraria. 

¿Por qué, pues, separamos estas cosas que entre sí es­
tán mezcladas? Porque no es beneficio aquel al cual le 
falta la mejor parte, que es el haberse dado procediendo 
nuestro juicio ; y así una grande cantidad de moneda dada 
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>in discurso no s e r á beneficio, s e r á tesoro : con lo cual 
áecimos que hay muchos beneficios, que conviene reci­
birlos y que no queda obligación de deberlos. 

L I B R O S E G U N D O 

CAPÍTULO PRIMERO 

Veamos, amigo Liberal, el mejor de los hombres, aque­
llo que de la primera parte nos resta por tratar. Esto es, 
saber la forma que se debe guardar para hacer los benefi­
cios, de lo cual me parece podré mostrarte un fácil cami­
no, que es los demos de la misma forma que quisiéramos 
recibirlos. 

Lo primero es que el dar sea con voluntad y que sea 
rápidamente, sin poner dudas ni dilaciones, porque no 
pueden ser agradables los beneficios que estuvieron mu­
cho tiempo pegados y desunidos en las manos del que los 
da, mostrando que se dan con disgusto y como sacados 
por fuerza. En caso de que en ellos haya alguna dilación 
procuremos no- sea perceptible y que no se conozca si fué 
por estarlo deliberando, porque quien duda está muy pró­
ximo de quien niega, con que viene a no merecer agrade­
cimiento, pues siendo lo más agradable de los beneficios 
la voluntad del que los hace, no se podrá decir que dió con 
ella el que con la detención testifica que no la tuvo, sino 
que le faltó brío para negar lo que dió, y para resistir al 
que se lo pedía, porque hay muchos a quienes el poco va­
lor de su frente los hace liberales. 

Los beneficios que previenen a la necesidad y con la fa­
cilidad salen al encuentro sin que en ellos haya otra de­
tención más que la que causó el empacho de quien los pi­
de, son agradabilísimos, realzándolos el ir ellos delante y 
seguirles después el deseo (61). Egregia acción es preve­
nir con los beneficios antes de que se interpongan los rue­
gos, porque siendo ordinario en los hombres de bien cuan­
do quieren pedir alguna cosa turbárseles la lengua, y no 
tardan en saiirles colores al rostro. El que los libra de este 
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tormento multiplica su dádiva, porque quien recibió lo­
gando no llevó de balde el beneficio, pues, como dijeron 
nuestros mayores, ninguna cosa cuesta más cara que «a 
que se compra a precio de ruegos. 

Con más distinción y menos voces hicieran los hombres 
sus plegarias a los dioses, si las hubieran de hacer con 
publicidad, porque aun a ellos, a quienes decentísima-
mente suplicamos, queremos pedir interiormente y con 
secreto. 

CAPITULO I I 

Esta palabra ruego es molestísima y pesada y pronún-
ciase con rostro humillado ; y así se debe hacer gracia y 
remisión de ella, así al amigo como a otro cualquiera a 
quien con los beneficios quisiéramos hacer que lo sea. 
Conviene, pues, que el beneficio se dé con toda brevedad, 
porque cuando se da al que ruega, ya viene a darse tarde 
y así será bien adivinar los deseos de cada uno y, des­
pués de conocidos, eximirlos de la pesadísima molestia 
de pedir. 

Ten por cierto que será agradabilísimo y que vivirá 
siempre en la memoria el beneficio que salió al encuen­
tro ; y si no pudiéramos prevenirlo, cortemos al menos los 
largos razonamientos del que ruega, porque no parezca 
que el hacerle el beneficio dependió de sus ruegos, sino 
que al instante que tuvimos noticia de la necesidad hici­
mos la promesa ; y entonces la pronta presteza haga fe de 
que hubiéramos hecho lo mismo sin que se hubieran in­
terpuesto los ruegos. 

Al modo que al enfermo es saludable la comida dada 
con oportunidad y el agua ofrecida en sazón suele servir­
le de medicamento, así también cualquier ligero y vulgar 
beneficio dado con prontitud se realza mucho, venciendo 
la estimación del más precioso si fué tardío y pensado 
mucho tiempo. 

No se puede dudar que el que dió prontamente dió con 
voluntad, y, consiguientemente, con alegría, mostrando 
en ella la cara del ánimo. 
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CAPITULO I I I 

El silencio o la tardanza en hablar que imitan la gra­
vedad y tristeza, desfloran las dádivas de algunos, porque 
las hacen con la cara de los que niegan. Cuánto mejor es 
adornar con buenas palabras las buenas obras, recomen­
dándolas con la humana benignidad, reprendiendo al que 
te pide porque tardó en hacerlo, y para esto convendría 
que le des alguna amigable y familiar queja, diciéndole :; 
«Enojado estoy contigo, porque deseando alguna cosa de 
mí no diste orden de que yo lo supiese antes de que llega­
ses a rogármelo con tanto afecto, y de que para ello te 
hayas valido de intercesiones ; pero tras esto me doy el 
parabién de que hayas querido hacer experiencia de mi 
ánimo. Lo que de aquí en adelante hubieres menester tó­
malo como derecho tuyo, que yo sólo esta vez te perdono 
la grosería de haberme rogado.» 

Con estas razones le obligarás a que haga mayor esti­
mación de tu ánimo que de la dádiva de aquello que vino 
a pedirte, aunque sea de gran valor. Conócese la benig­
nidad y grande virtud del que da cuando el que se aparta 
de su presencia sale diciendo : ((Grande es la ganancia 
que hoy he tenido. Más estimo el haber hallado apacible 
a Fulano que si por otros medios hubiera recibido dupli­
cado lo que me dió ; y así j amás podré dar equivalente re­
compensa a su ánimo.» 

CAPITULO IV 

Hay muchos que con las asperezas de las palabras y 
con el encapotamiento del rostro, convierten en odio los 
beneficios, usando de tal lenguaje y soberbia que, al que 
pidió, le queda arrepentimiento de haber conseguido lo 
que pedía. Suele también haber, después de hecha la pro­
mesa, unas y otras dilaciones, no habiendo cosa más acer­
ba, que el volver a rogar después de alcanzada la gracia. 

Los beneficios han de estar patentes, porque hay algu­
nas personas de quienes con más dificultad se recibe que 
se impetra, siendo necesario tener unos que lo acuerden y 
otros que lo reciban ; con lo cual, pasando las dádivas por 
tantas manos, vienen a desflorarse ; siendo pequeña parte 
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de agradecimiento la que corresponde al que prometió el 
beneficio, porque cada uno de los que fueron rogados para 
que intercediesen, cercena algo de la gracia al que la hizo. 

Así que, si quieres que se estime con agradecimiento 
los beneficios que hicieres, has de procurar que lleguen in­
tactos, enteros y sin disminución a las manos de aquellos 
a quienes los prometiste. No permitas que alguno los en­
tresaque o los detenga, porque con lo que tú das ninguno 
pueda ganar gracias sin disminuir la tuya. 

CAPÍTULO v 

No hay cosa tan amarga como una prolija suspensión, 
y así con mayor ánimo se sufre el cortar las esperanzas 
que el alargarlas. Muchos hay que tienen por vicio dilatar 
con perversa ambición lo que prometieron, porque no ven­
ga a ser menor el concurso de los pretendientes ; y de es­
ta calidad son los ministros reales, a quienes agrada ver 
delante un extendido espectáculo de su soberbia, juzgan­
do que pueden menos si no ostentan su poderío mucho 
tiempo y a muchos (62). Ninguna cosa despachan acto 
seguido y ninguna totalmente. Las injurias que hacen son 
aceleradas y los beneficios despaciosos, por lo cual pue­
des tener por verdaderísimo el dicho del cómico : «¿Por 
qué no acabas de entender que quitas otro tanto de gra­
cia cuanto añades de dilación ?» 

De estos agravios se originan aquellas voces que pro­
nuncia el ingenuo dolor: «Si has de hacer algo, hazlo 
luego, que ninguna cosa estimo tanto ; m á s quiero que 
me lo niegues que no que me lo dilates», pues cuando 
llega a cansarse el ánimo comienza a tomar odio al bene­
ficio que espera, y por sola esta causa se justifica el ser 
ingrato. Al modo que se tiene por acertadísima crueldad 
la que prorroga y alarga la pena (63), siendo cierto géne­
ro de piedad matar con presteza, porque el último tor­
mento trae consigo el fin del dolor, y el tiempo que le 
antecede es gran parte del castigo que se espera ; así, es 
mayor la gracia de la dádiva cuando menos tiempo estu­
vo suspensa, pues aun en las cosas buenas es penoso el 
esperar. 
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Y siendo muchos los beneficios que acarrean remedio 
a las necesidades, quien consiente que aquel a quien pue­
de librar luego se atormente mucho tiempo o se alegre 
más tarde, destruye sus buenas obras. Toda benignidad 
camina con paso veloz, siendo propio del que socorre con 
voluntad el hacerlo luegoL 

El que dió tarde y alargándolo de día en día, aut iqüe 
aprovechó con el beneficio, no lo hizo con á n i m o ; y así 
perdió dos cosas muy grandes que fueron: el tiempo y 
la muestra de voluntad ámiga, toda vez qué el querer 
tarde es acción de los que no quieren. 

CAPÍTULO VI 
En cualquier negocio, ¡oh amigo Liberal! , no es pe,-

queña parte el modo con que se hace o se dice. La preste­
za en el dar hace que lo que se da parezca mucho, y, a l 
contrario, la detención lo disminuye. 

Al modo que en las flechas, siendo una misma la fuer­
za del hierro, es mucha la diferencia de dispararse con 
brazo gallardo o en salir de mano flaca y débi l ; al modó 
que una misma espada unas veces hace pequeñas heridas 
y otras penetra hasta lo interior, conociéndosé que el gol­
pe viene de brazo fuerte, lo mismo sucede en lo que se da, 
en que viene a ser de importancia el modo. 

¡Qué dulce y qué precioso es el don de que aun no se 
consiente el dar gracias ; y aquel de que se olvida el que 
le da, aun cuando le está dando ! Porque el reprender aí 
que sé da y mezclar contumelias en las buenas obras, es 
locura. Y así, no conviene exasperar los beneficios i n j i ­
riendo en ellos cosa triste y, aun en caso que haya algo» 
que convenga amonestarle, estará bien se reserve para 
otra ocasión. 

CAPÍTULO V I I 

Fabio Verrusco llamaba pan de piedras al beneficio que 
se daba con aspereza y por mano de hombre áspero v 
rudo ; y ponderaba que aun al hambriento era cosa acerba 
la necesidad de tenerlo que recibir. Marco Elío, que ha­
bía sido Pretor, rogó a Tiberio César, su tío, le soeorrie-
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se para pagar sus deudas. César le mandó diese memoria 
de ellas. 

Esto no fué hacerle buena obra, sino convocar sus 
acreedores. Y, después de haberle dado el memorial, es­
cribió Tiberio a su sobrino que ya había mandado se pa­
gasen sus deudas y, juntamente, le envió una áspera re­
prensión con que hizo que, aunque quedó sin deudas, 
quedase sin haber recibido beneficio, y aunque le libró de 
los acreedores no le dejó obligado. 

No .hizo esto Tiberio sin algún fin y pienso debió ser 
por impedir no hubiese muchos que acudiesen a fatigarle 
con la misma pretensión. Este medio podrá ser eficaz 
para reprimir las pretensiones desordenadas con avergon­
zar a los que las intentan, pero el que ha de hacer los be­
neficios debe seguir otro camino. 

• . , CAPÍTULO VIH 
Conviene que, de todo punto, adornes lo que hubieres 

de dar para que sea más aceptable, porque lo demás no 
es hacer beneficio, es dar una reprensión. Y para decirte 
lo que siento, aunque sea de paso, ni aun al príncipe es 
decente el hacer mercedes afrentando. 

Ni Tiberio pudo por er medio que tomó librarse de las 
importunidades de muchos, pues poco después hubo algu­
nos que le suplicaron lo mismo, a todos los cuales mandó 
representasen en el Senado las causas de su empeño, y, 
mandado esto, les dió algunas cantidades. 

Aquello no fué liberalidad, fué corrección ; socorro y 
dádiva fué de príncipe, pero no fué beneficio, pues de él 
no pudieron tener memoria los que recibían sin avergon­
zarse. Esto es enviarme al juez a que confiese mis cul­
pas; ya dije las que tenía. 

CAPÍTULO I X 

Todos los maestros de la sabiduría enseñan que unos 
beneficios se han de hacer en público y otros en secreto. 
Se han de hacer en público aquellos que es glorioso el 
conseguirlo, como lo son las dádivas y honores militares, 
y todo lo demás con que se aumenta la estimación y autu-
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ridad. Al contrario, se han de hacer en secreto los que no 
levantan ni hacen más honrado al que los recibe, aunque 
eon ellos se socorra a su necesidad, a su enfermedad y a 
su ignominia, de modo que solamente han de ser notorios 
a los que los reciben el útil ; y aún, tal vez, ha de ser en­
gañado el mismo que recibe el beneficio de modo que le 
consiga sin saber quién se lo hizo. 

CAPÍTULO X 

De Argesilao se refiere que estando determinado soco­
rrer a un amigo quien, con estar pobre y enfermo, disimu­
laba su pobreza sin confesar le faltaba lo necesario, para 
los gastos de la enfermedad, le puso un bolsín de dinero 
debajo de la almohada, sin que el enfermo lo entendiese, 
para que aquel hombre, inútilmente vergonzoso, hallase lo 
que deseaba o necesitaba sin llegar a pedirlo. 

¿Es to qué quiere decir? ¿ E s t á bien que no se conozca 
de quién se recibe el beneficio? 

Lo primero, digo, que es bien no lo sepa, si el no saber­
lo puede ser parte del beneficio, porque después con otros 
muchos que le haré vendrá a conocer quién fué el autor 
de los primeros, y, finalmente, sin que él sepa que ha re­
cibido, sabré yo que he dado. 

Me dirás que esto es de poca importancia. Yo te lo con­
fieso, si es que llevas la mira en dar a logro, con prove­
cho ; pero si solamente pones el pensamiento en dar, ña 
de ser en la forma que sea más provechosa al que recibe ; 
y así te debes contentar con ser tú solo el testigo de la 
dádiva, porque lo demás sería el deleitarte, no del bien 
que haces, sino de que se vea que lo haces. 

No me dirás que quieres que él lo sepa. Eso es buscar 
deudor. Y si me replicas que, con todo eso, quieres que 
lo sepa, te vuelvo a decir que para qué fin quieres que lo 
sepa, y te pregunto : ¿y si mudaras de parecer, si vieras 
que le es más útil, más honesto y más agradable el no 
saberlo? 

Contestas que quieres que lo sepa. 
Según esto, a ningún hombre librarás de peligro estan­

do a oscuras. Yo no prohibo, cuando la materia lo con-
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sintiere, no se reciba gozo en ver la voluntad del que :e-
cibe el beneficio ; pero cuando conviene que uno sea so­
corrido, y tras eso se avergüenza de serlo, y cuando lo 
que le darnos le ofende no dándoselo en secreto. En tal 
caso yo no recibo esta dádiva en mi libro de cuentas. 

¿ P a r a qué, pues, le he de declarar que fui yo quien le 
hizo el beneficio, siendo uno de los principales defectos no 
sólo no zaherir las dádivas, pero ni aun hacer recuerdos? 

Porque la ley de los beneficios es que el que los dé se 
olvide de ellos al instante, y el que los recibe, nunca, por­
que ios frecuentes recuerdos añigen y quebrantan el áni­
mo del que recibió. 

CAPÍTULO XI 

Tengo deseos de dar voces como las dió aquel que, ha­
biendo sido librado por un amigo de César en la crueldad 
y confiscación triunviral, no pudiendo sufrir su soberbia 
le dijo : «Vuelve a entregarme a César. ¿ Hasta cuándo 
me has de decir yo te libraré de la muerte? El acordarme 
yo, de mi voluntad, es vida ; el hacerlo por la tuya, es 
muerte. Nada te debo si el librarme fué para tener a 
quién señalar con el dedo. ¿ Hasta cuándo me has de 
traer en todas las conversaciones? ¿ H a s t a cuándo me has 
de impedir que me olvide de mi fortuna? Pues sola una 
vez hubiera sido el llevarme al suplicio.» 

No hemos de decir lo que dimos, porque el que recuer­
da lo que dió vuelve a pedirlo. Tampoco has de apretar 
al que recibió ni has de traer a tu memoria lo que diste, 
si no fuere para con nuevos beneficios hacerle recuerdo de 
los primeros. 

Asimismo no es bien referirlos a otros. El que hizo la 
buena obra, cállela ; dígala el que la recibió, porque de 
otra manera se le podrá decir lo que se dijo de uno que 
en todas partes se jactaba de un beneficio que había he­
cho : «¿Podrás negarme que te está pagado?» Y pregun­
tando él que cuando se lo había pagado, se le respondió : 
«Que muchas veces y en muchos lugares. Esto es, en las 
muchas veces y los muchos lugares donde tú lo contaste. 
¿ Q u é necesidad hay de que tú lo digas? ¿ P a r a qué tomas. 
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«1 oficio ajeno? Otro hay que podrás hacer con más de­
cencia ; y contándolo, él se alabará que tú no lo cuentes. 
Júzgame ingrato si piensas que porque tú lo calles no c-e 
ha de saber el beneficio.» 

Y esta culpa, de tal modo no se ha de cometer, que si 
en presencia nuestra hubiere alguno que cuente nuestros 
beneficios, le hemos de decir : ((Por cierto que Fulano es 
merecedor de que se le hagan otras mayores amistades ; 
y yo confieso que tengo menor posibilidad que voluntad 
de hacérselas.» 

Y estas razones no se han de manifestar con falsedad 
ni con el modo que algunos desechan lo que más desean. 
Ha de acompañar a los beneficios toda humanidad. Per­
dería el labrador todo lo que sembró si, en haciendo la 
sementera, dejase de cultivar la heredad ; porque los sem­
brados, con el cuidado y trabajo, llegan a la cosecha ; y 
ninguna cosa en que no se continúa la cultura desde el 
principio hasta el fin da perfecto fruto ; y los beneficios 
son de esta misma calidad. 

¿ Pueden, por ventura, haber otros beneficios mayores 
que los que hacen las madres a los hijos? Y, con todo eso 
no son seguros si los desamparamos en la niñez y si 
crían un largo y continuado amor. Lo mismo sucede 
ios demás beneficios, que si no los continuares los 
derás. /• . 

No basta en haber dado ; conviene que prosigas en d 
Si pretendes que los que quieres obligar con beneficios 
sean agradecidos, no basta que les des, necesario es tam­
bién que les ames. 

Conviene, principalmente, como tengo dicho, que per­
donemos a las orejas, porque el recordar las buenas obras 
engendra fastidio, y el zaherirlas aborrecimiento ; y nin­
guna cosa se ha de evitar tanto en el hacer bien como la 
soberbia. ¿ D e qué sirve en los beneficios la arrogancia 
del rostro? ¿ D e qué la hinchazón de las palabras? La 
misma buena obra es la que te engrandece. Quítale !a 
vana alabanza, que cuando callamos nosotros hablarán 
ios beneficios. El dado con soberbia no sólo no es agra­
dable, sino aborrecible. 
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CAPITULO X I I 

Dió César la vida a Pompeyo, si es que la da el que 
no la quita, y, después de haberle absuelto, al tiempo que 
le daba las gracias, alargó el pie izquierdo para que se li> 
besase. Los que pretenden disculpar al César dicen que no 
lo hizo por insolencia, sino por mostrarle el borceguí do­
rado, o, por mejor decir, de oro adornado de perlas. 

¿ Q u é tuvo de afrenta el dar a besar el oro y las perlas 
a un varón consular, si en todo su cuerpo no pudo esco­
ger otra parte más limpia que darle a besar? Este hom­
bre, nacido para trastornar las costumbres de una ciudad 
libre, trocándola en una servidumbre persiana, juzgó ser 
poco que un viejo senador, que había tenido los supremos 
honores, se le mostrase humilde en presencia de los de­
más príncipes en la forma que delante de los vencedores 
se suelen postrar los enemigos vencidos ; y así halló algo 
debajo de sus rodillas con que derribar la libertad. 

¿No fué esto hollar la república? Y no faltará quien 
pondere el haber sido el hollarla con el pie izquierdo. Y 
puede ser que no carezca de misterio, porque fuera me­
nos fea y menos furiosa insolencia el juzgar la causa de 
un varón consular, estando con traje indecente, si el Em­
perador no le metiera en la boca sus juanetes, 

CAPÍTULO X I I I 

l Oh soberbia de la grande fortuna ! (64). ¡ Oh ignoran­
tísimo ma l ! ¡ Oh, cómo no es de provecho el recibir algu­
na cosa de tu mano, porque luego conviertes en injurias 
tus dádivas ! ¡ Oh, cómo te deleitan todas las demas ías ! 
i Oh, cómo todo te es indecente y, cuanto más allá te le­
vantas quedas más abatida, dando a entender que aun 
no conoces estos bienes de que te muestras tan hinchada ! 

Todo lo que das lo maleas, por lo cual te quiero pre­
guntar qué cosa es la que te hace levantar tanto el cue­
llo, cuál la que te muda la forma y compostura del ros­
tro, gustando más de andar con máscara que de mostrar 
la cara. Los beneficios que se dan con humana, suave y 
apacible frente, son agradables ; y lo son tombién aque-
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líos que, cuando me los dió el que era superior a mí, no 
se me empinó, sino que, en cuanto le fué posible, se mos­
tró benigno-, humillándose a lo justo y quitando a sus dá­
divas la pompa, buscó para ellas tiempo sazonado, soco­
rriendo en la ocasión sin aguardar al aprieto. 

Con sólo este medio persuadiremos a éstos que no des­
truyan sus beneficios, probándoles que no por darlos con 
más estruendo han de parecer mayores ; y que es vana la 
grandeza que estriba en la soberbia, siendo ocasión a que 
las cosas que de suyo son amables, vengan a ser aborre­
cibles (65). 

CAPITULO xiv 

Hay algunas dádivas que han de ser dañosas a los que 
las consiguieren, y el no dárselas es beneficioso ; y para 
éstas conviene poner más los ojos en la utilidad que en 
la voluntad de quien las pide, porque muchas veces de­
seamos cosas perniciosas, sin conocer los daños que nos 
han de causar. El afecto ofusca el juicio ; pero después, 
cuando ya se han aquietado los deseos y se ha pacificado 
el ímpetu del ánimo encendido que desecha los sanos con­
sejos, entonces abominamos de los que nos fueron auto­
res de dádivas malas. 

Al modo que negamos el agua fría a los enfermos, e l 
cuchillo a los que se lamentan airados contra sí y a los 
enamorados lo que les pide el ardor, que después les ha 
de ser dañoso, así hemos de estar firmes en no conceder 
las cosas dañosas a los que con ansias, con sumisión y 
aun tal vez con bajeza, nos ruegan. Entonces conviene 
poner los ojos en los principios y fines de las dádivas y 
dar tales cosas que no sólo deleiten al tiempo que se re­
ciben, sino también después. 

Hay muchos que dicen : «Bien sé que esto no le ha de 
ser provechoso; ¿ pero qué puedo hacer si me está rogan-

.do y no puedo resistir a sus ruegos? Mire lo que le está 
bien y no se queje de mí.» Engáñase en esto, que antes 
se quejará de ellos cuando se les resfríe aquel ardor que 
le inñamaba el ánimo y esté desapasionado ; y se quejará 
con razón aborreciendo a quienes le dieron ayuda para 
daño suyo y para su peligro. 
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Cruel apacibílidad es dejarse vencer de ruegos que han 
de resultar en detrimento de los que ruegan. Lo mismo 
que es obra egregia librar de daño aun a los que no quie­
ren que los libren, así también es un blando y apacible 
aborrecimiento el dar cosas pestíferas a los que ruegan. 

Demos tales beneficios que agraden más y más con el 
uso sin que jamás se convierta en mal. Yo no daré di­
neros a aquel de quien tengo indicios los ha de dar luego 
a la adúltera, porque no quiero ser cómplice en hecho o 
consejo torpe. Si pudiere apartarle de la culpa, lo h a r é ; 
pero si no pudiere, no le ayudaré a ella. Si alguno, im­
pelido de la ira, fuese adonde no le conviene o el calor de 
la ambición le distrajere del camino seguro, no le ayuda­
ré en nada o en cosa por la cual llegara un día en que yo 
me dijera que amándole fui ocasión de su ruina. 

Muchas veces se diferencian poco las dádivas que hacen 
los amigos de los deseos que tienen los enemigos, porque 
a todo lo que éstos quieren te suceda, te lleva la iintem­
pestiva dádiva de los otros. ¿ Q u é cosa, pues, puede haber 
m á s torpe que la que sucede cada día, que es la de no 
haber diferencia del beneficio al aborrecimiento? 

CAPÍTULO XV 

Nunca hemos de dar cosa que pueda convertirse en ver­
güenza nuestra, porque siendo lo sumo de la amistad 
igualar con nosotros a nuestros amigos, conviene que 
juntamente se mire por entrambos. Daré al necesitado, 
pero de tal modo que yo no me ponga en necesidad. So­
correré al que está en peligro, pero de suerte que yo no 
perezca, salvo si fuese queriendo darme en precio de algu­
na grande hazaña o para librar algún insigne varón. 

Yo no daré beneficio alguno al que lo pidiere con tor­
peza. No tendré dilación en dar, ni haré que lo qué de 
suyo es poco se repute por mucho, porque al modo que el 
que engrandece lo que da destruye la dádiva, así el que la 
ostenta, zahiriéndola, la hace menos agradable. 

Cada uno haga cómputo de su hacienda y de sus fuer­
zas, para no dár más ni menos de lo que puede. Debemos 
asimismo considerar la calidad de la persona a quien da-



LOS BENEFICIOS 279' 

mos, porque hay cosas que son pequeñas para dadas por 
varones grandes, y otras que son pequeñas para los que 
las han de recibir. Discurre, pues, contigo mismo en 'as 
calidades del que da y del que recibe, y examina en ellas 
si lo que pretendes dar te ha de ser grave o ligero, y asi­
mismo si la persona a quien lo quieres dar lo ha de des­
preciar o dejarlo de admitir. 

CAPÍTULO X V I 

Queriendo Alejandro, persona de corto juicio y que no> 
concebía en su ánimo cosa que no fuese grande, dar una 
ciudad a un hombre particular, como la persona a quien 
se hacía la dádiva, conociendo su corta calidad y desean­
do librarse de la envidia que de tan gran dádiva recelaba, 
le dijese que era superior a su estado, le replicó Alejan­
dro : «Yo no te pregunto lo que es conveniente para que 
tú lo recibas, sino lo que es decente para darlo.» 

Esta razón parece magnífica y real, pero no es sino muy 
necia, porque no hay cosa que igualmente sea por sí sin 
desdoro a cada uno (66). Conviene examinar lo que se da,, 
a quién se da, cuándo se da, por qué se da y dónde se da,, 
con otras muchas circunstancias, sin las cuales no se pue­
de calificar la justificación de lo que se da, 

¿ N o consideras, animal hinchado, que si no es decente 
que ese hombre reciba tu don, tampoco lo es que tú se !o 
hagas? Mírese a la proporción de las personas y dignida­
des, porque habiendo de tener todas las virtudes su me­
dida, viene a pecarse igualmente en lo que excede como^ 
en lo que falta. Pongámonos en el caso de que la. fortu­
na te haya levantado tanto que tus dádivas sean ciuda­
des, dejando aparte que es mayor ánimo no admitirlas 
que el darlas, y algunos hombres tan pequeños que sus 
senos no son tan capaces para poner en ellos una ciudad. 

CAPÍTULO X V I I 

Pidió un cínico al rey Antígono un talento. Le respon­
dió el rey que era mayor cantidad de la que debiera pedir 
un cínico. Viéndose repelido de su demanda, pidió un 
real. Volvióle a responder Antígono que era menos de lo 
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decente para dádiva de un rey. Esta cavilación es torpí­
sima, porque con ella halló modo para no darle lo um> ni 
lo otro. 

Para no darle el real tuvo consideración a su grandeza 
y para no darle el talento atendió a la pequeñez del cí­
nico. Pudo darle el real como a cínico y el talento como 
rey, porque aunque hay algunas cosas mayores de las 
que debe recibir un cínico, ninguna es tan pequeña que 
no la pueda entregar sin nota la humanidad real. Si me 
preguntas mi opinión, digo que me arrimo a la tuya, te­
niendo por intolerable acción pedir dineros y despreciar­
los. Si tú, j oír cínico !, has publicado aborrecimiento al 
dinero y has hecho profesión de no tenerlo, ya que te en­
cargaste de representar la figura de pobre, represéntala 
bien'; porque es cosa injustísima que, con capa y pretex­
to de gozar la gloria de profesar pobreza, quieras adquirir 
riquezas (67). 

Así que no menos debe cada um> atender a la calidad 
de su persona que a la de aquel a quien pretende benefi­
ciar. Quiero valerme de la comparación que pone Crisipo 
del juego de la pelota, en el cual no se duda que el de­
jarla caer en el suelo es por culpa del que saca o del que 
la vuelve, y que se conserva en el aire cuando anda arro­
jada con destreza de las manos del uno a las del otro ; y 
así conviene que el buen jugador saque de una manera 
para que el que ha de volver de cerca, y de otra para el 
de lejos (68). La misma razón hay en los beneficios, que 
si no se ajustan a entrambas personas del que da y del 
que recibe, no saldrán de las manos del uno como convie­
ne ni llegarán a las del otro como es razón. Cuando ju­
gamos con algún jugador ejercitado y diestro, despedimos 
la pelota con mayor esfuerzo, porque dondequiera que ella 
llegare, la devolverá su mano ágil y desenvuelta. Pero 
cuando se juega con jugador novicio y bisoño, no saca­
mos con tanto ahinco ni con tanto denuedo, sino más dé­
bil y flacamente y, habiendo echado a sus manos la pe­
lota, salimos más remisamente a rebatirla. 

Lo mismo debemos hacer en los beneficios : a unos he­
mos de enseñar juzgando de ellos que hacen harto si quie­
ren y procuran ser agradecidos. Muchas veces hacemos 
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que haya ingratos y ayudamos a que lo sean, como si la 
grandeza de nuestros beneficios consistiese en no poder 
ser gratificados. Al modo que los cavilosos jugadores, con 
daño del mismo juego, que no puede entretenerse, en ellos 
no hay conformidad, engañan al que ha de volver la pe­
lota ; así hay muchos de tan depravada naturaleza, que 
quieren más perder con soberbia los beneficios que hicie­
ron, que no se vea se los han gratificado. 

¿Cuán to mayor y más humana acción es dar lugar a 
que los que los recibieron cumplan también con sus obli­
gaciones, ayudándolos a que puedan ser agradecidos y 
echando a buena parte todas sus cosas, y oyendo con 
apacibilidad al que diere gracias, como si recompensara el 
beneficio? Y esto- sea a fin de que, el que te está obliga­
do, salga de la deuda. 

Mala opinión adquieren los usureros cuando cobran con 
rigor, y lo mismo les sucede cuando son tardíos y buscan 
dilaciones para no recibir las pagas (69). La que se hace 
del beneficio, aunque no se ha de pedir, se ha de recibir. 
Debe de ser tenido por varón grande el que dió con faci­
lidad y no volvió a pedir el beneficio ; pero si se le retor­
nó, lo admitió con alegría y, olvidado de los que hizo, 
recibe los que le hacen, sin ponerlos en cuenta de paga, 
sino de nueva dádiva. 

CAPÍTULO X V I I I 

Hay algunos que, no sólo en el dar, sino también en el 
recibir, muestran soberbia, culpa indigna de cometerse. 
Pasemos, pues, a la segunda parte, en que se trata del 
modo con que deben portarse los hombres en recibir los 
beneficios. 

Cualquier oficio que se compone de dos partes, las re­
quiere entrambas. En habiendo considerado cuál deoe ser 
un padre, conocerás que te queda igual estudio en inqui­
rir cuál debe ser un hijo. Hay algunas calidades que son 
propias de los maridos, pero no son menos de las muje­
res. Estas cosas dan alternadamente lo mismo que pi­
den, deseando que sea igual la regla, la cual, como dijo 
Hecatón, es muy dificultosa, porque todo lo grande tiene 
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su asiento en lo arduo y difícil, no consistiendo la mon­
ta (70) en que se haga la cosa, sino en que se haga con 
razón. 

Esta es la que se ha de llevar por guía en todo el viaje, 
y por su consejo se han de hacer las cosas grandes y pe­
queñas ; y así en el dar se ha de guardar la forma que ella 
diere y el primer consejo será que no se reciba de todos. 

¿ D e quiénes, pues, se ha de recibir? 
Para responderte con brevedad, digo que se ha de re­

cibir de aquellos a quienes quisiéramos haber dado ; y así 
•con mayor vigilancia se ha de buscar la persona de quien 
hemos de recibir que la de aquel a quien hemos de dar, 
porque cuando de errar en esto no se siguiesen otras in­
comodidades, siendo cierto que se siguen muchas, es 
grande tormento el estar con obligaciones a quien no 
quisieras ser acreedor, y, al contrario, es gran deleite ha­
ber recibido beneficios de aquel a quien tuvieras amor, 
aunque te hubiera hecho algunas injurias. 

No hay para el hombre de bien cosa tan penosa como 
hallarse necesitado a tener voluntad al que no tiene incli­
nación. Necesario es que yo vuelva a decir que no hablo 
-ahora de los sabios, que los que lo son sólo se agradan de 
lo que les fuere decente, porque tienen el ánimo en su 
potestad, poniéndose las leyes que quieren y guardando 
las que se pusieron. 

Hablo ahora de los hombres imperfectos que, deseando 
seguir lo honesto, les obedecen sus afectos con rebeldía. 
Así que hemos de hacer elección de aquellos de quienes 
hemos de recibir los beneficios, poniendo más cuidado en 
elegir el que me haya de ser acreedor de buenas obras, 
que el que lo ha de ser de dineros ; porque en pagando a 
éste lo que me dió, quedo libre de la deuda (71)"; pero al 
otro he de pagarle más de lo que me dió y, aun después 
de gratificada la buena obra, queda trabada la amistad. 
Después de haberle pagado, he de comenzar a pagarle de 
nuevo, y así el derecho de los beneficios, de que se origina 
la amistad, es una cosa sagrada (72). 

Dirás que no siempre puedes excusarte de recibir la dá­
diva, la cual tal vez convendrá recibirla contra voluntad. 
Si me da alguna cosa un tirano que es cruel y airado y 
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que ha de reputar por injuria el no recibir su dádiva, ¿có­
mo podré dejar de recibirla? (73). Y en el mismo lugar 
que pones al pirata y al ladrón, debes poner ai rey que 
tuviere ánimo de ladrón y de pirata. ¿Qué tengo y qué 
puedo hacer para excusarme de recibir de éstos, aunque 
conozco no ser personas dignas de que yo les sea deudor? 

Cuando te digo que has de elegir, exceptúo las ocasio­
nes donde interviene fuerza y miedo (74), porque donde 
ellos tienen autoridad perece la elección. Tú considerarás 
si te queda libertad para querer o dejar de querer. Cuan­
do la necesidad te quitare el albedrío, harás cuenta que no 
recibes, sino que obedeces ; y ninguno queda obligado 
cuando recibe aquello que no le fué lícito desecharlo. 
¿Quieres averiguar si lo quiero?, pues déjame libertad 
para no querer. Entonces dirás tú : «Dióme la vida.» 

No está la monta en lo que se da, sino en lo que se dé 
el que lo quiere dar al que lo quiere recibir. Si me libraste 
de la muerte, no por eso fuiste mi libertador, que tal vez 
el veneno sirve de medicamento y no por eso se cuenta 
entre las cosas saludables, porque hay algunas que, aun­
que aprovechan, no obligan. 

CAPÍTULO XIX 

Queriendo uno matar a un tirano, le abrió con la espa­
da una hinchazón que tenía ; y no le dió gracias el tirano 
de que, deseando matarle, curóle la enfermedad, a que no 
se atrevían las manos de los cirujanos (75). ¿ N o miras 
que la mayor importancia no consiste en la misma cosa? 
Porque el que teniendo mal ánimo causó provecho, nô  
hizo beneficio ; que éste lo dió el suceso, habiendo hecho 
la injuria el hombre. En el anfiteatro vimos un león que, 
habiendo reconocido a un hombre de los ^echados a las 
bestias, el cual en otro tiempo había sido su domador, le 
defendió de las demás fieras (76). ¿Será, por ventura,, 
beneficio el haberle socorrido? 

No, por cierto, porque ni el león tuvo libertad ni lo hizo, 
con ánimo de hacerle beneficio. Pon tú al tirano en el lu­
gar en que yo puse la fiera (77): que si éste te dió la 
vida, también el león la dió al otro ; pero ni el uno n i eí 
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otro dieron beneficio, porque no lo es el forzar a recibir 
ni se tiene por buena obra el promover a que deba al que 
no tiene gusto de ser deudor. Ante todas las cosas, con­
viene me dejes en mi albedrío; después me podrás hacer 
el beneficio. 

CAPÍTULO xx 

Suélese disputar" si debiera Marco Bruto recibir la vida 
que el divino Julio le daba después de haberle juzgado 
digno de muerte. En otra ocasión trataremos de los mo­
tivos que siguió para matarle, porque, para mí, habiendo 
sido en todás las demás acciones un gran varón, parece 
que en ésta erró grandemente y que no se portó como es­
toico, porque o temió el nombre de rey, siendo el estado 
mejor que puede tener una ciudad si vive debajo el impe­
rio de un rey justo, o juzgó que podría haber libertad en 
pueblo donde el premio del mandar y el de obedecer era 
cosa tan grande, o pensó que la ciudad que había perdido 
sus antiguas costumbres podría volver a ponerse en su 
primera forma, o que habría de haber igualdad en el de­
recho de los ciudadanos, o que habían de estar las leyes 
en observancia en un pueblo donde había tantos millares 
de hombres que peleaban, no para averiguar si habrían 
de servir, sino para determinar a quiénes habrían de 
servir (78). 

Grande fué el olvido que tuvo de la naturaleza o el que 
tuvo de su ciudad ; pues creyó que, muerto uno, faltaran 
otros que quisieran lo mismo, no habiendo faltado un 
Tarquino después de haber muerto tantos reyes a hierro 
y flechas. Digo, pues, que debió aceptar la vida ; pero no 
por ella debió tener en lugar de padre al que por medio 
de la injuria vino a tener autoridad para hacerle seme­
jante beneficio. No se debe decir que, el que no mató, dió 
la vida ni que le dió beneficio, sino soltura (79). 

CAPÍTULO X X I 

¿ L o mejor que puede disputarse es qué ha de hacer el 
cautivo, a quien un hombre de costumbres deshonestas y 
de infame opinión-le ofrece el precio de su rescate, si es 
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que ha de consentir alcanzar libertad por mano de un 
hombre de manchada vida? ¿Y qué agradecimiento le 
debe dar después de verse en libertad? Y si supuesto que 
estando esclavo- tenía obligación a vivir en servicio de un 
dueño deshonesto, si la tendrá de vivir con quien le res­
cató. 

Te diré lo que siento. De un hombre como ése recibiré 
yo dineros para dar por el rescate de mi vida ; pero los 
recibiré como en crédito, no como beneficio, y le pagaré 
su dinero ; y, si se me ofreciere ocasión de librarle de al­
gún peligro, lo haré, pero no me abatiré o doblegaré has­
ta su amistad : porque el oficio de ésta es juntar en amor 
a los que son semejantes en costumbres, y tampoco le 
pondré en el número de los libertadores, sino en el de los 
acreedores, sabiendo que he de pagarle lo que de él recibí. 

Ofrécese haber alguno digno de que de él pueda yo re­
cibir beneficio ; pero, de hacérmele, puédele resultar daño. 
Por la misma razón que él está pronto a hacerme el be­
neficio con daño o peligro suyo, estoy yo obligado a no 
recibirlo. Quiero yo defenderme siendo acusado ; pero con 
defenderme se ha de hacer uno enemigo del rey. En ad­
mitir yo que me defienda, muestro que soy su enemigo ; 
pues cuando él se pone por mí a peligro, no hago yo ío 
que es más fácil, que es peligrar sin que él también pe-
ligre, 

Hecatón pone un frivolo y desproporcionado ejemplo de 
Argesilao, de quien refiere que no aceptó el dinero que un 
hijo de familia le ofrecía, porque no quiso que ofendiese 
a su padre, que era un hombre humilde. Dime qué cosa 
hizo en esto que fuese digna de alabanza. ¿ Fué el no ad­
mitir un hurto? ¿ Y en querer más dejar de recibir, que 
haber de restituir? ¿Qué templanza fué no admitir lo que 
no era de quien lo daba? Si es que se ha de poner algún 
ejemplo de ánimo heroico, digamos el de Graciano Ju­
lio (8o), varón egregio, a quien mató Cayo César sólo 
porque era mejor hombre de lo que convenía a su despo­
tismo tiránico. Este, pues, recibiendo de sus amigos al­
gunos dineros para los gastos de unas fiestas publicas, 
desechó una gran cantidad que le enviaba Fabio Pérs ico ; 
y riñéndose los que no hacían aprecio del que enviaba, si-
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no de lo que, siendo enviado, se desechaba, respondió: 
«Yo, por ventura, ¿he de recibir dineros de persona a 
quien no he de consentir que me brinde?» (81). 

Y habiéndole enviado otra mayor suma Rabisio, varón 
consular (82), aunque, notado de la misma infamia que el 
otro, y haciéndole instancia en que mandase recibirlos, le 
dijo : «Ruégote que me perdones, pues tampoco recibí la 
que me envió Pérsico.» 

CAPÍTULO XXII 

¿El recibir las dádivas, es como elegir senadores? (83). 
Cuando juzgáramos ser conveniente el recibir, se ha de 
hacer con alegría, mostrándola y manifestándosela al que 
da, para que con eso reciba de contado el fruto de la dá­
diva, por ser justa causa para alegrarnos el ver alegre a 
nuestro amigo ; y más justa el hacer que lo esté. 

Demos señales, con extendidos afectos, de que la dádi­
va vino gratamente a nuestras manos ; y no sólo testifi-
quémoslo cuando lo oye el que la hizo, sino en todas par­
tes, porque quien recibe el beneficio con agrado, hace con 
eso la primera paga de su pensión. 

CAPÍTULO XXIII 
Hay algunas personas que no admiten las dádivas sí no 

se las hacen en secreto, huyendo de que haya testigos y 
sabedores del beneficio. Lícito es hacer mal concepto de 
éstos: al modo que, al que da, no le es permitido extender 
la noticia de lo que da más de hasta donde ha de ser de­
leitable al que recibe, así al que recibe le incumbe el jun­
tar el pueblo para que vea lo que le dan. 

No recibas tú aquello de que te avergüences ser deudor. 
Hay algunos que dan las gracias como a hurto, apartán­
dose a un rincón y hablando al oído. El hacer esto no es 
vergüenza, sino un cierto género de negar la obligación. 
Ingrato es el que, para dar gracias, aparta los testigos. 
Otros hay que no quieren que con ellos se hagan las es­
crituras, ni que se interpongan medianeros (84), ni que 
haya testigos que firmen, ni quieran dar resguardos. Re­
celan el recibirlos en público, porque se entienda lo al-
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canzaron por su virtud y no por ajeno socorro ; y por estu 
se muestran menos continuos al servicio de aquellos a 
quienes deben la vida y la honra ; y mientras, rehusan 
el nombre de paniaguados. 

• CAPÍTULO xxiv 

Hay otros que hablan pésimamente de sus bienhecho­
res, con que viene en ellos a ser más seguro el ofenderlos 
que el beneficiarlos. Estos con aborrecimiento procuran 
dar indicios dé que no son déudores, así que en ninguna 
cosa se ha de poner mayor cuidado que en procurar se nos 
arraigue la memoria de las buenas obras que recibimos y 
de irla renovando, porque quien olvida el beneficio no pue­
de ser agradecido y, por el contrario, el que se acuerda 
paga al menos con eso. 

Tampoco se ha de recibir con melindre ni humilde y 
abatidamente, porque quien se muestra apático cuando 
recibe, siendo de suyo agradables los beneficios presentes, 
¿qué hará cuando se le resfríe aquella primera voluntad? 

Algunos reciben con fastidio, diciendo : «Yo no tengo 
necesidad de lo que me das ; pero, porque no me impor­
tunes tanto, quiero complacerte.» Otros reciben sin ad­
vertencia, que dejan dudoso al que da si echaron de ver la 
dádiva. Otros apenas abren los labios, siendo con eso más 
ingratos qüe si callaran. Justo es, hablar y que sea afec­
tuosamente en proporción a lo que se da, añadiendo esta 
razón : «Mucho más de lo que piensas me has obligado» ; 
porque todos se huelgan de que sus dádivas se extiendan 
y estimen, estimulándoles a decir por su parte : «No sa­
bes lo que me has dado y conviene conozcas que es mu­
cho más de lo que tú lo estimas.» El que se hiciere este 
cargo, saldrá diciendo : «Nunca podré pagarte lo que por 
mí has hecho ; pero dondequiera que me hallare confesaré 
que falta posibilidad para satisfacerte», que es como ha­
cerse cuenta que desde el mismo punto paga, 

CAPÍTULO xxv 

Con ninguna cosa obligó tanto Furnio a César Augus­
to, haciendo le fuese fácil en la concesión de otras mer-
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cedes, como con haberle dicho, cuando alcanzó perdón 
para su padre, que había seguido la parcialidad antonia-
na : «Sola esta injuria he recibido de t i , ¡ oh Césa r ! ; y 
es que, con este gran beneficio, has hecho que yo. viva y 
muera ingrato» (85). 

¿ Q u é cosa hay tan propia de un ánimo agradecido como 
no satisfacerse de lo que hace, ni llegar a concebir siquie­
ra esperanza de poder jamás igualar el beneficio recibido? 
Con estas y semejantes razones hagamos que no se es­
conda nuestra voluntad, sino que antes se manifieste y 
luzca ; y aunque cesen las palabras, si nuestros afectos 
fueren como es justo, se reconocerá en el rostro nuestro 
agradecimiento. 

El que ha de ser agradecido, al mismo instante que re­
cibe el beneficio ha de estar aprestado como lo están 'os 
que esperan para partir en la carrera (86), en que han de 
correr a porfía, o como los que están encerrados en la 
cárcel, que parten al instante que oyen la señal ; siendo 
conveniente a los primeros tener gran celeridad para en 
la competencia alcanzar a los que les van delante. 

CAPÍTULO xxvi 
Veamos ahora : ¿qué cosa es la que principalmente 

hace que haya ingratos? 
O es el amor propio o un vicio arraigado en la inmor­

talidad, que es el hacer cada uno admiración de sí y de 
sus cosas. O es la codicia o la envidia (87). Comencemos 
por el prihier vicio, considerando que apenas se halla un 
hombre que deje de ser benigno juez de sí mismo, de que 
resulta el juzgarse merecedor de todas las cosas, creyendo 
que todo lo que recibe es paga de sus méritos, sin j amás 
parecerle que llegan a estimarle en su justo valor ; y así 
para no agradecer dice : «Esta amistad me hizo Fulano ; 
pero ¡ qué tarde la hizo y después de haber yo pasado mu­
chos trabajos ! ¿Cuántos más hubiera yo alcanzado si 
hubiera querido servir a Fulano y a Mengano o a mí mis­
mo? No era éste el premio que yo esperaba ; he sido con­
fundido con el vulgo. Parecióle que con tan corta merced 
me había premiado suficientemente. Mejor fuera que no 
se hubiera acordado de mí.» 
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CAPÍTULO X X V I I 

Geneyo Léntulo, augur, ejemplo de grandes riquezas, 
antes que sus libertinos le hubiesen hecho pobre, vio su­
yos cuatro mil sestercios (88) (y con propiedad dije que 
los vio, porque de ello no tuvo otro uso que la vista), fué 
un hombre de ingenio tan estéril como de ánimo corto, 
porque con ser avarientísimo, daba con más presteza di­
neros que palabras. Tan grande era en él la falta de len­
guaje. _ 

Este, pues, debiendo al divino Augusto todos sus acre-̂  
centamientos, por no haber tenido a su servicio más que 
una abatida pobreza, debajo del honor de que era noble ; 
hecho ya uno de los príncipes de la ciudad, así en riqueza 
como en autoridad, se solía quejar de que César le había 
apartado de cuanto lo que él había perdido, por haber 
dejado la profesión de la elocuencia, siendo cierto que 
entre las demás dádivas que el divino Augusto le había 
hecho, era una, y no pequeña, el haberle librado del vano 
trabajo y de la mofa y risa que con sus estudios hubiera 
causado. 
" La codicia a nadie permite ser agradecido, porque lo 
que se da nunca es suficiente a las desordenadas esperan­
zas, deseándose siempre cosas mayores, al paso que lo 
son las que hemos conseguido. Y al modo que la llama 
da mayor resplandor cuanto es mayor el fuego de que 
sale, así la avaricia (89) es más ardiente cuanto son ma­
yores las riquezas en que puso el deseo. Asimismo la am­
bición no consiente que alguno se aquiete en aquella me­
dida de honor, que en otro tiempo se atrevió a desear 
con desvergüenza. 

No hay quien dé gracias de que le han hecho tribuno, 
porque quiere quejarse de que no le han hecho pretor ; y 
aun con este oficio no está contento, porque no ha llega­
do a ser cónsul ; y tampoco le será agradable el consu­
lado si hay algún otro que le preceda. 

Ensánchase el deseo y no se reconoce su felicidad, por­
que no pone los ojos en el lugar de donde partió, sino en 
aquel adonde camina. La envidia es el más vehemente e 
importuno de estos vicios, porque sólo en hacer compara-

Eí Libro de Oro. 10 
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ciones nos inquieta. Decimos : Esta merced me hizo Fu­
lano, pero mayor la hizo a otros y con más presteza.» Fi­
nalmente, sin hacer jamás el negocio de los demás, trata­
mos solamente del nuestro, siendo contrarios a todos. 

CAPÍTULO XXVIII 
¡ Cuánto más justa y honesta acción es engrandecer el 

beneficio y saber que ninguna persona llega a ser tan es­
timada de los otros como lo es de sí misma! Diga, pues : 
«Aunque fuera justo que yo recibiera más, quizá el que 
me dió esto no tuvo comodidad de darme más por tener 
muchos en quien repartir su liberalidad. Echémoslo a 
buena parte, y, recibiendo gratamente lo que nos da, des­
pertemos su ánimo. Poco fué lo que esta vez hizo, pero !o 
hará otras muchas. Y si hizo más por Fulano, también 
me antepuso a mí a otros muchos. Si aquél no me es 
Igual en virtudes ni en puestos, tuvo mejor dicha. Yo con 
quejarme no me hago digno de mayores dádivas, antes 
indigno de las recibidas. Ya sé que se acostumbra hac*r 
mayores mercedes a los de costumbres manchadas.» 

¿Pues a qué propósito se pondera eso? A que raras ve­
ces hace la fortuna juicio recto. A diario nos quejamos de 
que los malos son dichosos ; que la piedra y la tempestad 
destruyó la heredad de los varones justos, pasando sin 
hacer daño en las de los malos. En las amistades cada 
uno tiene su suerte, como en las demás cosas. 

No hay beneficio alguno tan cumplido que no pueda 
desacreditarle la malignidad ; y ninguno hay tan corto 
que no lo engrandezca el que le interpreta bien. J a m á s 
nos faltarán causas de quejas, si miramos los beneficios 
por la peor parte. 

CAPÍTULO XXIX 
Considera cuán injustos estimadores son los hombres 

de las dádivas divinas, pues aun algunos de los que pro­
fesan sabiduría, se quejan de que no igualamos en !a 
grandeza de cuerpo a los elefantes, en velocidad a los cier­
vos, en ligereza a las aves y en fortaleza a los toros-. Qué-
janse asimismo de que el pellejo de las fieras es más 
fuerte y el de las cabras monteses más vistoso : el de los 
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osos más espeso y más delicado el de los castores; que 
los perros nos vencen en olfato, las águilas en la vista, 
los cuervos en la vida y muchos animales en la destreza 
de nadar. 

No advierten que algunas de estas cosas no son com­
patibles en la naturaleza, como decir que nosotros haya­
mos de tener la velocidad y fuerzas iguales a los anima­
les. Tenemos por injuria que el hombre no sea compues­
to de varias y encontradas calidades ; dando por esto que­
jas de los dioses y culpándolos de que fueron descuidados 
con nosotros, pues dejaron de darnos una salud y una 
fortaleza inexpugnables, y de que no nos dieron sabidu­
ría de lo futuro. Y los que esto dicen apenas se abstienen 
de llegar con sus blasfemias a término de aborrecer la na­
turaleza, por ver que somos inferiores a los dioses y no 
iguales a ellos. 

¡Cuán ta mayor cordura fuere volver los ojos a la con­
templación de tantos y tan grandes beneficios recibidos, 
dándoles las gracias de que quisieron pasásemos nuestra 
vida en este hermoso palacio, habiéndonos hecho superio­
res a todas las cosas terrenas! ¿ H a y alguien tan falto de 
juicio que compare con nosotros a los animales que están 
debajo de nuestra potestad? Todo aquello que se nos 
negó, no convino se nos diese. Por tanto tú, quienquiera 
que seas, injusto apreciador de la humana fuerza, consi­
dera cuántas cosas nos dió nuestro Criador y a cuántos 
animales de mayores fuerzas ponemos debajo del yugo 
y a cuántos de mayor velocidad alcanzamos. 

Atiende que no hay cosa mortal que no esté sujeta a 
nuestra herida y que hemos recibido tantas virtudes y 
tantas artes, y, finalmente, un entendimiento capaz de 
llegar en un instante a la parte adonde se encamina, sien­
do más veloz que las estrellas y antecediendo el curso que 
ellas han de hacer muchos años después ; y que así he­
mos recibido tanta variedad de semillas, tanta de rique­
zas y tanta de otras innumerables cosas, amontonadas 
unas en otras. 

Te doy licencia que recurras a todas las cosas, y por­
que en ellas no hallarás alguna cuyo todo quieras ser, te 
permito que de cada una escojas la parte que holgaras te 
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hubiera sido dada ; que, con todo eso, haciendo estima­
ción de lo que la naturaleza te dió, será forzoso confieses 
que has sido el objeto en quien ella más se esmeró. 

Lo cierto es que los dioses inmortales nos tuvieron y 
nos tienen por la cosa más amada, dándonos el mayor 
honor que se pudo, que fué colocarnos cerca de ellos. Así 
que las cosas que hemos recibido son muy grandes y no 
convino fuesen mayores. 

CAPÍTULO xxx 

Tuve por cosa conveniente. Liberal mío, decir esto, por 
serlo el tratar algo de los grandes beneficios, ya que ha­
bíamos hablado de los pequeños ; y porque el detestable 
vicio de la ingratitud se origina entre otras causas de 
ésta, porque quien desprecia los divinos beneficios, ¿a 
quiénes será agradecido?, ¿o cuál dádiva tendrá por 
grande y por digna de ser retornada? ¿A quién confesará 
deber la salud y el espíritu el que niega haber recibido la 
vida de mano de los dioses, a quienes cada día ruego por 
su conservación? 

Cualquiera, pues, que enseña a los hombres cómo han 
de ser agradecidos, hace juntamente la causa de los dio­
ses, a quienes podemos ser agradecidos, no obstante que 
ellos no necesitan de cosa alguna, por estar puestos en 
parte donde no hay deseos. No es justo que alguno libre 
la disculpa de su ingrata voluntad, en su cortedad y po­
breza, diciendo: «¿Qué puedo yo hacer? ¿ D e qué modo 
y con qué caudal puedo yo ser agradecido a los dioses, 
siendo ellos señores de todas las cosas?» 

Fácil te será el ser agradecido, porque si eres avarien­
to podrás ser grato sin que gastes tu hacienda ; si eres 
perezoso {90) sin que trabajes : que en tu mano está el 
ser agradecido, pues, al mismo punto que con voluntad 
entraste a darte por obligado, hiciste recompensa equiva­
lente a cualquier beneficio, puesto que el que lo recibe 
con alegría, con eso solo lo gratifica. 

CAPÍTULO X X X I 

Esta doctrina que quien recibe con gusto el beneficio, lo 
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paga con eso, aunque está sacada de las Paradojas de la 
doctrina estoica, no es, según mi opinión, increíble ni aun 
digna de admiración, porque refiriéndose todas las cosas 
al ánimo, hemos de juzgar que cada uno hizo todo aquello 
que tuvo voluntad de hacer. Y como la piedad, la fe, la 
justicia y, finalmente, cualquier otra virtud son dentro 
de sí perfectas, así el hombre puede ser agradecido con 
sola la voluntad, cuando le falta otro caudal en que ejer­
citar las manos. Todas las veces que uno consigue lo que 
propuso, coge el fruto de su trabajo. 

¿Pues qué es lo que propone el que hace el beneficio? 
Propone el hacer bien a la persona a quien da, y justa­
mente deleitarse en dar. Pues si él consiguió lo que pre­
tendía, y conociendo yo su ánimo, nos hemos alegrado 
los dos con recíproco gozo, ya lleva él lo que pedía, pues 
no tuvo intento de que se le gratificase la buena obra, 
porque de otra suerte el dar hubiera sido mercancía y .10 
beneficio. 

El que llegó al puerto, adonde había destinado su viaje, 
buena navegación hizo ; y el golpe de la flecha cumplió 
la obligación de la mano que la disparó, si dió en la par-
te donde fué asestada. El que da el beneficio quiere que 
se reciba gratamente. Si se recibió así, va consiguió lo 
que deseaba. 

Lo confieso, pero tras eso esperaba alguna ganancia. Si 
la esperó, no hizo beneficio, cuya calidad es no poner la 
mira en el retorno. Si recibí lo que se me dió con el mis­
mo ánimo con que se me daba, con sólo eso lo pagué, 
porque fuera infeliz estado si para ser agradecido me hu­
bieran de remitir a la fortuna y que no pudiera pagar sin 
que ella viniera en ello. Para una cosa tan buena, como 
es el agradecimiento, suficiente paga el dar el ánimo por 
el ánimo. 

JSegún esto, ¿no hé de hacer todo cuanto pudiere, bus­
cando para pagar las ocasiones de las cosas y de los tiem­
pos en que poder llenar el seno de aquel de quien recibí 
alguna buena obra? 

Sí has de hacer, pero tras eso estuvieron en muy mal 
lugar los beneficios, si con manos vacías no pudiéramos 
ser agradecidos. 
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CAPÍTULO XXXII 

El que recibe el beneficio, aunque lo reciba con ánimo 
benignísimo, no ha dado perfección a su deuda, pues le 
falta la parte del pagarla, al modo que en el juego de la 
pelota, aunque es destreza el recibirla bien, no se dice 
buen jugador sino de aquel que, con arte y con expedi­
ción, la vuelve después de recibida. 

Este ejemplo no es semejante a lo que hemos dicho, 
porque la alabanza del jugador consiste en el movimiento 
y agilidad der cuerpo ; y todo aquello en que han de hacer 
juicio los ojos es necesario desenvolverlo de todo punto, y 
aunque no diré yo que es mal jugador el que recibió bien 
la pelota, si la dilación en volverla no fué culpa suya ni 
en cosa alguna faltó su industria, diré tras eso que el 
juego quedó imperfecto, pues consiste su perfección en la 
alternada industria del que saca y del que vuelve. 

No quiero detenerme más en refutar estas cosas : de­
mos caso que sean así y que falte algo al juego, ya que 
no faltó- al jugador. Lo mismo es en el caso de que dis­
putamos. Faltó algo al beneficio, al cual, y no al ánimo, 
se debe alguna otra cosa. El que halló ánimo igual que el 
suyo, consiguió ya lo que quiso en cuanto estuvo en su 
mano. 

CAPÍTULO xxxm 

Hízome un hombre una buena obra. Yo la recibí en la 
misma forma que él quiso. Ya él consiguió lo que preten­
día ; con eso quedo yo por agradecido ; pero después que­
da al bienhechor aptitud de poderse valer de JTIÍ y sacar 
alguna comodidad de mi agradecimiento. Pero esto no es 
la parte que faltaba a la perfección del beneficio, si bien 
es una añadidura a la parte que estaba ya perfecta. 

Al hacer Fidias una estatua, una cosa es el fruto del 
arte y otra el del artificio. El fruto del arte es el hacerla; 
el del artificio, el haberla hecho en orden a utilidad suya. 
Y aunque Fidias no venda su estatua, la perfeccionó. En 
hacerla tuvo tres frutos : uno el de su satisfacción, y de 
éste gozó en acabando la obra ; otro el de la fama que 
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ganó con ella ; otro el de la utilidad que ha de sacar en 
venderla o donarla. 

Así también el primer fruto de la buena obra es la con­
ciencia, y de éste gozó ya el que encaminó su dádiva 
adonde tuvo intento de encaminarla. El segundo es de la 
fama y el tercero es el que espera de aquellas cosas que 
alternadamente se pueden dar. Así que cuando el benefi­
cio se recibió con afabilidad, ya el que le dió recibió el 
agradecimiento, aunque no la paga. Según eso, lo que 
restó debiendo es fuerza del beneficio, porque éste ya ie 
satisface con recibirle en la forma que era justo. 

CAPÍTULO xxxiv 

Me dirás que ¿cómo paga el beneficio el que no ha he­
cho cosa alguna? Te respondo que hizo mucho cuando en 
pago de un buen ánimo dió otro buen ánimo, que es lo 
que principalmente se requiere en las buenas amistades, 
porque por diferente modo se paga el beneficio que el de­
pósito, y no es justo esperes que yo te haga demostración 
de la paga del beneficio, porque ésta sólo pasa entre los 
ánimos. 

Si me prestares atención y te persuadieres de que hay 
más cosas que palabras, no te parecerá duro lo que digo, 
aunque al principio haga renuncia a tu opinión. Mucha 
es la cantidad de cosas a las que no se les ha puesto nom­
bres ; y así las significamos, no con propios, sino con 
ajenos y prestados vocablos. Llamamos pie al nuestro, al 
de la cama, al del monte y al de los versos. Llamamos 
perro al de caza, al marino y a la estrella ; y por no ser 
suficientes a dar a cada cosa nombres particulares, los 
tomamos prestados. 

La fortaleza es una virtud que desprecia los justos peli­
gros y es una ciencia que sabe cuándo se han de repeler, 
cuándo se han de admitir y cuándo se han de desafiar: y, 
con faltar al gladiador todas estas cualidades, le llama­
mos varón fuerte ; y, al contrario, llamamos malo y co­
barde al esclavo, a quien la temeridad obligó a despreciar 
la muerte. 

La templanza es una ciencia que enseña a excusar gas-
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tos superfluos y es arte de usar con moderación de la ha­
cienda ; y también al hombre de ánimo encogido y corto 
le llamamos parquísimo, siendo infinita la distancia que 
hay de la templanza a la miseria (91). 

Estas cosas son diversas por naturaleza, pero la falta 
de palabras obliga a que llamemos parco a éste y a aquél, 
y que digamos fuerte al que, guiado de la razón, despre­
ció los sucesos fortuitos, y al otro que, sin discurso, se 
arrojó en los peligros. De este mismo modo decimos que 
el beneficio es una acción bienhechora; y así llamamos 
beneficio a la misma dádiva, como son el dinero, la casa 
y la ropa. Uno es el nombre, pero muy diversas la fuerza 
y la significación. 

CAPÍTULO xxxv 

Atiende, y conocerás finalmente que yo no digo cosa 
que contradiga a tu opinión. El beneficio, a quien perfec­
ciona sola la intención, se gratifica al mismo tiempo que 
le recibimos benévolamente ; pero en el otro beneficio, que 
consiste en la cosa que se da, aunque tengamos intención 
de gratificar, aunque hemos satisfecho con voluntad a la 
voluntad, quedamos deudores de gratificar la cosa reci­
bida con otra cosa equivalente. Así, cuando decimos que 
benévolamente quien recibió el beneficio lo pagó con solo 
eso, no dejamos de enseñar que- se retorna otra cosa se­
mejante a la recibida. 

Parece que muchas cosas de las que decimos son fuera 
de la común costumbre, pero después por otro modo vuel­
ven a recaer en ella. Decimos que el sabio no puede reci­
bir injuria y, con todo ello, el que le diere de mojicones 
será condenado por injuriador. Decimos que la hacienda 
del ignorante no es suya, y, con todo eso, el que se la 
hurta será condenado por ladrón. Decimos que todos los 
hombres son locos, y, con todo eso, no curamos a todos 
con eléboro (92) ; antes bien, a los mismos que llamamos 
locos nos sometemos en las elecciones y en la jurisdicción 
de justicia (93). De este mismo modo decimos que quien 
recibió con buena voluntad el beneficio, lo gratificó cuan­
do lo recibió, y, esto no obstante, le dejamos deudor, y 
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lecimos que lo ha de ser aun d e s p u é s de haber pagado. 
De modo que lo que decimos no es pagar el beneficio, s ino 
exhor tar a él para que no temamos n i desmayemos, j u z ­
g á n d o n o s opr imidos con grave carga. 

D i é r o n m e muchos bienes y defendieron m i f ama ; s a c á ­
ronme de pobreza, d i é r o n m e la v ida y la l iber tad , que 
é s t a en algunos es m á s estimable que la m i s m a v ida ; 
¿ c ó m o p o d r é yo ser agradecido? 

D í g o t e que lo muestras al m i smo t iempo que dices lo 
dicho. Recibe, pues, el beneficio, a b r á z a l o , a l é g r a t e con 
él y no sea la a l e g r í a porque le recibes, sino porque que­
das deudor aun d e s p u é s de haberlo pagado. Con lo cua l 
no e n t r a r á s en el grande pel igro de que la cor ta fo r tuna 
te pueda hacer ingra to . N o t ra to de proponerte para ser 
agradecido cosas dificultosas, porque no venga a fa l ta r te 
el á n i m o n i desmayes juzgando que, para agradecer, has 
de padecer grandes trabajos o larga esclavitud. 

No te pido paga prolongada, pues la puedes hacer con 
lo que de presente tienes, porque si desde luego no eres 
agradecido, j a m á s lo s e r á s . Me d i r á s : ¿ q u é es lo que 
debo hacer? Respondo que no te obl igo a que tomes las 
armas n i a que navegues en remotos y no conocidos m a ­
res, si bien será- a lguna vez cont ingente el tener que levar 
anclas la nave, aunque sean contrar ios los vientos. 

Si quieres pagar el beneficio, rec íbe le con agrado, que, 
con solo eso, lo pagas, sin que te s i rva de o c a s i ó n a que 
juzgues que has salido de la deuda, sino que para el que­
dar deudor sea con mayor qu ie tud y con menos congojas. 

L I B R O T E R C E R O 

CAPÍTULO PRIMERO 

E l no agradecer los beneficios, Ebuc io L i b e r a l , es cosa 
torpe y tenida por t a l entre todas las personas. D e esto 
nace que, aun los mismos ingratos , se quejan de los i n ­
gratos ; y, estando en todos ar ra igada esta culpa, des­
agrada a todos ; y es de ta l modo el inc l inarnos a lo i n ­
justo, que a muchos tenemos por enemigos, no só lo des-
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p u é s que nos h ic ieron buenas obras, sino porque no nos 
las h ic ieron. 

N o niego que el suceder esto en algunos es por su de­
pravada naturaleza ; pero en muchos sucede, porque el 
t i empo les ha borrado de la memor i a el beneficio, que, 
mien t ras estuvo reciente, tuvo a l g ú n v igor y v ino en en­
flaquecerse o debili tarse en h a b i é n d o s e interpuesto a l g ú n 
espacio de t i empo. A c u é r d e m e que tuve contigo disputa 
cuando d e f e n d í a s que é s t o s no eran ingratos , sino faltos 
de memor ia , como si con esto se excusaran de la i n g r a t i ­
t ud , siendo ello lo que la causa. ¿ E l suceder esto a a lguno, 
p o d r á por ventura l ib ra r le de la nota de ingra to , no sien­
do cosa que sucede sino a los que lo son ? 

H a y muchos g é n e r o s de ingra tos , como los hay de la­
drones y homicidas (94) ; y aunque la culpa es una, es 
grande la variedad en los modos. I n g r a t o es el que niega 
haber recibido el beneficio ; i ng ra to el que le d i s i mu la ; 
i ng ra to el que no le re torna ; pero el m á s ingra to de todos 
es quien le olvida , porque los otros si no pagan, por lo 
menos deben, y, sin duda, queda en ellos a l g ú n indic io de 
la buena i n t e n c i ó n , si bien encerrado en su mala concien­
cia ; y p o d r á n a lguna vez y por a lguna causa reducirse a 
gra t i f icar el beneficio, si se lo aconsejare la v e r g ü e n z a o 
si en él se despertare a l g ú n repent ino deseo de v i r t u d , 
como algunas veces sucede en los m á s depravados pechos, 
o, si acaso, la fácil ocas ión de poder ser agradecido Je 
convidare a serlo ; pero aquel a quien de todo punto se le 
fué la memor ia del beneficio, j a m á s p o d r á ser agradecido. 

D i m e tu : ¿ a q u i é n l l a m a r á s peor, al que o lv ida la esti­
m a c i ó n del beneficio o al que de todo pun to se o lv idó de 
é l ? L o s ojos que temen la luz e s t á n enfermos ; los que no 
la ven e s t á n ciegos. N o amar a los padres es impiedad ; 
no reconocerlos es locura. ¿ Q u i é n es tan ingra to como 
aquel que de ta l manera aparta y desecha de sí lo que de­
biera tener depositado en la mejor y m á s in te r io r parte 
de su á n i m o , que viene a ignora r lo? C o n ó c e s e bien c u á n 
pocas veces p e n s ó en la paga del beneficio el que d ió 
l u g a r a que se lo llevase el o lv ido . 
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CAPÍTULO I I . 

Para recompensar el beneficio son necesarias v i r t u d , 
sazón , posibi l idad y p r ó s p e r a fo r tuna . E l que se acuerda 
del beneficio, viene a ser agradecido sin costa ; pero el 
que no paga lo que a ú n no le cuesta t rabajo, n i ha me­
nester riquezas n i fel icidad ; é s t e no tiene disculpa a lguna 
de q u é valerse, porque se conoce de que nunca t r a t ó de 
ser agradecido, pues a p a r t ó tanto de sí el beneficio que 
vino a perderle de vis ta , al modo que aquellas cosas de 
que usamos a d iar io y a cada hora las manejamos, no tie­
nen pel igro de enmohecerse ; y, por el con t ra r io , las que 
no vienen a nuestra vista, antes bien, se ha l l an apartadas 
de ella, e s t á n como desechadas y superfinas, vienen a 
criar, por no estar usadas, m i l inmundic ias . Igua lmen te 
lo que renueva el frecuente pensamiento, j a m á s se cae 
de la memor i a , que é s t a no pierde j a m á s cosa a,lguna de 
las que se le ponen delante de los ojos. 

CAPÍTULO I I I 

A d e m á s de estas causas y de otras, hay t a m b i é n las que 
nos echan algunas veces un velo que encubre las grandes 
buenas obras. L a p r imera y p r inc ipa l es el estar ocupado 
en nuevos deseos, con lo cual no m i r a m o s a lo que po­
seemos, sino a lo que pedimos, atendiendo no a lo que 
se tiene, sino a lo que se apetece. Con lo cual todo aque­
llo que e s t á en nuestro poder nos parece cosa v i l . De que 
se sigue que todas las veces que las nuevas pretensiones 
hicieren parecer p e q u e ñ a s las mercedes recibidas, se des­
t i n a r á n , y jus tamente , al que las hizo. A m a m o s y reve­
renciamos a a lguno, confesando que le debemos el pues­
to en que nos hal lamos ; y esta confes ión dura el t iem» 
po que estamos agradecidos de lo que hemos conseguido; 
pero cuando d e s p u é s nos asalta el deseo y a d m i r a c i ó n de 
otras cosas, a b a l a n z á n d o n o s con í m p e t u a ellas (por ser 
costumbre de todos los mortales , al verse con cosas g r a n ­
des, apetecer otras mayores), luego olvidamos todo aque­
llo que antes tuv imos por beneficio ; y no ponemos los 
ojos en lo que hace que seamos preferidos a otros, s ino 
en lo que ostenta la fo r tuna de los que nos prefieren. 
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N o es compat ib le el env id ia r y el dar gracias, porque 
lo p r imero es acc ión de quejosos y tristes ; y el dar gra­
cias es de personas alegres. A d e m á s de esto, como n i n ­
guno de nosotros conoce sino el t i empo presente, y é s t e 
pasa en u n instante, hay pocos que vuelvan el á n i m o a 
lo pasado, y de esto nace el olvido que, en saliendo de 
la n i ñ e z , tenemos de nuestros maestros y de los benefi­
cios que de ellos recibimos : porque como de todo punto 
desechamos la n i ñ e z y ella no puede volver a t r á s , parecen 
todas las buenas obras que en la n i ñ e z se nos h ic ie ron . 

N i n g u n o cuenta lo que e s t á pasando entre las cosas que 
fueron, sino entre las que p e r d i ó , con lo cual viene a ser 
caduca l a memor i a de aquellos que anhelan por lo f u ­
tu ro . 

CAPÍTULO IV 

E n esta parte nos hemos de conformar con E p i c u -
ro (95)> quien se lamenta cont inuamente de que somos 
ingra tos con las cosas pasadas. L a causa es porque nun ­
ca reducimos a la m e m o r i a los bienes que hemos reci­
bido n i los computamos entre los deleites, siendo eviden­
te que n i n g ú n gus to es m á s cierto que aquel que ya no 
se nos puede qu i ta r . 

Los bienes presentes a ú n no e s t á n en luga r seguro, 
porque los p o d r á i n t e r r u m p i r a l g ú n accidente. L o s f u ­
turos e s t á n pendientes de la incer t idumbre , mas los pa­
sados e s t á n ya puestos y asentados entre las cosas segu­
ras. ¿ C ó m o , pues, s e r á agradecido a los beneficios aquel 
que va siempre ant ic ipando la v ida? L o que hace agrade­
cido es la vis ta de lo presente y la memor i a de lo pa­
sado. E l que da mucho a la esperanza, da poco a la me­
m o r i a . 

CAPÍTULO V 

A l modo, ¡ o h L i b e r a l m í o ! , que hay unas cosas que, 
aprendidas una vez, se adhieren y a r ra igan ; y otras, 
para saberlas, no basta haberlas aprendido, porque la 
ciencia de ellas se nos va si no las cont inuamos. H a b l o 
de la g e o m e t r í a y del curso de los ciclos y de las d e m á s 
cosas que, por ser t an sutiles, son deslizaderas. A s í hay 
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beneficios cuya grandeza no consiente o l v i d o ; otros que, 
por ser menores, aunque en mayor n ú m e r o y diversos en 
t iempo, se deslizan de la memor i a , porque, como tengo 
dicho, no los traemos de cont inuo en las manos n i reco­
nocemos con gusto lo que a cada uno debemos. 

At iende a las palabras de los que piden y no h a l l a r á s 
quien deje de decir que v i v i r á eternamente en su á n i m o 
la m e m o r i a del beneficio ; y n inguno hay que no haga 
profes ión y p r o t e s t a c i ó n de que ha de estar siempre ob l i ­
gado y dedicado. Y si ha l la o t ra m á s h u m i l d e palabra , 
usa de ella para most rar su e m p e ñ o ; pero en p a s á n d o l e 
un breve t é r m i n o , huyen estos mismos de aquellas p r i ­
meras razones, j u z g á n d o l a s por abatidas y por ind ignas 
de u n hombre l ibre y noble ; y poco d e s p u é s caminan a 
lo que, como yo pienso, l legaron los peores y los m á s 
Ingratos , que es al o lv ido . Porque de t a l manera es i n ­
gra to el que o lv ida el beneficio, que hace aparecer agra­
decido a l que tiene m e m o r i a de lo que r ec ib ió . 

CAPÍTULO v i 

P r e g ú n t a s e si este tan aborrecible v i c io de la i n g r a t i ­
t ud se ha de quedar sin cast igo. Y si la ley que se lee on 
las escuelas, por lo cua l se da acc ión con t ra los ingra tos 
y todos la t ienen por jus ta , se debe pract icar t a m b i é n en 
las ciudades. M e d i r á s que por q u é no, puesto que unas 
ciudades zahieren a otras lo que por ellas h ic ieron, p i ­
diendo a los sucesores lo que dieron a sus antecesores. 

Nuestros antepasados, que fueron grandes varones, co­
braban de sus enemigos las cosas, pero no los beneficios; 
que ellos los daban con grande á n i m o y los p e r d í a n con 
el m i s m o . S ó l o entre los macedonios, y no en o t ra a l ­
guna n a c i ó n , se u s ó poner demanda contra los i n g r a t o s ; 
y esto es grande a rgumento de que no se debe dar acc ión 
con t ra este vic io , porque en todos los d e m á s delitos esta­
mos de c o m ú n acuerdo todas las d e m á s naciones ; y a u n ­
que en diversas provincias es diverso el cast igo del h o m i ­
cidio, de los hechizos, del pa r r i c id io y del v io l a r la r e l i ­
g i ó n , en todas es a lguna la pena ; mas este f r e c u e n t í s i m o 
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c r i m e n , aunque en todas partes se abomina , en n inguna 
se castiga. 

N o le absolv emos ; pero por ser difícil el aprecio y esti­
m a c i ó n de cosa tan incier ta , le condenamos sólo a pena 
de aborrecimiento, d e j á n d o l o entre aquellas cosas cuyo 
castigo r emi t imos a los dioses. 

CAPÍTULO v i l 

Muchas cosas se me ofrecen con que probar que el de­
l i to de la i n g r a t i t u d no cae debajo de n inguna d i spos i c ión 
de ley. L o pr imero , porque.^se perdiera lo mejor que en sí 
tiene la buena obra, si se pe rmi t i e ra poner demanda por 
el la , como se permi te por el dinero prestado o por los 
a r r endamien tos ; porque lo m á s realzado que hay en los 
beneficios es el hacerlos, aunque sea con riesgo de per­
derlos, d e j á n d o l o de todo punto en el a l b e d r í o de quien 
los recibe. 

Si yo le pongo demanda y le c i to ante el juez, ya co­
mienza a dejar de ser beneficio y se convierte en c r é d i t o . 
A d e m á s de esto, siendo tan honesta a c c i ó n el ser agrade­
cidos a los beneficios, d e j a r í a de ser buena en siendo pre­
cisa, porque entonces n inguno d a r á mayor alabanza al 
hombre agradecido de la que da al que rest i tuye el d e p ó -
sito o al que paga la deuda sin plei to . Con lo cual ven­
d r í a m o s a qu i t a r el valor al á n i m o agradecido y al bene­
ficio, que son las dos cosas m á s hermosas de la v ida 
h u m a n a : ¿ q u é t e n d r á de m a g n í f i c o si el beneficio se 
presta y no se da? 

Y en el que gra t i f ica la buena obra que rec ib ió , ¿ q u é 
h a b r á de honesto si lo hace, no porque quiere, sino por­
que le es forzoso? No s e r á acc ión glor iosa el ser agrade­
cido, sino; el que sea cosa segura el poder ser ingra to . 
A ñ a d e que para sólo castigar este del i to de la i n g r a t i t u d 
no s e r í a n suficientes todos los t r ibunales . ¿ Q u i é n s e r í a 
que no pusiese d e m a n d a ? ; ¿ q u i é n contra el cual no se 
pusiese? Todos d i sminuyen los grandes beneficios que re­
ciben, y todos engrandecen las m í n i m a s d á d i v a s que 
hacen. A d e m á s de esto, las cosas que han de caer debajo 
de conocimiento de causa han de ser comprensibles, sin 
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que al juez le quede l icencia abierta para a r b i t r a r ; y l e 
esto nace que, al que tiene jus t ic ia , le e s t á m e j o r ser 
remi t ido a un juez que no a un a rb i t ro , porque a q u é l 
es tá atacado con el r igor del derecho, que no le permi te 
salir de sus t é r m i n o s , y estotro tiene l ibre la de te rmina­
c ión , sin estar l igado con algunos lazos. Y a s í puede 
a ñ a d i r y qu i ta r , disponiendo su sentencia, no como lo 
ordenan las leyes y el r i g o r de la jus t i c ia , s ino en la 
fo rma a que le impele la miser icordia . 

E l haber demanda contra el ingra to , no fuera a tar al 
juez a la d i spos ic ión de las leyes, sino darle u n i m p e r i o 
absoluto, porque no constando q u é cosa sea beneficio ai 
l a cant idad que ha de tener, v e n d r í a a consist ir en la i n ­
t e r p r e t a c i ó n que el juez le quisiese dar. N i n g u n a ley de­
clara q u é cosa es el ser ingra to , porque muchas veces 
lo s e r á el que p a g ó el beneficio y muchas s e r á agradecido 
el que no le ha recompensado. 

D e algunas cosas p o d r á p ronunc ia r sentencia u n juez, 
aunque no sea docto ; como se r í a el declarar si se hizo 
o no se hizo a lguna cosa, o cuando el p le i to consistiese 
en presentarse algunas escri turas. Pero donde ha de ^er 
la r a z ó n la que ha de dar el derecho entre los l i t igantes , 
y donde se ha de conjeturar el á n i m o , y donde la cont ro­
versia es sobre cosa que solamente puede de te rminar la 
s a b i d u r í a , no se puede elegir para juez cualquiera de la 
turba de los que e s t á n metidos en suerte o insaculados, 

'a quienes la riqueza o la herencia (que fueron suficien­
tes a ponerles en el estado de los caballeros) Ies metie­
ron en el t r i b u n a l . 

CAPÍTULO V I I I 

Así que la i n g r a t i t u d no se tuvo por cosa poco i d ó n e a 
para c i ta r la ante él juez ; pero j u z g ó s e que para esta cu l ­
pa no se h a l l a r í a juez que fuese i d ó n e o . Y no te a d m i ­
r a r á s de esto si hicieres examen de la mucha d i f icu l tad 
que cualquiera juez, a quien tocase la suerte de castigar 
a semejante reo, h a b í a de tener en hacerlo. D i ó Uno a 
o t ro una g ran suma de dinero, pero el que lo d ió era tan 
r ico, que con la d á d i v a no s i n t i ó d a ñ o , D i ó o t ro la m i s -
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m a cant idad, pero con p é r d i d a de todo su pa t r imon io . 
U n a es la suma, pero el beneficio no es el mismo. A ñ a d e 
t a m b i é n ahora : d ió el r ico este dinero para l ib ra r a uno 
que estaba condenado a muer te ; pero s acó lo de su escri­
to r io . D i ó la m i s m a cant idad, pero para sacarla la b u s c ó 
prestada, interponiendo ruegos y s u j e t á n d o s e a en t ra r en 
grandes obligaciones. ¿ P o n d r á s t ú en el mismo luga r al 
que hizo el beneficio sin costarle d i f icul tad , con el que 
para hacerlo se h u m i l l ó a recibir lo de o t ro? 

Algunas cosas se hacen grandes m á s por la r a z ó n que 
por la cant idad. Beneficio es dar una p o s e s i ó n , cuya fer­
t i l i dad sea suficiente para hacer abaratar el t r igo , y t a m ­
bién es beneficio dar u n pan al que tiene hambre. Bene­
ficio es dar provincias por las cuales corran r íos navega­
bles, y es t a m b i é n beneficio e n s e ñ a r una fuente a los que, 
pereciendo de sed, apenas pueden respirar por las secas 
gargantas . 

¿ y u i é n , pues, h a b r á que coteje y compare estos benefi­
ciosa Dif íc i l cosa es hacer j u i c i o donde no se busca la 
y i i s m a cosa, sino la fuerza de ella. Unas mismas cosas 
dadas de diferentes modos no tienen el mismo peso. H í -
zome Fu lano un beneficio, pero no lo hizo con vo lun tad , 
antes se q u e j ó de haberlo hecho, y me m i r ó con m á s so­
berbia de lo que sol ía ; y d i ó m e l o tan tarde, que hubiera 
sido mejor n e g á r m e l o . ¿ Q u é aprecio p o d r á hacer el juez 
de estas circunstancias, donde las palabras, la d e t e n c i ó n 
y el encapotamiento del ros t ro qu i t a ron la gracia a l be­
neficio? 

CAPÍTULO I X 

¿ Q u é diremos de aquellas cosas a que l l amamos bene­
ficios s ó l o porque se desearon con afecto, con haber otras 
que no son üe vu lga r clase, sino mayores, aunque se 
manif iestan menos? 

Si t ú l lamas beneficio el haber admi t ido a uno por c i u ­
dadano de a lguna poderosa c iudad y el haberle dado 
asiento en el banco de caballeros ; en el haberle defen­
d ido estando condenado a muerte , ¿ q u é l l a m a r á s a l ha­
berle aconsejado lo ú t i l , el haberle detenido para que no 
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cayese en a l g ú n deli to? ¿ Q u é el haber qui tado la espada 
al que iba a matarse con ella? ¿ Q u é el haber consolado 
con eficaces razones al que estaba af l ig ido? ¿ Q u é el 
haber reducido al amor de la v ida a los que, en segui­
miento de sus difuntos, deseaban perderla? 
. ¿ Q u é el haber asistido a un enfermo, y consist iendo 

su convalecencia en instantes, haber observado los t i e m ­
pos sazonados para darle la comida? ¿ Q u é el haber repa­

g a d o con delicado vino las desmayadas venas? ¿ Q u é el 
haber t r a í d o m é d i c o a l que estaba mur iendo? 

¿ C u á l juez s e r á suficiente para ajustar el precio a estas 
cosas? ¿ Q u i é n el que mande que estos beneficios se re­
compensen con otros equivalentes? D i ó t e a q u é l hacien­
da ; yo te di una tabla en que escapaste del nauf rag io . 
A q u é l , peleando por t i , r ec ib ió algunas heridas ; yo, con 
sólo callar, te d i la v ida . M i r a c ó m o por ser t an varios 
y diversos los modos de hacer beneficios viene a ser m u y 
difícil el a justados. 

CAPÍTULO x 

A d e m á s de esto, como para la paga de los beneficios 
no se pone plazo en la f o r m a que se pone para la mo­
neda que se presta, el que ahora no ha pagado, p o d r á 
pagar d e s p u é s . D i m e t ú : ¿ d e s p u é s de q u é t i empo le con­
d e n a r á s por i ng ra to? Los grandes beneficios no tienen 
c o m p r o b a c i ó n , porque de o rd ina r io e s t á n escondidos den­
t ro de las conciencias de solas dos personas. ¿ H e m o s , 
por ven tura , de i n t r o d u c i r que las buenas obras no se 
hagan sin testigos? A d e m á s de esto, ¿ q u é pena hemos 
de cons t i tu i r para el i ng ra to? ¿ H a de ser una para to­
dos, siendo tan desiguales los beneficios? ¿ O ha de ser 
desigual, mayor o menor, s e g ú n la cal idad de la d á d i v a ? 

Demos que en los beneficios que consisten en dinero 
hay pena equivalente, ¿ q u é se h a r á en aquellos donde .̂ e 
da la v ida y t a l vez cosa mayor que la v ida? E n é s t o s , 
¿ q u é pena se p r o n u n c i a r á contra el i n g r a t o ? Si fuere 
menor que el beneficio, s e r á in jus ta ; si i gua l , h a b r á de 
ser de muerte , pues ¿ q u é cosa hay tan i n h u m a n a como 
hacer sangrientos los remates de los beneficios? 
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CAPÍTULO X I 

M e d i r á s que a los padres se concedieron algunos p r i ­
vilegios y que como el conocimiento de los beneficios que 
ellos hacen es fuera del c o m ú n estilo, a s í debe ser en lo 
d e m á s . H i c i m o s sacrosanto el nombre de padres, porque 
siendo tan necesario el cr iar los hi jos, fué t a m b i é n con­
veniente el alentar a los padres para los trabajos de su 
crianza ; porque, s i é n d o l e s forzoso el esperar los incier­
tos sucesos de la fo r tuna , no se les pudo decir lo que a 
los d e m á s que hacen beneficios: « E l i g e la persona a 
quien hayas de d a r ; y si a lguna vez fuiste e n g a ñ a d o , 
busca o t ra que sea d igna , y a3^údala.)) 

E l c r i a r los hijos no depende de nuestra e lecc ión : 
pende de la vo lun tad de Dios ; y a s í para que los padres 
entrasen con mayor gusto en aquel pel igro, convino que 
se les diese a lguna potestad. A d e m á s de esto, es diverso 
el estado de los padres, los cualen hacen y h a r á n 'os 
beneficios a los mismos a quienes los hic ieron, no obs­
tante que les hayan sido ingratos ; porque en é s t o s no 
hay pel igro de que puedan negar el haberlos recibido. 

En las d e m á s personas p u é d a s e p regunta r si los unos 
hicieron los beneficios y los otros los recibieron ; pero los 
beneficios de los padres siempre e s t á n de manifiesto, 
porque, siendo u t i l i d a d para la j u v e n t u d el ser gober­
nada, se le pusieron unos como d o m é s t i c o s maestros, con 
cuya custodia se enfrenase. A d e m á s de esto, siendo uno 
m i s m o el beneficio que los padres hacen, pudo de una 
vez apreciarse. Pero los d e m á s beneficios, como son tan 
diversos y por tan varios modos diferentes, no pudieron 
caer debajo de a lguna regla ; y a s í es m á s jus to que 
todos los ingratos queden sin castigo, que e l igualar los 
a todos con la pena. 

CAPÍTULO X I I 

H a y algunas cosas que cuestan mucho a los que las 
dan ; y otras que, siendo grandes para los que las reci­
ben, no costaron cosa a los que las d ieron . Unas se dan 
a los amigos y otras aun a los que no son conocidos. 
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Aunque lo que se da sea lo m i s m o , se reputa por m á s 
cuando se da a aquel a quien por la d á d i v a que le hace­
mos le comenzamos a conocer. U n o da socorros, o t ro 
alhajas y o t ro consuelos. H a l l a r á s algunos que juzguen 
no hay cosa mayor n i m á s deleitable que el darles a l g ú n 
al iento en sus calamidades ; otros que quieren se ampare 
su r e p u t a c i ó n m á s que su v ida ; otros que j uzgan deben 
m á s a l que fué causa de su seguridad que al que lo fué 
de su v i r t u d ; y a s í , estos beneficios se t e n d r á n por ma­
yores o menores s e g ú n fuere incl inado el á n i m o del juez, 
0 ya a é s t o s ó ya a a q u é l l o s . 

A d e m á s de esto, el hacerme yo acreedor p o d r á suje­
tarse a m i e lecc ión ; pero muchas veces recibo beneficio 
de quien yo no lo quiero, y aun otras quedo obl igado, 
ignorando yo m i o b l i g a c i ó n . ¿ Q u é d i r á s íú en este caso? 
1 L l a m a r á s ingra to al que se le hizo beneficio sin que lo 
supiere? ¿ Y a l que si lo supiere no lo aceptara? ¿ Y no 
d i r á s que lo es el que no le r e c o m p e n s ó , de cualquier 
modo que l o haya recibido? 

CAPITULO X I I I 

Hizo me uno u n beneficio y este m i s m o i n d i v i d u o h i ­
zo me d e s p u é s una i n j u r i a . D i m e si por sólo aquel bene­
ficio recibido estoy obligado a tener paciencia en todas 
las in ju r ias que me hiciere. O si con haberle sufr ido la 
que me hizo le he sido agradecido, porque parece que con 
la i n j u r i a que d e s p u é s me hizo c a n c e l ó la o b l i g a c i ó n del 
beneficio. D i m e en q u é fo rma , d i s c e r n i r í a s si era m á s lo 
que rec ib í que la i n j u r i a que me hizo. 

F a l t a r á m e el d í a si in ten tara proponerte todas las d i f i ­
cultades. Me d i r á s que con no castigar los ingra tos ni 
dar pena a los que niegan los beneficios hacemos que los 
hombres sean m á s detenidos en hacer las buenas obras 
que desean. 

Por el cont rar io , t a m b i é n es jus to consideres que asi­
mismo s e r í a n muchos m á s los detenidos en recibir los si 
entendiesen han de pasar por el riesgo de ser l lamados 
al t r i buna l donde vean puesta su inocencia en lugar con­
gojoso. A lo que se s e g u i r í a que, por la m i s m a causa, ven-
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d r í a m o s nosotros a ser m á s perezosos y detenidos en 
dar, porque n inguno da con gusto al que recibe fo rzado ; 
antes bien, todos los que movidos de su propia bondad 
y de la hermosura que en sí m i s m o tiene el hacer bien 
se inc l inaren a dar, d a r á n con mayor gusto a los que no 
Ies han de deber m á s de lo que ellos quisieren, porque 
la g lo r i a de la buena obra se desflora y d isminuye cuan­
do se cautela el pago con demasiada di l igencia . 

CAPÍTULO x i v 

Si fueren menos los beneficios s e r á n por lo menos m á s 
verdaderos ; y a s í , ¿ q u é tiene de m a l o el enfrenar la 
temeridad en los beneficios? E l in tento de los que no 
pusieron ley para el ingra to fué querer que t u v i é s e m o s 
m á s c i r c u n s p e c c i ó n en el dar y que con mayor v i g i l a n ­
cia h i c i é s e m o s e lecc ión de aquellos en quienes h u b i é s e ­
mos de colocar nuestras d á d i v a s . M i r a , pues, una y o t ra 
vez a q u i é n das, porque de lo que dieres no te queda 
acc ión para repet ir lo ; y vas errado si piensas que con­
t ra el ing ra to has de ha l la r favor en el juez. 

N o ha de haber ley que res t i tuya y reintegre en l o que 
diste, n i has de esperar recobrarlo ; só lo has de poner los 
ojos y la esperanza en la buena correspondencia del que 
recibe. L o s beneficios dados de este modo son m a g n í f i c o s 
y conservan su au tor idad ; pero los m a n c h a r á s si los h i ­
ciste ma te r i a de pleitos. Esta voz « p á g a m e lo que me 
d e b e s » es ú t i l í s i m a y emana del derecho de las gentes, 
pero en los beneficios es t o r p í s i m a , porque ¿ q u é has de 
pagar? Dices que te debo la v ida , la honra , la seguri­
dad y l a salud ; ¿ c ó m o te he de pagar cosas t an g ran­
des? 

D i r á s que te dé , en recompensa, otras que sean de 
igua l valor . Esto es lo que tengo cMcho que se desdora 
una cosa tan noble como es el hacer beneficios si t ra ta­
mos de convert i r los en m e r c a n c í a . N o se ha de inc i ta r 
el á n i m o a la avar ic ia , a las quejas n i a la discordia ; 
que él, por su m i s m a p r o p e n s i ó n , corre a estos vicios. 
Resistamos todo lo que fuere posible y qui temos las 
ocasiones a los que las buscan. 
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CAPÍTULO XV 

O j a l á p u d i é r a m o s persuadir que no se recibiera dinero 
prestado si no fuese de aquellos que lo dan con v o l u n ­
tad, y o j a l á no hubiera escrituras en que el comprador 
se obl iga al vendedor. O j a l á no hubiera registros {96) en 
que guardar los ins t rumentos de los contratos para que 
sola la fe y el á n i m o venerador de lo jus to fueran los 
que lo guardaran . Pero desde el t iempo que los hombres 
antepusieron lo ú t i l a lo que es m á s noble, y quis ieron 
m á s forzar la fe que confiar en ella, se ponen testigos 
por entrambas partes. 

Este escribe en su l ib ro de caja las obligaciones de 
muchos deudores, asentando los corredores que in t e rv in i e ­
ron en los contratos ; el o t ro no e s t á satisfecho con 'a 
promesa si no tiene en su mano prenda suficiente. ¡ O h 
torpe c o n f u s i ó n del m a l y e n g a ñ o p ú b l i c o in t roduc ido en 
el l inaje h u m a n o ! ¡ Que venga a darse m á s fe a nues­
tras firmas que a nuestros á n i m o s ! ¿ Para q u é se l l a m a n 
estos, honrados varones a ser testigos? ¿ P a r a q u é se fir­
man estas escrituras ? ¿ Es, por ventura , para que a q u é l 
no niegue lo que r e c i b i ó ? ¿ J u z g a s t ú por varones inco­
r ruptos y por defensores de la verdad a estoj a quienes 
no d a r á s dineros sino en esta fo rma? 

¿ N o fuera m á s honesta cosa que hubiera algunos que 
fa l ta ran a su fe que el temer ha de haber ma ldad en 
todos? Y a só lo fa l ta a la avar ic ia que los beneficios no 
se den sin fiador. D e á n i m o generoso es el ayudar y 
aprovechar a otros ; y el que da el beneficio sin poner 
la m i r a en la recompensa i m i t a a los dioses; pero el que 
la pide i m i t a a los logreros. ¿ P o r q u é , pues, cuando t r a ­
tamos de asegurar los beneficios los metemos en la soez 
turba de los contra tos? 

CAPÍTULO XVI 

M e d i r á s que h a b r á muchos ingra tos si con t ra ellos n o 
hay a lguna acc ión ; antes h a b r á menos, porque se d a r á n 
los beneficios con mayor e lecc ión . A d e m á s de esto no es 
conveniente que todos conozcan que es grande el n ú m e r o 
de los ingra tos , porque la muchedumbre de los que pecan 
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v e n d r á a q u i t a r la v e r g ü e n z a de la culpa, y d e j a r á de 
tenerse por oprobio el vic io que se hubiere hecho c o m ú n . 

¿ H a y , por ventura , a lguna mujer que se a v e r g ü e n c e 
de ser repudiada, d e s p u é s que algunas i lustres matronas 
han dejado de contar los a ñ o s por los c ó n s u l e s y 'os 
cuentan por los mar idos que han tenido? Cuando salen 
de casa de los pr imeros ya van concertadas de casar con 
otros, entrando en el m a t r i m o n i o con sólo el fin de vo l ­
ver a ser repudiadas. Esto t e m i ó s e todo el t iempo que 
fué raro ; pero ya que no hay ins t rumentos p ú b l i c o s de 
casamiento sin que in tervengan divorcios, han aprendido 
las mujeres lo que han o ído muchas veces. 

¿ H a y a lguna , por dicha, que se a v e r g ü e n c e de ser 
a d ú l t e r a , d e s p u é s que se ha llegado a t iempo que se to­
man los mar idos para sólo despertar el amor de los a d ú l ­
teros? ¿ Q u é mujer h a l l a r á s t an miserable y despreciada 
que se contente con un par de a d ú l t e r o s , d i v i é n d o l e s las 
horas, sin que para tantos sean suficientes las del d í a ? 
¿ C u á l la que, llevada a casa de uno, no se quede des­
p u é s en la de o t ro? L a que el ser a d ú l t e r a con uno no lo 
l l ama m a t r i m o n i o es tenida por s imple o por muje r de 
los siglos pasados. A l modo, pues, que d e s a p a r e c i ó la 
v e r g ü e n z a que se sol ía tener de los vicios, d e s p u é s que 
comenzaron a extenderse a s í , si comenzares t ú a contar 
los ingra tos , h a r á s que sea mayor el n ú m e r o de ellos. 

CAPÍTULO X V I I 

Pues ¿ q u é $e ha de hacer? ¿ H a de quedar sin castigo 
el i ng ra to? 

T a m b i é n te pregunto yo ¿ q u é se ha de hacer? ¿ S i ha 
de quedar sin castigo el i m p í o ? ¿ S i el ma l igno? ¿ S i el 
avar iento? ¿ S i el que usa ma l de su potencia? ¿ Y si el 
cruel? ¿ P i e n s a s t ú que las cosas aborrecidas quedan sin 
castigo? ¿ O juzgas que hay o t ro mayor castigo que e! 
aborrecimiento p ú b l i c o ? 

Cast igo es para el ingra to que n i él se atreva a reci­
bi r beneficios de nadie y que n inguno se atreva a h a c é r ­
selos ; que ande s e ñ a l a d o de todos o que él piense que 
todos le s e ñ a l a n ; que haya perdido el conocimiento de 
cosa tan dulce y tan buena. ¿ L l a m a s desdichado a l que 
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pe rd ió la vis ta de los ojos y al que por a lguna enferme­
dad se le cerraron los o ídos , y no l l a m a r á s infel iz al que 
por su i n g r a t i t u d p e r d i ó el sentido de los beneficios? 

Este anda temeroso de los dioses, que son los testigos 
de los i n g r a t o s ; y a b r á s a l e y a c o n g ó j a l e la conciencia 
del mal reconocido beneficio, y, finalmente, le es suf i ­
ciente pena el no coger, como d i j imos , el f ru to de una 
cosa tan agradable. 

A l contrar io , el que se deleita de haber recibido el be­
neficio goza siempre de un igua l y perpetuo gusto, y po­
niendo los ojos en el á n i m o de aquel de quien rec ib ió y 
no en la cosa recibida se alegra. A l hombre agradecido 
siempre le causa deleite el beneficio ; a l i ng ra to sola una 
vez. 

H a g a m o s c o m p a r a c i ó n de la v ida del uno a la del o t ro . 
E l i ng ra to e s t á siempre t r i s te y congojoso, lo m i s m o que 
lo e s t á n los mentirosos y e n g a ñ a d o r e s , y los que no tie­
nen el debido respeto a sus padres, ayos y maestros. E l 
agradecimiento e s t á siempre regocijado y alegre espe­
rando la o c a s i ó n de pagar el beneficio ; y recibe grande 
gozo de só lo estar con este afecto y no andar d iscurr iendo 
sobre las calidades del que le hizo el beneficio, la can t i ­
dad de lo que se le d ió , n i en las causas que hubo para 
las d á d i v a s ; solamente t r a t a de q u é modo p o d r á pagar 
con ventajas, no sólo a sus padres y amigos , sino a las 
m á s humi ldes personas, pues aun cuando reciba de -ÍU 
esclavo a l g ú n beneficio pone la e s t i m a c i ó n en lo que re­
cibe y no de q u i é n lo recibe. 

CAPÍTULO X V I I I 

A u n q u e algunos, y entre ellos H e c a t ó n , p reguntan si 
el esclavo puede hacer beneficios a su s e ñ o r , hay otros 
que los d is t inguen de esta fo rma , diciendo que unas co­
sas se deben l l a m a r beneficios, otras obligaciones y otras 
minis te r ios (97). L o que da el e x t r a ñ o , que pudo dejar 
de dar lo, sin que por ello sea reprendido, es verdadero 
beneficio. O b l i g a c i ó n es la que tienen el h i j o y la muje r 
y d e m á s personas a quien la p rop incuidad despierta y 
manda den ayuda. M i n i s t e r i o es el del esclavo, a quien 
su estado le p a s ó en t a l l uga r que no puede hacer cargo 
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a su amo de lo que por él hace y de lo que le da ; pero 
t ras todo eso, el que niega que a lguna vez puede el escla­
vo hacer beneficio a su s e ñ o r es ignorante del derecho 
humano , porque para el beneficio no es necesario el 
estado de quien lo hace, sino el á n i m o . L a v i r t u d de na­
die se re t i ra , a todos e s t á patente, a todos admi te y a 
todos convida : a nobles, a l iber t inos , a esclavos, a reyes 
y a desterrados. N o diferencia las fami l ias , n i riquezas, 
porque de solo el hombre se contenta (98). 

¿ Q u é seguridad q u e d a r í a para los casos repent inos ; y 
q u é cosa heroica se p o d r í a prometer el á n i m o si la f o r t u ­
na tuviese para m u d a r la v i r t u d s ó l i d a ? Si no puede 
hacer beneficio el esclavo, tampoco el vasallo lo p o d r í a 
hacer a su rey, n i el soldado a su c a p i t á n , porque donde 
e l imper io es supremo, ¿ q u é diferencia hay de que sea 
en é s t e o a q u é l ? Y si al esclavo le impiden la necesidad 
de obedecer y el t emor de sufr i r , para que su d á d i v a no 
llegue a l nombre de beneficio, lo m i s m o d i f i cu l t a r á a l va­
sallo, que tiene rey, y al soldado que tiene c a p i t á n , pues 
aunque los t í t u l o s son diferentes i g u a l es a la potestad. 
D e modo que si los vasallos hacen beneficios a sus reyes 
y los soldados a sus capitanes, ¿ p o r q u é no han de po­
derlos hacer los esclavos a sus d u e ñ o s ? 

Puede un esclavo ser jus to , puede ser fuerte, puede ser 
m a g n á n i m o ; luego p o d r á hacer beneficios, porque esto 
t a m b i é n concierne a la v i r t u d ; y de t a l manera puedan 
los esclavos hacer beneficios a sus s e ñ o r e s , que muchas 
veces se han hecho ellos los mismos beneficios. N o -e 
duda que un esclavo pueda hacer beneficio a cualquier 
pe r sona ; ¿ p o r q u é , pues, no le ha de poder hacer a su 
s e ñ o r ? 

CAPÍTULO X I X 

M e d i r á s que 'esto es porque aun cuando el esclavo dé 
dineros a su d u e ñ o no puede hacerse su acreedor, porque 
si esto pudiera ser le o b l i g a r í a a cada hora . S i g ú e l e t n 
sus peregrinaciones, s í rve le en sus enfermedades, a s í s ­
tele en sus trabajos ; y todas estas cosas que, hechas por 
ot ro , fueran beneficios, son minis te r ios cuando las hace 
el esclavo. Porque aquello se l l ama beneficio, que lo da 
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el que pudo dejar de dar lo ; pero el esclavo no tiene po­
testad de negar cosa a lguna a su s e ñ o r ; y en lo que 
hace no da, sino obedece, y a s í no p o d r á jactarse de 
haber hecho lo que no pudo dejar de hacer. 

Pero aun dejando esta ley en v igor he de sal i r con m i 
o p i n i ó n y he de poner al esclavo en tal estado que venga 
a ser l ibre en muchas cosas. Mien t ras llego a la prueba, 
dime : ¿ s i yo te mostrase un esclavo que, sin atender a 
su propia v ida , pelease por defender a su d u e ñ o y, ac r i ­
bil lado de heridas y derramando la poca sangre que le 
quedaba, detuviese con su muerte a los que se la daban, 
porque su s e ñ o r tuviese t iempo de hu i r , p o d r í a s decir que 
este valeroso esclavo dejó de hacer beneficio a su d u e ñ o ? 

Y si te mostrase otro que con n ingunas promesas de l 
t i r ano se de j ó sobornar para descubrir los secretos de . u 
amo, antes sin acobardarse con amenazas n i rendirse con 
tormentos d e s l u m h r ó en cuanto pudo las sospechas del 
juez que le examinaba, dando su v ida por conservar 
fidelidad, ¿ d i r í a s t a m b i é n que é s t e , por ser esclavo, de jó 
de hacer beneficio a su d u e ñ o ? 

Considera c u á n t o mayor acc ión es la que acabo de c i ­
tar, por ser tan raro en esclavos este ejemplo de v i r t u d , 
y d é b e s e es t imar en m á s este beneficio, porque, s iendo 
casi siempre aborrecible el domin io y pesada la necesi­
dad y c o m ú n el odio que se tiene a la esclavi tud, hubo 
a l g ú n esclavo en quien venciese a estas cosas el amor 
que t e n í a a su amo. Por lo cual no deja de ser benefi­
cio, aunque le haya hecho un esclavo ; antes bien, el 
mayor , porque ni aun la m i s m a esclavitud no fué pode­
rosa para acobardarle a que no lo hiciese. 

CAPÍTULO x x 

Y e r r a el que piensa que la esclavitud se apodera Je 
todo el hombre, porque la mejor par te de él queda l ib re . 
Los cuerpos e s t á n consignados y sujetos al d u e ñ o , pero 
no lo e s t á el á n i m o , que é s t e de ta l manera es l ibre y 
vagante que, aun con la m i s m a c á r c e l del cuerpo donde 
e s t á encerrado, no puede ser impedido para que no use 
de su í m p e t u , n i para que deje de hacer cosas grandes 
y, e s p a c i á n d o s e por lo i n f in i t o , sea c o m p a ñ e r o de luc 
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•espí r i tus celestiales. F ina lmente , el cuerpo del esclavo es 
lo que solamente e n t r e g ó la fo r tuna al d u e ñ o : esto es 
lo que se c o m p r ó , y esto lo que se v e n d i ó . 

N o se da a la esclavitud la parte in te r ior , porque todo 
de é s t a procede, y a s í , n i nosotros podemos mandar a los 
esclavos todas las cosas n i ellos tienen o b l i g a c i ó n de obe­
decernos en todas. N o e s t a r á n obligados a hacer lo que 
les m a n d á s e m o s si fuere contra la R e p ú b l i c a , n i t e n d r á n 
o b l i g a c i ó n a dar sus manos para la ma ldad . 

CAPÍTULO X X I 

H a y algunas cosas que n i las leyes las mandan n i las 
prohiben. E n é s t a t ienen los esclavos mate r ia para hacer 
beneficios. Cuando dan lo que es costumbre, mandarles 
es min i s te r io ; cuando dan m á s de lo que tienen obl iga­
c ión es beneficio, porque en pasando a tener afecto la 
amis t ad deja de l lamarse min i s t e r io . 

H a y t a m b i é n algunas cosas que los d u e ñ o s t ienen ob l i ­
g a c i ó n a darlas a sus esclavos, como son el comer y el 
vestir . A esto nadie lo l l ama beneficio ; pero cuando los 
t ra tan con m á s l ibera l idad y los c r í a n e n s e ñ á n d o l e s las 
artes que suelen aprender los nobles ya llega a ser bene­
ficio. 

L o m i s m o , pues, s e r á en la persona del esclavo, en 
€ l cual todo aquello que excediere la i n s t r u c c i ó n de ¿u 
oficio y lo que hiciere, no por imper io , sino por su pro­
pia vo lun tad , s e r á beneficio, si fuere de cal idad, que -e 
tuv ie ra por buena obra, h a c i é n d o l a o t ro . 

CAPÍTULO X X I I 

E l esclavo, s e g ú n di jo Cr is ipo , es u n perpetuo jo rna ­
l e r o ; y a l modo que é s t e hace beneficio cuando en el t ra ­
bajo a ñ a d e algo m á s de aquello para que se a l q u i l ó , a s í 
cuando el esclavo en el amor para con su d u e ñ o pasa 
al modo de su estado, y cuando en su servicio emprende 
a lguna cosa m á s a l ta , ta l que diera honor a l que hubiere 
nacido en mejor fo r tuna , y cuando antecede a lo que de 

«él esperaba su d u e ñ o , entonces lo que hizo se debe lla­
m a r beneficio hal lado dentro de casa. 
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¿ P a r é c e t e que s e r í a cosa jus ta que, pues nos enojamos 
con los esclavos cuando hacen menos de lo que e s t á n 
obligados no les d i é s e m o s gracias cuando hacen m á s de 
lo acostumbrado y debido? ¿ Q u i e r e s saber c u á n d o se 
d i r á que no es beneficio lo que hace el esclavo? Se d i r á 
cuando lo p u d i é r a m o s d e c i r : ( ( ¿ Q u é fuera de t i si no 
hubieras hecho e s t o ? » Pero cuando él hace lo que puede 
dejar de hacer merece alabanza por haber quer ido ha­
cerlo. 

E l beneficio y la i n j u r i a son contrar ios , y si el esclavo 
puede recibir i n j u r i a de su d u e ñ o , t a m b i é n él p o d r á hacer 
beneficio a su s e ñ o r . Y vemos que hay juez d iputado 
para o í r las in ju r ias que los esclavos reciben de sus 
amos, y para enfrenar su crueldad, su deshonestidad y 
su avaricia en no darles lo necesario para el sustento. 

S e g ú n esto, ¿ d i r e m o s que el amo recibe beneficio del 
esclavo ? 

N o diremos sino que u n hombre recibe beneficio cíe 
otro hombre , y, finalmente, haciendo de su parte lo que 
estuvo en su potestad, hizo beneficio a su s e ñ o r ; y si él 
no lo quisiere a d m i t i r , en su m a n o e s t a r á . ¿ P e r o q u é 
persona hay tan grande a quien no obligue a lgunas veces 
la f o r tuna a que necesite de los m á s p e q u e ñ o s ? Quie ro 
ahora referir te algunos ejemplos ; unos s e r á n semejantes 
y otros contrar ios : D i ó u n esclavo la v ida a su s e ñ o r ; 
d ió le o t ro la muerte ; a q u é l g u a r d ó al que estaba vecino 
a m o r i r ; y si esto te parece poco, d ió a su amo la v ida 

: perdiendo la suya ; otro a y u d ó a la muer te de su s e ñ o r , 
y o t ro lo e n g a ñ ó . 

CAPÍTULO X X I I I 

Claudio Quadr iga r io , en el l ib ro dieciocho de sus Ana­
les, dice que estando cercada la c iudad de A n d r u m e n -
to (99), y h a b i é n d o s e llegado a suma desconfianza de po­
derla defender, huyeron de ella dos esclavos, p a s á n d o s e 
al campo del enemigo, e hicieron concierto ,de entregar 
la c iudad. D e s p u é s de haberla entregado y discurr iendo 
por ella el enemigo, corr ieron estos dos esclavos p o t las 
calles, que ellos t e n í a n conocidas, y l legaron a l a casa 
donde h a b í a n servido y , sacando delante de sí a su se-
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ñ o r a , r e s p o n d í a n a los que les preguntaban q u i é n era que 
era una c r u e l í s i m a ama, a quien h a b í a n servido, y que 
la l levaban a ma ta r ; y d e s p u é s de haberla sacado fuera 
de los muros de la c iudad la escondieron con g ran cu i ­
dado hasta que se s o s e g ó la i r a de los vencedores, y des­
p u é s que los soldados, cansados de hacer muertes, vo l ­
vieron a las costumbres romanas, estos esclavos volvie­
ron a las suyas, d á n d o s e ellos mismos a m a a quien ser­
v i r . Mas ella, al m i s m o instante, los d ió l iber tad y t í o 
tuvo por cosa ind igna el recibir la v ida de manos de 
aquellos sobre quienes t e n í a potestad de v ida y de muer­
te ; antes tuvo m á s de q u é alegrarse, porque si por otro 
modo hubiese sido l ibrada hubiera recibido una d á d i v a 
de vu lga r y o rd ina r i a clemencia, pero el haber sido guar­
dada de este modo fué una noble h i s to r i a y ejemplo cele­
brado por entrambas ciudades. 

E n la con fus ión de un pueblo vencido huyeron todos, 
excepto estos dos esclavos, que, h a b i é n d o s e pasado p r i ­
m e r o a los enemigos, se apar taron d e s p u é s de la par­
c ia l idad de ellos, con ser vencedores, y se volvieron a ser 
esclavos de su caut iva ama para con esto most rar el i n ­
tento que tuv ie ron en la hu ida y en haber sufrido la nota 
de que q u e r í a n ser matadores de su propia s e ñ o r a , que 
esto fué lo m á s estimable de aquel beneficio, porque, con 
el fin de que no muriese su ama, quis ieron padecer la 
i n f a m i a de haber sido los matadores. 

C r é e m e , y vuelvo a decirte que me creas, que no es de 
á n i m o «e rv i l el comprar una acc ión egregia a precio de 
i n c u r r i r en la i n f a m i a de malhechores. L levaban caut ivo 
a Cayo Vecio, pretor de los marsos, ante el emperador 
romano ( i co) , y un eclavo suyo sacó la espada al sol­

dado que le llevaba, y las p r imera cosa que con ella hizo 
fué m a t a r a su amo, y luego d e s p u é s , diciendo a Va es 
t iempo de que t a m b i é n cuide de m í , pues di l iber tad a 
m i s e ñ o r » , se a t r a v e s ó el pecho de una m o r t a l her ida. 
D a m e t ú a lguno que con mayor grandeza de á n i m o haya 
l iber tado a su d u e ñ o . 

CAPÍTULO x x i v 

T e n í a C é s a r puesto si t io sobre Corf ino (101). Estaba 



LOS B E N E F I C I O S 317 

dentro Deme t r i o , q u i é n m a n d ó a su m é d i c o , a s imismo 
con su esclavo, que le diese u n vaso de veneno, y viendo 
que dif icul taba el hacerlo, le d i j o : ( ( ¿ P a r a q u é te detie­
nes, como si estuviera en t u potestad el darme o dejarme 
de dar el veneno? ¿ N o adviertes que te pido la muer te , 
teniendo en m i m a n o las a r m a s ? » 

Entonces el esclavo y m é d i c o , promet iendo dar le el ve­
neno, le d ió una saludable bebida con que, h a b i é n d o l e 
adormecido, se fué a su h i jo y le di jo : « M a n d a que yo 
es té en una p r i s i ó n hasta que por el suceso conozcas si 
es veneno lo que yo di a t u p a d r e . » 

V i v i ó D e m e t r i o y c o n s e r v ó l o C é s a r ; pero p r i m e r o con­
servó le su esclavo. 

CAPÍTULO x x v 

O t r o esclavo e s c o n d i ó a su amo, que estaba condenado 
a muer te en la p r o s c r i p c i ó n de las guerras civiles, y , ha­
b i é n d o s e puesto sus anil los y vestidos, s a l i ó al encuentro 
de los que v e n í a n a buscar a su amo, y dí jo les que no les 
ped ía dejasen de hacer lo que les estaba mandado, y a l 
punto a l a r g ó la cerviz. 

¿ N o te parece que este hecho fué digno de u n g r a n va­
rón , pues voluntar iosamente se ofreció a la muer te por­
que no muriese su d u e ñ o , siendo m á s de encomiar esta 
acc ión por haber sido hecha en t iempo en que se hal laba 
tan poca fidelidad ? Gran cosa fué hallarse u n esclavo 
piadoso en medio de la p ú b l i c a crueldad, y fiel en medio 
de la p ú b l i c a t r a i c i ó n , y que cuando se p r o p o n í a n grandes 
premios para los que d e s c u b r í a n a otros, eligiese é s t e su 
propia muer te por premio de su fe (102). 

CAPÍTULO x x v i 

No d e j a r é de referir te t a m b i é n algunos ejemplos de 
nuestros t iempos : U s ó s e en el imper io de T i b e r i o C é s a r 
una p ú b l i c a y frecuente rab ia de fiscales y delatores, 'a 
cual , por ser m á s d a ñ o s a que las guerras civiles, consu­
m i ó toda la gente ciudadana. 

N o t á b a n s e para acusarlas no sólo las razones de los 
borrachos, sino t a m b i é n la sencillez de los que se bur la -
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barí , y sin que hubiese cosa a lguna segura, se gozaban 
con toda ocas ión de crueldad, y ya no se esperaba a sa­
ber c u á l h a b í a de ser el suceso de los acusados, porque 
era siempre uno mi smo el de todos. 

Cenaba en un convite Paulo, que h a b í a sido pretor , y 
és t e t e n í a esculpida la imagen de T i b e r i o C é s a r (103) ; 
s e r í a imper t inencia m í a , buscando palabras con que decir 
que t o m ó un o r ina l , acc ión que lo n o t ó M a r ó n (104), u n o 
de los conocidos e s p í a s de aquel t iempo. Pero viendo un 
esclavo de Paulo que su amo, contra quien se encamina­
ban las asechanzas, estaba borracho, le q u i t ó el an i l lo de 
la mano , y queriendo M a r ó n hacer testigos a los convida­
dos de que Paulo h a b í a mezclado y confundido la imagen 
de C é s a r a las obscenidades, y estando ya disponiendo la 
a c u s a c i ó n , sa l ió el esclavo most rando el an i l lo , que lo fe-
n í a en su mano. E l que a é s t e l lamare esclavo p o d r á t a m ­
bién l l a m a r convidado a M a r ó n . 

CAPÍTULO X X V I I 

E n t iempos del emperador Augus to no eran peligrosas 
las palabras a los que las d e c í a n , si bien, eran ya moles­
tas. Rufo , v a r ó n del estado de los senadores (105), estan­
do cenando, d e s c u b r i ó deseos de que C é s a r no volviese 
con salud de una jo rnada que estaba aprestando, y a ñ a ­
dió que este mi smo deseo t e n í a n hasta los toros y las ter­
neras. H u b o algunos que con cuidado notaron estas pa­
labras. 

Luego- que a m a n e c i ó el d í a siguiente un esclavo suyo, 
que en la cena h a b í a asistido j u n t o a sus pies, c o n t ó a su 
amo lo que, estando borracho, h a b í a dicho, y a c o n s e j ó l e 
que ganase a C é s a r por la mano y que él m i smo se de­
latase. V a l i ó s e Rufo de este consejo, y habiendo encon­
trado a C é s a r que bajaba, le j u r ó que el d í a antes h a b í a 
estado fuera de j u i c io , y p i d i ó a los dioses que todo lo 
que entonces h a b í a dicho cayese sobre sí y sobre sus h i ­
jos, y sup l i có a C é s a r le perdonase y le volviese a su 
gracia . 

Y h a b i é n d o l e respondido C é s a r que le perdonaba, le 
volvió a replicar R u f o : « N a d i e , ¡ o h C é s a r ! , c r e e r á que 
he vuel to a t u grac ia s i , j u n t o con perdonarme, no me 
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haces a lguna m e r c e d . » Y p id ió l e una que, aun para 'os 
que estuvieran m u y en su gracia , no fuera de las que se 
p o d í a n desechar. Y c o n s i g u i ó l a , diciendo C é s a r : « E n 
cuanto por m í fuere, j a m á s p r o c u r a r é enojarme c o n t i g o . « 

Gal la rdo anduvo C é s a r , pero esta alabanza ha de ser, 
en p r i m e r lugar , para el esclavo de Rufo . ¿ N o e s p e r a r á s 
a que te diga que se le d ió luego l iber tad ? D i ó s e l e , pero 
no fué por agradecimiento de su d u e ñ o , sino porque C é ­
sar p a g ó el dinero de su rescate. 

CAPÍTULO x x v m 

D i m e s i , d e s p u é s de tantos ejemplos, d u d a r á s que a l ­
guna vez recibe el s e ñ o r beneficio de su esclavo. ¿ Y por 
q u é ha de servir la persona a la cosa y no ha de poder la 
cosa honestar o enaltecer a la persona? (106). Todos t u v i ­
mos unos mismos pr incipios y uno m i s m o fué el or igen 
de todos. N i n g u n o es m á s noble que ot ro , excepto aquel 
cuyo entendimiento es m á s recto y m á s apto a las buenas 
artes (107). 

L o s que exponen en sus zaguanes las estatuas de sus 
mayores y los nombres de todos los de sus fami l i as , enla--
zadas y eslabonadas con l a rga t r a b a z ó n y con muchas 
colgaduras y ramos de sus linajes, adornando con ellas 
las fachadas de sus casas, vienen a tener m á s de conoci­
dos que de nobles (108). E l mundo es u n solo padre de 
todos y a él se reduce el or igen de cada uno, ora descien­
da por grados i lustres , ora por plebeyos. 

N o es conveniente te dejes e n g a ñ a r de aquellos que, 
cuando relatan sus ascendientes, en f a l t á n d o l e s a l g ú n 
abuelo i lustre , fingen luego a l g ú n dios. A nadie despre­
cies, aunque su apell ido sea humi lde , o de aquellos a 'os 
cuales la fo r tuna a y u d ó poco, ora hayan sido vuestros 
padres l iber t inos , ora esclavos, ora hombres advenedizos. 
Levan tad con o s a d í a vuestros á n i m o s y pasad por todo 
aquello que en medio de vuestra estirpe, estuviera m a n ­
chado, considerando que para los fines os espera una muy 
grande nobleza. 

¿ P o r q u é nos desvanecemos con t a l soberbia, que des­
preciamos recibir beneficios de nuestros esclavos, ponien­
do los ojos en su estado y no en sus m é r i t o s ? ¿ S i e n d o tú 
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esclavo de la gula , de la l u j u r i a , de la a d ú l t e r a , o, por 
mejor decir, siervo c o m ú n de todas las a d ú l t e r a s , osas 
l l amar esclavo a o t ro? ¿ T ú te atreves a esto? D i m e a d ó n -
de te l levan esos tus l iber t inos , que van alrededor de la 
l i tera que tienes por cama. Adonde esos engabanados co­
cheros adornados de no vu lgar traje m i l i t a r (109). 

V u e l v o a p r e g u n t a r : ¿ a d o n d e te l levan? ¿ E s , por ven­
tu ra , a casa de a l g ú n esclavo portero, o a la de a l g ú n te­
niente de j a rd inero? Teniendo t ú por beneficio el agasajo 
del esclavo ajeno, ¿ n i e g a s que puede h a c é r t e s e el tuyo? 
¿ Q u é grande es esta discordia de t u á n i m o , que a un 
mi smo t iempo desprecias y veneras los esclavos? 

En t u casa eres imperioso e insufr ib le y fuera de ella 
suave y humi lde , siendo con igualdad despreciado y des-
preciador. Porque n ingunos abaten tentó sus á n i m o s co­
m o aquellos que los e n g r í e n sin r a z ú n , y n ingunos son 
m á s prontos para hol la r a otros que los que, recibiendo 
vi l ipendios y sufriendo indignidades, se e n s e ñ a r o n a ha­
cerlas. 

CAPÍTULO X X I X 

C o n v i n o d i j é s e m o s p r imero estas cosas para rechazar 
la insolencia de los que no m i r a n sino a la fo r tuna de 
cada uno, y para defender el derecho que tienen los escla­
vos de hacer beneficios a sus amos, y el que t ienen los 
hi jos de hacerlos a los padres, porque muchas veces se 
ha dudado si p o d r á n los hi jos hacer a lguna vez mayores 
beneficios a sus padres de los que ellos recibieron. En 
p r i m e r luga r se concede que muchos hi jos han sido m á s 
poderosos que sus padres, y as imismo se concede que han 
sido mejores. 

Asentado esto por cosa cierta, lo s e r á t a m b i é n que 
cuando hubiere sido mejor su i n t e n c i ó n y mayor su for­
t una les h a b r á n dado cosas mayores. Me d i r á s que cual ­
quier cosa que da el h i jo al padre es m u y infer ior a lo 
que d e b í a ser, puesto que aun la m i s m a potestad para 
dar la debe al padre, y a s í nunca p o d r á vencer en benefi­
cios al que es el m i s m o beneficio con que vence. 

Muchas cosas traen sus o r í g e n e s de otras, y no obstan-
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te eso son mayores sus pr inc ip ios , aunque no hub ie ran 
podido crecer tanto si no hubieran comenzado. 

N o hay cosa que, a largo andar, deje de adelantarse a 
sus pr inc ip ios . Las simientes son causa de todas las co­
sas y , con todo eso, son la menor parte de todo lo que se 
engendra. M i r a al río N i l o , m i r a al Eufrates, y, finalmen­
te, todos los m á s caudalosos, ¿ q u é son si pones la v is ta 
en las fuentes de donde nacen ? Todo aquello por que son 
temidos y por que son nombrados lo adquieren en su co­
rr iente . 

Q u i t a las r a í c e s y no h a b r á plantas n i se v e s t i r á n t an ­
tos montes. M i r a los á r b o l e s , y ora consideres su a l tu ra , 
ora su espesor, ora sus extendidos ramos, v e r á s que todo 
lo que esto han medrado lo comprende la r a í z en delga­
dos hi los ( n o ) . Los templos y las mura l l a s de las c iuda­
des estr iban en sus c imientos ; pero todo aquello que se 
puso por fundamento de la obra e s t á encubierto. L o mis ­
mo sucede en todas las d e m á s cosas, que siempre la sub­
siguiente grandeza d isminuye en sus pr inc ip ios . 

Cla ro es que yo no pudiera haber adqui r ido cosa a lgu­
na si no hubiera precedido el beneficio de haber tenido 
padres ; pero no por eso es menos todo lo que yo he con­
seguido que aquello sin lo cual no hubiera podido l legar 
a conseguirlo. Si cuando yo era n i ñ o no me hubiera a l i ­
mentado el a lma, no hubiera yo llegado a conseguir el 
nombre i lustre que he ganado con la indus t r i a c i v i l y m i ­
l i ta r . D i m e , pues, si por esta causa p r e f e r i r á s el oficio de 
ama a las d e m á s acciones. 

S e g ú n esto, ¿ d e q u é impor t anc i a es el ponderar que 
igualmente no hubiera podido pasar adelante si me hubie­
ran fal tado los beneficios que he recibido de mis padres y 
de m i amo? 

CAPÍTULO x x x 

Y si todo lo que ahora puedo lo debo a m i p r inc ip io , ad­
vierte que n i m i padre ni, aun m i abuelo fueron m i p r i n ­
cipio, porque siempre h a l l a r á s a lguna cosa an te r ior de la 
cual descienda el or igen de m i p r ó x i m o origen ; y con 
todo eso no hay quien diga que debo yo m á s a mis cono­
cidos ascendientes, de quien a ú n no tengo entera m e m o -

E l Libro de Oro. H 
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f i a , que a m i padre, y sin duda les h a b í a de deber m á s a 
ellos, s i esta deuda que tengo a m i padre por haberme 
engendrado la tiene m i padre a ellos. 

Todo lo que diste a t u padre, aunque sea cosa grande, 
es in fe r io r a la e s t i m a c i ó n que merece el beneficio de ha­
ber sido t u padre, porque si él no te hubiera engendrado 
no hubieras tenido ser ( m ) . 

S e g ú n esto, tampoco p o d r é hacer beneficio equivalente 
al. que c u r ó a m i padre estando enfermo y con pel igro de 
muerte , porque si m i padre no hubiera sido curado no me 
hubiera engendrado. Pero advierte si con m á s r a z ó n debe 
ser est imado el hacer yo lo que de m i parte puedo, siendo 
m í o lo que hago de mis fuerzas y de m i vo lun tad . 

Considera lo que es por sí el haber yo nacido y e c h a r á s 
de ver que es una cosa p e q u e ñ a e inc ier ta y una mater ia 
c o m ú n a l bien y a l m a l . 

N o se puede dudar que el nacer es el p r imer e s c a l ó n 
para todas las cosas ; pero no por ser el p r imero es el 
mayor de todos. G u a r d é yo a m i padre de a l g ú n pel igro 
y l evan tó l e a la p r i m e r a d ign idad , h a c i é n d o l e p r í n c i p e de 
su c iudad ; no só lo le e n n o b l e c í con mis h a z a ñ a s , sino 
que le d i , grande y feliz, no menos g lo r i a que segura ma­
ter ia para el que las hiciese. A c u m u l é en él honras y r i ­
quezas, y todo aquello que arrebata los ojos de los h o m ­
bres, y estando yo superior a todos, estuve infer ior a m i 
padre. 

¿ Me d i r á s ahora que todo esto a que l legó m i p o d e r í o 
fué d á d i v a de m i padre? T e lo concediera si para hacer 
estas cosas fuera bastante el haber nacido ; pero el nacer 
es m u y p e q u e ñ a parte para v i v i r bien, y é s t a es la que me 
d ió m i padre, siendo c o m ú n con las fieras y con los an i ­
males rateros (112) e inmundos ; y a s í no es jus to se a t r i ­
buya a su d á d i v a lo que no sa l ió de ella, aunque no se 
pudo hacer sin ella. I m a g i n a que por l a vida que me d ió 
le di la v ida . 

Con só lo esto v e n c í su beneficio, porque yo la di al que 
la c o n o c í a ; y di la habiendo en m i conocimiento de que la 
daba, y no se la di por causa de deleite ni mediante c!, 
siendo tanto mayor cosa el conservar la v ida que el reci-
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bir la , cuanto es menos sensible el m o r i r antes ds poder 
tener miedo de la muer te . 

CAPÍTULO X X X I 

Y o di la v ida a m i padre que h a b í a de usar al ins tante 
de ella ; m i padre me la d ió habiendo de v i v i r si naciera. 
Y o le di la v ida cuando t e m í a la muerte ; él me d ió la 
vida para hacerme capaz de suf r i r la muer te . Y o le d i la 
vida perfecta y consumada ; él me e n g e n d r ó p r ivado de 
discurso y para ser carga de otros. 

¿ Q u i e r e s saber que el da rme la v ida en esta f o r m a no 
fué grande beneficio? Pues advierte que si cuando n a c í 
me hubiera puesto con los e x p ó s i t o s , no só lo no fuera be­
neficio el haberme engendrado, sino que antes fuera i n j u ­
r ia , de lo cual infiero que el ayun tamien to de m i padre 
con m i madre hubiera sido para m í m u y corto beneficio, 
si no se le a r r i m a r a n otros que perfeccionaran este p r i n c i ­
pio h a c i é n d o l e m á s firme con otros oficios. 

E l bien no consiste en v i v i r , sino en v i v i r bien ; y si yo 
vivo bien pude v i v i r ma l ; y a s í , só lo es de m i padre el 
v i v i r yo. Y si me hace cargo de la vida que me d i ó , ha­
b i é n d o m e l a dado desnuda y fal ta de consejos, y engran­
dece esto como d á d i v a grande, a d v i é r t a s e que me hace 
cargo de lo que gozan as imismo las moscas y los gusanos. 

A d e m á s de esto, para abreviar , en haber yo estudiado 
las buenas artes para enderezar m i viaje al camino dere­
cho de la v i r t u d , rec ib ió m i padre m á s de m í de lo que 
con el beneficio de engendrarme me d ió , porque si él me 
dió a m í mi smo , fué d á n d o m e rudo e i g n o r a n t e ; pero yo 
le he vuel to u n h i jo t a l que es forzado se alegre de haber­
le engendrado. 

CAPÍTULO x x x n 

A l i m e n t ó m e m i padre ; pero si yo hago lo m i s m o , ven­
go a pagarle m á s de lo que me d ió : porque no só lo goza 
del gusto que tuvo en haberme a l imentado, sino que t a m ­
bién lo tiene de que yo le a l imente , recibiendo m á s deleite 
de m i á n i m o que de aquello que le doy. 

Sus a l imentos l legaron solamente a m i cuerpo ; pero los 
que yo le hago l legan a su á n i m o . 



324 SÉNECA 

Si u n h i jo se adelantase tan to que, bien por su elocuen­
cia, bien por sus h a z a ñ a s mi l i t a res , bien por su jus t i c ia 
fuese celebrado entre las gentes, dando con eso g ran fama 
a sus padres, y si con claros resplandores deshicieseis 
oscuras nubes de su humi lde nac imiento , ¿ e s t e ta l no ha­
r í a a sus padres inest imable beneficio? ¿ H u b i e r a , por 
ventura , quien tuv ie ra not ic ia de A r i s t ó n y de G r i l l o , si 
no fuera por sus hi jos Xenofonte y P l a t ó n ? No consiente 
S ó c r a t e s que se olvide el nombre de Sofronisco ; y s e r í a 
cosa p ro l i j a cont ra otros muchos que viven en la memor i a 
de los hombres, no por o t ra causa, sino porque la exce­
lente v i r t u d de sus hijos los e n c o m e n d ó a la posteridad. 

¿ D i ó , por ventura , mayor beneficio a Marco A g r i p a su 
padre, siendo hombre a ú n no conocido d e s p u é s de A g r i ­
pa? ¿ O lo que a él le d ió A g r i p a fué m á s , por haber sido 
ins igne con la corona naval (113), alcanzando el ú n i c o 
honor entre los dones mi l i ta res ; y habiendo levantado en 
la c iudad tan grandes obras que, v in iendo ellas a la an­
t igua grandeza, no han de ser vencidas de la fo r tuna? 

¿ D i ó , acaso, mayor beneficio Oc tav io a su h i jo , el d i ­
v ino Augus to , no obstante que la sombra del padre adop­
t ivo le oscurezca? ¡ Q u é deleite hubiera recibido si hubie­
ra llegado a verle presidiendo en la segura paz, habiendo 
pasado las guerras c iv i l e s ! Sin duda, no creyera tanto 
bien n i que p o d í a haber nacido en su casa u n t an g ran 
v a r ó n . 

¿ P a r a q u é tengo de referir otros muchos a quienes hu ­
biera ya consumido el olvido si la g l o r i a de sus h i jos no 
los hubiera sacado de las t inieblas c o n s e r v á n d o l o s en la 
luz hasta el d í a de hoy? No preguntemos, pues, de a q u í 
en adelante, si a l g ú n h i jo ha vuelto a dar a su padre a l ­
g ú n beneficio que sea mayor del q u é rec ib ió , si no se le 
puede dar mayor ; y cuando no satisfagan los ejemplos 
referidos ni se hayan hasta ahora adelantado los benefi­
cios de los hijos a los de los padres, la Natura leza es ca­
paz para que adelante se vea lo que en n inguna de las 
edades pasadas se ha visto ; y si cada beneficio de por si 
no puede adelantarse a los que hic ieron los padres, j u n ­
t á n d o s e muchos en uno p o d r á n ser superiores. 
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CAPITULO X X X I I I 

L i b r ó Sc ip ión a su padre en una batal la (114), y siendo 
a ú n muchacho, tuvo o s a d í a para arremeter con su caballo 
a los enemigos. ¿ P a r é c e t e que es p e q u e ñ a a c c i ó n el haber 
despreciado tantos peligros, tantos capitanes y tantos i m ­
pedimentos como se le o p o n í a n para llegar hasta donde 
estaba su padre? ¿ Y que un soldado b i s o ñ o , siendo a q u é ­
lla la p r imera batal la en que se hal laba, pasase corr iendo 
por medio de las c o m p a ñ í a s de los veteranos, excediendo 
en esto a las obligaciones de sus a ñ o s ? 

A ñ a d e y s u p ó n que este m i s m o hubiese defendido a su 
padre en una a c u s a c i ó n y que le hubiese sacado l ibre de 
la c o n s p i r a c i ó n de enemigos poderosos (115). O que le 
hubiese hecho c ó n s u l segunda y tercera vez, habiendo 
acumulado en él otros muchos honores de los que son de­
seables aun a los varones consulares ; y que h a l l á n d o l o 
pobre, le haya dado todas las riquezas que a d q u i r i ó por 
derecho de la guerra , h a c i é n d o l e r ico con los despojos 
ganados a sus enemigos, que es la cosa m á s honrosa 
para varones mi l i ta res ; y si t o d a v í a es poco esto, a ñ a d e 
el haberle hecho con t inuar en los gobiernos y en las co­
misiones ex t raord inar ias . 

A ñ a d e t a m b i é n que habiendo vencido y deshecho pode­
r o s í s i m a s ciudades, y siendo no só lo defensor, sino pro­
pagador y fundador del I m p e r i o romano , que j a m á s ha 
de tener compet idor desde el Or ien te hasta el Ocaso, 
a c r e c e n t ó nobleza a su i lus t re padre. 

D i m e t ú a lguno que haya sido igua l a S c i p i ó n . N o 
haya, pues, duda en que su egregia piedad y sus excelen­
tes v i r tudes fueron superiores al vu lgar y c o m ú n beneficio 
que le d ió su padre con engendrarle ; y no sé si a la mis­
ma R o m a a c a r r e ó mayor seguridad o mayor esplendor. 

CAPÍTULO X X X I V 

Fina lmen te , sí todo lo dicho te ha parecido poco, s u p ó n 
que a l g ú n h i jo , habiendo qui tado a su padre de los tor­
mentos, los t r a n s f i r i ó en s í ; y t a m b i é n tienes licencia 
para extender todo lo que quisieres los beneficios que 'os 
hijos hacen a sus padres, siendo el que ellos reciben con 
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ser engendrados uno solo y fáci l , y- que se puede dar sin 
vo lun tad del que le d ió . 

N o tengo para q u é a la rgarme en este pensamiento, 
pues los padres dan el beneficio de la g e n e r a c i ó n sin saber 
a q u i é n le dan, y para darle tienen c o m p a ñ í a que les ayu­
de ; y q u i z á cuando le dieron tuvieron m á s a t e n c i ó n a las 
leyes de la pat r ia , que dan premios a los que son padres 
y a la perpetuidad de sus fami l i as , y a otros muchos res­
pectos que no a l h i j o , a quien dieron el beneficio de en­
gendrar le . 

¿ Q u é d i r í a m o s de un h i jo que, habiendo adqui r ido sa­
b i d u r í a , la diese a su padre? ¿ D i s p u t a r í a m o s , por ven tu ­
ra, si ese ta l h i jo d ió a su padre algo m á s de lo que de 
él r e c i b i ó ? En dar al padre la s a b i d u r í a le da la v ida d i ­
chosa, y la que él rec ib ió fué solamente v ida . 

Me d i r á s que todo lo que el h i jo hace por su padre y 
todo lo que le da es del caudal del m i s m o padre. A esto 
respondo que t a m b i é n es de m i maestro todo lo que yo 
me aprovecho con sus liberales preceptos, mas con todo 
eso se ve que venimos a adelantarnos a los mismos que 
nos hicieron estos beneficios, como se conoce en aquellos 
que nos e n s e ñ a r o n las pr imeras letras, que, aunque sin 
ellas no podemos conseguir otras mayores, no por eso 
todo lo que uno alcanza d e s p u é s resul ta infer ior a ellas. 
Mucha diferencia hay de ser una cosa la p r imera o ser la 
mayor , y no porque sin las pr imeras no puedan estar las 
grandes son grandes las pr imeras . 

CAPÍTULO x x x v 

Y a es t iempo, por decirlo en este esti lo, que saquemos 
algo d é nuestro caudal ( i 16). E l que d ió a l g ú n beneficio 
p o d r á ser vencido en la recompensa si hubiera otros ma­
yores que p o d é r s e l e dar. E l padre d ió v ida a su h i j o ; y 
no d i f i cu l t ándose que hay otras cosas mayores y mejores 
que la v ida , queda aver iguado que el padre que d ió la 
v ida a su hi jo puede ser vencido en beneficios. 

De la m i s m a manera el que una vez d ió la v ida a o t ro 
y el o t ro le l ib ró a él de l a muerte , no una sino diversas 
veces, evidente es que rec ib ió mayor beneficio al paso que 
lo fué la necesidad mayor que de él tuvo . E l que e s t á 



LOS B E N E F I C I O S 327 

vivo, mayor necesidad tiene de !a v ida que el que a ú n no 
ha nacido, que é s t e de n inguna cosa necesita ; luego ma­
yor beneficio recibe el padre cuando recibe la v ida de 
mano de su h i jo que el que recibe el h i jo cuando le en­
gendra el padre. 

¿ D i c e s t ú que los beneficios de los padres no pueden 
ser vencidos con los que ellos reciben de sus hi jos , y pre­
g ú n t e t e por q u é ? Respondes que porque los hi jos reci­
bieron la vida, sin la cual no hubieran ellos podido ser 
agradecidos. 

S e g ú n esto, tampoco se p o d r á dar mayor beneficio al 
m é d i c o que suele dar la v ida n i al p i loto que nps s a c ó 
del naufragio , y con todo eso los beneficios de é s t o s y de 
otros que en cualquier manera nos dieron la v ida p o d r á n 
ser vencidos, luego t a m b i é n p o d r á n ser vencidos los bene-

' ficios de los padres. 
Si a lguna persona me hiciese una buena3 obra que t u ­

viese necesidad de ser ayudada con las de otros y yo le 
hiciese a él una en que no necesitase de ot ro a l g ú n soco­
r ro , s e r í a sin duda m á s lo que yo le doy que lo que de él 
rec ib í . E l padre d ió a su h i jo una v ida que pereciera lue­
go si no se le a r r i m a r o n muchos socorros que la defendie­
ran ; pero cuando el h i jo da v ida a su padre, d á s e l a ta l 
que para permanecer no necesita de otros socorros, y se­
g ú n eso el padre que rec ib ió v ida de su h i jo m á s r ec ib ió 
de lo que d i ó . 

CAPÍTULO x x x v i 

Esta doct r ina no perjudica a la v e n e r a c i ó n debida a los 
padres n i hace que los hijos sean malos, antes los e n s e ñ a 
a ser mejores ; porque la v i r t u d , por su naturaleza, ape­
tece la g lo r i a y desea adelantarse a los que van de lan te ; 
y a s í , e s t a r á m á s alentado el a m o r de los hijos cuando se 
dispusiere a gra t i f icar los beneficios paternos si tuvieren 
esperanzas de poder vencerlos ; y esta v ic tor ia s u c e d e r á 
con gus to de los mismos padres y con a p r o b a c i ó n de las 
leyes, porque hay muchas cosas en que somos vencidos, 
quedando gananciosos. Y de esto se o r ig ina una deseada 
y suave competencia y , j u n t o con ella, una grande fe l ic i -
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dad para los padres, que con gusto confiesan que sus be­
neficios no l legaron a los que reciben de sus hi jos. 

Si no j u z g á r a m o s estas cosas en la fo rma dicha, dare­
mos excusas a los hi jos cuando se mostraren r h á s pere­
zosos en ser agradecidos ; y a s í conviene ponerles espue­
las, d i c i éndo l e s : ((Haced esto, honrados mancebos, que 
haya entre padres e hijos una honesta e m u l a c i ó n sobre 
dar mayores beneficios de los que recibieron. Y si los pa­
dres, por haber sido pr imeros en el dar, os vencieron, no 
q u e r á i s desmayar, t omad á n i m o , cual conviene para ven­
cer a los que desean ser v e n c i d o s . » 

Y para tan honradas competencias no f a l t a r á n capita­
nes que os an imen y que os manden seguir sus pisadas 
para por ellas conseguir la v i c to r i a tantas veces ganada 
por los padres. 

CAPÍTULO X X X V I I 

V e n c i ó en beneficios Eneas a su padre : porque si é s t e 
lo t ra jo en sus brazos cuando, por ser n i ñ o , era peso l i ­
gero y seguro, a q u é l le l levó en los suyos (117), Cuando, 
con la vejez, estaba m u y pesado, pasando por medio del 
fuego y de los escuadrones enemigos, y por las ru inas de 
la c iudad, que cerca de él c a í a n ; y cuando por haberse 
abrazado el religioso viejo con las riquezas de sus dioses, 
hizo fuese m á s pesada, atravesando con su padre por me­
dio de las l lamas. ¡ Q u é no puede la piedad ! P á s a l o para 
que d e s p u é s fuese reverenciado entre los fundadores del 
Imper io romano . 

T a m b i é n vencieron a sus padres los mancebos s ic i l ia­
nos cuando, habiendo el vo l cán E tna , movido de mayor 
fuerza, derramado su incendio en los campos y en las c iu ­
dades, y en la mayor parte de la isla, sacaron sobre sus 
hombros a Sus padres. T i é n e s e por cosa cierta que se de­
tuvo eh fuego y que, d i v i d i é n d o s e el incendio a una y otra 
parte, se a b r i ó una senda por la cual pasaron los piado­
sos mancebos para que, con seguridad, emprendiesen tan 
grande h a z a ñ a . 

V e n c i ó A n t í g o n o , quien habiendo rendido a su enemigo 
en una grande batal la , p a s ó a su padre el p remio de !a 
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vic to r ia , poniendo en su cabeza. el imper io de Ch ip re . E l 
verdadero reino es no querer re inar pudiendo re inar . 

V e n c i ó M a n i l o a su imperioso padre, que le t e n í a des­
terrado, porque era mancebo rudo y de corto ta lento. 
Viendo é s t e que u n t r i buno h a b í a acusado a su padre, le 
p id ió audiencia, y h a b i é n d o s e l a concedido, por juzgar se­
r ía enemigo de su padre, atento a que él no le r e c o n o c í a 
por h i j o , y as imismo por pensar el t r i buno que t e n í a m u y 
obligado a este mancebo por haber, entre otros delitos, 
impu tado al padre el tener desterrado a M a n l i o . 

Habiendo, pues, é s t e alcanzado audiencia escrita del 
t r ibuno , s a c ó un p u ñ a l que t e n í a escondido en el seno y 
dí jole : ((Si no ju ras que r e m i t i r á s la a c u s a c i ó n cont ra m i 
padre, te he de atravesar de parte a parte con esta daga. 
E n t u potestad e s t á que de uno de estos modos fal te acu­
sador para m i p a d r e . » 

J u r ó el t r i buno , y no le e n g a ñ ó , antes d ió r a z ó n a l pue­
blo de la r e m i t i d a a c u s a c i ó n sin que a n inguno , si no fue­
se a M a n l i o , haya sido l íc i to tener a raya a l t r i b u n o sin 
haber recibido castigo por ello. 

CAPÍTULO X X X V I I I 

D e un ejemplo salen otros muchos ; a s í , de hi jos que 
hayan l ibrado a sus padres de grandes peligros como de 
los que los levantaron de lo ín f imo a lo supremo, y s a c á n ­
dolos de la clase de no conocidos plebeyos, los hic ieron 
c é l e b r e s e i lustres en todas edades. 

Con n in guna fuerza de palabras y con n i n g u n a valen­
t ía de ingenio se puede exagerar c u á n grande obra, c u á n 
digna de alabanza para no caerse de la m e m o r i a de los 
hombres, resulta el poder decir estas razones : « O b e d e c í 
a padres malos ; r e n d í m e a su imper io , ora fuese jus to , 
ora in jus to ; m o s t r é m e l e s h u m i l d e y sujeto a su vo lun tad 
y sólo tuve r e b e l d í a para no dejarme vencer en benefi­
c ios» (118). 

R u é g o o s que t a m b i é n vosotros pe leé i s con v a l e n t í a , y 
que, aun d e s p u é s de vencidos, v o l v á i s a rehacer el es­
c u a d r ó n , porque en esta bata l la son igua lmente dichosos 
los vencidos y los vencedores. ¿ Q u é cosa hay m á s excelen­
te que el mancebo que puede decirse a sí m i s m o , porque 
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no es l íc i to decirlo a otro, v e n c í a m i padre en beneficios? 
¿ Y q u i é n es m á s afortunado que el padre que en todas las 
ocasiones confiesa que ha sido vencido en beneficios por 
su h i jo? ¿ Y cuá l cosa hay m á s feliz que el dar en esto 
la ventaja a los hi jos? 

L I B R O C U A R T O 

CAPÍTULO PRIMERO 

De todo lo que hemos t ra tado, Ebuc io L i b e r a l , se pue­
de conocer que n inguna cosa hay tan necesaria o, como 
dice Salustio, n inguna que se deba t r a t a r con m á s cuida­
do que la que tenemos entre manos. Esto es, el aver iguar 
si el hacer beneficios y el grat i f icar los alternadamente, sen 
cosas dignas de ser apetecidas por sí mismas . 

H a y algunos que acuden a la v i r t u d , pero h á c e n l o en 
orden a la paga, sin que les agrade aquella de que no es­
peran g r a t i f i c a c i ó n , siendo cier to que si l a v i r t u d t u v i c e 
algo de venal no lo t e n d r á de magnif ico , porque ¿ q u é 
cosa hay m á s torpe que hacer c ó m p u t o del precio por que 
ha de ser buena una persona? Porque a la v i r t u d n i la 
han de sol ic i tar las ganancias n i la han de desterrar las 
p é r d i d a s . Y de t a l manera no se deja sobornar con espe­
ranzas o promesas, que antes gasta ella mucho de su 
propio caudal, asistiendo de o rd ina r io entre las d á d i v a s 
g ra tu i t a s y vo luntar ias . 

E l i r a la v i r t u d ha de ser hol lando a las ut i l idades, 
acudiendo adonde nos l l ama y caminando adonde nos en­
v ía , sin tener a t e n c i ó n a la hacienda, y aun ta l vez sin 
regatear la sangre, obedeciendo en todos sus mandatos . 
¿ M e p r e g u n t a r á s q u é es lo que has de conseguir si con 
agrado y fortaleza hicieras esto? C o n s e g u i r á s el haberlo 
hecho, porque todo esto es lo que se te promete. Si des­
p u é s se le a r r imare acaso a lguna comodidad la h a b r á s de 
contar entre las cosas accesorias. L a paga de la v i r t u d en 
la m i s m a v i r t u d consiste, pues si se debe apetecer por sí 
m i s m a y el hacer beneficio es v i r t u d , no p o d r á ser de d i ­
ferente cal idad siendo de una m i s m a na tu ra leza ; pues 
que se deba apetecer lo bueno só lo porque es bueno, ya 
queda probado muchas veces y con abundancia . 
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CAPÍTULO I I 

E n esta parte tenemos grande controversia con la deli­
cada mercan t i l turba de los e p i c ú r e o s , porque é s t o s , filo­
sofando en sus convites, hacen a la v i r t u d m i n i s t r a y cr ia ­
da de los deleites, queriendo que les obedezca y s i rva y re­
conozca por superiores. Dicen que no hay deleite sin v i r ­
tud . As í es, pero ¿ p a r a q u é ponen al deleite en mejor l u ­
gar que a la v i r t u d ? ¿ Piensas tú que esto es sólo dispu­
tar de la a n t e l a c i ó n ? ¿ Y que debiendo tratarse de toda la 
esencia de la cosa se disputa de sola una parte? (119). 

N o es v i r t u d la que puede i r d e t r á s del deleite ; ella es 
la que ha de ocupar los pr imeros puestos ; ella la que ha 
de capitanear ; ella la que ha de imperar y la que ha de 
tener superior lugar . ¿ Q u i e r e s tú que la v i r t u d p ida el 
nombre? Si me dijeres que de q u é impor tanc ia es esto, te 
r e s p o n d e r í a a f i rmando que no puede haber v ida feliz sin 
v i r t u d ; y a s í repruebo y condeno el deleite que sin ella se­
gu imos y aquel al cual sin ella nos entregarnos. 

E l p r inc ipa l a r t í c u l o sobre que cae esta disputa es si la 
v i r t u d es causa del sumo bien o el m i s m o sumo bien. ¿ P a ­
r éce t e que el aver iguar esto es t r a t a r solamente de m u ­
dar el orden? E l anteponer lo postrero a lo que d e b í a ser 
p r imero , causa una manifiesta con fus ión y ceguera ; pe^o 
no me ind igno de ver que ponen a la v i r t u d d e s p u é s del 
deleite, sino de que quieren que de todo punto sean igua­
les, siendo ella despreciadora y enemiga de los deleites, 
r e t i r á n d o s e m u y lejos de ellos y siendo m á s f a m i l i a r al 
t rabajo y a l dolor ; y a s í debe tener su asiento entre las 
molestias e incomodidades y no en los afeminados delei­
tes (120). 

CAPÍTULO I I I 

Convino , ¡ o h L i b e r a l m í o ! , que p r imero d i j é s e m o s es­
tas doctr inas : porque el dar beneficios, que es la mater ia 
de que t ra tamos , es acc ión de la v i r t u d , siendo cosa tor­
p í s i m a el dar por o t ro a l g ú n respeto, m á s de por sólo dar. 
Porque si damos con esperanzas de recibir , daremos siem­
pre al m á s rico y no al m á s d igno ; y nuestra doc t r ina es 
que se prefiera a l pobre b e n e m é r i t o y no a l r ico impor ­
tuno. 
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N o hace beneficio el que pone la m i r a en la r iqueza. 
A d e m á s de esto, si sola nuestra u t i l i d a d fuera la que nos 
hubiera de convidar a hacer beneficios, es cosa cier ta que 
no los hicieran los ricos, los poderosos n i los reyes, por­
que é s t o s no necesitan de ajenos socorros. Tampoco los 
dioses d is t r ibuyeran tantos y tan grandes bienes como nos 
e s t á n haciendo de d í a y de noche y sin i n t e r v e n c i ó n a l ­
guna, pues su m i s m a naturaleza les resulta suficiente 
para todas las cosas, estando ricos, seguros e inviolables . 
Con lo cual no hic ieran beneficio a lguno, si para hacerlos 
no hubiera otra causa m á s que la de la propia u t i l i d a d . 

E l poner los ojos, no en colocar bien la buena obra, ^ ino 
en c ó m o te s e r á m á s fructuosa, no es hacer beneficio, es 
dar a l o g r o ; y siendo este vicio t an ajeno de los dioses, 
se sigue que son liberales, porque si sola fuese la u t i l i ­
dad la causa del dar, y en Dios cesa la esperanza de po­
der recibir algunas u t i l i d a d de nosotros, el m o t i v o c e s a r í a 
en él que tiene para hacernos tantos bienes. 

CAPÍTULO IV 

Bien alcanzo lo que a esto se suele responder, diciendo 
que D i o s no da beneficios, sino que estando seguro y sin 
cuidar de nosotros y apartado del mundo , se ocupa, o en 
otras cosas o en n inguna , que esto es lo que Ep icu ro tie­
ne por suma fel icidad (121); y que a s í no le pertenecen 
los beneficios n i las in ju r ias . 

E l que dice esta blasfemia, no atiende a las oraciones 
de los que a d iar io le suplican ; y a las de aquellos que en 
todas partes, levantando al cielo las manos, hacen plega­
rias por el cumpl imien to de sus deseos y por el remedio 
de las necesidades part iculares y p ú b l i c a s . L o cual , sin 
duda, no se hiciera n i hubieran convenido todos los mor­
tales en la locura de suplicar a las deidades sordas y a los 
dioses, si fueran faltos de poder y no hubieran conocido 
que sus beneficios se dan unas veces por su mera vo lun ­
tad y otras por h a b é r s e l o suplicado en la o r a c i ó n ; y que 
unos beneficios son m u y grandes, otros dados en s a z ó n , 
habiendo ta l vez aplacado grandes amenazas con la efi­
cacia de la Oración. 

¿ Q u i é n , pues, es t an desdichado y tan abatido, y q u i é n 
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de todo punto m a l afor tunado y nacido para trabajos, 
que no haya experimentado esta inmensa l ibera l idad de 
los dioses? Pon los ojos en aquellos que se quejan y la­
mentan de su suerte, y h a l l a r á s que no e s t á n de lodo 
punto sin par t ic ipar de los dones del cielo, y que no hay 
a lguno para quien deje de m a n a r a lguna parte de aquella 
b e n i g n í s i m a fuente. 

¿ P a r é c e t e que es poco aquello que con igualdad se re­
parte a todos los nacidos? ¿ Y que a s imismo es poco )o 
que d e s p u é s se les da con desigual medida? ¿ Y p a r é c e t e 
que te d ió poco la naturaleza, h a b i é n d o s e dado a s í 
m i s m a ? (122). 

CAPÍTULO v 

Si D i o s no da beneficios, ¿ d e d ó n d e te han venido las 
cosas que posees?; ¿ d e d ó n d e las que das? ; ¿ d e d ó n d e 
las que guardas? ; ¿ d e d ó n d e las que qui tas? ; ¿ d e d ó n d e 
tantas y t an innumerables cosas que deleitan tus ojos, 
tus o ídos y t u á n i m o ? ; ¿ d e d ó n d e aquella tan grande 
abundancia , que sirve, no sólo al sustento, sino al anto jo , 
estando prevenido, no sólo cuanto es preciso para nuestras 
necesidades, sino que aun para lo deleitable se nos dieron 
a rmas? ¿ D e d ó n d e tantas arboledas por tantos modos 
f r u c t í f e r a s ? ¿ D e d ó n d e tantas y tan saludables hierbas? 
¿ D e d ó n d e tan ta var iedad de manjares repart idos por los 
t iempos del a ñ o , produciendo la t i e r ra aun para los h o l ­
gazanes frutos vo lun ta r ios? ¿ D e d ó n d e tantos animales 
de todos g é n e r o s , unos que nacen en la t i e r ra , otros en 
las aguas y otros que andan en el aire, para que no h u ­
biese parte en la naturaleza que se eximiese de pagarnos 
a l g ú n t r i bu to? (123). ¿ D e d ó n d e han venido estos r í o s , 
que con a m e n í s i m o s rodeos van cercando y fer t i l izando 
los campos? ¿ D e d ó n d e los otros que, p a i a f ac i l i t a r el 
comercio, hacen su curso con espaciosa y navegable co­
rr iente? ; ¿ o t r o s que, en ciertos d í a s del a ñ o , t ienen unas 
maravi l losas corrientes y crecientes, con cuya fuerza r ie­
gan en el e s t ío los campos que, por estar en ardiente c l i ­
ma, se mues t ran anhelantes y sedientos? ¿ Q u é di remos 
de las venas de tantos s a l u t í f e r o s r í o s ? ¿ Q u é de las aguas 
calientes que bul len por sus r iberas? 



334 SÉNECA 

« ¿ Q u é diremos de t i , oh g ran lago L a r i o ? 
¿ Y q u é de t i , oh Benaco, tan undoso, 
que bramas como el mar con fuertes o l a s ? » (124). 

CAPÍTULO v i 

Si a lguna persona te hiciese d o n a c i ó n de algunas yuga­
das de t ierras (125), d i r í a s que has recibido beneficio, y 
tras eso niegas que lo es el haberte dado Dios tantos y 
tan espaciosos campos esparcidos por tantas partes. Si 
a lguno te diese a lguna cant idad de dinero y de ello le 
llenase las arcas, cosa que tú e s t i m a r í a s por grande, ¿ n o 
d i r í a s que es beneficio? ¿ P u e s por q u é , si Dios ha ence­
r rado para t i en las e n t r a ñ a s de la t i e r ra tantos y tan 
varios metales y ha hecho que corran tantos ríos con ma­
ter ia capaz para hacer moneda, por ser de oro sus are­
nas ; y por q u é si se ha engendrado para t i tanta can t i ­
dad de plata , de bronce y de h ier ro , y h a b i é n d o l a ence­
r rado en tantas partes, no sólo te d ió facul tad de buscar­
la, sino que encima de la t ier ra te puso s e ñ a l e s ciertas, 
para que por ellas conocieses d ó n d e estaban encerradas 
sus riquezas, niegas que has recibido beneficio? 

Si a lguno te diese a lguna casa adornada de m á r m o l e s 
resplandecientes y de techo br i l l an te con oro y colores, 
¿ n o d i r í a s que h a b í a sido una grande d á d i v a ? ¿ C ó m o , 
pues, niegas que lo es el haberte fabricado Dios esta 
grande casa del mundo , sin que tengas riesgo o recelo 
de incendio o r u i n a (126), y en ella no só lo ves las corte­
zas de los jaspes m á s delgadas que la m i s m a sierra con 
que se cor taron, sino unas m o n t a ñ a s enteras de piedras 
p r e c i o s í s i m a s , viendo enteras todas las cosas, que son He 
tan var ia y d is t in ta mater ia , siendo tales que los meno­
res pedazos pudieran causarte a d m i r a c i ó n ? 

H a t e dado el techo de esta casa con unos resplandores 
de d ía y con otros de noche (127), ¿ y tras eso niegas que 
has recibido beneficio? Haces grande e s t i m a c i ó n de estas 
cosas que posees, ¿ y , d i c e s que a n inguno las debes? Ac­
c i ó n es de hombre ingra to . ¿ D e d ó n d e te v ino ese e sp í ­
r i t u con que vives? ¿ D é d ó n d e esa luz con que ordenas 
y dispones las acciones de tu v ida? ¿ D e d ó n d e la sangre 
en que se conserva el calor v i t a l ? ¿ D e d ó n d e tantos m a n -
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jares que sin consentir tengas hambre , e s t á n convidando 
a tu paladar con exquisi tos sabores? ¿ D e d ó n d e esos des­
pertadores de t u cansado apeti to? ¿ D e d ó n d e ese ocio 
en que te dejas m a r c h i t a r ? 

Si te preciases de agradecido, d i r í a s con e l , p o e t a : 
((Dios es quien nos dispuso este descanso, 

y él s e r á nuestro D i o s eternamente ; 
y muchas veces sus sagradas arcas 
la sangre b a ñ a r á de a l g ú n cordero. 
E l , como ves, permi te que mis vacas 
anden vagando, y yo con p l u m a agreste 
cante gustoso lo que me a g r a d a r e » (128). 

Advie r te que el que te ha dado estas cosas es el verda­
dero D i o s , y no lo es el que te d ió unas pocas vacas, s ino 
el que e s p a r c i ó para t i por todo el orbe tantos r e b a ñ o s de 
ganadas, d á n d o l e s en todas partes él suficiente p a s t o ; 
aquel que a l sustento del i nv ie rno susti tuye el de verano ; 
aquel que no sólo nos e n s e ñ ó a cantar con la flauta los 
agrestes y m a l l imados versos, compuestos para u n l i m i ­
tado entre tenimiento , sino que i n v e n t ó tantas artes, tan­
ta var iedad de voces, tantos y tan diferentes tonos, quj^ 
hiciesen sonora a r m o n í a , unos con nuestra propia voz . . | ' 
otros con la ajena. Porque aun é s t a s cosas que hemos iñs 
ventado no son nuestras, como no decimos que es riuestlo,*" 
el crecer n i el que correspondan al cuerpo en t i empo d l L i ^ 
t e rminado sus minis ter ios . 

A h o r a se caen los dientes a los n i ñ o s , d e s p u é s viene la 
j u v e n t u d y de ella se pasa a m á s madura edad y a estado 
m á s r o b u s t o ; tras esto viene el ú n i c o d í a . que pone t é r ­
m i n o a la v ida fug i t i va . E n nosotros e s t á n las s imientes 
de todas las e d á d e s y de todas las artes ; mas Dios , que 
es el supremo maestro, produce nuestros ingenios de lo 
ocul to de su s a b i d u r í a . 

CAPÍTULO v i l 

¿ Dices t ú que la naturaleza es la que te d ió estas co­
sas? ¿ N o adviertes que el decir eso es m u d a r el nombre a 
Dios? Porque ¿ q u é cosa es la naturaleza sino el m i s m o 
D i o s , que es una d iv ina r a z ó n que tiene su asiento en to-
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das partes ? Licehcia tienes todas las veces que quisieres 
para l l amar con diversos nombres a este au tor de todas 
las cosas. 

Si le l lamares J ú p i t e r , que quiere decir O p t i m o M á x i ­
m o , d i r á s bien ; y lo m i s m o si le l lamares Tronador o 
Stator . Y no se le da este apellido, como los historiadores 
dicen, porque d e s p u é s de h a b é r s e l e hecho un voto, se de­
tuv ie ron los escuadrones romanos, que iban huyendo, 
sino porque por beneficio suyo se conservan todas las co­
sas ; y por esta causa le l l aman Sta tor o Stal io ; y no 
e r r a r á s si le l lamares Hado , porque siendo el hado una 
eslabonada orden y d i spos ic ión de las cosas, viene a ser 
la p r imera causa de las causas, de quien dependen todas 
las d e m á s . 

Todos los nombres que quisieres darle le v e n d r á n bien, 
como signifique a lguna fuerza o efecto celestial, pudien-
do ser tantos sus apellidos como sus dones (129). 

CAPÍTULO V I I I 

Los nuestros l l amaron a este dios L i b e r o p a d r e : otros 
le, l l amaron H é r e n l e s y otros Mercu r io (130). L l a m á r o n l e 
L ibe ro padre, por ser padre de todas las cosas y porque 
él dio fuerza a las simientes para que, mediante el delei­
te,, nos conservasen. L l a m á r o n l e H é r c u l e s , porque su fuer­
za es invencible y porque cuando se cansare de obrar, se 
ha de revolver en fuego. L l a m á r o n l e M e r c u r i o , porque a 
su lado asisten el orden y la ciencia, y a cualquier parte 
que te incl inares , h a l l a r á s que te sale al encuentro, por­
que no hay cosa en que no asista D ios ; y él solo es el que 
h incha y perfecciona todo lo que d ió . 

S e g ú n esto, t ú , el m á s ingra to de los mortales, que nie­
gas deber algo a Dios y dices que lo debes a la natura le­
za, no sabes lo que te dices, porque no hay naturaleza sin 
D i o s n i D i o s sin naturaleza, que lo m i s m o es lo uno que 
lo o t ro . Si lo que recibiste de S é n e c a dijeses que lo debes 
a Anneo o a L u c i o , no v e n d r í a s a m u d a r de acreedor, 
aunque mudaras el nombre ; porque ora le llames con el 
nombre , ora con el sobrenombre, ora con el apel l ido, 
siempre es el m i smo S é n e c a . D e la m i s m a fo rma , ora le 
llames naturaleza, ora hado, o ra fo r tuna , todos son n o m -
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bres de u n m i s m o dios, que se le apl ican s e g ú n usa de sus 
potestades (131). 

A l modo que la jus t i c i a , la bondad, la prudencia, la for­
taleza y la templanza son vir tudes que proceden de u n 
mi smo á n i m o ; y de cualquiera de ellas que te agrades, 
te agradas del á n i m o . 

CAPÍTULO I X 

Pero porque no me salga de t r a v é s a lguna o t ra disputa , 
digo que Dios confiere en nosotros muchos y m u y g r a n ­
des beneficios, sin que de ellos espere a lguna recompensa, 
porque n i él necesita de lo que nos da n i nosotros le po­
demos dar cosa a lguna que no sea suya. S e g ú n esto, el 
haber beneficio es cosa que por sí solo se debe apetecer, 
sin atender m á s que a la u t i l i d a d del que recibe. A é s t a 
nos debemos a r r i m a r , a p a r t á n d o n o s de todas nuestras 
comodidades. 

M e r e p l i c a r á s que yo te he dicho que las personas a 
quienes se han de hacer los beneficios se han de elegir 
con cuidado, pues aun los labradores le t ienen de no es­
parc i r sus semillas en la e s t é r i l arena ; y siendo esto a s í , 
parece que en el dar los beneficios atendamos a nuestra 
u t i l i d a d , como la busca el labrador en el arar y sembrar 
(132), que de suyo no son apetecibles. A d e m á s de esto, me 
d i r á s que el buscar las personas a quienes dar los benefi­
cios no se h a r í a , si el hacerlos fuera cosa apetecible por 
sí m i s m a , pues en cualquier parte y por cualquier modo 
que se diese s e r í a beneficio. 

Aunque no buscamos las cosas concernientes a la v i r ­
t u d por o t ra a lguna causa m á s que por sí mismas , aten­
demos con todo eso a m i r a r c ó m o y c u á n d o las hacemos, 
porque la buena obra consiste en estas circunstancias . 
Por ello, cuando yo elijo a quien he de hacer el beneficio, 
e scó jo le t a l que con eso pueda l lamarse beneficio, porque 
lo que se da al ind igno , como no es d á d i v a jus ta , no pue­
de l lamarse beneficio. 

CAPÍTULO x 

E l r e s t i t u i r el d e p ó s i t o es acc ión loable por sí m i s m a , y 
no por eso le vo lve ré en todas ocasiones n i en todos ' u -
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gares, porque algunas veces h a b r á t an ta culpa de volver­
lo en p ú b l i c o como hubiera en negarlo. Y por esta r a z ó n 
debo m i r a r la u t i l i dad de aquel a quien he de res t i tu i r ; 
y a s í debo negarle el d e p ó s i t o cuando le ha de ser d a ñ o s o . 
L o m i s m o h a r é en el beneficio, considerando el t i empo 
sazonado para dar, la persona a quien he de dar y el 
modo y la causa para dar ; porque n inguna cosa es ju s to 
hacer sin que vaya guiada por la r a z ó n , pues no se puede 
l l amar beneficio al que se da sin ella, por ser la que siem­
pre a c o m p a ñ a a todo lo bueno. 

Q u é de veces hemos o ído decir a los hombres que se 
ha l lan quejosos de sus inconsideradas d á d i v a s , que antes 
quis ieran haberlas echado a m a l que haberlas empleado 
en quienes las emplearon. T o r p í s i m o modo de dar es 
aquel que se ejecuta sin consejo ; y mucho mayor disgus­
to se recibe de colocar ma l un beneficio que en dejar de 
recibir lo , porque el no rec ib i r lo es culpa ajena, pero el no 
elegir a quien hayamos de dar, es deli to nuestro. 

Cuando yo hiciere e lecc ión para dar u n beneficio, en 
n inguna cosa p o n d r é menos los ojos que en lo que tú 
piensas, que es el cuidar de quien me lo ha de pagar, 
porque aunque yo busco al que me ha de ser agradecido, 
no busco a l que me ha de re tornar el beneficio ; y muchas 
veces s e r á agradecido el que no me le ha de recompensar 
y , por el contrar io , s e r á ingra to el que le re torna . 

M i e s t i m a c i ó n pone la m i r a en el á n i m o , y en el benefi­
cio que hago no busco ganancia, deleite n i g lo r i a . C o n -
t é n t o m e con agradar a uno, y cuando doy, lo hago por 
hacer lo jus to ; y esto no p o d r á ser si fal tare la e lecc ión-
Y a veo que me preguntas c u á l ha de ser l a e lecc ión . 

CAPÍTULO X I 

E l e g i r é u n v a r ó n entero, sencillo, memorioso y agrade­
cido, que se abstiene de lo ajeno y no es avariento de lo 
p r o p i o ; uno que no sea porfiado, s ino apacib le ; y des­
p u é s de haber elegido persona de estas calidades (aunque 
no le dé caudal la fo r tuna para poder ser agradecido), ya 
c o n s e g u í yo lo que p r e t e n d í a : que si sola m i propia u t i l i ­
dad y la torpe cuenta de la ganancia me han de hacer l i ­
beral , sin serlo m á s que con aquel que me ha de r e to rna r 
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e! beneficio, se s e g u i r á que no lo h a r é a l que se va a re­
motas provincias n i al que se ausentara para volver, n i 
d i r é cosa a lguna al que estuviere tan enfermo que cesen 
las esperanzas de su vida, y tampoco h a r é yo beneficio 
cuando me hallare tan cercano a la muer te que me falte 
la confianza de haberle de recibir . 

Y para que conozcas que el hacer bien es por sí m i s m o 
apetecible, advierte que por serlo socorremos a los foras­
teros que l legan a nuestros puertos, aunque se hayan de 
i r luego de edos. Y al que p a d e c i ó naufragio , aunque no 
le conozcamos, le aprestaremos y damos navio en que 
vuelva a su pa t r ia , adonde se par te conociendo apenas a l 
auífor de su socorro ; y no habiendo j a m á s de volver a 
nuestra vis ta , sust i tuye a los dioses por deudores de su 
o b l i g a c i ó n , r o g á n d o l e s g ra t i f iquen por él la buena obra 
que recibe (133). Y no obstante esto, nos alegra la con­
ciencia de aquel beneficio, empero de que sepamos nos 
ha de ser es té r i l y que no ha de re tornarnos f ru to a lguno . 

¿ Q u é d i r é de cuando, a l estar en el ú l t i m o trance de la 
vida, ordenamos nuestro tes tamento? ¿ E n t o n c e s no d i v i ­
d imos los beneficios, con saber que para n inguna cosa 
nos han de ser de provecho ? ¿ C u á n t o t iempo se consume 
y c u á n t o se gasta en considerar a q u i é n e s hemos de dar 
y c u á n t o hemos de dar? Pues ¿ d e q u é impor t anc i a nos es 
él examina r á quienes hemos de dar, siendo cosa cier ta 
que de n i n g u n o de ellos hemos de recibi r? Y , con todo 
eso, nunca damos con mayor c i r c u n s p e c c i ó n y nunca fa­
t igamos m á s nuestro j u i c io en la e lección que, cuando 
apartados de las ut i l idades, ponemos ante los ojos lo 
honesto. 

Nos dura el ser malos jueces de nuestros beneficios todo 
el t iempo que los estragan el miedo y el vicioso deleite ; 
pero cuando la muerte cierra el paso a todas las cosas y, 
para p ronunc ia r la sentencia, e n v í a un juez insobornable, 
entonces buscamos los m á s b e n e m é r i t o s para darles nues­
t ra hacienda ; y n inguna cosa disponemos con m á s santa 
v ig i l anc ia que aquella de que ya no podemos esperar re­
torno a lguno (134). 
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CAPÍTULO X I I 

Con toda verdad te digo que entonces se recrece un 
gran deleite, considerando que con nuestra herencia ha­
cemos m á s rico a é s t e ; y que con nuestra hacienda da-: 
mos mayor esplendor a la d ign idad del o t ro : porque si 
es que no hemos de hacer beneficios, si no es en orden a 
recobrarlos, no hay para q u é hacer testamento. D e c í s 
que nosotros af i rmamos que el beneficio es un cierto dé­
bito impagable , del que in fe r í s que si es c r é d i t o , no s e r á 
apetecible por sí m i s m o . 

Cuando nosotros decimos que es c r é d i t o , usamos de-
figura y t r a s l a c i ó n , como cuando a f i rmamos que la ley 
es una regla de lo jus to , siendo cierto que la regla no es 
cosa por sí m i s m a apetecible, pero usamos d e s p u é s de 
estas palabras para declarar la cosa de que hablamos. 

Cuando digo que el beneficio es un e m p r é s t i t o , quiero 
decir que es como e m p r é s t i t o . ¿ Q u i e r e s ver c ó m o esto es 
a s í ? Pues advierte que dije era c r é d i t o impagable , siendo 
cierto que no hay c r é d i t o a que no se deba la paga. D e tal 
manera no se ha de dar el beneficio con m i r a de la pro­
pia u t i l i d a d , que muchas veces conviene hacerle, aunque 
sea con d a ñ o y con pel igro nuestro, como s u c e d e r á si yo 
defiendo a uno que e s t á cercado de salteadores, procuran­
do que con seguridad pase su viaje ; y cuando yo amparo 
a un reo necesitado de favor y , con hacerlo, vuelvo con­
t ra m í l a parcia l idad de algunos hombres poderosos, co­
rr iendo el riesgo de que carguen sobre m í las culpas, de 
las cuales yo le defiendo ; y que los que eran sus acusa­
dores lo sean m í o s . Y si pudiendo ar r imarse al bando 
cont rar io y esperar seguro los encuentros ajenos me ob l i ­
go a pagar lo juzgado y sentenciado. Y si viendo puestos 
carteles para vender por deudas los bienes secuestrados 
de m i a m i g o hago fianza de pagar a sus acreedores ; y si 
por l ib ra r le de la c o n d e n a c i ó n entro en los peligros de ella. 

N i n g u n o hay que teniendo r e s o l u c i ó n de comprar los 
jardines Tusculano y T i b e r t i n o , por juzgar los impor tantes 
para su salud y para pasar en ellos el verano, haga c ó m ­
puto de lo que le han de tener a costa y lo que le han de 
rentar . Y hecha una vez la compra , conviene mantener-
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los (135). L a m i s m a r a z ó n corre en los beneficios, de lo.v 
cuales, si me preguntares q u é r é d i t o dan, te r e s p o n d e r é 
que buena conciencia. Y si volvieres a p regun ta rme q u é 
retorno da el beneficio, te p r e g u n t a r é yo q u é re torno dan 
la jus t i c i a , la inocencia, la grandeza de á n i m o , la hones­
t idad y la templanza, si es que en estas v i r tudes buscas 
algo que sea fuera de ellas. 

CAPÍTULO x m 

¿ P a r a q u i é n hace su curso el cielo? ¿ P a r a q u i é n a larga 
y abrevia el sol al d í a ? ¿ D i r á s t ú que és tos no son bene­
ficios? Pues ten por sabido que se hacen para sólo nues­
tro provecho. D e la m i s m a f o r m a que es oficio del m u n d o 
traer en torno el orden y s u c e s i ó n de todas las cosas, y 
as imismo es oficio del sol pasar de unos lugares u otros,: 
naciendo en é s t o s , cuando se pone en a q u é l l o s , h a c i é n d o ­
nos estos beneficios sin esperanza, a lguna de p remio y 
g a l a r d ó n , igua lmente entre las d e m á s calidades del v a r ó n 
bueno, es una el hacer beneficios. 

Y si me preguntas q u é mot ivos ha de tener para hacer­
los, te r e s p o n d e r é que n i n g u n o ot ro m á s que el no dejar 
de dar y el no perder o c a s i ó n a lguna de hacer bien. Vos­
otros t e n é i s por deleite el acos tumbrar vuestros débiles-
cuerpos a una holgazana oc ios idad ; y el conseguir u n re­
poso semejante al que t ienen los dormidos , y el encerra­
ros en una espesa sombra, alentando la pereza del á n i m o 
con pensamientos pueriles ; y esto dec í s que es t r a n q u i l i ­
dad, juzgando que lo es el ha r t a r con diversos manjares 
y diferentes bebidas en lo re t i rado de vuestros jardines 
esos maci lentos y p á l i d o s cuerpos. 

Nosotros tenemos por deleite el hacer beneficios, aun­
que nos cuesten trabajo, como a l iv iemos con él los que 
padecen otros, y no reparamos en que nos sean pe l ig ro­
sos como saquemos a otros de pel igro ; n i en que sean 
tales que damnif iquen nuestras haciendas, como remedien 
las necesidades y congojas de otros. 

¿ D e q u é impor tanc ia me es el recobrar el beneficio, s í 
aun cuando me lo e s t én re tornando he de volver a daido? 
E l beneficio ha de m i r a r a la comodidad de aquel a quien 
se da y no a la del que le da ; porque lo d e m á s s e r í a be-
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neficiarnos a nosotros mismos . Así que muchas cosas, 
que a los otros acarrean u t i l i dad , pierden la gracia con 
reducir las a precio. Provechoso es el mercader a las c iu -
dades y el m é d i c o a los enfermos ; pero como todos estos 
c a m i n a n a la ajena comodidad, como el corredor para 'os 
contra tos , movidos por la m i s m a comodidad , no obl igan 
a los que aprovechan. 

CAPÍTULO X I V 

N o se debe l l amar beneficio el que se encamina a ga­
nancia : el decir te d a r é esto porque me des ta l o t ra cosa, 
es hacer almoneda. Y o no l l a m a r é casta a la mujer que 
d e s p i d i ó a su amante con el fin de encenderle m á s n i a Ja 
que se abstuvo del adul ter io por temor de la ley o del 
mar ido , porque, como di jo O v i d i o : 

« D i ó s e la que se diera, 
si hubiera hal lado la o c a s i ó n de d a r s e » (136). 

Y no sin fundamento ponemos en el c a t á l o g o de las 
malas a las que dedicaron su honestidad al temor y no a 
la v i r t u d . D e la m i s m a fo rma no d ió beneficio el que le 
d ió para recobrarle, porque si esto fuese beneficio, lo se­
r í a t a m b i é n el que hacemos a los animales que cr iamos 
para que nos s i rvan ; y lo s e r í a el regar y cu l t iva r los á r ­
boles, para que no perezcan con sed o queden con la du­
reza del suelo despreciados. N i n g u n o se pone a labrar los 
campos movido de la v i r t u d ; y n inguno hace cosa a lguna 
en las que su f ru to consiste fuera de ellas. Mas, al hacer 
beneficios, no nos ha de llevar el pensamiento codicioso y 
avar iento, sino el humano y l ibera l ; y aquel que aun des­
p u é s de haber dado queda con ganas de dar, para acre­
centar los ant iguos beneficios con otros modernos, sin 
poner los ojos en la u t i l i d a d que de la d á d i v a hecha le 
puede resul tar (137). Porque el aprovechar a otros por 
g r a n j e r í a nuestra, s e r á una a c c i ó n h u m i l d e y no digna 
de alabanza y de g lo r i a . 

¿ Q u é tiene de m a g n í f i c o el amarse uno a sí m i smo? ; 
¿ q u é el perdonarse?, ¿ y q u é el adqu i r i r para s í ? E l ver­
dadero deseo de hacer beneficios aparta el pensamiento 
de estas cosas, y c o g i é n d o n o s de las manos, nos encami-
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na a que hagamos bien a otros, y olvidado de las propias 
ut i l idades queda satisfecho con sola la a c c i ó n de haber 
hecho bien. 

CAPÍTULO x v 

¿ H a y , por ventura , a lguno que dude que la i n j u r i a es 
cont ra r ia al beneficio? Pues lo m i s m o que el hacer i n j u ­
r ia es cosa d igna de ser evi tada por sí m i sma , a s í es ape­
tecible por sí m i s m o el beneficio. E n la i n j u r i a , para no 
hacerla, tiene m á s fuerza el amor que todas las u t i l i d a ­
des animadoras de que se cometa ; pero para que se haga 
beneficio convida la hermosura de la v i r t u d . Pienso que 
no m e n t i r í a si dijese que no hay quien deje de amar sus 
beneficios, y que n inguno es de t a l manera compuesto ea 
el á n i m o que deje de m i r a r con mayor gusto a aquel en 
quien a c u m u l ó muchas mercedes, teniendo por causa su­
ficiente para hacerle otras de nuevo el haberle hecho las-
pr imeras ; y no s u c e d e r í a esto si los beneficios no delei­
ta ran por sí solos. 

Q u é de veces o i r á s a los que dicen : iVo puedo a d m i t i r 
en m i á n i m o el desamparar a Fu lano , a quien ya en o t ra 
o c a s i ó n d i la v ida s a c á n d o l e de u n g r a n pel igro . A h o r a 
me ruegas que defienda su causa contra personas pode­
rosas, y yo no quisiera hacerlo ; ¿ p e r o c ó m o p o d r é excu­
sarme s i ya en otras ocasiones he ahogado por é l ? ¿ N o 
echas de ver c ó m o hay en esto una cierta fuerza que nos 
impulsa a que hagamos beneficios? L o p r i m e r o por ser 
jus to , y lo segundo por haberlos hecho. 

T a l vez damos a l g ú n beneficio sin haber nueva cau -a 
para darle, sino ya porque en o t ra o c a s i ó n le d imos ; y 
de t a l manera no es nuestra u t i l i dad la que nos inc i t a a 
los beneficios, que muchas veces perseveramos en defen­
der y fomentar los que nos han de ser d a ñ o s o s ; y h a r é -
moslo movidos solamente por el amor de hacer beneficios, 
siendo tan na tu ra l el con t inua r en los m a l colocados, 
como lo es el favorecer a los malos hi jos, 

CAPÍTULO XVI 

Dicen estos filósofos (138) que cuando gra t i f ican el be­
neficio no lo hacen por ser de suyo cosa honesta, s i no 
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porque el hacerlo le es ú t i l . Pero, sin poner en ello mucha 
fa t iga , probaremos que no es a s í , porque con los mismos 
argumentos con que hemos probado que el hacer benefi­
cios es por sí solo cosa apetecible, probaremos t a m b i é n 
esto. Asentada o fundamentada es aquella p r o p o s i c i ó n de 
la que salen los d e m á s argumentos , que por n inguna o t ra 
causa se reverencia lo honesto sino porque es honesto. 

¿ Q u i é n , pues, se a t r e v e r á a poner en disputa si el ser 
agradecido es cosa honesta? ¿ Y q u i é n h a b r á que no abo­
mine del hombre ingra to , que no tuvo u t i l i dad en serlo? 
Cuando te cuentan de a lguno que ha sido ingra to a m u ­
chos beneficios recibidos de su amigo , ¿ p r e g u n t a s luego 
si el haber sido ingra to lo hizo por obrar a lguna cosa 
torpe o porque de la i n g r a t i t u d s a c ó a lguna u t i l i dad? 

Pienso yo que t e n d r í a s por m a l hombre al que necesi­
tase m á s de castigo que de curador. L o cual no s e r í a a s í 
si el ser agradecido no fuera cosa honesta y d igna de ser 
apetecida por sí m i s m a . H a y otras cosas que ostentan 
menos su d ign idad , siendo necesario tengan i n t é r p r e t e 
para conocerlas por buenas ; pero el ser agradecido es de 
suyo acc ión tan clara y tan hermosa, que a n inguno se 
mues t ra su luz tu rb ia n i fa l ta de resplandor. ¿ Q u é cosa 
hay tan d igna de alabanza? ¿ C u á l tan recibida en 'os 
á n i m o s de todos los hombres, como el ser agradecidos a 
los que nos han sido bienhechores? 

CAPÍTULO X V I I 

D i t n e tú q u é mot ivos son los que nos l levan a ser agra­
decidos. Si es por ven tura la ganancia, ¿ i n g r a t o es el 
que la desprecia? Si es la a m b i c i ó n , ¿ q u é jactancia pue­
de haber en pagar lo que se debe? Si es miedo, no le t ie­
ne el i ng ra to , supuesto que a sola esta culpa no e s t á pro­
mulgada 'ey penal, por parecemos que ya la naturaleza 
lo h a b í a previsto suficientemente. D e l modo mi smo de que 
« o se hizo ley de que a m á s e m o s a los padres y de que 
c u i d á s e m o s de los hijos, porque fuera superfino su ped i taj­
eo n ley posi t iva a la observancia del derecho na tu ra l ; y 
-del modo mismo que a n inguno se exhor ta a que se ame 
a s í m i s m o , pues desde que nace se ama, a s í tampoco es 
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necesario exhor tar le a que apetezca lo bueno só lo porque 
es bueno. 

L a v i r t u d por su naturaleza es agradable y en t a l for­
ma apetecible, que aun a los malos les resulta na tu r a l el 
aprobar las cosas mejores. ¿ Q u i é n hay que no desee ser 
tenido por bienhechor? ¿ Q u i é n , entre maldades y agra­
vios, no afecta tener o p i n i ó n de bueno? ¿ Q u i é n es el que 
no encubra con capa de rec t i tud las cosas que hace de 
poder absoluto, queriendo que las in ju r ias que infiere se 
estimen por beneficios y consint iendo que los mismos 
agraviados les den gracias? {139). Y ya que no acier tan 
a ser buenos, fingen serlo ; y esto no lo hicieran si el amor 
de lo bueno, que por sí solo es d igno de apetecerse, no Ies 
obl igara a buscar y pretender o p i n i ó n con t ra r ia a sus 
costumbres, encubriendo su maldad , en que no buscan 
m á s que su lucro , siendo ella de suyo aborrecible y 
afrentosa. 

N o h a l l a r á s a lguien que t an to ta lmente se haya apar­
tado de la ley na tu ra l n i haya d e s n u d á d o s e del ser de 
hombre , que guste de ser malo sólo por ser ma lo . Pre­
gun ta a estos que viven de robar si ho lgaran de conseguir 
por buenos medios aquellas cosas que consiguen con hur ­
tos y la t rocinios , y h a l l a r á s que, sin duda, aquel que t ie ­
ne su ganancia de saltear y he r i r a los caminantes , q u i ­
siera mejor hal lar lo que roba que robar lo . Y no h a l l a r á s 
a lguno que no gustara m á s gozar los ú t i l e s de la ma ldad , 
sin cometerla, que a d m i t i é n d o l a . E l mayor beneficio que 
hemos recibido de la naturaleza es que la v i r t u d e n v í a 
sus luces a los á n i m o s de todos, de modo que la ven aun 
los mismos que no la siguen. 

CAPÍTULO X V I I I 

Para que sepas que el afecto de u n amigo agradecido es 
cosa apetecible por sí m i s m a , has de considerar que el 
ser ing ra to es cosa por sí m i s m a digna de ser aborrecida, 
pues no hay vicio que desuna y deshaga, tan to como 
és te , la concordia del l inaje h u m a n o ; porque ¿ c u á l o t ro 
resguardo nos queda de las buenas obras que hacemos si 
no es la esperanza de que en nuestras necesidades sere­
mos socorridos con r e c í p r o c o s beneficios? , 
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Con só lo el comercio de ellos e s t á nuestra v ida pertre­
chada y prevenida para todo lo necesario. Haz que cada 
uno de nosotros sea solo, y c o n o c e r á s lo que somos. Se­
remos, sin duda, presa de los animales brutos ; seremos 
sus v í c t i m a s ; seremos para ellos una ú t i l í s i m a y fácil 
sangre. L o s d e m á s animales tienen s u ü c i e n t e s tuerzas 
para su defensa; y los que nacieron para andar vaga­
bundos y para pasar su v ida sin c o m p a ñ í a , nacen a rma­
dos. Pero a l hombre c e ñ i d o de imbeci l idad no le hacen 
formidable la fuerza de las u ñ a s o dientes, y sólo la com­
p a ñ í a es la que le fortalece estando desnudo y sin armas. 

Dos cosas d ió la D i v i n i d a d al hombre , las cuales, con 
estar expuestos a todos los animales, le hic ieron v a l e n t í ­
s imo. Estas fueron el discurso y la c o m p a ñ í a , con las 
cuales el que, estando solo, no fuera igua l a otro a n i m a l , 
viene con ia c o m p a ñ í a a ser superior a todos. L a compa­
ñ í a es la que le dió el domin io sobre todos los animales, y 
el la es la o c a s i ó n de que, habiendo nacido en la t ie r ra , 
extienda su imper io sobre los que son de ajena na tura ­
leza, teniendo j u r i s d i c c i ó n en el aire y en la mar . 

L a c o m p a ñ í a repara el í m p e t u de las enfermedades y 
previene algunos reparos para las incomodidades de la 
vejez y da consuelo en las aflicciones. E l l a es la que nos 
hace de t a l manera valientes que le podemos pedir soco­
rro , aun cont ra los quebrantos de la fo r tuna . Si qui tares 
l a c o m p a ñ í a , ^ desataras la u n i ó n del g é n e r o humano , que 
es sobre quien se sustenta la v ida ; y sin duda la q u i t a r á s 
tedas las veces que afirmares que el á n i m o ingra to no se 
ha de acui tar sólo porque lo es, sino por temor de a l g ú n 
o t ro d a ñ o . ¿ C u á n t o s te parece que pueden ser ingra tos 
sin riesgo a lguno? Y finalmente yo l l amo ingra to a quien 
solamente por el miedo es agradecido. 

CAPÍTULO x i x 

N i n g ú n hombre mient ras vive con v i r t u d teme la i r a de 
los dioses, porque s e r í a locura tener recelo de lo que por 
su naturaleza es saludable ; y n inguno ama a los que 
teme. F ina lmente , t ú , Epicuro , haces a Dios sin a rmas 
y le qui tas todas las flechas y toda la po tenc ia ; y para 
que en n i n g u n a cosa sea temido, le colocas en parte don-
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de no pueda causar temor ; y piensas que e s t á encerrado 
dentro de una grande e inaccesible m u r a l l a , apartado del 
t ra to y vis ta de los m o r t a l e s ; y que a s í no tienes para 
q u é reverenciarle, pues no tiene mater ia en que hacer 
bien ni m a l ; y que estando sol i tar io en el in te rva lo de 
uno y ot ro cielo, sin animales, sin hombres y sin o t ra 
cosa a lguna atiende sólo a escaparse de las ru inas de 'os 
mundos que cerca y encima de él caen, sin cuidarse de 
nuestros ruegos ni de nosotros : y con todo eso quieres 
que entendamos que reverencias a este Dios ; pero que ;o 
lo haces m á s que como a padre y, s e g ú n creo, s e r á con 
á n i m o gra to (140). 

Y si no quieres aparecer como agradecido n i reconocer 
que hasta has recibido a l g ú n beneficio de su mano , per­
s u a d i é n d o t e que estos á t o m o s o estos polvos te f o r m a r o n 
casualmente y sin preceder d e l i b e r a c i ó n a lguna , ¿ p a r a 
q u é le reverencias? Me d i r á s que por su grande majes tad 
y por su s ingular naturaleza. Quie ro concederte que lo 
haces, no movido por esperanza n i premio, porque hay 
algunas cosas que por sí solas se deben apetecer, y é s t a s 
son las que se conocen por buenas. 

D i m e , pues : ¿ c u á l Cosa hay mejor que el ser agrade­
cido? L a mater ia de esta v i r t u d es tan grande, que viene 
a tener la m i s m a l a t i t u d que la v ida . 

CAPÍTULO x x 

¿ M e d i r á s que t a m b i é n hay en esta v i r t u d a lguna u t i ­
l idad porque en cuá l v i r t u d deja de haberla? Pero nos­
otros decimos que l lamamos apetecible a lo que, aunque 
fuera de sí tenga algunas ut i l idades, se apeteciera aunque 
é s t a s le f a l t a ran . T ú dices que el ser agradecido es cosa 
m u y útil ; y yo digo que qu ie ro ser agradecido aunque de 
ello se me siga d a ñ o . 

¿ Q u é pretende el agradecido? Pretende granjear o t ros 
amigos y conseguir otras d á d i v a s . Pues ¿ q u é h a r á é s t e 
cuando el mostrarse gra to le hubiese de acarrear enemis­
tades? ¿ Y q u é h a r á cuando conozca que con la i n g r a t i t u d 
no só lo no ha de conseguir nuevos beneficios, sino que 
aun de los adquir idos y p o s e í d o s ha de perder mucha par­
te? Este t a l no e n t r a r á con gusto en la p é r d i d a . 
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I n g r a t o es aquel que, para gra t i f icar el p r i m e r benefi­
cio, pone los ojos en el segundo ; y as imismo es ingra to 
el que, cuando paga, concibe esperanzas de nuevas d á d i ­
vas. I n g r a t o l lamo yo al que asiste y sirve a un enfermo, 
si lo hace con m i r a de que ha de hacer testamento, po­
niendo el pensamiento en la herencia o en el legado. 

Este, aunque haga todo lo que debe hacer un buen 
amigo memorioso de sus obligaciones, si en su á n i m o 
•concibe a lguna esperanza, y si es pescador de su propio 
i n t e r é s , echando para eso el anzuelo, s e r á como las aves 
que se a l imen tan de r a p i ñ a , que desde cerca acechan a 
las ovejas que por enfermedad e s t á n c a í d a s o p r ó x i m a s a 
•caer. D e este modo aquel ind iv iduo e s t á atendiendo a la 
.muerte del enfermo y velando alrededor del c a d á v e r . 

CAPÍTULO X X I 

E l á n i m o agradecido se caut iva de sola la v i r t u d del i n ­
tento. ¿ Q u i e r e s saber c ó m o esto es a s í y que con n i nguna 
u t i l i dad se corrompe? Pues advierte que hay dos g é n e r o s 
de hombres agradecidos. Agradecido l l amamos al que re­
to rna a lguna cosa por el beneficio que r ec ib ió . ¿ E s t e ta l 
p o d r á , por ventura , hacer o s t e n t a c i ó n de sí , porque tiene 
algo de que poder alabarse y que poder mos t ra r? 

A s i m i s m o l lamamos agradecido al que, habiendo recibi­
do a l g ú n beneficio, lo reconoce con buen á n i m o . Pues si lo 
tiene encerrado dentro de su propia conciencia, ¿ q u é u t i ­
l i dad se puede seguir del in te r io r afecto que no l legó a 
manifestarse? Con todo esto decimos que es agradecido, 
porque si le fa l tó opor tun idad de poder hacer m á s , ama 
por lo menos a su bienhechor, confesando su deuda y de­
seando pagarla . Todo lo d e m á s que t ú echas de menos en 
él , no le hace fa l ta . N o deja de ser ar t í f ice aquel a quien 
le fa l tan los ins t rumentos para el ejercicio de su arte. N i 
deja de ser diestro cantor aquel cuya voz, i n t e r r u m p i d a 
con el estruendo y voce r ío de los que g r i t a n , no es o ída . 

Tengo yo la vo lun tad de ser agradecido y , aunque me 
fal ta algo, no es para dejar de ser gra to , sino para no 
quedar l ibre de la deuda. Muchas veces s u c e d e r á ser i n ­
g ra to el que ha recompensado el beneficio, y, al contra­
r i o , no s e r á agradecido el que no lo ha pagado ; porque 
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del modo m i s m o que el á n i m o es el que da va lor a todas 
las v i r tudes , lo da t a m b i é n a la del agradecimiento . Si el 
á n i m o hace todo lo que debe, todo lo que fal tare s e r á cu l ­
pa de la fo r tuna . A l modo que una persona elocuente aun­
que e s t é callado y ot ra es fuerte aunque e s t é mano sobre 
mano o t e n i é n d o l a s atadas, y o í n j es buen p i lo to aunque 
se hal le en t i e r r a ; porque a la ciencia consumada no le 
fa l ta cosa a lguna, aunque haya impedimento que estorbe 
el obrar . As í es agradecido el que se ha l la sin o t ro caudal 
m á s que el de la vo lun tad y aunque no tenga a l g ú n otro 
testigo de ella m á s que a sí m i s m o . 

Y a ñ a d i r é m á s : que algunas veces s e r á agradecido el 
que parece ingra to , porque la o p i n i ó n , que suele ser erra­
do i n t é r p r e t e de la vo lun tad , i n t e r p r e t ó la suya a l contra­
r io de lo que debiera. Este t a l , ¿ q u é o t ra cosa sigue m á s 
que su conciencia? Y aunque la ve desacreditada, le cau­
sa deleite, contradiciendo a l vu lgo y a la o p i n i ó n y c o n t é n -
t á n d o s e de sí m i s m o ; y cuando ve la grande tu rba de los 
contrar ios , que le t ienen en diferente concepto, no cuenca 
los votos, porque só lo con el suyo vence (141) ; y aunque 
vea que su buena fe padece los castigos que suelen darse 
a la maldad , no cae de la cumbre de su grandeza, antes 
se mues t ra superior a la pena. 

CAPÍTULO X X I I 

D i r á a lguno : « Y a tengo yo lo que quise ; ya he conse­
gu ido lo que ped í . N i me arrepiento de lo hecho, n i j a m á s 
me a r r e p e n t i r é ; n i p o d r á la fo r tuna con sus agravios po­
nerme en estado que a lguno me oiga estas razones. ¿ Q u é 
es lo que quise? ¿ Q u é f ru to s a q u é de m i buena v o l u n t a d ? » 
Porque é s t a siempre es de provecho, ora en el potro me 
a tormenten , 01a en el fuego (142) ; y aunque me le vayan 
apl icando a cada miembro y aunque poco a poco vayan 
cercando con él m i cuerpo v ivo ; y lleno él de buena con­
ciencia, se vaya destilando, es cier to que se a l e g r a r á con 
el m i s m o fuego, pues a l a luz de sus l lamadas l u c i r á m á s 
su buena fe. 

V o l v a m o s ahora a l a rgumen to o t ra veces repetido. Cuan­
do mor imos , ¿ q u é mot ivos tenemos para ser agradecidos? 
¿ Q u é es lo que entonces nos mueve a examinar las bue-
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ñ a s obras recibidas? ¿ Q u é nos obl iga a recorrer con la me­
mor ia la vida pasada, para no o lv idar los beneficios que 
con ella se nos hicieron? Y a entonces ni nos queda espe­
ranza de algo út i l n i de que la v ida se alargue ; y , con 
todo eso, puestos en aquel trance, queremos salir del m u n ­
do, dando muestras de que somos a g r a d e c i d í s i m o s : por­
que en la m i s m a obra hay una grande ganancia, por ser 
grande la fuerza de la v i r t u d para atraer a sí los á n i m o s 
de los hombres, c e r c á n d o l o s con su hermosura y a c a r i c i á n ­
dolos y a t r a y é n d o l o s con la a d m i r a c i ó n de su grande luz 
y resplandor (143). 

Me d i r á s que de esto nacen muchas ut i l idades. Y o te io 
confieso, y que la v ida de los justos es menos peligrosa ; y 
que s e g ú n la o p i n i ó n de los buenos es m á s segura aquella 
a quien a c o m p a ñ a n la inocencia y la g r a t i t u d . Porque si 
esto no fuera a s í , fuera i n j u s t í s i m a la naturaleza eñ hacer 
que esta tan grande v i r t u d fuera indiferente, miserable e 
infructuosa ; pero debes considerar si a esta v i r t u d , a que 
de o rd ina r io se va por camino seguro y l lano, i r í a s , sien­
do necesario, por el que fuese pedregoso y lleno de p e ñ a s ­
cos y cercado de fieras y serpientes. 

CAPÍTULO X X I I I 

N o hemos de decir que una cosa deja de ser por sí mis­
ma apetecible por ver que de la parte de afuera se le a r r i ­
m a algo ú t i l , porque de o rd ina r io vemos que las m á s de 
las cosas virtuosas andan a c o m p a ñ a d a s de muchas adven­
ticias comodidades ; pero é s t a s van siempre d e t r á s , yendo 
las vi r tudes delante. ¿ P u é d e s e , por ventura , dudar de que 
el c i rcu i to del sol y de la luna templan con sus alternadas 
vueltas este domic i l io del g é n e r o h u m a n o ? ¿ V que con el 
calor del verano se c r í a n los cuerpos y se enjugan las t ie­
rras, r e s e c á n d o s e las 'demasiadas humedades, y que que­
branta la tristeza del invierno, que lo encoge todo y que 
con la eficaz y penetrante templanza de la luna se r ige 
y gobierna la fuerza de los sembrados, respondiendo a sa 
curso la h u m a n a fecundidad? ¿ Y que como por haber ob­
servado el que hace el sol, se hizo la r e p a r t i c i ó n del a ñ o , 
a s í por el de la luna , por estar cercadas de menores espa­
cios, se f o r m ó el mes? 
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Pero si t ú quitases al sol estos efectos, ¿ p a r é c e t e que^de-
j a r í a por eso de ser sol y demostrarse a los ojos un Es­
p e c t á c u l o apacible y digno de v e n e r a c i ó n ? Y aunque la ' u -
na pasara su curso como estrella ociosa, sin tener inf luen­
cia a lguna , ¿ n o te parece que era digna de que p u s i é s e m o s 
en ella los ojos todas las veces que ese cielo esparce por la 
noche sus resplandecientes luces en tantas y tan innume­
rables estrellas? ¿ Q u i é n hay que deje de poner con aten­
c ión en él la vis ta? ¿ Y q u i é n h a b r á que, a l quedar a d m i ­
rado de su belleza, ponga el pensamiento en las ut i l idades 
que proporciona? 

M i r a c ó m o pasando estas estrellas t an quie tamente por 
ese espacioso cielo, encubren su velocidad, pareciendo ser 
obra i n m ó v i l y fija. Considera c u á n t o es lo que se obra en 
esta obra, que t ú observas sólo por n ú m e r o y d i spos i c ión 
del d í a . Considera c u á n grande m u l t i t u d de cosas se en­
vuelve en este silencio ; y c u á n grande d i spos i c ión de los 
hados (144) se ejecuta en aquel l i m i t a d o t iempo. Sabe que 
todas estas cosas que mi ras , sin considerar en ellas m á s 
fin que el de estar esparcidas por adorno, e s t á n ocupadas 
cada una en su min i s te r io ; y no es bien te persuadas que 
solas siete estrellas son las que hacen su curso, estando fi­
jas las d e m á s ; porque aunque son pocas aquellas cuyo 
mov imien to comprendemos, son innumerables las que 
apartadas m u y lejos de nuestra vis ta , como verdaderos 
dioses, van y vienen ; y aun muchas de aquellas a quienes 
alcanza nuestra vis ta , hacen su curso con paso no com­
prendido y por camino no ocul to (145). 

¿ C ó m o , pues, no te ha de arrebatar el á n i m o la v is ta de 
tan grande m á q u i n a , aunque no corr iera por su cuenta el 
regir te , el amparar te , el guardar te y el engendrarte? 

CAPÍTULO x x i v 

L o m i s m o que en estas cosas (aunque en sí t ienen u t i l i ­
dad, y son necesarias, y dan vida) es tan sólo su grandeza 
y majestad la que ocupa todo nuestro entendimiento , a s í 
sucede en cualquier v i r t u d , y especialmente en la del á n i ­
mo g ra to , la cual , aunque lo que da sea mucho, no quiere 
ser amada por ello ; porque contiene en sí o t r a cosa de 
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mayor valor , la cua l no conoce el que la coloca entre 'as 
cosas ú t i l e s . 

E l que es agradecido sólo porque el serlo le ha de aca­
rrear algo út i l , no lo s e r á m á s que en la p r o p o r c i ó n a su 
propia comodidad. Advier te que la v i r t u d del agradeci­
mien to no admite por amante suyo al que es codicioso, por­
que a ella se ha de i r con la toga d e s c e ñ i d a (14b), sin es­
peranza de recoger a l g ú n i n t e r é s . Suele decir el hombre 
ingra to : «Bien holgara yo de ser agradecido, pero temo el 
gasto, temo el pel igro y recelo ofender a otros ; y a s í me 
resuelvo a hacer lo que me es m á s ú t i l . » 

U n a m i s m a r a z ó n no puede hacer que uno sea ingra to 
y agradecido ; porque lo m i s m o que sus obras sean encon­
tradas, lo son las intenciones. I n g r a t o es el que lo que 
hace lo hace porque le conviene y no porque conviene. Y 
agradecido es aquel que lo que hace lo lleva a cabo, no 
porque le conviene, sino porque conviene. 

CAPÍTULO x x v 

L o que nos ha propuesto la naturaleza es que v ivamos 
s e g ú n sus preceptos, siguiendo el ejemplo de los dioses, 
quienes en todo lo que hacen no llevan ot ro fin m á s que 
el de hacer bien, sino el que t ú piensas que cogen el f ru to 
de sus beneficios en el h u m o de las e n t r a ñ a s de los an i ­
males y en el olor del incienso que les ofreces. Considera 
c u á n t a s cosas ejecutan a d iar io , c u á n t a s d is t r ibuyen, y la 
cant idad de frutos de que pueblan la t ie r ra ; y con c u á n ­
tos y c u á n sazonados vientos mueven los mares, h a c i é n d o ­
los acomodados para diversas navegaciones. Con c u á n t a s 
oportunas l luvias , movidas repent inamente, ablandan y es­
ponjan la t ie r ra , re integrando las secas venas de las fuen­
tes, r e n o v á n d o l a s con el n u t r i m i e n t o que por ocultos m i ­
nerales e n v í a n l a s . Y todas estas cosas hacen los dioses sin 
paga a lguna y sin esperanza de algo ú t i l . 

Observe, pues, la r a z ó n estas cosas, si no es que in tenta 
apartarse de su e jemplar idad ; porque a las vir tudes r o 
hemos de i r alquilados por j o r n a l . A v e r g o n c é m o n o s de ver 
de que haya a l g ú n beneficio venal, pues vemos que los dio­
ses nos hacen tantos bienes sin pretender i n t e r é s a lguno . 
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CAPITULO X X V I 

Si quieres i m i t a r a los dioses, haz beneficios aun a lo& 
que te son ingratos ; porque el sol t a m b i é n nace con res­
plandores para los m a l o s ; y t a m b i é n e s t á n , patentes los 
mares para los piratas y corsarios. S u é l e s e p regun ta r en 
este lugar : ¿ S i el v a r ó n sabio ha de hacer beneficio al i n ­
grato d e s p u é s de haber llegado a conocer que lo e s ? » Per­
m í t e m e que, antes de responder a la pregunta , d iga a lgu­
nas razons para que no me cojan en esta cavilosa pregun­
ta. Considera que, conforme a la doct r ina estoica, hay dos 
g é n e r o s de ingratos . 

I n g r a t o es uno porque es ignorante , y todo ignoran te ¿s-
malo ; y el que es malo , de n i n g ú n vicio carece : de lo cua l 
se sigue que el ignorante es ingra to ; y en este sentido de­
cimos de quien es malo que es g l o t ó n , a v a r i é t o , lu ju r ioso 
y ma l igno ; no porque conocidamente concurran en cada 
hombre malo todos estos vicios, porque es cont ingente que, 
en siendo uno malo , los tenga todos, y porque q u i z á los 
tiene aunque los ocul ta . 

H a y otros a quienes l lamaremos ingra tos por ser co­
m ú n m e n t e tenidos por incl inados a este v ic io . A l i ng ra to 
del p r i m e r g é n e r o , de quien, por tener las d e m á s culpas, 
decimos que no carece de la de i n g r a t i t u d , p o d r í a hacer 
beneficio el v a r ó n bueno, porque si hubiese de exc lu i r de 
sus buenas obras a semejantes hombres, no h a l l a r í a en 
quienes emplearlas. Mas al o t ro ingra to , que tiene por ar te 
el ser defraudador de los beneficios, no es jus to h a c é r s e ­
los, como no los hacemos a los que conocemos por estafa­
dores (147). ¿ Q u é hombre cuerdo presta su dinero a u n 
derrochador? ¿ Q u i é n deja el d e p ó s i t o a l que tiene cos­
tumbre de negarlos a muchos? 

Solemos l l amar cobardes a los simples que, por serlo, 
siguen a los malos, a quienes cercan todos los vicios ma­
los y perversos ; pero con propiedad se l l ama cobarde por 
naturaleza el que de cualesquiera vanos sonidos se queda 
a t ó n i t o . E l ignorante tiene todos los vicios, pero no es i n ­
clinado a todos por naturaleza : uno es dado a la a v a r i ­
cia, o t ro a la l u j u r i a y o t ro a la d e s v e r g ü e n z a . 

E l Libro de Oro. 12 
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CAPITULO X X V I I 

Así que yer ran los que preguntan a los estoicos si A q u i -
les fué cobarde, y si A r í s t i d e s , a quien la mi sma jus t ic ia 
le puso nombre, fué injusto ; y si Fabio, que con la deten­
c i ó n r e p a r ó la R e p ú b l i c a , fué temerar io ; si Decio t e m i ó a 
muer te ; si Muc io fué t ra idor a la pa t r ia , y si C a m i l o fué 
desamparador de el la . Nosotros no decimos que todos los 
vicios e s t á n en todos los hombres con la mi sma eminen­
cia que e s t á n en cada uno. T a r i sólo decimos que el malo 
e ignorante no carece de vicio a lguno y, en este sentido, 
no absolvemos de c o b a r d í a a l atrevido n i de avar ic ia al p r ó ­
d igo . D e l modo mi smo que teniendo cada hombre sus c in ­
c o sentidos no decimos que cada uno tiene la v is ta de 
l ince ; a s í el que es ignorante , aunque tiene todos los v i ­
cios, no es con la m i s m a eficacia que cada uno tiene los 
suvos. 

Todos los vicios e s t á n en todos los hombres ; pero no to­
dos e s t á n en cada uno : a é s t e inc l ina su naturaleza a ser 
avar iento ; estotro es dado a la sensualidad y a l v ino , y 
si no se ha dado de todo punto , e s t á formado de t a l ma­
nera que le inc l inan a ellos sus costumbres. As í que para 
volver a nuestro p r o p ó s i t o , n inguno hay que, siendo malo , 
no sea j u n t a m e n t e ingra to ; porque en el que lo es se en­
c i e r r an todas las semillas de maldad . Mas con todo eso 
l l amamos ingra to al que tiene i n c l i n a c i ó n de serlo, y a 
este ta l no d a r é yo el beneficio. 

A l modo que m i r a r í a m a l por su h i j a el que la casase 
con un hombre que, por ser i n ju r i ador de sus mujeres, h u ­
biese sido muchas veces divorciado ; al modo que s e r í a te­
nido por poco cuerdo el padre de f a m i l i a que encargase la 
a d m i n i s t r a c i ó n de su hacienda al que diversas veces ha 
sido condenado por mal adminis t rador , y al modo que dis­
p o n d r í a ma l su testamento el que dejase por tu to r de su 
b i j a a l que tiene por costumbre robar la hacienda de sus 
menores, a s í d i r í a m o s que emplea m u y m a l sus beneficios 
el que elige ingra tos para que c o l o c á n d o l o s en ellos se ¡e 
p ie rdan . 
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CAPÍTULO X X V I I I 

Me d i r á s que t a m b i é n dan los dioses muchos beneficios 
á los ingratos . Confieso que es a s í , pero digo que los h i ­
cieron para los buenos, y d e s p u é s cayeron t a m b i é n en 'os 
malos, porque como no e s t á n separados de los buenos, t s 

. mucho mejor hacer bien aun a los que son malos que de­
jar de hacerle a los buenos. As í que las cosas que me re -̂
fieres, el d í a , el sol, la luna, el curso del inv ie rno y ve­
rano con los intermedios de la p r imavera y o t o ñ o , las l l u ­
vias, los minerales y las fuentes y los sazonados vientos, lo 
hicieron los dioses para todos los hombres en c o m ú n , sin 
separar a cada uno, por ser imposible . 

E l rey, cuando ha de repar t i r honores, busca los bene­
m é r i t o s y dignos de ellos ; mas las d á d i v a s arrojadizas por 
las ventanas (148) tocan t a m b i é n a los indignos . D e l t r igo ' 
de los p ó s i t o s y a l b ó n d i g a s gozan t a m b i é n e l ; l a d r ó n , el 
per juro y el a d ú l t e r o , sin que, para d á r s e l o , se haga m á s 
a v e r i g u a c i ó n de sus costumbres que el saber que es c iu­
dadano ; porque cuando lo que se reparte ha de ser entre 
los vecinos, con sólo a t e n c i ó n de que lo sean, l levan con 
igualdad los malos y los buenos. D ios d ió al g é n e r o h u ­
mano algunas cosas con general idad, y de é s t a s ninguno-, 
q u e d ó excluido, porque no pareciera conveniente que u ) 
mismo viento fuera p r ó s p e r o a los buenos y adverso a los 
malos, impor tando tanto al bien c o m ú n que el comercio-
del m a r fuese patente a todos para que se *-\tendiese y 
propagase el imper io del g é n e r o humano . A s i m i s m o no 
c o n v e n í a poner ley a las l luvias para que no cayeren en las 
heredades de los malos y perversos. 

H a y algunas cosas que se ponen en medio para que to­
dos par t ic ipen de ellas. E d i f í c a n s e las ciudades para bue­
nos y malos, y la impren ta saca en púb l i co los trabajos y 
estudios de los grandes ingenios para que l legüeri t a m b i é n 
a manos de los indignos . L a medic ina socorre a los faci­
nerosos, y n inguno esconde las recetas de los medicamen­
tos saludables por recelar se han de curar con ellas ios 
hombres viciosos. 

En la e lecc ión de aquellas cosas que se han de dar sola­
mente a los buenos y Denemeriius, has de poner censura 
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pesando las calidades de las personas, y no en aquellas a 
que con indiferencia es admi t ido el vu lgo . Mucha indife­
rencia hay en la o b l i g a c i ó n de elegir a lguno, a la de no 
poder exc lu i r a n inguno . E l derecho del fuero a lodos es 
c o m ú n , y los mismos que robaron a otros piden io que a 
ellos les han robado. E l m u r o de la c iudad defiende de los 
enemigos a los que, dentro de ella, son inquietos acuchi­
lladores. 

Los que ofendieron a las leyes se valen de su amparo . 
H a y algunas cosas que no pudieron darse a unos sin áiv las 
-a todos, y a s í hay r a z ó n para disputar en estas a que so­
mos admi t idos con l ibera l idad ; pero lo que se hubiere de 
d i s t r i b u i r por e lecc ión m í a , no lo d a r é a l que conociera que 
es i ng ra to . 

CAPÍTULO X X I X 

T ú me r e p l i c a r á s d i c i é n d o m e : S e g ú n esto, ¿ t a m p o c o 
d a r á s consejo a l ing ra to que te le pide, n i le p e r m i t i r á s que 
saque agua de t u pozo, ni le e n s e ñ a r á s el camino en que 
e s t á errado? Y si acaso hicieres estas cosas, ¿ n o le h a r á s 
d o n a c i ó n de a lguna? 

Qu ie ro en esta mate r ia hacer d i s t i n c i ó n o, por lo me­
nos, i n t e n t a r é el hacerla. E l beneficio es una obra ú t i l , pero 
no todo lo que es ú t i l es beneficio, porque hay algunas 
obras tan p e q u e ñ a s que no llegan a merecer el nombre de 
beneficios, porque para serlo han de concur r i r dos requis i ­
tos. E l p r imero es la grandeza de lo que se da, pues hay 
algunas d á d i v a s que no llegan a merecer el nombre de be­
neficios. ¿ Q u i é n l l a m a r á beneficio dar un c o r t e z ó n de pan, 
o una baja moneda de ve l lón , o el encender una vela? Y 
muchas veces suelen estas cosas sernos m á s provechosas 
que las m u y grandes ; pero con todo eso, en p a s á n d o s e la 
o c a s i ó n que las hizo necesarias, les qu i t a la e s t i m a c i ó n la 
m i s m a vileza. 

L o segundo digo que es necesario se a r r ime al beneficio 
lo que en él es de mayor impor tanc ia , que es el hacerse 
por a m o r de aquel a quien tengo in tento de beneficiar, • 
que d e s p u é s de juzgar le digno de la buena obra se la haga 
teniendo yo gozo en hacerla, Y nada de esto hay en esas 
cosas menudas de que hemos hablado, porque para darlas 
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no h ic imos reparo en si los que las h a b í a n de recibir e ran 
dignos de ellas. Antes bien, las d imos como cosas peque­
ñ a s , sin hacer e s t i m a c i ó n , y en ellas a tendimos m á s a la 
h u m a n i d a d en c o m ú n que a l hombre en pa r t i cu la r . 

CAPÍTULO x x x 

N o digo yo que, t a l vez no d a r é algunas cosas a l ingra to , 
pero el d á r s e l a s s e r á por respeto de otros, como sucede en 
Jas pretensiones de honores, en que algunas veces nos ob l i ­
ga l a nobleza a que antepongamos algunos ignorantes a 
los m u y industriosos, pero de cal idad moderna. N o sin cau­
sa se venera como cosa sagrada la m e m o r i a de las v i r t u ­
des heroicas, porque é s t a ayuda a que haya muchos bue­
nos si no es que suceda acabarse con su v ida el agradeci­
mien to que se les deb í a . 

¿ Q u é cosa hizo c ó n s u l a C i c e r ó n el mozo (149) sino !a 
m e m o r i a de su padre? ¿ C u á l s a c ó a C i ñ a de los e j é r c i t o s 
de los enemigos para ponerle en el consulado? ¿ C u á l a 
Sexto Pompeyo, y los d e m á s de este l inaje , sino la g r an ­
deza de u n solo v a r ó n , la cua l fué tan ta que aun su r u i n a ' 
l e v a n t ó a muchos de sus parientes? A Fabio P é r s i c o (150),^ 
cuyo al iento a b o r r e c í a n aun los m á s asquerosos, ¿ q u é 
hizo sacerdote, y no só lo de un colegio, s ino los de V e 
r r u a y Saboya? ¿ Y aquellos trescientos varones que, por 
defender la R e p ú b l i c a , opusieron toda su parentela a la 
i n v a s i ó n de los enemigos? 

Deb ido es a la v i r t u d no só lo el reverenciar la , cuando la 
tenemos en nuestra presencia, sino aun d e s p u é s de haber­
se apartado de el la . L o m i s m o , pues, que las v i r tudes obra­
ron no solamente para ser provechosas en su t iempo, sino 
para que t a m b i é n permaneciesen sus beneficios d e s p u é s de 
acabadas ellas, a s í nosotros debemos serles agradecidos, 
no só lo en un siglo, sino en todos los venideros. 

E n g e n d r ó u n ind iv iduo grandes varones, s é a s e él de la 
cal idad que fuere, que al fin es merecedor de grandes ho­
nores por habernos dado sucesores dignos de ellos. N a c i ó 
el o t ro de padres ilustres, s é a s e quienes fueren, que al fin 
el á r b o l de su nobleza le ha de hacer sombra. Y al modo 
que los muladares gozan de la l uz del sol y de sus res-



358 SÉNECA 

plandores, a s í los hombres de poco va lor han de resplan­
decer con la luz de sus antepasados. 

CAPÍTULO X X X I 

Quiero , L i b e r a l m í o , excusar en esta parte a los dioses. 
Solemos preguntar muchas veces: ¿ Q u é motivos tuvo ta 
d iv ina Providencia cuando hizo rey a Ar ideo? (151). ¿ P i e n ­
sas tú que el reino se lo dio a é l ? No lo d ió sino a su pa­
dre y a su hermano. ¿ Q u é m o v i ó a la d iv ina Providencia 
para hacer emperador del mundo a C a l í g u l a siendo un 
hombre tan sediento de la sangre humana , que se alegra­
ba de verla sacar en su presencia, no de o t ra manera s ino 
como si la hubiera de beber? ¿ P i e n s a s que se d ió el impe­
r io a C a l í g u l a ? N o se d ió sino a su padre, a su hermano, 
a su abuelo, a su bisabuelo y a otros antecesores suyos,, 
que, con haber sido esclarecidos varones, pasaron l a vida 
como personas part iculares , en igualdad con sus vecinos. 

¿ C u á n d o la d iv ina Providencia hizo c ó n s u l a M a m e r c o 
Escauro (152) no s a b í a que era tan lascivo que r ec ib í a a 
boca abierta el menstruo de sus esclavas? 

¿ E n c u b r í a , por ven tura , su obscenidad? Quie ro refer i r te 
un dicho deshonesto suyo que me acuerdo haber o ído con­
tar en las conversaciones, y e s c u c h é a l a b á r s e l o en su pre­
sencia. Estaba As in io Po l lón recostado sobre una cama, y 
este Mamerco l legó a decirle algunas razones deshonestas 
con lenguaje obsceno. A l ver que As in io h a b í a vuelto aira­
do el ros t ro le rep l i có : «Si yo te he propuesto a lguna cosa 
mala , ella venga sobre m í » ; y el m i s m o Mamerco contaba 
por gracia esta su desvergonzada deshonestidad. 

¿ C ó m o , pues, la d iv ina Providencia a d m i t i ó a l mag i s ­
t rado y al t r i buna l a un hombre tan p ú b l i c a m e n t e desho­
nesto? N o lo hizo, sin duda, por o t ra r a z ó n m á s de por­
que se a c o r d ó de aquel an t iguo Scauro, p r í n c i p e del Sena­
do, y no quiso que su g e n e r a c i ó n quedase ar r inconada . 

CAPÍTULO X X X I I 

Cosa v e r o s í m i l es que los dioses t r a t an con mayor be­
n i g n i d a d a unos por respeto de sus padres y abuelos, y a 
otros por los sucesores que saben han de tener en buenos 
h i jos , nietos o bisnietos, o en los d e m á s de su posteridad ; 
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porque a los dioses les e s t á presente todo el orden sucesi­
vo de sus obras con infa l ib le s a b i d u r í a de todas sus cosas 
que han de suceder, siendo ocultas para nosotros ; y las 
que juzgamos que son repentinas, han sido m u y previstas 
y m u y famil iares a ellos. 

V e n g a n , pues, a ser reyes estos cuyos antepasados no lo 
quis ie ron ser, juzgando por verdadero imper io el guardar 
j u s t i c i a y templanza, aplicando, no la R e p ú b l i c a a s í , sino 
sus personas a la R e p ú b l i c a (153). Reine, pues, é s t e , por­
que uno de sus abuelos fué de t a l manera v a r ó n jus to , que 
teniendo va lor sobre la fo r tuna quiso m á s en las guerras 
civiles ser vencido que vencedor, por conocer que conve­
n í a a la R e p ú b l i c a . Y pues en tan ta distancia de t i empo 
no se le ha podido gra t i f icar esta valerosa a c c i ó n , presida 
ahora a l pueblo é s t e en c o n t e m p l a c i ó n de a q u é l ; y no es 
porque é s t e es sabio y valeroso, sino porque hubo antes 
quien mereciese para él estos honores. 

Si este a quien-doy las dignidades—dice la Providencia 
—es un hombre m a l - ta l lado, feo de rostro y d e s a l i ñ a d o 
(154), claro es que los hombres m u r m u r a r á n de m í , dicien­
do que soy una ciega e inconsiderada y que ignoro el 1u-
ga r en que debo colocar las honras debidas a los b e n e m é ­
ri tos y excelentes. Pero el la r e s p o n d e r á : 

« Y a yo sé que a unos doy las honras por sus propios 
m é r i t o s y que a otros pago lo que se les debe, porque hubo 
antes de ahora otros que los merecieron por ellos. L o s 
que de esto m u r m u r á i s , ¿ q u é noticias t e n é i s de aquel que 
siendo despreciado de la g l o r í a que se le p o n í a delante iba 
a los peligros con el m i s m o rostro con que otros vuelven 
de ellos, sin poner j a m á s los ojos en sus comodidades, 
porque los p o n í a en el bien p ú b l i c o ? M e d i r é i s : ¿ Q u i é n es 
é s t e ? ¿ E n d ó n d e e s t á ? ¿ P a r a q u é lo q u e r é i s saber vos­
otros? S ó l o a m í incumbe el tener l ibros de caja de lo que 
reciben y pagan los mortales . Y o soy la que s é lo que a 
cada uno debo y reservo a unos los premios para largo 
t iempo, y a otros se los doy anticipados, s e g ú n que la oca­
s ión y la posibi l idad de la R e p ú b l i c a lo p i d e n . » 

CAPÍTULO X X X I I I 

T a l v e z d a r é algo al i ng ra to , pero no se lo d a r é por él . 
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M e p r e g u n t a r á a lguno : ¿ Q u é h a r á s en caso de que igno­
res si es agradecido o ingra to? ¿ E s p e r a r á s , por ven tura , 
a saberlo? ¿ D e j a r á s pasar la o c a s i ó n de hacerle buena 
obra ? 

E l esperar a saberlo se r í a cosa larga , porque, como d i jo 
P l a t ó n , es m u y difícil de conocer el á n i m o del hombre 
(155); y , por o t ra parte, el no esperar a saberlo es acc ión 
temerar ia . A l que me hiciere esta pregunta le r e s p o n d e r é 
que los hombres nunca esperamos la infa l ib le certeza de 
las cosas, por ser m u y ardua y m u y difícil la aver igua­
c ión de la verdad ; y a s í vamos por el camino que nos lle­
va la ve ros imi l i t ud , y todo lo que hacemos es guiados por 
el la . Por ella sembramos, por ella navegamos, por ella m i ­
l i t amos , por ella nos casamos y con ella cr iamos a los h i ­
jos. Y aunque sabemos que los sucesos de todas las co­
sas son inciertos, atendemos a aquellas de las cuales pro­
bablemente creemos que se puede esperar a l g ú n bien, por­
que á ! que siembra, ¿ q u i é n le asegura la cosecha? ¿ Q u i é n 
el puer to al navegante? ¿ Q u i é n la v i c to r i a al soldado? 
¿ Q u i é n mujer honesta a l que se casa? ¿ Y q u i é n buenos 
hijos a los padres ? 

Y con todo, seguimos el camino a que nos g u í a , no !a 
r a z ó n , s ino la verdad. Espera tú a no hacer sino sólo aque­
llo de que tengas certeza de que te ha de salir bien ; y no 
te muevas sin apurar la verdad y s e r á cierto el pasar l u 
vida sin acc ión a lguna, que yo, cuando me impulsare ia 
ve ros imi l i t ud a esta acc ión o a aquella, no r e c e l a r é el ha­
cer beneficio a l que v e r o s í m i l m e n t e creyere que ha de ser 
agradecido. 

CAPÍTULO x x x i v 

D i r á s que puedes in te rven i r muchas cosas por las cua­
les el hombre malo nos parezca bueno y el que es bueno 
nos desagrade como malo , porque las apariencias de las 
cosas a que damos c r é d i t o son falaces. 

¿ Q u i é n te lo niega? Pero yo no hal lo otro medio por 
donde deba gobernar mis pensamientos ; y as í , por estas 
huellas he de buscar la verdad, pues no tengo otras que 
sean m á s ciertas. Y o p r o c u r a r é hacer cuidadoso examen 
de é s t a s sin prec ip i ta rme a seguirlas. D e esto nace ser t a i 
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vez cont ingente que en la guerra , e n g a ñ a d a m i mano con 
a l g ú n aparente error, encamine la flecha cont ra m i amigo , 
dejando de encaminar la a m i cont rar io ; pero esto sucede­
r á pocas veces, y no s e r á por culpa m í a , pues m i in ten to 
fué ma ta r a m i enemigo y defender a m i ciudadano. 

Cuando conociera a uno por ingra to no le d a r é el bene­
ficio ; pero cuando me e n g a ñ ó con ficción y d i s i m u l a c i ó n , 
no hay culpa en m í , que hice la buena obra, porque se la^ 
hice j u z g á n d o l e agradecido. ¿ P r e g ú n t e t e , si acaso prome­
tiste hacer un beneficio y d e s p u é s te c o n s t ó que aquel a 
quien le prometis te es hombre ing ra to , si c u m p l i r á s o n o 
la promesa ? Si la cumples, pecas, pues das a quien debie­
ras no dar ; si no la cumples, pecas t a m b i é n en dejar de 
dar a qu ien promet is te . 

E n esta pregunta anda vaci lando vuestra secta con aque­
l la soberbia p r o p o s i c i ó n de que el sabio j a m á s se ha de 
arrepent ir de lo que una vez propusiere, y que nunca; ha 
de enmendar lo que una vez hiciere, y que no ha: de m u ­
dar de consejo. E l sabio no m u d a el consejo mient ras las-
cosas e s t á n en el m i s m o ser que t e n í a n cuando le t o m ó ; y 
a s í nunca se arrepiente, porque en aquella s a z ó n no pudo 
hacer cosa m á s acertada que la que hizo, n i de te rminar 
mejor q u e d o que d e t e r m i n ó ; pero en todas sus apciones: 
e n t r a r á con la excepc ión de si sucediere a l g ú n caso que las 
Impida . Y por esta r a z ó n decimos que todas las cosas 1© 
suceden como p e n s ó , porque en todas previno en su á n i ­
mo que p o d í a suceder a l g ú n incidente que impidiese lo que 
t e n í a deliberado. 

Es m u y de imprudentes el v i v i r confiados, p r o m e t i é n d o ­
se apacible la fo r tuna . E l sabio m í r a l a por ent rambos ha­
ces, conociendo c u á n anchos t é r m i n o s tiene el e r ror y 
c u á n inciertas son las cosas humanas , y c u á l e s estorbos se 
ofrecen a la e j ecuc ión de los consejos ; y a s í sigue con sus­
p e n s i ó n la dudosa y deleznable suerte de la suerte, espe­
rando con seguros consejos los inciertos sucesos, siendo t i 
resguardo que le defiende la e x c e p c i ó n , sin la cual n i em* 
prende n i de termina cosa a lguna . 

CAPÍTULO x x x v 

P r o m e t í hacer a l g ú n beneficio. E n t i é n d a s e que lo -he de 
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hacer no o f r e c i é n d o s e a l g ú n incidente que me i m p i d a e.I 
hacerle, porque en caso de que la pa t r i a me mande que 'e 
dé a ella lo que a o t ro t e n í a promet ido , ¿ q u é puedo hacer? 
Y si sucede promulgarse una ley que prohibe lo que yo 
p r o m e t í a m i amigo , ¿ c ó m o lo p o d r é c u m p l i r ? Of rec í dar^ 
te m i h i j a para esposa ; s ú p o s e d e s p u é s que eras ex t ran­
jero , con quienes e s t á prohibido contraer m a t r i m o n i o . L a 
m i s m a p r o h i b i c i ó n es la que me defiende. 

Cuando estando las cosas en el m i s m o estado que te­
n í a n al t i empo que hice la promesa, no la cumpliere , po­
d r á s decir que fal to a m i palabra, y que aparezco in f ama­
do por ser inconstante ; mas cuando a lguna cosa se muda,, 
ella m i s m a me da l iber tad para t o m a r nueva d e l i b e r a c i ó n 
y me exime de la promesa. P r o m e t í que a b o g a r í a en una 
causa ; consta d e s p u é s que de ella resulta d a ñ o a m i pa­
dre. P r o m e t í as imismo a c o m p a ñ a r a uno en un viaje ; sú 
pe d e s p u é s que el camino estaba infestado de ladrones. 
O f r e c í acudir a cierto negocio ; pero me lo impide l a en­
fermedad de u n h i jo o el par to de m i mujer . 

F ina lmen te , para ob l igarme a que yo cumpla la prome­
sa es necesario que las cosas e s t é n en el m i s m o estado 
que cuando la hice. ¿ P u e s q u é mayor mudanza puede ha­
ber que el constarme que eres hombre ma lo e ing ra to? Y 
a s í lo que te daba como a persona d igna te lo n e g a r é co­
mo a ind igno , y aun t e n d r é r a z ó n de enojarme cont igo 
por haberme e n g a ñ a d o . 

CAPÍTULO x x x v i 

Sin embargo de lo dicho, h a r é examen de la cosa p ro­
met ida y la cal idad de ella me a c o n s e j a r á lo que debo ha­
cer. Si fuere p e q u e ñ a te la d a r é , no como a persona d igna , 
sino porque la p r o m e t í ; y no la d a r é como beneficio, sino 
como d e s e m p e ñ o de m i promesa, y t i r á n d o m e de las ore­
jas c a s t i g a r é con el d a ñ o la i n c o n s i d e r a c i ó n que tuve en 
prometer , y me d i r é a m í m i s m o : « A t e n d e d a este dolor 
y , para que o t ra vez prometas con m á s acuerdo, os he de 
poner una m o r d a z a . » 

Si lo que p r o m e t í fuere cosa grande, no d a r é o c a s i ó n , 
como d i jo Mecenas (156), a que por dar yo doscientos c in ­
cuenta m i l ducados haya quien me reprenda. P o n d r é en u n 
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peso entrambos intereses, considerando que si en c u m p l i r 
lo que p r o m e t í hay a lguna u t i l i dad , la hay m u y grande en 
no dar el beneficio al i nd igno . 

F ina lmen te , se debe atender a la cant idad y cal idad de 
lo p romet ido . Si fuere cosa l igera, c e r r a r é los ojos ; pero 
si me ha de ser de grande d a ñ o o g ran v e r g ü e n z a , m á s 
quiero excusarme de una vez, dando r a z ó n por q u é lo nie­
go , que dar muchas veces s a t i s f acc ión por q u é lo d i . 
Todo el punto consiste, como tengo dicho, en lo que me 
ha de ser costoso el c u m p l i m i e n t o de m i palabra ; y no 
só lo r e t e n d r é lo que inconsideradamente p r o m e t í , sino 
que aun p r o c u r a r é lo m a l dado, porque quien da los be­
neficios al error que una vez hizo, es loco. 

CAPÍTULO X X X V I I 

F i l i p o , rey de los macedonios, tuvo u n soldado m u y va­
liente, de cuyo esfuerzo t e n í a experiencia haberle sido ú t i l 
en muchas ocasiones, y en r e m u n e r a c i ó n de su v a l e n t í a le 
daba siempre a lguna cosa de las presas que se h a c í a n , y 
con frecuentes honores iba encendiendo el valor de aque­
lla á n i m a venal (157). Habiendo , pues, dicho soldado, sa­
l ido de un naufragio , l legó a la g ran ja de un macedonio, 
qu ien , al saberlo, a c u d i ó con toda presteza a socorrerle 
y , l l e v á n d o l e ^ su aldea y d á n d o l e su propia cama, re­
c r e ó al que estaba malparado y casi d i fun to . C u r ó l e y 
r e p a r ó l e , r e g a l á n d o l e a su costa t r é i n t a d í a s , p r o v e y é n ­
dole d e s p u é s de todo lo necesario para el viaje . E l solda­
do, d e s p i d i é n d o s e de su bienhechor, le di jo : « Y o te s e r é 
agradecido en llegando a la presencia del r e y . » 

L l e g ó a ella y, habiendo contado su naufragio , ca l ló el 
socorro, y luego p id ió le hiciese merced de darle las he­
redades de c ier to hombre . Este era el m i s m o h u é s p e d 
que, h a b i é n d o l e recogido en su casa, le h a b í a curado y 
regalado. ¡ O h , c u á n t a s veces los reyes hacen d á d i v a s i n ­
consideradas, pa r t i cu la rmente cuando se ha l lan o p r i m i ­
dos con guerras, porque aun cuando sean m u y justos y 
rectos, no es poderoso uno solo para resist ir a tantas co­
dicias a r m a d a s ; y n inguno en semejantes ocasiones es 
bastante a c u m p l i r j u n t a m e n t e las obligaciones de buen 
v a r ó n y las de buen c a p i t á n ! 
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¿ C ó m o se p o d r á dar h a r t u r a a tantos mil lares de insa­
ciables hombres? ¿ Q u é cosa se puede dar al que juzga 
que se le debe todo? C r e í b l e es que F i l i p o d i r í a estas mis­
mas razones cuando m a n d ó metiesen al soldado en l a 
p o s e s i ó n de los bienes que h a b í a pedido. 

Echado, pues, el h u é s p e d de su heredad, no su f r i ó la 
i n j u r i a con silencio, como suelen hacer los pobres aldea­
nos que se contentan de que les dejen libres las personas; 
antes bien, e sc r ib ió a F i l i po una carta con razones l ibres 
y apretadas, con la cual , de t a l manera se enco le r i zó , que 
al pun to m a n d ó a Pausanias hiciese res t i tu i r aquellas 
heredades a su p r i m i t i v o d u e ñ o , y que al malvado solda­
do se le pusiese en el rostro una s e ñ a l con que fuese co­
nocido por i n g r a t í s i m o h u é s p e d y c o d i c i o s í s i m o nauf ra ­
gante. 

D i g n o fué verdaderamente de que semejantes razones 
se esculpiesen en su frente, pues tuvo o s a d í a de querer 
echar a su h u é s p e d desnudo, como el que sale del nau­
fragio en las mismas riberas donde, habiendo sido echa­
do, h a b í a sido socorrido ; pero en este caso hal laremos e! 
modo de castigo que a semejante culpa se deb í a dar (158). 
Conv ino , pues, se le quitase todo aquello que con su i n ­
gra ta ma ldad h a b í a usurpado. ¿ Q u i é n h a b r í a que se c o m ­
padeciera de la pena del usurpador, habiendo comet ido 
ta l del i to , que n inguno , por piadoso que fuese, se p o d r í a 
compadecer de é l ? 

CAPÍTULO X X X V I I I 

¿ D i m e , ingra to soldado, si es jus to que te d é F i l i p o lo 
que, sin debé r t e lo , te p r o m e t i ó sin reparar que era m a l 
hecho el d á r t e l o ? Y sin adver t i r en que con sola esta ac­
ción cerraba el hospedaje a los que de semejantes naufra­
gios escapasen. N o es l iv iandad ret i rarse del conocido y 
condenado error, confesando y diciendo i n g e n u a m e n t e : 
« D e diferente modo lo e n t e n d í ; e n g a ñ a d o fui .» Q u e la 
perseverancia en decir : « L o que una vez ofrecí , s é a s e lo 
que fuere, ha de ser firme», es una o b s t i n a c i ó n de sober­
bia ignorancia . 

D i m e : Si F i l i p o hubiera dejado al ing ra to soldado en 
la in jus ta p o s e s i ó n de aquellas heredades, ¿ n o era p r i v a r 
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del socorro de agua y fuego a todos los desgraciados que 
padeciesen naufragios? M e j o r es, d i r í a F i l i p o , que por 
todos mis reinos vaya este i ng ra to l levando escritas en .-u 
desvergonzada frente estas letras para que, v i é n d o l a s to­
dos, conozcan c u á n digna de v e n e r a c i ó n es la mesa del: 
hospedaje. V é a s e , pues, escrito en su cara este decreto., 
en que se asegura que a nadie ha de ser de pel igro el hos­
pedar a los desamparados ; y con escribir esta ley en e! 
rostro de este ingra to , s e r á m á s firme que si con b u r i l se 
esculpiera en bronce. 

CAPÍTULO x x x i x 

¿ A l g u n o me d i r á que por q u é habiendo nuestro Z e n ó i r 
promet ido prestar a uno quinientos reales, p e r s e v e r ó en 
d á r s e l o s {159), d e s p u é s de estar enterado de que no era 
digno del e m p r é s t i t o , y p e r s u a d i é n d o l e sus amigos que 
no se los diese? L o p r imero que respondo es que hay m u y 
grande diferencia del prestar al dar, porque' de lo m a í 
prestado me queda acc ión para repet i r lo , y puedo l l amar 
a j u i c io al deudor el m i smo d í a que se c u m p l i ó el plazo ; 
y si acaso hiciese plei to de acreedores o ce s ión de bienes, 
c o b r a r é por lo menos a lguna parte de m i deuda ; mas el 
beneficio que se da al i ng ra to , p i é r d e s e todo y p i é r d e s e 
luego. A d e m á s de esto, hacer beneficio a l i nd igno es cul ­
pa de m a l hombre ; pero el prestar a l que no lo merece, 
es error de padre de f a m i l i a poco p r ó v i d o . Y si la can t i ­
dad que Z e n ó n ofreció hubiera sido mayor , no persevera­
ra en prestarla, porque como solemos decir : « Q u i n i e n t o s 
reales son, vayan con la ma l a ventura , y g á s t e l o s en una 
enfermedad, pues es de menor inconveniente perderlos 
que dejar de c u m p l i r m i p a l a b r a . » 

P r o m e t í i r a un convite ; i r é porque lo p r o m e t í , aunque 
haga fr ío, pero no i ré si estuviera nevando. O f r e c í ma­
drugar para ha l l a rme en unas bodas ; i r é porque lo pro­
m e t í , aunque me halle indispuesto, pero no i r é si me h u ­
biere sobrevenido a lguna fiebre. P r o m e t í sal i r fiador, lo 
s e r é ; pero no s e r á sin saber p r imero la cant idad a que 
me obl igo, y tampoco lo s e r é habiendo de ob l iga rme al 
fisco ; porque en todas estas promesas va encerrada una 
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t á c i t a e x c e p c i ó n , que es decir : « L o c u m p l i r é si fuere jusr-
to, y si las cosas estuvieren en el estado p r e s e n t e . » 

H a z tú que a l t iempo de ped i rme lo que te p r o m e t í , ten­
gan las cosas el m i s m o estado que t e n í a n cuando hice !a 
promesa, que cuando interviene a lguna nueva 'causa no 
se debe tener por l iv iandad el retroceder. ¿ D e q u é te ad i 
miras si , h a b i é n d o s e mudado el estado del que p r o m e t i ó , 
o de aquel a quien se p r o m e t i ó , se mude el consejo? D a ­
me t ú que las cosas sean las mismas y yo s e r é el m i smo . 
Prometemos el i r a defender a lguna causa en ju i c io , y 
aunque no lo cumplamos no se pone demanda ni se ejer­
ce a c c i ó n de protesta cont ra nosotros. L a o b l i g a c i ó n ma­
y o r excusa a l que no c u m p l i ó la promesa. 

CAPÍTULO X L 

L o m i s m o has de entender en aquella pregunta que 
suele hacerse : ¿ Si se han de dar gracias de cualquier be­
neficio? ¿ Y si en todas ocasiones se ha de hacer recom­
pensa de ellos? O b l i g a c i ó n tengo a mos t ra r siempre á n i ­
mo agradec ido; pero a lguna vez m i infel ic idad no me 
d a r á luga r a poder pagar, y otras lo i m p e d i r á la felicidad 
de aquel a quien debo la buena obra ; porque a un rey, 
a un p r í n c i p e , a un hombre r ico, ¿ q u é les puedo yo dar? 
Mayormente , habiendo algunos de ellos que t e n d r í a n por 
in jur ias el recibir beneficios de m i m a n o ; y por eso van 
acumulando unas d á d i v a s a otras. 

¿ Q u é ot ra posibi l idad tengo yo para con rales personas 
m á s que la vo lun tad? Y no porque yo haya dejado de 
gra t i f ica r el p r i m e r beneficio he de rechazar el que de 
nuevo se me hiciere. L o r ec ib i r é con el m i smo gusto con 
que me lo dan, y me p r e s e n t a r é por mate r ia capaz en que 
m i amigo ejecute su bondad (160). E l que no acepta los 
nuevos beneficios da a entender que se o fend ió con los 
p r imeros . D i r á a lguno que no he pagado la buena obra 
que rec ib í . ¿ Q u é impor t a , si no e s t á en t i la d i l ac ión , 
porque te fa l tó o la o c a s i ó n o la posibi l idad? 

Cuando Fu lano me hizo el beneficio, tuvo o c a s i ó n y 
hacienda ; y él o es hombre de bien o no. Si es hombre 
de bien, seguro voy a ju i c io ; si es malo , no quiero i r a 
-su t r i b u n a l ; y tampoco soy de o p i n i ó n que luego nos 
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apresuremos a gra t i f icar el beneficio contra la v o l u n t a d 
del que le hizo, n i que instemos mucho cuando él cede y 
renuncia nuestra g r a t i f i c a c i ó n . N o se debe l l a m a r agra­
decimiento el volver t ú , a quien no lo quiere, lo que reci­
biste q u e r i é n d o l o . 

H a y algunas personas que, apenas les han enviado a l ­
g ú n p e q u e ñ o presente,- e n v í a n o t ro , a f i rmando no quedan, 
deudores de cosa a lguna. Esto parece un cierto modo de 
no a d m i t i r l o y de querer e x t i n g u i r una d á d i v a con o t ra . 
T a l vez pudiendo pagar el beneficio, no lo h a r é , como s e r á 
cuando en m í fuere m á s considerable la p é r d i d a de lo que 
en el o t ro ha de ser la ganancia de lo que recibiere, y 
cuando con lo que yo le he de dar no ha de sent i r au­
mento a lguno en su hacienda, habiendo de recibi r yo m u y 
grande d a ñ o en la m í a con lo que le quiere dar. 

E l que con d e m a s í a se apresura a pagar no tiene ánimo^ 
de hombre agradecido, s ino de deudor ; y , para decir lo 
m u y brevemente, el que con celeridad apresurada desea 
pagar, da a entender que debe cont ra su v o l u n t a d ; y el 
que, sin ella debe, es ing ra to . 

L I B R O Q U I N T O 

CAPÍTULO PRIMERO 

P a r e c í a m e que en los l ibros antecedentes h a b í a dado fin 
a m i in tento , pues en ellos dejaba t ra tada la f o r m a en que 
se deben dar y recibir los beneficios, porque é s t o s son los 
fines de esta v i r t u d . Todo lo d e m á s en que me detengo^ 
no toca tanto a la sustancia cuanto al adorno de la mate­
r ia , la cua l hemos de seguir a la parte que nos guiare , 
porque de esto r e s u l t a r á el alentarse el á n i m o con a lguna 
dulzura de cosas, que si de todo punto no fueren necesa­
rias, tampoco s e r á n superfinas. Y pues de ello mues t ras 
vo lun tad , d e s p u é s de haber t ra tado lo sustancial de la ma­
teria, prosigamos en d i scur r i r sobre las cosas que con 
ella t ienen p r o x i m i d a d , pero no u n i ó n ; y el que t ra tare 
de invest igarlas con di l igencia , n i h a r á cosa m u y sustan­
cial n i de todo punto d e p e n d e r á del t rabajo. M a s a t i , . 
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Ebucio L i b e r a l , que por t u i n c l i n a c i ó n eres el mejor h o m ­
bre y m á s aficionado a hacer beneficios, n inguna alaban­
za que de ellos se haga te p a r e c e r á suficiente. 

A nadie he conocido j a m á s tan benigno est imador de 
•cualquier p e q u e ñ o servicio, y t u bondad ha llegado a ta l 
t é r m i n o que agradeces el beneficio que a cualquier perso-
ina se hace, como si a t i te hiciera, estando dispuesto a 
satisfacer por los ingratos , para que no haya quien se 
arrepienta de haber hecho beneficios. Y de cualquier ma­
nera e s t á s apartado de cualquier jactancia , que quieres 
se entienda que todo lo que das es paga y no d á d i v a ; y 
desto resulta que el retorno de todo lo que das, vuelve a 
t i m á s colmado, porque casi siempre van siguiendo los 
beneficios a quien no los sigue, y al modo que la g lo r ia 
busca m á s y m á s a los que de ella huyen, a s í el f ru to de 
los beneficios responde con m á s abundancia a los que no 
se quejan de los ingra tos . 

E n t i , a m i g o Ebucio , no hay imped imento a lguno para 
que los que han recibido unos beneficios dejen de pedir 
otros, sin que teman has de rehusar el c o n c e d é r s e l o s , a ñ a ­
diendo otros mayores a los que ellos d i s imulan y niegan 
haber recibido. E l in tento de un v a r ó n bueno y de u n á n i ­
mo m a g n í f i c o , es suf r i r al ingra to hasta hacerle agrade­
cido ; y c r é e m e que no te e n g a ñ a r á esta r a z ó n , porque de 
o rd ina r io los vicios se r e n d i r á n a la v i r t u d ; si no, nos an­
t ic iparemos nosotros a aborrecerlos con demasiada pres­
teza. 

CAPÍTULO I I 

T a m b i é n veo que te agrada sumamente aquel m a g n í f i ­
co dicho « T o r p e cosa es dejarse vencer con benef ic ios» ; 
y no s in fundamento se suele preguntar si esta p r o p o s i c i ó n 
es verdadera, y sin duda su sentido es diferente del que 
tú concibes en t u á n i m o , porque nunca fué cosa torpe ei 
ser uno vencido en la competencia de actos vir tuosos, con 
la c o n d i c i ó n de que no sólo nos arrojes vo lun ta r i amente 
las armas, sino que, antes bien, siendo vencido, intentes 
quedar vencedor. N o todos van con iguales fuerzas a un 
buen in tento , no con i g u a l hacienda n i con igua l fo r tuna . 
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que es la que acorta los sucesos de los m á s buenos i n ­
tentos. 

Alabada debe ser la vo lun tad que se encamina a la v i r ­
t ud (161), aunque haya ot ro que con m á s veloz paso se le 
adelante, porque en ella no es como en las fiestas y es­
p e c t á c u l o s púb l i cos , donde la pa lma califica por mejor a l 
que la lleva, siendo o rd ina r io en ellos que a l g ú n suceso 
adelante al peor. Cuando se t r a ta de buena correspon­
dencia en beneficios, y cada uno desea por su parte que 
los suyos sean c u m p l i d í s i m o s , si el uno fué m á s poderoso 
y t u v o a la mano mate r ia suficiente para su á n i m o , y si 
la f o r t u n a , le p e r m i t i ó ejecutar todo lo que i n t e n t ó , y el 
o t ro fué igua l en la vo lun tad , aunque haya dado cosas 
menores de las que rec ib ió , o de todo punto no haya dado 
cosa a lguna, mas e s t á con deseo de gra t i f icar y tiene 
puesto en qste deseo todo su á n i m o , este t a l no es venci­
do, como no lo es el que muere peleando, pues antes pudo 
el enemigo matar le que obl igar le a que se rindiese o re­
tirase. 

N o puede acontecer al hombre de bien lo que t ú juzgas 
por torpeza, que es el ser vencido, porque nunca se ren­
d i r á n i j a m á s v o l v e r á las espaldas. E s t a r á s iempre firme 
hasta el ú l t i m o d í a de la v ida , y m o r i r á en el puesto, pu ­
blicando que ha recibido muchos beneficios y que quisie­
ra haber podido dar otros equivalentes. 

CAPÍTULO I I I 

L o s lacedemonios prohib ie ron a sus ciudadanos el sal i r 
a contiendas de luchar , correr, sal tar y otros ejercicios en 
los que el vencido se hubiese de confesar in fe r io r . E l co­
rredor que l lega p r imero a l fin de la carrera a d e l a n t ó s e a 
los d e m á s con la velocidad y con el á n i m o ; el luchador 
tres veces derribado p e r d i ó la pa lma , mas no la e n t r e g ó . 
Y como los lacedemonios h a c í a n grande e s t i m a c i ó n de 
que sus ciudadanos fuesen invictos , a p a r t á b a n l o s de se­
mejantes contiendas, en las cuales h a c í a n vencedor, no el 
juez n i el suceso, sino la con fe s ión del que, r i n d i é n d o s e 
con sentencia, le entregase a su compet idor el pa l io . 

Esto que los lacedemonios conservaron en sus ciudada­
nos (162), los da a los buenos la v i r t u d y la buena in ten-
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c ión , haciendo que nunca sean vencidos, para que el á n i ­
mo e s t é inv ic to aun entre las cosas que le sobrepujan ; y 
por esta r a z ó n n inguno dice que los trescientos Fabios 
fueron vencidos, sino que fueron muertos ; y que R é g u l o 
fué caut ivo, pero no vencido de los car tagineses; y lo 
m i s m o es en cualquiera que, h a l l á n d o s e op r imido con l a 
fuerza y peso de la for tuna, no abate el á n i m o . 

Esto mismo sucede en los beneficios, en los cuales, aun­
que unO los haya recibido mayores y m á s frecuentes en 
can t idad y n ú m e r o , no por eso es vencido. L o s e r á n , por 
ventura , sus beneficios de otros beneficios, si hacemos 
c ó m p u t o de lo dado y recibido ; pero si hacemos compa­
rac ión entre el que da y el que recibe, hal laremos que es 
igua l el valor de los á n i m o s ; y a s í n inguno de ellos l levó 
la pa lma , porque t a m b i é n suele suceder que saliendo uno 
acr ib i l lado de heridas y el cont rar io con pocas, aunque 
parezca infer ior el uno, decimos que salieron iguales de 
la p e l e á . 

CAPÍTULO IV 

S e g ú n esto, no h a b r á quien pueda ser vencido con be­
neficios, porque mientras confiesa deberlos y tiene v o l u n ­
tad de grat i f icar los , igua la con el á n i m o lo que no puede 
con hacienda ; y mient ras permanece en este in tento y le 
dura la vo lun tad de mos t ra r con indicios el á n i m o agra­
decido, ¿ q u é i m p o r t a que de la o t ra par te haya mayor 
n ú m e r o de presentes? T ú eres poderoso para dar muchn , 
pero yo no lo soy m á s que para recibir . L a fo r tuna e s t á 
cont igo, y conmigo la buena vo lun tad ; y , con todo eso, 
soy tu i gua l en c o m p a r a c i ó n que lo son los desnudos, o 
m a l armados, con los que tienen armas . S e g ú n lo cua! 
nadie es vencido con beneficios, porque en tanto grado es 
uno agradecido en cuanto tiene vo lun tad de serlo. 

Y si el ser vencido con beneficios es afrenta, no s e r á 
conveniente el recibir los de los varones poderosos a quie­
nes no podemos dar equivalente recompensa (163). H a b l o 
de los reyes y p r í n c i p e s a quienes puso la fo r tuna en tan 
eminente lugar , en que pudiendo dar muchas y m u y 
grandes cosas pueden recibir pocas y desiguales a las que 
ellos d ieron . D i j e que hablaba de los reyes y p r í n c i p e s a 
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quienes podemos beneficiar con nuestro t rabajo , porque 
toda aquella su eminente potencia estriba del c o m ú n con­
sent imiento de nuestros á n i m o s y del servicio que les ha­
cemos. 

H a y algunos hombres de t a l manera exentos de toda 
codicia que apenas llegan a tocarles los deseos humanos , 
porque n i aun la m i s m a fo r tuna tienen q u é poderles 
dar (164). Forzoso es que yo me confiese vencido de S ó ­
crates en beneficios, y que diga lo mi smo de D i ó g e n e s , 
que p a s ó desnudo por medio de las riquezas de los mace-
donios hal lando los tesoros reales (165). ¿ N o pudo é s t e 
entonces con jus t a r a z ó n juzgarse y ser juzgado (de aque­
llos a quienes se les h a b í a opuesto a lguna niebla que les 
oscureciese la verdad) por superior y m á s levantado que 
aquel debajo de cuyo imper io estaban todas las cosas? 
Sin duda fué m á s rico y m á s poderoso que Ale jandro , 
aunque é s t e lo p o s e í a todo, por ser mucho m á s lo que 
D i ó g e n e s no h a b í a de querer recibir que lo que Ale jandro 
le p o d í a dar. 

^ \ CAPITULO v 

E l ser venci í lo de tales hombres no es afrenta, porque 
yo no d e j a r é de ser vencido si t ú me pones en la pelea 
con el que no puede ser her ido ; n i el fuego pierde su ar­
dor cuando se le pone mate r ia en que no puedan obrar sus 
l lamas ; n i el h ierro deja de tener cal idad de cor tar cuan­
do le ponen para que asierre una piedra de dura , firme e 
insuperable naturaleza, que no se r inde a los golpes. L o 
mi smo te digo del hombre gra to , quien no queda torpe­
mente vencido con beneficios cuando se ha l la obl igado a 
tales personas, a quienes la grandeza de su fo r tuna o la 
superior v i r t u d han cerrado el paso a la recompensa de los 
beneficios. Porque todo el t iempo que los tenemos por 
prol i jos y no conocemos los bienes que nos hacen, los 
aborrecemos ; pero cuando ya la edad ha conseguido a l ­
g u n a parte de prudencia y comenzamos a conocer que 'es 
debemos amor por aquello por que los a b o r r e c í a m o s , co­
m o era la buena e n s e ñ a n z a y los sanos consejos, la seve­
ridad y la v ig i l an te custodia de nuestra inconsiderada 
j u v e n t u d , entonces se nos mueren , siendo m u y pocos 
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aquellos que l legan a coger de sus hi jos el verdadero f r u ­
to ; y muchos los que conocieron la carga de ellos, pero no 
por eso es afrenta ser vencidos de los padres en bene­
ficios. 

¿ Por q u é h a b í a de ser afrenta, no s i é n d o l o el ser venci­
dos "de otros cualesquiera, porque hay muchos hombres 
a quienes por una parte somos iguales y por o t ra des­
iguales? Somos iguales en el á n i m o , que es lo que ellos 
solamente piden y lo que solamente les prometemos. So­
mos desiguales en la for tuna , pero no porque ella nos 
impida el poder pagar el beneficio hemos de avergonzar­
nos como vencidos^ N o es afrenta no alcanzar a uno si le 
sigues. 

Muchas veces c o n v e n d r á que antes de recompensar unos 
beneficios pidamos otros ; y no dejamos de hacerlo n i ha­
cemos cosa torpe en pedirlos ; pues el deberlos no es como 
personas que tienen i n t e n c i ó n de no pagar ; pues la tar­
danza en mostrarnos agradecidos no ha consistido en 
nuestra vo lun tad . P o d r á in te rven i r a l g ú n accidente exte­
r io r que nos i m p i d a la paga, pero no somos vencidos en 
el á n i m o n i tendremos afrenta de aquellas cosas que no 
penden de nuestra potestad. 

CAPÍTULO v i 

So l í a jactarse Ale jandro , rey de Macedonia, de que n i n ­
guno le h a b í a vencido en beneficios. N o hay por q u é le 
desvanezca la grandeza de su á n i m o por ver que casi sin 
e j é rc i to r i n d i ó a los macedonios, a los griegos, a los de 
Car ia y a los persas, y a otras muchas naciones. 

N i hay para que crea que fué eso lo que d ló el reino, 
e n s a n c h á n d o l o desde un r i n c ó n de la T r a c i a hasta las r i ­
beras del m a r i n c ó g n i t o ; porque t a m b i é n S ó c r a t e s y D i ó -
genes se pudieran g lo r i a r de la m i s m a grandeza de á n i ­
mo con que vencieron al m i s m o Ale jandro . ¿ Y por q u é 
no le h a b í a n de vencer? Pues el m i s m o d í a que estaba 
desvanecido, a ú n m á s de lo que en la h u m a n a soberbia 
cabe, ¿ e n c o n t r ó a a lguno a quien n i pudo dar n i qu i t a r 
cosa a lguna? E l rey Arquelao (166) r o g ó a S ó c r a t e s que 
fuese a servirle ; y d í c e s e que le r e s p o n d i ó no q u e r í a v i s i -
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t a r a persona de quien hubiese de recibir mercedes sin 
poder recompensarlas con igua ldad . 

L o p r imero , digo, que en manos de S ó c r a t e s estaba el 
no a d m i t i r los beneficios y , lo segundo, que él era el p r i ­
mero que comenzaba a hacerlos, pues iba rogando a la 
visi ta y daba lo que el re ino no le h a b í a de volver (167) ;; 
porque lo que Arquelao le h a b í a de dar era oro y plata , 
y lo que de S ó c r a t e s h a b í a de recibir Arque lao era el des­
precio de la p la ta y el oro. 

¿ C ó m o , pues, no p o d í a pagar S ó c r a t e s a Arquelao , n o 
habiendo de ser tanto lo que h a b í a de recibir cuando lo 
que h a b í a de dar con sólo dejarse ver? Porque estaba en 
la ciencia de v i v i r y m o r i r bien y en el conocimiento de 
los t é r m i n o s de la v ida y de la m u e r t e ; y si a d m i t í a e l 
conocimiento de la naturaleza un rey que andaba errado 
en medio de la luz, siendo tan ignorante de ella que, por­
que u n d í a hubo u n eclipse, j u z g ó que se h a b í a acabado 
el sol, y , mandando cerrar su palacio, m a n d ó cor ta r el 
cabello a su h i jo , cosa que se usaba en los casos adver­
sos y de l lanto , no fuera m u y grande beneficio el que le 
hiciera S ó c r a t e s si , s a c á n d o l e de los escondrijos donde con 
temor se h a b í a encerrado, le di jera que tuviese buen á n i ­
mo, h a c i é n d o l e entender de que aquella oscuridad no pro­
ced ía de haberse acabado el sol, sino de haberse encon­
trado dos planetas, y que por haber la luna , que corre por 
infer ior cielo, opuesto su redondez a l sol, le e s c o n d í a y 
e n c u b r í a , a d v i r t i é n d o l e de que unas veces no le encubre 
m á s que una p e q u e ñ a parte, que es cuando la c o n j u n c i ó n 
en un lado sólo se hace, y que cuando se le pone m á s en­
frente hace mayor eclipse ; y que cuando se opone de me­
dio a medio entre la t i e r ra y el sol , le encubre de todo 
punto . Pero que en breve t é r m i n o a p a r t a r í a n estos pla­
netas su m i s m a velocidad, quedando luz para la t ie r ra 
por ser é s t e el orden que para todos los siglos dispuso la 
Naturaleza, habiendo determinado d í a s ciertos en que la 
opos ic ión de la luna prohiba al sol el esparcir todos sus 
rayos (168). 

Pudiera t a m b i é n decirle que esperara u n poco, que lue­
go h a b í a de volver a sal i r el sol y que, dejando a la luna,, 
que como nube ofuscaba sus rayos, d a r í a con l ibe r tad su 
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entera luz, ¿ N o pudiera t a m b i é n S ó c r a t e s dar igua l re­
compensa a Arquelao , e n s e ñ á n d o l e a re inar? ¿ P a r é c e t e 
-que, en caso de poder dar Arquelao a l g ú n beneficio a S ó ­
crates, fuera p e q u e ñ o el que de S ó c r a t e s p o d í a reribu"? 
Pues ¿ q u é mot ivo tuvo S ó c r a t e s para lo que di jo? E l .ser 
hombre donairoso y que sol ía hablar por m e t á f o r a s , sien­
do mofador de todos y en pa r t i cu la r de los poderosos, y 
a s í , queriendo m á s negar con astucia que con soberbia y 
contumacia , di jo que no q u e r í a recibir beneficios de mano 
de persona a quien él no p o d í a dar igua l recompensa. 

¿ Por ventura , t e m i ó ser forzado a recibir lo que no que­
r í a y lo que q u i z á no le era decente? A l g u n o d i r á : «Si no 
q u e r í a recibir los beneficios, d i j é r a lo .» Eso fuera despertar 
cont ra s í el enojo de un rey soberbio que q u e r í a se hiciese 
mucha e s t i m a c i ó n de todas sus cosas ; y no hay diferen­
cia de no querer dar algo a los reyes a l no querer recibir 
lo que ellos dan, que en igua l grado cast igan entrambas 
cosas ; y al hombre soberbio es cosa m á s acerba el des­
preciarle que el no temerle. 

¿ Q u i e r e s saber la causa por q u é no fué S ó c r a t e s a en­
trevistarse con Arquelao? D i g o , pues, que fué porque 
aquel cuya l iber tad no pudo suf r i r una c iudad l ibre , MO 
quiso i r a una servidumbre vo lun ta r i a . 

CAPÍTULO v i l ^ ; 

Pienso que hemos t ra tado suficientemente el a r t í c u l o de 
si es cosa torpe el ser vencido con beneficios. Y el que 
pregunta esto sale bien que los hombres no acostumbran 
a hacerse beneficios a sí mismos , por ser cosa cierta que 
no puede haber afrenta en ser uno vencido de sí m i s m o ; 
y, con todo eso, entre algunos estoicos se disputa si puede 
uno hacerse beneficio y si e s t á obl igado a sacrificarse ; y 
para veni r a esta disputa apor tan estas razones que al­
gunas veces solemos emplear : « D o i m e las gracias. De 
n i n g u n o me puedo quejar si no es de m í . Conmigo estoy 
enojado ; yo me c a s t i g a r é . » Y traen otros algunas razones 
en las cuales habla uno de sí como si hablara de ot ro , ex­
presando : «Si me puedo hacer d a ñ o , ¿ p o r q u é no p o d r é 
hacerme benef ic io?» A d e m á s de esto, si aquellas cosas da­
das a otros se l l a m a n beneficios, ¿ p o r q u é no lo han de 
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ser cuando a m í mi smo me las doy? Y si h a b i é n d o l a s re­
cibido de otro me hicieran ser deudor, ¿ p o r q u é no lo han 
de ser cuando a m í mi smo me las doy? Y si h a b i é n d o l a s 
recibido de otro me hicieran ser deudor, ¿ p o r q u é no !b 
se ré , h a b i é n d o l a s yo dado a m í m i s m o ? ¿ P o r q u é he Je 
ser ing ra to conmigo, no siendo é s t a menor culpa que el 
ser uno sucio para sí , ser duro, cruel y descuidado? (169). 

T a n ma la o p i n i ó n hay del que es ru f i án y alcahuete de 
su cuerpo como si lo fuera del ajeno. F ina lmente , si es 
reprendido el adulador que se a r r i m a siempre a los pare­
ceres ajenos, no menos lo debe ser el que se agrada y 
complace de sí y, para decirlo en una palabra, el que es 
consejero de sí mi smo . L o s vicios no só lo desagradan 
cuando salen fuera, sino aun cuando se quedan en lo i n ­
ter ior . ¿ D e q u i é n te a d m i r a r á s m á s , del que es vicioso, 
que de aquel que tenga imper io y potestad sobre s í ? 

M á s fácil es gobernar las naciones b á r b a r a s e impacien­
tes de ajeno imperio que refrenar cada uno su á n i m o , en­
t r e g á n d o s e l o a sí m i smo . Me d i r á s que si P l a t ó n da gra­
cias a S ó c r a t e s porque le e n s e ñ ó , ¿ p o r q u é se las ha de 
dar a sí m i s m o por lo mucho que de sí m i s m o a p r e n d i ó ? 
Marco C a t ó n dice : ((Pídele a t i m i s m o prestado lo que te 
f a l t a r e . » ¿ P o r q u é , pues, no p o d r é donarme lo que me 
puedo pedir prestado? 

H a y muchas cosas en que la costumbre o rd ina r i a nos 
divide. Solemos decir : ((Dejadme, que quiero hablar con­
migo , y yo me a r r a n c a r é las o r e j a s . » Pues si este lengua­
je es verdadero, s e g ú n el modo con que uno puede eno­
jarse consigo, p o d r á darse gracias. Y como se puede r e ­
prender, se p o d r á alabar ; y como puede hacerse d a ñ o , 
t a m b i é n p o d r á hacerse provecho. L a i n j u r i a y el beneficio 
son contrar ios , y a s í , pues, si solemos decir de a lgunos 
que se inf i r ie ron i n j u r i a , podremos decir de ot ros que se 
hic ieron beneficios. 

CAPÍTULO v m 

Pero, sin embargo de lo dicho, n i n g u n o puede ser deu-*'" 
dor a sí m i smo , porque siendo por orden de naturaleza 
p r i m e r o el deber que el pagar, no p o d r á haber deudor s i i i 
que haya acreedor, lo m i s m o que no puede haber m a r i d o 
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sin que haya mujer , n i puede haber h i jo sin padre. A l g u ­
no ha de haber que dé , para que haya a lguno que reciba ; 
porque el dar y el recibir no consisten en pasar las cosas 
de la mano diestra a la siniestra. A l modo que aunqae 
una persona parezca se mueva y se mude, no decimos que 
se lleva ; y a l modo que d e f e n d i ó su causa no decimos 
que le a s i s t i ó , n i por ello se pone estatua como a defen­
sor ; y a l modo que el enfermo, cuando c o n v a l e c i ó por su 
buen reg imiento , no se pide la paga de la cura, a s í viene 
a ser lo mi smo en cualquier negocio en que se haya go­
bernado bien, que no por eso se ha de dar gracias, aun­
que no tenga ot ro a quien darlas. 

¿ G ó m o tengo de conceder yo que uno se da beneficio 
si al m i smo t i empo que le da le recibe? ¿ Y c ó m o he de 
conceder que le recibe si cuando le recibe lo da? Esto es 
lo que solemos l l amar andar trasteando la casa ; y por ser 
como nombre de burlas , se pasa al instante, por no ser 
d i s t in to , sino uno m i s m o el que da y el que recibe. Esta 
palabra deber no tiene l u g a r o s ign i f i cac ión sino entre 
í los , porque ¿ c ó m o ha de consist ir en uno, pues al t iempo 
que se obl iga sale de la o b l i g a c i ó n ? L o m i s m o que en la 
bola, en la esfera y en la pelota, no hay parte superior n i 
infer ior , n i p r imera , n i postrera, porque con el m o v i m i e n ­
to se m u d a el orden, y lo que estaba a t r á s va delante ; y 
lo que era remate se hace pr inc ip io ; y de cualquier modo 
que las partes vayan to rnan a un m i s m o ser. Debes juz­
ga r lo mi smo del hombre : aunque le hagas representar 
diferentes figuras, siempre es uno. H i r i ó s e uno a sí mis ­
mo, y no tiene de q u i é n dar querella por la i n j u r i a ; pren­
d i ó s e y e c h ó s e gr i l los , pero no e s t á forzado : d ióse u n be­
neficio, y al m i s m o instante le vo lv ió al que le d i ó . 

N o se puede decir que la Natura leza pierda cosa a lgu ­
na, porque lo que se la qu i t a por una parte se le vuelve 
por o t ra , no siendo posible que se pierda lo que no tiene 
s i t io donde caer, porque vuelve siempre a la parte de don­
de s a l i ó . ¿ M e d i r á s q u é semejanza tiene este ejemplo a 
la c u e s t i ó n propuesta? Y o te lo d i r é . I m a g í n a t e que te 
eres i ng ra to y v e r á s que no se p e r d i ó el beneficio, pues 
lo posee el m i s m o que le d ió . I m a g i n a as imismo que no 
quisiste rec ib i r lo y v e r á s que le tienes antes que te le res-
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t i tuyas , y a s í de n inguna manera puedes perder^ porque 
lo que te quitas te lo devuelves y la rueda anda dentro de 
t i , pues cuando das recibes, y cuando recibes das, 

CAPÍTULO I X 

Si dices que conviene que cada uno se haga beneficios 
a sí m i smo , t a m b i é n c o n v e n d r á s que se los pague ; el an ­
tecedente es falso, y a s í lo s e r á la consecuencia, porque 
n inguno se da beneficio a sí m i smo ; lo que hace es obe­
decer a la Natura leza que le f o r m ó con amor propio, de 
que le nace el cuidado de apartarse de lo que le es nocivo 
y apetecer lo provechoso ; y a s í el que se da algo a sí mis­
mo no es l ibera l ; n i el que se perdona es clemente ; n i es 
piadoso el que se compadece de sus propios males. Aque­
llo que si se hiciera por otros fuera l ibera l idad , clemencia 
y miser icordia , cuando se hace consigo propio es na tura ­
leza. E l beneficio es una cosa vo lun t a r i a ; pero el hacerse 
uno bien a sí m i s m o es a c c i ó n forzosa. 

Cuantos m á s beneficios hace una persona es m á s alaba­
da de bienhechora. ¿ C u á n d o , pues, ha sido a lguno ala­
bado de que se ha hecho a sí m i smo buenas obras? ¿ De 
que se haya socorrido? ¿ Y de que se haya l ibrado de los 
ladrones? Como no hay quien a sí m i s m o se dé hospe­
daje, a s í tampoco se hace d á d i v a s . Si a lguno se puede 
hacer beneficios a sí m i s m o , es cierto que siempre y sin 
i n t e r r u p c i ó n a lguna los e s t á haciendo, sin poder f o r m a r 
una suma to ta l con el n ú m e r o de ellos. ¿ C u á n d o , pues, 
los p o d r á gra t i f icar si en la m i s m a acc ión de gra t i f icar los 
se e s t á haciendo nuevos beneficios? ¿ Y c ó m o p o d r á cono­
cerse si lo que hace es dar o recibir , pasando o ejecutan­
do la acc ión un solo hombre? 

H a z s u p o s i c i ó n de que yo me l ib ré de u n pel igro ; h í -
ceme en ello beneficio. L i b r ó m e d e s p u é s de o t ro . D i m e si 
esto s e r á hacerme nuevo beneficio o pagarme el p r imero . 
A d e m á s de esto, aunque conceda lo p r i m e r o , confesando 
que podamos hacernos beneficios a nosotros mismos , no 
c o n c e d e r é lo segundo ; porque aunque nos hagamos bue­
nas obras no nos const i tu i remos deudores para g r a t i f i c á r ­
noslas. ¿ M e d i r á s que por q u é ? Porque al m i s m o instante 
que damos recibimos. E n el beneficio hay p r i m e r o el r e -
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' c ib i r y d e s p u é s el deber, y tras esto el recompensar ; pera 
en el beneficio que nos damos a nosotros mismos no hay 
t iempo de deber, por ser sin d i l ac ión a lguna el recibir . 

N i n g u n o da sino a otro, y n i n g u n o paga sino a otro ; 
y estas acciones que de o rd ina r io se ejecutan entre dos 
personas no pueden efectuarse en una sola. 

CAPÍTULO x 

Beneficio se dice el dar a lguna cosa que sea ú t i l ; y esta 
palabra dar tiene r e l ac ión con otros. ¿ N o d i r í a m o s que 
e s t á loco el que dijese que se ha vendido a sí m i s m o a l ­
g u n a cosa? Porque la venta es e n a j e n a c i ó n y t r a n s a c c i ó n 
de lo que se vende, y del derecho de ello que pasa a po­
der de otro ; y al modo que en las ventas hay que apar tar 
a lgo de s í , y t ransfer i r lo en ot ro para que lo goce, a s í en 
las donaciones, s e g ú n lo cual nadie se d ió beneficio a sí 
m i s m o , porque nadie se da cosa a lguna ; que eso s e r í a 
concur r i r en un sujeto dos cosas contrar ias , como son el 
dar y el recibir , siendo m u y grande la diferencia de lo 
uno a lo o t ro . Y si a lguno se pudiese dar beneficio, no 
v e n d r í a a haber diferencia entre el recibir y el dar. 

Poco ha que d i j imos que h a b í a algunas cosas que tie­
nen r e l a c i ó n con otras, estando formadas de t a l manera 
que toda su s ign i f icac ión se abstrae de nosotros. Soy her­
mano, pero lo soy de ot ro , porque nadie lo es de s í mis ­
m o . Soy igua l , forzoso es que lo sea de ot ro , porque 

. ¿ q u i é n hay que diga que es i gua l de sí m i smo? L o que 
se compara requiere o t ra cosa con que compararse, y lo 

•que se j u n t a pide o t ra cosa d i s t in ta con que juntarse ; y 
si el dar requiere que haya ot ro a quien se dé , claro e s t á 

•que no puede consist ir el beneficio sin que haya o t ra per­
sona a quien se haga. Esta m i s m a palabra hacer bien lo 
signif ica, porque nadie se hace bien a sí mismo, n i se fa­
vorece, n i se hace de su bando ; y p u d i é r a m o s probar esta 

-doctrina con inf ini tos ejemplos, porque el beneficio es de 
las cosas que requieren segunda persona en quien se 
ejecuten. 

U n a de las cosas m á s alabadas y de mayor e s t i m a c i ó n 
entre los bienes de que goza el g é n e r o humano , es !a 



LOS B E N E F I C I O S 379" 

fidelidad. ¿ H a y , pues, a lguno que diga que se la ha guar ­
dado a sí m i s m o ? {170). 

CAPÍTULO X I 

Quie ro t r a t a r ya de la segunda parte. E l que ha de g ra ­
tificar es forzoso que dispendie algo, como lo hace el que 
paga una deuda. E l que se gra t i f ica a sí m i s m o , como no-
c o n s i g u i ó cosa a lguna con el beneficio, a s í tampoco l a 
gasta en lo que se paga. E l beneficio y la recompensa de­
ben pasar a l te rna t ivamente de uno en otro ; y esta alter­
n a c i ó n no puede darse en un solo sujeto ; luego el que 
agradece, cuando le toca hacerlo, ¿ h a c e u t i l i d a d a l o t ro 
de quien rec ib ió el beneficio? 

E l que se grat i f ica a sí, ¿ a q u i é n aprovecha? :A sí m i s ­
mo. ¿ Q u i é n , pues, hay que no se separe y aparte a dife­
rente luga r el beneficio y el agradecimiento? E l que se 
grat i f ica a sí , a sí solo se aprovecha ; y esto cualquier i n ­
grato lo hace o, por mejor decir, no hay i n g r a t o que no k> 
sea por esta causa. Si es que nos podemos dar gracias a 
nosotros mismos , t a m b i é n podremos pagarnos. Solemos 
decir : « Y o me doy gracias porque no me c a s é con aquel la 
mujer y porque t r a b é i n t i m i d a d con aquel h o m b r e . » 
Cuando decimos esto no nos a l abamos ; y para probar 
nuestra acc ión usurpamos el estilo de los que dan gracias. 

Beneficio se l l ama aquel que puede dejar de volverse 
d e s p u é s que se d ió . E l que a sí m i smo se da u n beneficia 
n o puede dejar de recibir lo mi smo que d ió ; luego no 
puede l lamarse beneficio, porque ha de haber d is t in tos 
t iempos en el hacer la buena obra y en el recibir la re­
compensa. L o que en el beneficio es d igno de alabanza y 
de e s t i m a c i ó n es que t a l vez el que da se o lv ida de 
propia u t i l i dad porque les aproveche a otros, q u i t á n d o s e a 
sí m i s m o lo que a ellos les da. Y esto no sucede en el que 
se hace beneficio a sí m i smo . 

E l hacer beneficio es una acc ión en que se contrae a m i s ­
tad. E l que a sí se hace beneficio no granjea amigo a l ­
guno, a n inguno obl iga y a n inguno pone en esperanzas 
para poder decir de él : « E s t e hombre es d igno de ser -e-
verenciado porque a F u l a n o hizo t a l beneficio, y t a m b i é n 
me le h a r á a m í . » L l á m a s e beneficio lo que se da, no en 
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orden a sí m i smo , sino en orden a la persona a quien ae 
da. E l que se da a s í m i s m o la .buena obra, por sí m i smo 
la hace ; luego no debe l lamarse beneficio (171). 

CAPÍTULO X I I 

¿ M e d i r á s ahora que te m e n t í en lo que dije a l p r inc i ­
pio? Y a m í me parece que dices que no sólo me aparto 
de hablar en lo substancial , sino que t a m b i é n pierdo todo 
el t rabajo. Espera un poco, y lo d i r á s con m á s verdad 
cuando yo te meta en estos laberintos, de los cuales, 
cuando hayas salido, no h a b r á s conseguido ot ra cosa m á s 
que escapar de aquellas dificultades en que estuvo de t u 
mano no entrar , porque en desatar con fa t iga los nudos 
que tú mismo hiciste para deshacerlos, ¿ q u é u t i l i d a d se 
consigue? Pero al modo que por juego y ent re tenimiento 
se enredan algunas cosas para que sea difícil la soltura 
de ellas a l que la ignora , siendo al que las e n r e d ó fácil 
el desenredarlas por saber las entradas y salidas de ellas ; 
y con todo eso se ha l la en ellos a l g ú n deleite, porque se 
hace prueba de la agudeza de los ingenios y se despierta 
la a t e n c i ó n . As í estas cosas que parecen cavilosas y so­
f í s t i ca s destierran la flojedad y pereza de los ingenios, a 
los cuales conveniente es abrirles unas veces ancho cam­
po en que se espacien, y otras se les han de poner cami ­
nos y sendas á s p e r a s y pedregosas para que, trepando por 
ellas, asiente con cuidado las huellas. 

Decimos que no hay a lguno que sea ingra to , y lo p ro - ' 
bamos con este a rgumento . Beneficio se l l ama aquello-
c[ue aprovecha y, s e g ú n la doct r ina de los estoicos, n i n ­
guno puede aprovechar al hombre malo ; luego el malo 
no puede recibir y, por consiguiente, tampoco p o d r á ser 
ing ra to . A d e m á s de esto, el beneficio es una cosa hones­
ta y v i r tuosa , d igna de alabanza ; y en el malo no hay 
lugar en lo que lo honesto y loable tenga entrada ; luego 
no le tiene el beneficio, y siendo asentado que no le puede 
recibir , tampoco e s t a r á obligado a pagarle, y a s í nunca 
v e n d r á a ser ingra to . 

E l bueno recibe el beneficio, el m a l o no lo recibe ; y a s í 
n i el bueno n i el malo pueden ser ingratos , con lo cual 
esta palabra íVrgroío viene a ser en el mundo una voz vana 
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y sin substancia. E n nuestra secta estoica no hay m á s 
que un bien, que es la v i r t u d ; y é s t a no puede ven i r al 
ma lo porque a l m i s m o instante que la v i r t u d entrase en 
él, d e j a r á de ser malo ; pero todo el t iempo que perseve­
rare en ser malo no s e r á capaz de recibir beneficio, por 
tener incompa t ib i l idad lo bueno con lo malo , sin poder 
concur r i r en u n sujeto ; y a s í nadie aprovecha a l malo , 
porque usando m a l de todo lo que a él viene, lo estraga. 
De la m i s m a fo rma que u n e s t ó m a g o debi l i tado con en­
fermedad y cargado con abundancia de bi l is convierte en 
ella todo el sustento, haciendo que en los manjares crezca 
la enfermedad, a s í todo lo que entregares a l á n i m o cie­
go, lo convierte en carga y p e r d i c i ó n y , a veces, en su 
propia r u i n a . 

D e esto nace que a los m u y dichosos y r icos, cuando 
llegan a suma prosperidad y abundancia, se les exacerba 
en mayor grado la codicia (172), h a l l á n d o s e menos bien 
cuan to es mayor la ma te r i a en que e s t á n met idos y en 
que andan fluctuando. S e g ú n esto, no puede l legar a ma­
nos de los malos cosa que les sea de provecho, antes bien 
no puede llegar a lguna que no les s i rva de d a ñ o ; porque 
todo lo que les viene a las manos lo convierten y t ransfor­
man en su propia naturaleza. Y las cosas que estando 
fuera de los malos, y d á n d o s e a los buenos, fueran her­
mosas y provechosas, son para los malos p e s t í f e r a s ; y 
por esta r a z ó n no pueden hacer beneficios, puea no pue­
den dar lo que no tienen, de lo que se deduce que el ma lo 
carece de la vo lun tad de hacer bien. 

CAPÍTULO X I I I 

Pero aunque sea a s í lo que hemos dicho, puede, sin 
embargo, el hombre malo recibir las cosas que t ienen se­
mejanza de beneficios ; y si no los grat i f icare s e r á ingra ­
to, porque hay unos bienes del á n i m o , otros del cuerpo y 
otros de la fo r tuna . Los bienes del á n i m o e s t á n desterra­
dos y separados del hombre ingra to y malo , pero puede 
ser a d m i t i d o a los del cuerpo y a los de la fo r tuna ; y por­
que los puede recibir , los debe pagar, y no p a g á n d o l o s es 
ing ra to . Y esto no es solamente s e g ú n la secta estoica, 
que t a m b i é n los p e r i p a t é t i c o s a la rgan a m a y o r l a t i t u d y 
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l ong i tud los t é r m i n o s de la felicidad h u m a n a diciendo 
que a los malos pueden i r los beneficios m u y pequeños» 
y que el que no los paga, es ingra to . 

F ina lmente , nosotros no tenemos por beneficios aquellos 
que no han de hacer que se mejore el á n i m o , pero no ne­
gamos que sean comodidades y que pueden ser deseadas f 
y é s t a s bien las p o d r á dar el hombre malo al hombre bue­
no, y el bueno las p o d r á recibir del malo , como son el d i ­
nero, los vestidos, las honras y la v ida ; y si no las re­
compensare el que las recibe, g r a n j e a r á nombre de ing ra to . 

D i m e , pues, ¿ c ó m o puedes l l amar ingra to al que n j pa­
ga lo que t ú confiesas que no es beneficio? H a y algunas 
cosas, que aunque no son verdaderamente lo que se 11a-
mari , se comprenden con el nombre que se les da por ia 
semejanza que t ienen. En este sentido l l amamos bujeta 
(173) no sólo a la caj i ta de boj , sino a la de plata y oro, 
y decimos que uno no es letrado, aunque tenga med'anas 
letras, si no ha llegado a conseguir las superiores ; y cuan­
do encontramos a uno que anda m a l vestido y remenda­
do, decimos que e s t á desnudo (174). Por este m i s m o mo­
do las cosas referidas no son beneficios, aunque tienen apa­
riencia de ellos, y lo mismo que las cosas referidas son se­
mejantes a los beneficios, a s í el que no las re torna es se^ 
mejante al ingra to , pero no es propiamente ingra to . 

Esta doctr ina es falsa, porque a s í el que da estas cosas 
como el que las recibe, las l l aman beneficios, con lo cual 
el que en esto e n g a ñ a las esperanzas del v a r ó n bueno, es 
ingra to , de igua l modo que es hechicero el que creyendo 
que en la bebida mezclaba veneno, m e z c l ó o t ra cosa salu­
dable (175). 

CAPÍTULO X I V 

Oleantes aprieta m á s este a rgumento diciendo que, aun ­
que lo que se rec ib ió no haya sido beneficio, con todo eso 
es ingra to el que no le paga, por haberle pasado la in ten­
ción de recompensarlo, aunque fuera beneficio. L o m i s m o 
que uno es l a d r ó n aun antes de mancharse las manos, s i 
estuvo predispuesto para cometer el homic id io y tuvo á n i ­
mo de robar y ma ta r ; porque la maldad, aunque se perfec­
ciona y se descubre con la e j e c u c i ó n , no comienza con és ta . 
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L o que se r ec ib ió l l a m á b a s e beneficio aunque no lo era. 
Los sacrilegos se castigan aunque no hayan llegado a po­
ner las manos en los dioses (176). ¿ M e d i r á s que c ó m o 
puede ser uno ingra to con el hombre malo , no pudiendo el 
que lo es recibir beneficio? L a r a z ó n de ser i ng ra to es por­
que a l fin rec ib ió algo de aquellas cosas que entre los Ig ­
norantes tienen e s t i m a c i ó n como bienes, y aunque de ellos 
tengan abundancia los malos, hay o b l i g a c i ó n de serles 
agradecidos en mater ia semejante, pagando como buenos 
aquellas cosas que recibieron por buenas. Solemos decir 
que debe mucho metal el que rec ib ió prestados algunos 
escudos de oro, y lo mi smo decimos del que rec ib ió mone­
das de cuero, que entre los lacedemonios s i rv ió por dine­
ro (177). F ina lmente , debes hacer la recompensa en la for­
ma que consentiste obl igar te . 

CAPÍTULO x v 

N o nos toca a nosotros examinar la cal idad de los bene­
ficios n i el ver si la grandeza de su claro nombre puede 
abatirse a h u m i l d e y asquerosa mater ia . Eso e x a m í n e n l o 
otros ; lo que i m p o r t a es que de t a l manera compongamos 
el á n i m o , que reverencie todo aquello, s é a s e lo que fuere, 
que nos representare con apariencia de verdadero y con 
nombre de bueno. Siendo esto as í , ¿ c ó m o dec ís que no hay 
hombre ingra to? Pues antes parece que lo son todos, por­
que como queda dicho, todos los necios son malos ; y el que 
tiene u n vic io , los t i é n e todos, y a l fin todos los hombres 
son ignorantes y malos ; luego todos son ingra tos . 

¿ C ó m o se puede decir esta r a z ó n en agravio de todo el 
g é n e r o h u m a n o ? Porque o í m o s la queja que en todas par­
tes se da de que se perdieron los beneficios y que son m u y 
pocos los que no dan m a l por bien, siendo esta querella 
p ú b l i c a y c o m ú n . Y no pienses que es só lo m u r m u r a c i ó n 
nuestra y que contamos entre las cosas malas aquellas que 
salen a l g ú n tanto de la regla de lo jus to . Escucha esta voz 
que sale, no de las Academias de los filósofos, s ino del 
vu lgo , en orden a condenar con ella todo g é n e r o de pue­
blos y gentes. 
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« Y a no hay h u é s p e d seguro de su h u é s p e d , 
n i el suegro de su yerno amor espera, 
que, aun entre hermanos, es el amor raro : 
pone a su esposa lazos el mar ido , 
y ella a l mar ido duras a s e c h a n z a s » (178). 

Y aun esto pasa m á s adelante, pues los mismos benefi­
cios se han convert ido en maldad , sin que se perdone a la 
sangre de aquellos por quienes debiera derramarse la san­
gre propia . Y a en estos t iempos gra t i f icamos los beneficios 
con la espada y el veneno. \ a se tiene por grandeza y po­
de r ío el destruir la pa t r ia , o p r i m i é n d o l a con la au tor idad 
de los oficios (179). 

E l que no e s t á sobre la R e p ú b l i c a , se juzga estar en es­
tado humi lde y abatido. Los e j é r c i t o s que se recibieron de 
manos de la R e p ú b l i c a , se vuelven contra ella ; y los razo­
namientos que les hacen sus generales son los siguientes : 

« — P e l e a d , valerosos soldados, contra vuestras mujeres. 
Pelead cont ra vuestros hi jos . Pelead contra los templos. 
Pelead contra vuestras casas, y acometed con las armas a 
vuestros propios penates (180). Vosotros que, n i aun para 
t r i u n f a r de los enemigos, podé i s entrar en la ciudad sin l i ­
cencia del Senado. Vosotros , a quienes aun trayendo el 
e j é r c i t o vencedor, se sol ía dar audiencia y a lo jamiento fue­
ra de los muros , ent rad ahora en la ciudad hir iendo a nues­
tros: ciudadanos, m a n c h á n d o l o s con la sangre de vuestros 
parientes. Enmudezca la l iber tad entre los estandartes mir 
l i tares ; y aquel pueblo que fué vencedor y pacificador de 
tantas naciones, y con tener las guerras en remotas pro­
vincias t e n í a lejos de sí el temor, e s t é ahora encerrado den­
t ro de sus muros y t ema las á g u i l a s de sus propias ban­
d e r a s . » ' 

CAPÍTULO x v i 

I n g r a t o fué Cor io lano , porque aunque se m o s t r ó piado­
so, fué tarde y d e s p u é s de haberse arrepentido de su m a l ­
dad ; y si de jó las armas , fué en medio de inf in i tas muer­
tes de sus ciudadanos. I n g r a t o fué C a t i l i n a (181), a quien 
p a r e c i ó poco el alzarse con su pa t r i a si no la d e s t r u í a y si 
no m e t í a en ella los e j é r c i t o s saboyanos, a fin de que el 
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enemigo, conducido de esotra parte de los Alpes, h a r t a r a 
•sus nat ivos y envejecidos rencores ; y a fin de que los ca­
pitanes romanos pagaran las mucho antes debidas exe­
quias a los cuerpos muertos de los franceses. I n g r a t o fué 
Cayo M a r i o (182), quien, habiendo ascendido de soldado 
par t i cu la r a ser c ó n s u l , j u z g ó que su fo r tuna se h a b í a me­
jorado poco, y que se estaba en su p r imer estado si no ha­
c ía tajitas muertes de romanos cuantas h a b í a hecho de 
c imbr ios , siendo no sólo quien levantaba bandera, sino ia 
m i s m a bandera para destierros y muertes de sus ciudada­
nos. I ng ra to fué L u c i o Sila (183), que c u r ó a la pa t r i a con 
remedios m á s á s p e r o s de lo que eran los pe l igros» quien 
no c o n t e n t á n d o s e con haber venido hol lando sangre huma­
na desde el a l c á z a r de Preneste hasta la puer ta C o l i n a , 
hizo dentro de la ciudad otras guerras y otras muertes, 
despedazando dos legiones que estaban arr inconadas en un 
estrecho, culpa que por haberse cometido d e s p u é s de con­
seguida la v ic tor ia , tuvo mucho de crueldad, y , por haber 
sido d e s p u é s de dada la palabra , mucho de inf ide l idad. 
E c h ó un bando ( ¡ o h dioses g randes! ) que cualquiera que 
matase un ciudadano romano no sólo fuese l ibre , s ino que 
se le diese una suma de dinero, pero e x c e p t u ó que no se 
le diese la corona cívica (184). 

I n g r a t o fué Gneyo Pompeyo (185), pues en recompensa 
de tres consulados y de tres t r iunfos , y tantos honores 
usurpados antes de t iempo, la recompensa que d i ó a la Re­
p ú b l i c a fué meter a otros en la p o s e s i ó n de ella, como M 
disminuyera los recelos que se t e n í a n de su potencia, con 
hacer fuese l íci to a muchos lo que a n inguno lo era. M i e n ­
tras é s t e a p e t e c í a nuevos modos de impera r y mien t ras 
d i s t r i b u í a las provincias, por escoger la mejor para s í , y 
mientras d iv id ía a los t r i u n v i r o s la R e p ú b l i c a , para que 
en su casa o bajo su domin io quedasen dos partes, la puso 
en t a l estado, que en ella nadie t e n í a segura la v ida sino 
es por beneficio y medio de la servidumbre. 

I n g r a t o fué el m i smo enemigo y vencedor de Pompeyo, 
pasando la guer ra de A l e m a n i a y F ranc ia a la c iudad de 
Roma, y aquel que se h a b í a preciado tanto de favorecedor 
de la plebe, afectando el nombre de popular , este m i s m o 
alojó sus e jé rc i tos en el circo F l a m i n i o , a ú n m á s cerca de 

E l J A h v de Oro. 13 
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la c iudad de lo que h a b í a n estado los de Porsena, no obs­
tante que el derecho t e m p l ó en él la crueldad de la v ic to­
r i a , cumpl iendo lo que de sí so l ía decir, que j a m á s m a t ó 
sino al que hablaba a rmado. ¿ P u e s q u é diremos de tal i n ­
gra to? L o que de él podemos decir es que los d e m á s ejer­
c i ta ron las armas m á s sangrientamente , pero a lguna vez 
las dejaron por hallarse cansados ; pero és te , aunque en­
v a i n ó presto la espada, j a m á s la de jó (186). 

I ng ra to fué Marco A n t o n i o para su dictador, declarando 
que su muerte h a b í a sido jus ta , y enviando a los matado­
res a los gobiernos de las provincias . Y d e s p u é s de haber 
hal lado la pa t r i a af l ig ida y deshecha con destierros, con­
fiscaciones y guerras, d e t e r m i n ó tras tantas miserias en­
t regar la a reyes que aun no eran romanos, para que la 
c iudad que tantas veces h a b í a dado entero domin io , l iber­
tad y exenciones a los aqueos y rodios, y otras muchas 
provincias , pagase feo t r i bu to a los eunucos. 

CAPÍTULO X V I I 

F a l t a r í a t iempo al que quisiese contar los que siendo 
ingra tos han l legado hasta la to ta l r u i n a de su pa t r ia ; y 
as imismo s e r í a proceder ad i n f i n i t u m si se quisiesen refe­
r i r los muchos b e n e m é r i t o s y bien afectos a la R e p ú b l i c a , 
con quien ella ha sido ingra ta , no siendo menos veces las 
que ella ha cometido esta culpa, de las que han sido 'as 
que se han cometido contra ella. E l l a d e s t e r r ó a C a m i l o y 
c o n s i n t i ó que se ausentase Sc ip ión ; y C i c e r ó n anduvo des­
terrado d e s p u é s de la c o n j u r a c i ó n de Ca t i l i na , d e r r i b á ­
ronle sus casas, s a q u e á r o n l e su hacienda y, finalmente, ^e 
h izo con él todo aquello que hubiera hecho C a t i l i n a si h u ­
biera sido vencedor. 

E l p remio que por su inocencia tuvo R u t i l i o , fué el tener 
que estar escondido en As ia . A C a t ó n n e g ó el pueblo -o-
mano una vez el ser pretor y muchas el consulado, con lo 
que vengo a finalizar que todos somos púb l i cos ingratos , 
y , si no, cada uno haga examen de sí y h a l l a r á que no hay 
quien no se queje de que a lguno le ha sido ingra to ; y co­
mo n o puede ser que todos se quejen sin aue hayan de 
quejarse de todos, d e d ú c e s e que todos son ingratos , todos 
codiciosos, todos mal ignos y todos cobardes, y, en par t icu-
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lar, aquellos que ostentan v a l e n t í a , y puedes a ñ a d i r que 
todos son ambiciosos y todos faltos de piedad ; pero, tras 
esto, po quiero te enojes con todos los hombres, s in que 
los perdones, porque todos andan locos. 

N o quiero referir te cosas inciertas. Advier te cu/in i ng ra ­
ta es la j uven tud , porque, ¿ q u é h i jo , por v i r tuoso que ;e 
muestre, no desea la muerte de su padre? ¿ Q u i é n , por 
moderado que sea, no la espera? ¿ Q u i é n , por m u y piado­
so que fuere, deja de pensar en ella? ¿ C u á l el m a r i d o que 
toma de tal modo la muerte de su v i r iuosa mujer , que no 
e s t é haciendo c ó m p u t o de lo que con ella gasta? ¿ D i m e , a 
cuá l l i t i gan te defendido le dura m á s de los pr imeros d í a s 
la memor i a de tan grande beneficio? L o cierto y aver igua­
do es que n inguno muere sin dar quejas (187), y n i n g u n o 
ha}^ que no se disponga a decir en el ú l t i m o d í a : 

«Viv í y p a s é la carrera 
que la fo r tuna me dió» (188). 

¿ Q u i é n hay que salga de la v ida sin rehusar lo? ¿ Q u i é n 
sin g e m i r ? Esto, pues,, el ser ing ra to es, porque no se con­
tentan con el t iempo que les fué s e ñ a l a d o . Si te pones a 
contar los d í a s , te p a r e c e r á n pocos. Considera que el sumo 
bien no consiste en el t iempo, sea el que fuere ; da gracias 
por él . N o consiste la fel icidad en que se te di la te el d í a 
de la muerte , porque aunque la d i l ac ión hace que la v ida 
sea m á s larga , no hace que sea m á s dichosa. ¿ C u á n t o m á s 
acertado s e r á m o s t r á n d o t e agradecido a los en t re ten imien­
tos de que has gozado, no contar los a ñ o s de los otros , 
sino haciendo agradable e s t i m a c i ó n de los tuyos, ponerlos 
entre las ganancias? Y d e c i r : Dios me j u z g ó d igno del 
t iempo que me d ió , y esto me basta ; y aunque pudo dar­
me m á s , el que me d ió fué beneficio suyo, no m é r i t o m í o . » 

Seamos, pues, agradecidos a los dioses, seamos agrade­
cidos a los hombres, seamos agradecidos a los que nos 
acorren con a lguna cosa ; y as imismo lo seamos con los 
que dieren algo a los nuestros. 

CAPÍTULO x v m 

Me d i r á s que el decirte que has de ser agradecido a los 
que hacen a lguna buena obra a los tuyos, es proceder en 



388 SÉNECA 

i n f i n i t o , y que es jus to poner en ello a l g ú n l í m i t e . Dices 
t a m b i é n que el que hace beneficio a u n h i jo , le hace a su 
padre, y que a s í deseas saber lo p r imero desde d ó n d e has­
ta d ó n d e ha de llegar esta o b l i g a c i ó n . 

D e s p u é s de esto, deseas saber que te d iga si el que hace 
un beneficio obl iga con él a l hermano, a l t ío , al abuelo, a 
la muje r y al suegro de quien lo recibe ; y as imismo deseas 
saber en d ó n d e t e rmina esta o b l i g a c i ó n y hasta q u é grado 
se ha de i r siguiendo la parentela. Dices t a m b i é n que si 
cuando t ú me cul t ivas m i heredad, apagas el fuego que 
abrasaba m i casa y cuando amenazaba r u i n a le pones 
apoyos para que no caiga, y cuando guardas a m i escla­
vo me haces beneficios, ¿ p o r q u é no lo ha de ser el 
haber l iber tado a m i h i jo? 

CAPÍTULO X I X 

Los ejemplos que pones son a n t i t é t i c o s , porque el que 
cu l t iva m i heredad, no le hace a ella el beneficio, me le 
hace a m í ; y el que pone puntales a m i casa para que uo 
se caiga, a m í me hace la buena obra, porque la casa 
como incapaz de sentido lo es de beneficio. E l que hace 
estas obras, a m í , y no a o t ro , hace deudor ; que el que 
c u l t i v ó m i heredad, a m í , y no a el la, tuvo i n t e n c i ó n de 
obl igar ; lo m i s m o digo de m i esclavo, que es p o s e s i ó n 
m í a , y para m í se g u a r d ó . M i h i jo es capaz de beneficio, 
y a s í es el que le recibe y a quien se alegra de que él lo 
reciba ; y aunque me toca no me obl iga . Con todo eso 
quiero, pues tienes por o p i n i ó n que no quedas obligado, 
me respondas a este a rgumento . L a buena salud, la fe l i ­
cidad y la riqueza del h i jo tocan de cerca a l padre que, 
con v i v i r l e el h i jo , ha de ser m á s d ichoso ; y en fa l tar le , 
m á s desdichado. 

C ó m o , pues, se compagina el decir que aquel a quien 
yo hago m á s dichoso l i b r á n d o l o del pel igro de una g ran­
de infe l ic idad, no recibe beneficio; y digo que no lo recibe 
porque hay algunas cosas que, d á n d o s e a unos, l legan 
a otros o a nosotros mismos. Pero la paga de ellas sólo 
se ha de pedir a aquel a quien se dieron, como el d inero 
prestado; se pide al que se p r e s t ó , aunque por a l g ú n ca­
m i n o : haya venido a nuestras manos. N o hay beneficio 
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alguno cuya comodidad no alcance a los cercanos del que 
le recibe, y t a l vez al que le e s t á n m u y lejos. N o se con­
sidera la parte adonde la transfirere el que l a rec ib ió , 
sino en quien la co locó p r imero . 

D e l p r i m e r obl igado se debe repetir . R u é g o t e me res­
pondas c ó m o puede ser esto. ¿ T ú no me confiesas que te 
d i a t u h i jo , y que si él te hubiera fal tado te hubiera fa l ­
tado la v ida? ¿ Y tras eso dices que no me eres deudor, 
h a b i é n d o t e yo dado la v ida de aquel cuya salud prefieres 
a la tuya? Cuando yo l ib ré a t u h i jo , ¿ n o te ar rodi l las te 
a mis pies, no hiciste voto a los dioses como si t ú m i s m o 
hubieras sido l ibrado de la muer te? ¿ N o me di j is te estas 
razones? « L o m i s m o te debo que si me hubieras l ibrado 
a m í . A dos l ibraste, y a m í m á s que a m i h i j o . » ¿ C ó m o , 
pues, dices esto, si en l i b r a r yo a t u h i jo no recibes be­
neficio? 

Porque t a m b i é n si m i h i jo sacare a l g ú n dinero presta­
do, lo p a g a r é yo ; pero no s e r á por ser yo el deudor. Y o 
confieso que te e s t ó y obl igado por m i h i jo , no porque, en 
efecto, lo soy, s ino porque tengo gusto de ofrecerme por 
deudor vo lun ta r io . Me d i r á s que de la l iber tad de m i h i jo 
recibí sumo deleite y suma u t i l i d a d , y que me l i b r é de la 
g r a v í s i m a , her ida que me causara su muer te . A h o r a no 
t ra tamos de la u t i l i d a d que rec ib í , sino si fué beneficio, 
porque t a m b i é n los animales brutos, las piedras y las 
plantas nos causan provecho, y no por eso nos dan bene­
ficios, porque no los pueden dar sino aquellos en los cua­
les hubo vo lun tad de darlos. 

T u in tento no fué dar este beneficio al padre, s ino a l 
h i j o ; y t a l vez no conociste al padre. Cuando me dijeres 
que c ó m o puede ser que no hayas hecho beneficio al pa­
dre en l ib ra r le su h i jo , te r e s p o n d e r é que c ó m o pudiste 
hacer beneficio a quien no c o n o c í a s y de quien no te acor­
dabas. Y aun t a l vez s u c e d e r á que, aborreciendo al pa­
dre, l ibres de la muer te al h i jo . En ta l caso, ¿ d i r á s , por 
ventura , que cuando l ibraste a su h i jo hiciste beneficio a l 
que e n t r a ñ a b l e m e n t e aborreces? Pero para responderte 
como jur i sconsul to , dejando controversias diagonales, digo 
que se debe atender a la i n t e n c i ó n del que da el benefi­
cio, porque só lo se da a aquel a quien se tuvo v o l u n t a d 
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de dar. D e modo que si se d ió por respeto del padre, éí 
s e r á el que rec ib ió el beneficio ; y a s í la ob l igac ión en que 
queda no es por beneficio conferido en el h i jo , sino por 
el que a el se le hizo ; y si por el que se hizo al h i jo q u i ­
siere hacer a lguna recompensa, la h a r á , no como o b l i ­
gado, sino por dar p r inc ip io a la que debe hacer su hij.>. 

N o se puede, en jus t ic ia , pedir al padre la g r a t i f i c a c i ó n 
de los beneficios, que rec ib ió el h i jo ; pero si él la hiciere, 
se l l a m a r á c o r t e s í a y no agradecimiento. E l decir que 
cuando se hace un beneficio a un padre se hace t a m b i é n 
a la madre, al abuelo, al t ío , a los hi jos, a los deudos, 
a los amigos, a los esclavos y a la pa t r ia , es proceder 
en in f in i t o . ¿ D i m e a d ó n d e ha de parar este beneficio? Es 
un m o n t ó n que nunca acaba de llenarse, que va creciendo 
poco a poco, sin p o d é r s e l e j a m á s ha l la r el fin, por I9 
cual sué l e se o r ig ina r la duda siguiente. H a y dos herma­
nos que andan m u y encontrados. L i b r o yo de la muer te 
a u ñ ó . Entonces p r e g ú n t a s e si obl igo al otro, que ha de 
llevar m u y ma l que no haya perecido su hermano. 

N o se puede dudar que lo que a una persona es de 
provecho, aunque se le dé contra su vo lun tad , se le debe 
l l amar beneficio, de igua l manera que decimos que lo que 
uno hace contra su vo lun tad , aunque sea provechoso, no 
es beneficio. 

CAPÍTULO x x 

Dices que c ó m o l l amo beneficio a aquello con lo cual se-
ofende y se a to rmenta el que lo recibe. H a y muchos be­
neficios que t ienen á s p e r a y t r is te la apariencia, como lo 
es el cor tar o dar cauterio de fuego a u n miembro , y el 
atar a l enfermo para darle salud. N o hemos de atender 
a si una persona se siente del beneficio que se le hace, 
sino a si tiene o b l i g a c i ó n de alegrarse con él. 

N o es malo el dinero, y t a l vez el hombre b á r b a r o , que 
no conoce el c u ñ o p ú b l i c o , lo a r ro ja : a s í algunos aborre­
cen el beneficio que reciben ; pero si lo que se les d ió les 
fué de provecho, y el que lo d ió tuvo á n i m o de aprove­
char, no i m p o r t a que el que rec ib ió la cosa que le fué 
út i l lo haya recibido de ma la gana. Ven a c á , pongamos 
el caso al contrar io . Aborrece uno a su hermano, siendo 
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conveniente el tenerle. Se lo m a t é yo. Esto no s e r á bene­
ficio, aunque el hermano lo tenga por t a l y se alegre de 
él, porque aquel a quien se dan gracias por la i n j u r i a 
ofende cautelosamente. 

Y a he comprendido lo que me dices, que es que las-
cosas que aprovechan son beneficio, y no lo son las que 
d a ñ a n . Pues atiende y v e r á s que yo doy a lguna cosa que 
n i d a ñ a n i aprovecha, y con todo es beneficio. H a i l é 
muer to en u n desierto al padre de uno ; dile sepul tura . 
E n esto no hice cosa que fuese ú t i l al h i jo , porque de 
esto, ¿ q u é comodidad se le s i g u i ó ? D i r é lo que en esto 
c o n s i g u i ó , que fué el hacer por su mano el oficio necesa­
r io y debido a su padre, a quien yo di lo que él hubiera 
querido darle y lo que d e b í a darle ; y esta acc ión se debe 
l l amar beneficio, si no es que la hice movido solamente 
de misercordia y human idad , como lo hiciste con o t ro 
cualquiera no conocido c a d á v e r . Pero si la hice cono­
ciendo el cuerpo del d i fun to y puse la m i r a en hacer 
amis tad a! h i j o , no hay duda de .que le hice benef ic io; 
mas si lo s e p u l t é como cuerpo no conocido, a n inguno 
hice deudor de la buena obra, habiendo sido h u m a n o en 
general . 

A l g u n o me d i r á : «¿ Para q u é investigas con tan to cu i ­
dado a q u i é n hiciste el beneficio, como si lo hubieras, de 
recuperar a lguna v e z ? » H a y algunos que t ienen por op i ­
nión que el beneficio nunca se ha de volver a pedir, y fun­
d á n d o l o en este a rgumento . E l hombre r u i n y malo no 
p a g a r á el beneficio aunque se le p idan ; el bueno no espe­
r a r á a que se le p idan . A d e m á s de esto, si t ú hiciste una 
buena obra a un hombre de bien, e s p é r a l e ; porque si h 
citas, le haces i n j u r i a juzgando de él que no t e n í a in tento 
de pagarte vo lun ta r iamente . Si hiciste la buena obra a 
un hombre malo , sú f re le su i n g r a t i t u d , porque no des­
truyas el beneficio c o n v i r t i é n d o l o en e m p r é s t i t o . 

A d e m á s de esto, lo que la ley no manda que se vuelva 
a pedir, prohibe que se p ida . M i s razones son é s t a s : 
mientras que no hubiere cosa que me apriete y mient ras 
!a fo r tuna no me forzare, me r e s o l v e r é antes a pedir be­
neficios que a repetir los que yo hice ; pero cuando se 
t ra tare de l a sa lud de mis hi jos, cuando llegare a estar 
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en pel igro m i mujer , cuando la salud y l iber tad de m i 
pa t r ia me enviaren a la parte adonde aun no tengo i n c l i ­
n a c i ó n , m a n d a r é a m i v e r g ü e n z a que pierda el empacho ; 
y p r o t e s t a r é que he hecho todo lo posible para no llegar 
a valerme de los socorros de un hombre ingra to y, final­
mente, la necesidad que t e n d r é de recibir beneficios ven­
c e r á a la v e r g ü e n z a que me c a u s a r á el pedir los que yo 
hice, porque cuando doy u n beneficio a un v a r ó n bueno 
lo doy con i n t e n c i ó n de no volver a pedir lo sino en caso 
de apretada necesidad. 

CAPÍTULO X X I 

H a s dicho que con no p e r m i t i r la ley una cosa, la veda. 
Y yo digo que hay muchas en que n i hay ley n i se Ja 
acc ión ; pero la costumbre de los hombres, que es m á s 
fuerte que todas las leyes, da entrada a ellas. N o hay ^ y 
que pe rmi t a descubrir el secreto de los amigos. N i n g u n a 
hay que mande guardar la fe aun a los enemigos. ¿ Q u é 
ley nos obl iga a c u m p l i r lo que p romet imos? Y , con todo 
eso, me q u e j a r é de quien d e s c u b r i ó m i secreto, y me i n ­
d i g n a r é contra el que no me g u a r d ó la fe promet ida . 

M e replicas diciendo que hago e m p r é s t i t o lo que era 
beneficio. No hago t a l , porque yo no pido e l beneficio que 
hice : pido su recompensa ; y aun é s t a no pido, pues s ó l o 
hago recuerdo de ella. N i h a b í a necesidad, por apretada 
que sea, que me obl igue a i r a la casa de aquel con 
quien, para sacarle algo, sea necesario luchar mucho 
tiempo". A l ingra to , a quien no basta amonestar lo, lo de­
j a r é , juzgando que aun no es merecedor de que le fuer­
cen a que sea agradecido. 

D e modo que el acreedor deja de poner demanda a a l ­
gunos deudores de quienes sabe han desperdiciado las 
haciendas, sin que les haya quedado a ú n el caudal de la 
v e r g ü e n z a que poder perder ; a s í yo d e j a r é a los que con 
publ ic idad y per t inacia fueren conocidos por ingratos , y 
no p e d i r é recompensa de los beneficios sino a aquellos üe 
quienes sin violencia los hubiere de recobrar. 

CAPÍTULO x x n 

Muchos hombres hay que ni saben n e g á r los beneficios 
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recibidos n i saben grat i f icar los . Estos tales n i son tan 
buenos como los agradecidos n i tan malos como los i n ­
gratos. Son t a r d í o s y perezosos, y aunque son espaciosos 
deudores, no son de todo punto malos. Y o no p o n d r é 
demanda a é s t o s , pero los a m o n e s t a r é y, v i é n d o l o s diver­
tidos, los r e d u c i r é a su o b l i g a c i ó n , y ellos me responde­
r á n : ((Perdonadme, por D ios , que no e n t e n d í deseabais 
esto ; que si lo hubiera sabido, os lo hubiera dado v o l u n ­
tar iamente . R u é g o o s que no me t e n g á i s por i ng ra to 
pues tengo m e m o r i a de lo que hicisteis por m í . » 

¿ P o r q u é , pues, yo he de recelar el procurar que é s t o s 
vengan a ser mejores para sí y para m í ? A todos los que 
yo pudiere e s t o r b a r é el pecar, y mucho m á s a los que 
fueren mis amigos, y con pa r t i cu la r idad si el pecado h u ­
biere de ser contra m í . A l que no consiento que sea 
ingra to , le hago nuevo beneficio. A é s t e no le z a h e r i r é 
con aspereza lo que di antes ; con la mayor b landura que 
pudiere le r e n o v a r é la m e m o r i a y le p e d i r é el beneficio 
d á n d o l e luga r a que sea agradecido, con lo cua l enten­
d e r á que espero de él la recompensa. T a l vez u s a r é de 
m á s á s p e r a s palabras si tuviere esperanza de que p o d r é 
con ellas enmendarle , porque al que ya estuviere des­
ahuciado de cura, no le a c o s a r é m á s , por no hacerle 
'ngra to enemigo. 

Pero si de todo pun to perdonamos a los ingra tos l a á d -
vertencia de su i n g r a t i t u d , haremos que sean m á s perver­
sos en gra t i f icar los beneficios. Ot ros hombres hay m á s 
aptos para recobrar la salud, y que pueden veni r a ser 
buenos teniendo a lguna cosa que les remuerda l a con­
ciencia. ¿ C ó m o , pues, hemos de consentir que é s t o s pe­
rezcan por fa l ta de a m o n e s t a c i ó n ? Con é s t a , a lgunas ve­
ces corr igen los padres a los^ hi jos , y los mar idos redu­
cen a las mujeres d i s t r a í d a s , y los amigos- a l i en tan la 
t ib ia fe de sus amigos . 

CAPÍTULO x x m 

: Como hay unos hombres que para que despierten no es 
necesario her i r los , bastando amonestarlos, a s í en a lgunos 
no ha fal tado la fe de gra t i f icar ; si bien la t ienen res­
fr iada, conviene a l e n t á r s e l a , sin querer que nuest ra dá-
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diva se le convierta en i n j u r i a , y s e r í a l o el no pedirle a lgo 
a firr de que se haga ingra to . Este t a l d i r á : « ¿ Q u é culpa 
tengo en no darte lo que deseas, si lo ignoro ; y si dis­
t r a í d o con muchas ocupaciones y embarazado en otros 
negocios, se me p a s ó la o c a s i ó n de serte agradecido? 
D i m e lo que puedo hacer por t i y lo que auieres oue vo 
haga. ¿ Por q u é antes de hacerme no tor ia t u vo lun tad , 
d e s c o n f í a s de la m í a ? ¿ P o r q u é te das prisa a des t ru i r 
el beneficio y perder el amigo? ¿ E n q u é has. conocido si 
es i gnora r t u deseo o no querer ejecutarlo? ¿ D e d ó n d e 
te consta que es la vo lun tad , y no la posibi l idad, la que 
me fa l ta? H a z p r imero e x p e r i e n c i a . » 

S e g ú n esto, c o n v e n d r á amonestarle, y no con a c e d í a , 
n i en p ú b l i c o , n i a f r e n t á n d o l e , sino de t a l modo que juz­
gue el que r e c u p e r ó su memor i a , y que no fué necesario 
que yo se la despertase. 

CAPÍTULO X X I V 

U n soldado viejo de los e j é r c i t o s de Ju l io C é s a r t e n í a 
delante de él un pleito con sus vecinos, y t r a t á b a l e coa 
a lguna m á s eficacia de lo que c o n v e n í a ; y , h a l l á n d o s e 
apretado en ella, d i jo a C é s a r : « ¿ T e acuerdas, Empera­
dor, que estando en E s p a ñ a se t o r c ió el tobi l lo j u n t o a 
S u e r ó n ? » (189). Habiendo respondido C é s a r que se acor­
daba, el soldado p r o s i g u i ó d i c i endo : « ¿ T e acuerdas que 
q u e r i é n d o t e sentar debajo de" un á r b o l , que t e n í a p o q u í ­
s ima sombra, siendo abrasador el sol y el lugar a s p e r í ­
s imo, de cuyas a g u d í s i m a s y peladas p e ñ a s h a b í a salido 
sólo aquel á r b o l , y que uno de tus soldados t e n d i ó en el 
suelo su c a p a ? » 

Y h a b i é n d o l e respondido C é s a r : ( ( ¿ P o r q u é quieres que 
no me acuerde de ello? Y m á s me acuerdo que, estando 
fat igado de la sed y h a l l á n d o m e impedido para poder 
l legar a una fuente que estaba cerca, hubiera ido arras­
t rando si aquel fuerte y valeroso soldado no me hubiera 
t r a í d o el agua en su propio m o r r i ó n . » 

R e p l i c ó l e el so ldado : « ¿ P o d r á s , acaso, ¡ o h C é s a r ! , co­
nocer aquel hombre y aquel m o r r i ó n ? » 

R e s p o n d i ó l e C é s a r que no p o d r í a conocer el m o r r i ó n , 
pero que m u y bien c o n o c e r í a a l h o m b r e ; y pienso quer 
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e n f a d á n d o s e de que con cuentos ant iguos le d i s t r a í a dn 
la d e t e r m i n a c i ó n del pleito presente, le d i jo : « P o r lo me-
IOS , ¡ no eres tú !» 

« C o n r a z ó n — r e p l i c ó el soldado—no me conoces, ¡ o h 
/ é s a r ! , porque cuando p a s ó lo que te he dicho estaba 

yo sano y entero ; d e s p u é s , en la batal la de M u n d a , me 
sacaron un ojo y me desquiciaron los huesos de la ca­
beza ; y tampoco c o n o c e r á s aquel m o r r i ó n , aunque le 
zeas, porque e s t á par t ido por medio con una partesa-
la (190) e s p a ñ o l a . » 

[ a n d ó C é s a r que se diera por concluso el plei to, dando 
i l soldado Unas heredades cercanas al camino que h a b í a 
sido o c a s i ó n de los encuentros y del p le i to . 

CAPÍTULO x x v 

¿ N o h a b í a , pues, de poder pedir este soldado la recom-
jensa del beneficio a un emperador cuya m e m o r i a estaba 
confusa con la muchedumbre de negocios? ¿ A un p r ín ­
cipe, a quien la grandeza de su fo r tuna y el cuidado de 
i isponer los e j é r c i t o s no le daban lugar para acordarse 
le cada soldado? Esto no fué volver a pedir el beneficio, 
sino volver a sacarlo del buen luga r donde le h a b í a pues­
to en d e p ó s i t o , siendo necesario para tomar lo a la rgar las 

lanos. As í que, en semejantes ocasiones, no d u d a r é de 
)edir la recompensa, porque o lo h a r é obligado de m i 
lecesidad o por causa del m i s m o a quien lo pido. 

Dic iendo uno a T ibe r io C é s a r en los pr incipios de su 
i m p e r i o : ( (¿Te a c u e r d a s ? » , y antes de que pasase ade­
lante, descubriendo otras par t icular idades de su amis tad , 

r e s p o n d i ó T i b e r i o : ((No me acuerdo de lo que fué.» 
A ta l hombfe como é s t e no sólo no se ha de pedir 

recompensa de los beneficios, antes se ha de pretender 
jue los olvide. T e n í a pa r t i cu la r a v e r s i ó n a la memor i a 
le todos los que le h a b í a n sido amigos y c o m p a ñ e r o s ; 

só lo q u e r í a se pusiese la vis ta en su presente fo r tuna ; 
que de sólo ella se hablase y se pensase ; y para este 

efecto t e n í a por e s p í a a uno de sus ant iguos amigos . 
D é b e s e observar con mayor cuidado la s a z ó n para pe­

d i r recompensa de los beneficios que para impe t r a r otros 
de nuevo. Es necesario m o d e r a c i ó n en las palabras, pero 
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de tal modo que el i ng ra to no pueda darse por desenten­
dido, si nuestra v ida fuese entre hombres sabios, y ad­
vertidos p o d r í a m o s esperar con silencio ; y aun con é s t o s 
tengo por d e m á s acertado darles a lgunos indicios de lo 
que pide el estado en que nos ha l lamos . 

A los dioses, a cuya not ic ia no se esconde cosa a l ­
guna, representamos t a m b i é n nuestros ruegas ; y aunque 
és tos no les necesitan, sirven para significarles nuestros 
deseos. Aque l sacerdote Cris is que introduce H o m e r o 
alega a los dioses para que le sean propicios, y le den lo 
que pide, que tuvo sus altares adornados curiosa y devo­
tamente. E l querer y poder ser advertido es la segunda 
v i r t u d , y el á n i m o del hombre se ha de gobernar a esta 
y a aquella parte con los frenos suavemente maneja­
dos (191), siendo pocos los que alcanzan a ser buenos go­
bernadores de sí mismos ; y a é s t o s e s t a r á n Cercanos 
aquellos que, siendo amonestados, volvieren al verdadero 
camino , y por esto no conviene qui ta r le la g u í a . Cuando 
los ojos e s t á n cerrados, fa l ta en ellos el uso de la vis ta , 
pero no fal ta la v is ta ; y a ella nos despierta la luz que 
los dioses nos e n v í a n , para que volvamos a nuestras ocu­
paciones (192). 

Los ins t rumentos cesan de obrar mien t ras el artífice no 
los mueve para sus minis te r ios ; a s í en los á n i m o s , aun­
que t a l vez tenga asiento la buena v o l u n t a d , e s tá ador­
mecida ya con los deleites, ya con los puestos y ya por 
ignorar las obligaciones. Debemos, pues, hacer que ia 
buena vo lun tad se reduzca a ser ú t i l , s in que, por mos­
trarnos enojados, la dejemos perseverar en su culpa . 
Antes bien, como maestros de n i ñ o s que aprenden, hemos 
de su f r i r con paciencia los olvidos de su flaca m e m o r i a ; 
y lo m i s m o que é s t a se suele reducir al contexto de la 
o r a c i ó n , con só lo recordar una o dos palabras, de igual 
manera se ha de reducir a que sea agradecida con h a c é r ­
sele a lguna a m o n e s t a c i ó n . 
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L I B R O S E X T O 

CAPÍTULO PRIMERO 

H a y algunas cosas, ¡ oh L i b e r a l , el mejor de tos hom­
bres! , que se preguntan solamente para ejerci tar el inge­
nio, y é s t a s caen siempre fuera de aquello que es nece­
sario para la v ida . Otras hay que dan deleite mien t ras 
se p reguntan , y son provechosas d e s p u é s de preguntadas. 
De todas te d a r é not ic ia . T ú p o d r á s mandar como te 
pareciere, o que se expl iquen de todo punto , o que para 
sola o s t e n t a c i ó n hagan presencia ; y aun si a é s t a s les 
ordenares que se vayan luego, se s a c a r á a l g ú n provecho, 
porque aun le hay en tener not ic ia de muehas cosas no 
necesarias. Y o e s t a r é pendiente de t u rost ro y , en con­
fo rmidad con lo que en él viere, me d e t e n d r é en unas 
m á s t iempo y otras las d e s e c h a r é , h a c i é n d o l a s s e ñ a s con 
la cabeza para que se vayan ( 1 9 3 ) . 

CAPÍTULO 11 

S u é l e s e preguntar si se puede qu i t a r el beneficio. A l ­
gunos dicen que no, porque el beneficio no es cosa, sino 
acc ión ; y al modo que es dist into lo que se da de la do­
n a c i ó n , y lo es el navegante de la n a v e g a c i ó n , y el en­
fermo de la enfermedad, aunque sin ella no puede haber 
enfermo. As í tampoco es una m i s m a cosa el beneficio y 
lo que mediante él se nos da. E l beneficio es i n c o r p ó r e o , 
y a s í no puede deshacerse ; si bien su mate r i a puede m u ­
darse de esta a aquella parte, t rocando diferente d u e ñ o . 
P o d r á s t ú qu i t a r lo que diste, pero la naturaleza de las 
cosas no p o d r á hacer que no haya sido dado lo que se 
d ió ; y a s í p o d r á i n t e r r u m p i r sus beneficios, pero no revo­
carlos. E l que se, muere, v i v i ó ; y el que p e r d i ó los ojos, 
tuvo v i s t a ; bien se p o d r á hacer que las cosas que v in ie ­
ron a nuestro poder no e s t é n en él , pero no se p o d r á 
hacer que no hayan venido. 

U n a de las m á s ciertas partes del beneficio es haber 
sido. Muchas veces se nos prohibe el la rgo uso del bene­
ficio, pero no se qu i t a el beneficio. Aunque l a naturaleza 
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j un t e todas sus fuerzas, no le s e r á posible volver a t r á s : 
p o d r á q u i t á r s e m e la casa, el dinero y el esclavo y lodo 
aquello que c a y ó debajo del nombre beneficio, pero el 
beneficio siempre q u e d a r á estable e i n m ó v i l , sin que 
fuerza a lguna pueda hacer que este ind iv iduo no haya 
dado y aquel o t ro no haya recibido. 

CAPÍTULO I I I 

P a r é c e m e egregio dicho el que de Marco A n t o n i o refie­
re el poeta Rab i r io , quien viendo que su for tuna se eclip­
saba y que ya no d i s p o n í a m á s que de la potestad de 
matarse, y que aun é s t a le h a b r í a de fal tar , si no la 
ejecutaba prontamente , Comenzó a exclamar diciendo : 
«Só lo tengo lo que d i» ( 1 9 4 ) . 

¡ O h , s i hubiera querido, c ó m o hubiera sido mucho lo 
que pudo tener ! Estas son las s ó l i d a s riquezas, que es­
t a r á n permanentes en un lugar siempre que hubiere m u ­
danza en la h u m a n a suerte, y por m u y grandes que sean 
e s t a r á n menos sujetas a la envidia . ¿ P a r a q u é eres, pues, 
tan escaso de lo que tienes, g u a r d á n d o l o como si fuera 
tuyo? Advier te que eres admin i s t rador y no d u e ñ o Je 
ello. Todas estas cosas que os tienen hinchados y sober­
bios m á s de lo que conviene al ser de hombres, os hacen 
o lv idar de vuestra f rag i l idad . As í son las riquezas que, 
prevenidos de a rmas , g u a r d á i s en arcas de h ie r ro , y 
habiendo sido robadas con ajena sangre, las d e f e n d é i s 
con la vuestra. 

Aquel las por causa de las cuales p r e p a r á i s armadas, 
que han de ensangrentar los m a r e s ; aquellas por quie­
nes b a t í s las ciudades, sin saber las a rmas que contra 
quienes las baten tiene prevenidas la fo r tuna , y, final-
mente» aquellas por las cuales, rotos tantas veces los 
v í n c u l o s de la amis tad , del parentesco y de la c o m p a ñ í a , 
se ha encontrado la redondez del m u n d o movida de dos 
competidores. Sabed que no son vuestras, pues sólo las 
t e n é i s en d e p ó s i t o , estando m u y cerca de pasar a o t ro 
d u e ñ o , o las a c o m e t e r á el enemigo, o vuestro sucesor, 
que t e n d r á enemigo el á n i m o . 

S i me preguntares q u é medio t e n d r á s para que sean 
tuyas, te r e s p o n d e r é que d á n d o l a s ( 1 9 5 ) . Asegura, pues. 
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tus cosas y prepara una inexpugnable y c ier ta p o s e s i ó n 
de ellas, h a c i é n d o l a s con esto, no sólo mejores, s ino m á s 
seguras. Todo eso en que pones los ojos, j u z g á n d o t e con 
ello r ico y poderoso, e s t á comprendido debajo de h u m i l ­
des y abatidos nombres. L l á m a n s e casas, esclavos y d i ­
neros ; pero cuando das estas cosas, adquieren el i lus t re 
nombre de beneficios. 

CAPÍTULO IV 

Confiesas que t a l vez dejamos de deber el beneficio a la 
persona de quien lo hemos recibido, s e g ú n esto, si lo vo l ­
v ió a qui tar . H a y muchas cesas por las cuales dejamos 
de ser deudores de los beneficios, no porque nos los q u i ­
t a ron , s ino porque los destruyeron. D e f e n d i ó m e uno , es­
tando yo acusado de un deli to, pero este m i s m o forzó 
a m i mujer , no me q u i t ó el beneficio ; pero o p o n i é n d o l e 
i gua l i n j u r i a (196 ) , me s a c ó de la deuda ; y aunque por 
haber sido mayor el agravio de lo que fué el provecho, 
no só lo se e x t i n g u i ó el beneficio, sino que a ú n me queda 
l iber tad de quejarme y vengarme, porque la i n j u r i a so­
b r e p u j ó a l beneficio ; y a s í no se qu i t a é s t e , pero v é n ­
cese. 

¿ N o vemos que hay -algunos padres tan á s p e r o s y m a ­
l ignos, que permi ten el derecho y la r a z ó n de que sus 
hi jos se aparten y huyan de ellos? ¿ Q u i t a r o n , por ven­
tu ra , a q u é l l o s lo que h a b í a n dado? No , por c i e r t o ; pero 
la impiedad que d e s p u é s tuv ie ron c a n c e l ó la escr i tura de 
las p r imeras obligaciones. E n esto no se q u i t ó el benefi­
cio, sino la g r a t i f i c ac ión que se le deb í a ; y lo que on 
esto se hizo, no es que yo no tenga beneficio, s ino l a 
g r a t i f i c ac ión que se le d e b í a ; y lo que en esto se hizo, 
no es que yo tenga el beneficio, sino que no lo deba. S í 
u n o me hubiese prestado algunos dineros, y d e s p u é s pu­
siese fuego a m i casa, queda recompensado el e m p r é s t i t o 
con el d a ñ o ; y aunque no lo p a g u é , no le soy deudor. 
D e esta m i s m a manera el que me hizo a lguna buena 
obra con benignidad y l ibera l idad, y d e s p u é s me hizo 
muchos agravios con soberbia, afrenta y crueldad, p ú ­
some en estado que de t a l manera quedo l ib re , como si 
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de él no hubiera recibido cosa a lguna, siendo él m i s m o 
quien q u i t ó el valor a sus beneficios. 

E l que hol ló y p i s ó los panes ( 1 9 7 ) , y c o r t ó los á r b o l e s 
de la heredad que t e n í a dada en arrendamiento, no p o d r á 
ejecutar al r en t e ro ; y esto no es por no haber recib'do la 
renta concertada, sino porque él fué causa de que no se 
le pudiese pagar. Muchas veces viene el acreedor a ser 
condenado, como es cuando por o t ra v ía c o b r ó m á s de lo 
que s u p o n í a el c r é d i t o . E l juez que se sienta a sentenciar 
la causa entre el acreedor y el deudor, no es sólo para 
decir al deudor : a T u recibiste tan ta cant idad p r e s t a d a » , 
sino t a m b i é n para decir al acreedor : « T ú le hurtaste 
ganado ; t ú le mataste u n esclavo ; t ú le tienes usurpada 
una heredad que no compraste. Y a s í , aunque te pre­
sentas ante mí como acreedor, ajustadas las cuentas, de 
hecho te tornas en d e u d o r . » Porque t a m b i é n hay l ib ro 
de caja entre los beneficios y las i n j u r i a s : as imismo per­
manece muchas veces el beneficio, s in que la deuda 
quede, como es cuando el que le d ió se arrepiente y se 
juzga por desgraciado en haberlo hecho. 

Si s u s p i r ó cuando lo daba, si a r r u g ó la frente al f r u n ­
cir., el entrecejo, a este t a l , desde el punto que hizo el 
beneficio, j ú z g a s e l e que lo p e r d í a . L o m i s m o es ' s i cuan­
do lo d ió r e c o n c e n t r ó toda su a t e n c i ó n en su i n t e r é s y 
no en m i u t i l i dad . Si me lo z a h i r i ó muchas veces, sin 
cesar de alabarse y jactarse de ello, haciendo que su dá­
diva se convirtiese para m í en amargu ra . E n estos casos 
queda en pie el beneficio, pero no queda la o b l i g a c i ó n de 
recompensarle. D e i g u a l modo que algunas deudas, aun­
que sean debidas, no se piden hasta que se declare el 
derecho del acreedor. 

CAPÍTULO v 

M e hiciste una buena obra y d e s p u é s una i n j u r i a . D é ­
bese g r a t i f i c a c i ó n a l beneficio y venganza a la i n j u r i a . Y , 
a s í , n i yo te debo el agradecimiento n i t ú me debes l a 
pena, porque entrambos quedamos absueltos. Cuando de­
cimos que hemos vuel to el beneficio, no queremos decir 
que vo lv imos a dar lo m i s m o que h a b í a m o s recibido, sino 
o t r a cosa por ello ; porque el dar una cosa por o t r a es 
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lo m i s m o que el volver la ; pues la paga l e g í t i m a no con­
siste en que se vuelva lo m i s m o , sino la m i s m a can t i ­
dad. Y a s í es cuando pagamos en escudos de oro lo que 
recibimos en reales de p la ta , y aun cuando no in t e rv ino 
dinero, sino l ibranza o ces ión de a lguna deuda, decimos 
que fué paga l e g í t i m a . 

P a r é c e m e que me dices que pierdo el t rabajo, porque 
¿ q u é u t i l i d a d tiene el saber si permanece el beneficio que 
no se debe y que estas imper t inentes agudezas son pro­
pias de los jur isconsul tos? Estos dicen que no se puede 
a d q u i r i r domin io y usu capion (198) en la herencia, si 
bien se puede adqu i r i r los bienes en que consiste la he­
rencia, como si é s t a fuera cosa d i s t in ta de las cosas en 
que ella consiste. 

L o que quiero me dis t ingas es m á s impor t an te . U n 
hombre me hizo una buena obra y d e s p u é s me hizo una 
i n j u r i a ; ¿ p r e g u n t o ' si tengo o b l i g a c i ó n a pagarle el bene­
ficio y d e s p u é s vengarme de la i n j u r i a , como si fueran 
dos dis t intas obligaciones?, ¿ o si s e r á necesario que cada 
uno satisfaga al o t ro , sin que con la i n j u r i a quede can­
celada la o b l i g a c i ó n del beneficio y con el beneficio quede 
borrada la m e m o r i a de la i n j u r i a ? Porque lo que vo 
veo es que esto se usa en los Tr ibuna les ; ved vosotros 
lo que en vuestras Escuelas se pract ica. L a s acciones se 
proponen separadas, y , al tenor de lo que pedimos, somos 
reconvenidos. N o se confunde la acc ión cuando el que 
d e p o s i t ó en m í una cant idad de dinero me hizo d e s p u é s 
u n h u r t o , porque yo le p o n d r é la demanda del h u r t o y 
él me la p o n d r á del d e p ó s i t o ( 1 9 9 ) . 

CAPÍTULO VI 

Los ejemplos que has propuesto, ¡ o h L i b e r a l m í o ! , 
e s t á n debajo de las leyes ciertas, siendo forzoso seguir­
las, y,, para que unas no se confundan con otras, va cada 
una por su diferente camino . E l d e p ó s i t o tiene su p rop ia 
acc ión , y as imismo la tiene el hu r to ; pero el beneficio a 
n i n g u n a ley e s t á sujefo. Y o m i s m o soy el juez á r b i t r o de 
é l , y tengo au tor idad para hacer aprecio de la buena obra 
y de, la i n j u r i a que se me hizo, y yo he de p ronunc i a r 
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'sentencia declarando si es m á s lo que se me debe o lo 
que yo debo. 

E n aquellos ejemplos no hay cosa que dependa de 
nuestra vo lun tad , forzoso es el i r adonde las leyes nos 
l levan. E n el beneficio toda la potestad es m í a ; yo soy 
quien le juzgo, no lo separo a diferentes t r ibunales, antes 
remi to a un mismo juez los beneficios y las i n j u r i a s ; 
porque lo cont rar io s e r í a manda rme que a un m i s m o 
t iempo amase y aborreciese a una m i s m a persona, que 
me quejase de él y le diese gracias, que esto, n a t u r a l ­
mente, tiene incompat ib i l idad ; antes, haciendo compara­
c ión del beneficio y de la i n j u r i a , e x a m i n a r é s i se me 
debe algo de m á s a m á s . D e igua l modo que si a lguna 
persona escribiese algunos renglones sobre los que e s t á n 
ya escritos, c u b r i r í a , pero no q u i t a r í a los pr imeros ca­
racteres ; a s í la i n j u r i a que sobreviene al beneficio no le 
pe rmi te que se descubra. 

CAPÍTULO v n 

P a r é c e m e que t u semblante, a cuya vo lun tad di je me 
entregaba, encoge la frente haciendo arrugas ( 2 0 0 ) en 
ella, por ver que me alargo m á s lejos ; y juzgo que me 
dices : 

« ¿ A d ó n d e vas, ¡ o h nave! , tan l i g e r a ? ; 
v u é l v e t e a l puerto y ama la r i b e r a » (201 ) . 

N o puedo m á s ; y así , pues juzgas que he satisfecho 
en esta parte, pasemos a ver si debemos a lguna recom­
pensa al que, sin tener vo lun tad , nos hizo a l g ú n benefi­
cio. Bien pudiera proponer esta duda con m á s c lar idad ; 
pero he querido que la p r o p o s i c i ó n sea confusa para que 
la d i s t i n c i ó n que se sigue muestre que en ella se p regun­
tan dos cosas, que son : si debemos algo a l que nos fué 
provechoso sin quererlo ser, y a l que lo fué sin saber que 
lo era ; porque el decir que no nos obl iga el que siendo 
forzado nos hizo bien, es de suyo tan manifiesto que se 
puede excusar el gastar palabras en probar lo . Esta cues­
t ión e s t á resuelta f á c i l m e n t e , y lo m i s m o diremos en 
cua lquier o t ra que sea semejante, si p u s i é r a m o s el pen­
samiento en que no puede l lamarse beneficio aquel al 
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que no p reced ió i n t e n c i ó n de quien le d ió , y sin que esta 
i n t e n c i ó n haya sido amigable y con gana de hacer bien. 

N o damos gracias a los r íos por ser capaces para em­
barcaciones de alto bordo ni porque corriendo por ancha 
y cont inuada madre son propios para portear por ellos 
nuestras haciendas, n i porque pasan con abundancia de 
pescados por entre amenos campos ; ni tampoco hay a l ­
guno que se juzgue deudor de beneficio al N i l o por su 
i n u n d a c i ó n , ni le tenga aborrecimiento por haberse ex­
tendido y detenido con d e m a s í a . E l viento, aunque sople 
suave y p r ó s p e r o , no da beneficio ni le da el man ja r ú t i l 
y saludable, porque para que uno me haga beneficio no 
basta que me aproveche, sino que t a m b i é n es necesario 
haya tenido vo lun tad de aprovechar. Y por esta r a z ó n 
no se debe agradecimiento a los animales brutos, aunque 
la velocidad de los caballos ha sacado a muchos de g ran ­
des peligros. Tampoco debemos cosa a lguna a los á r b o ­
les, no obstante que muchas veces la opaca sombra le 
sus ramas nos defiende y preserva del r i g o r canicular 
cuando llegamos fatigados del calor. 

Entonces, ¿ q u é diferencia hay del que no sabe que 
aprovecha al que no pudo saberlo, pues al uno y a l o t ro 
les f a l tó vo lun tad? ¿ Y q u é diferencia hay de que t ú juz­
gues debo reconocimiento a la nave, al coche y a la l an ­
za que me fueron de provecho, o que le deba al que no 
tuvo intento de hacerme beneficio, aunque casualmente 
me lo hizo? 

CAPÍTULO V I I I 

r Bien puede a lguno recibir beneficio sin saberlo ; pero 
•no es-beneficio el que se recibe del que ignora que lo 
hace. L o mi smo que a muchos da salud un caso for­
t u i t o , y no por eso se cuenta como medicamento, como 
si por haber ca ído en un r ío en tiempo invernal se qui ­
tase la i nd i spos i c ión ; y como al que por haberle azotado 
se le q u i t ó la c u a r t a n a ; y como cuando d i s t r a y é n d o s e el 
á n i m o con a l g ú n repentino miedo puso en o lv ido las 
horas que le angust iaban. En real idad, n i n g u n a de estas 
cosas son saludables, aunque proporc ionaron la salud. 

. D e i g u a l modo hay algunos que sin tener vo lun tad , 
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y aun cont ra su vo lun tad , nos causan provecho, y fío 
por eso les debemos el beneficio. ¿ Q u é diremos de é s t o s 
si la fo r tuna to rc ió a bien sus malos intentos? ¿ J u z g a ­
r á s , por ventura , que debo yo algo al que queriendo po­
ner en m í sus manos, m a t ó a m i enemigo, y si no h u ­
biera errado el golpe me hubiera muer to a m í ? Muchas 
veces u n testigo que se confabula conocidamente, q u i t a 
la fe a los verdaderos, obl igando con ello a que se tenga 
c o m p a s i ó n del reo, j u z g á n d o s e que e s t á é s t e in jus ta ­
mente perseguido de la parc ia l idad cont ra r ia , que a m u ­
chos ha l ibrado la m i s m a g ran potencia que los o p r i m í a ; 
porque si bien por los m é r i t o s de la causa los debieron 
condenar los jueces, no lo hic ieron para que no se cre­
yese lo h a c í a n por contemporizar con el favor de su*; 
contrar ios (202 ) . 

Todos estos, aunque aprovecharon, no hic ieron bene­
ficio, porque no se m i r a a d ó n d e p a r ó la saeta, sino a d ó n -
de se encaminaba. L o que hace diferenciar a l benef ic ió 
de la i n j u r i a no es el suceso, sino el á n i m o . Cuando m i 
cont ra r io v a r í a en su querella, y cuando con s o b e r b i é 
ofende a l juez, o cuando con temeridad despide algunos 
de sus testigos, aunque mejora m i causa, no le agra­
dezco que su error me haya sido provechoso, porque me 
consta que su in tento fué hacerme d a ñ o . 

CAPÍTULO I X 

Cosa c ier ta es que, para ser yo agradecido, he de te­
ner i n t e n c i ó n de obrar aquello m i s m o que tuvo obl iga­
c ión a querer el que me dió el beneficio, porque ¿ cuá l 
cosa puede ser m á s in icua que un hombre que concibiese 
odio contra el que en a lguna g ran apre tura de gente le 
p i só , le e n s u c i ó o le e m p u j ó sin querer? D i m e ya que eñ 
el hecho hubo i n j u r i a ; ¿ q u é le ex ime de la queja sino 
el no haberlo hecho de indus t r i a? Pues la misma r a z ó n 
hace que n i é s t e haya hecho beneficio n i el o t ro haya 
hecho i n j u r i a , porque la vo lun t ad es la que hace amigos 
o enemigos. 

¿ A c u á n t o s ha excusado una enfermedad de i r a !a 
guerra? ¿ A c u á n t o s ha l ibrado el ser opr imidos en l á 
r u i n a de sus casas, el haberlos tenido su cont ra r io a r r e « -
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tados en a l g ú n plei to? ¿ A c u á n t o s ha sido o c a s i ó n <1 
naufragio de que no hubiesen c a í d o en manos de corsa­
rios? ( 2 0 3 ) . Y con todo eso, no debemos a estas cosas 
beneficio alguno, porque el suceso casual carece del cono­
c imiento de la buena obra que t a l vez acarrea. 

T a m p o c o debemos cosa a lguna al enemigo que, COA 
vejarnos y detenernos en pleitos, nos hizo p r á c t i c o s en 
ellos, porque no se debe l l a m a r beneficio sino el que sé 
o r ig ina de la vo lun tad , conociendo a quien se hace. R i ­
z ó m e a lguna persona una buena obra ignorando que m t 
la h a c í a , no le debo cosa a lguna . H í z o m e bien, querien­
do hacerme m a l , le i m i t a r é en la paga. 

CAPÍTULO x 

V o l v a m o s a lo p r imero . Dices que para que yo g ra t i ­
fique es necesario que haga algo de m i parte , no ha­
biendo hecho cosa a lguna de la suya el que me hizo be­
neficio sin quererlo hacer. Y , pasando a lo segundo, 
quieres que yo sea agradecido pagando con vo lun tad fo­
que rec ib í del que d ió sin ella. Y no sé para q u é he de 
hablar del tercer punto , que es cuando quer iendo u n o 
hacerme i n j u r i a me hizo beneficio. 

Para que yo te deba una buena obra, no basta que 
hayas tenido vo lun tad de h a c é r m e l a ; pero para no de­
b é r t e l a , basta que hayas tenido i n t e n c i ó n de no h a c é r ­
mela, porque la vo lun tad desnuda de obras no hace be­
neficio, pero como aquello que por fa l ta de pos ib i l idad, 
aunque haya vo lun tad , d e j a r á de ser beneficio. D e j a r á 
a s imismo de serlo, si a la posibi l idad no precediere vo­
lun tad : porque es menester para que yo te sea deudor 
que me dieras a lguna u t i l i d a d y que lo haya hecho a s í 
teniendo i n t e n c i ó n . 

CAPÍTULO X I 

Cleantes pone un ejemplo. E n v i é a dos criados a bus­
car y l l amar a P l a t ó n , en las escuelas. E l uno de ellos 
m i r ó con cuidado todas las aulas y r e c o r r i ó todos 'os 
d e m á s lugares donde tuvo esperanza de ha l la r le . V o l v i ó 
a casa con mucho cansancio y poca s a t i s f a c c i ó n por 1 0 
haberle hal lado. E l o t ro esclavo, que e m p e z ó por haberse 
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puesto a escuchar ernBobado a un c h a r l a t á n (204 ) , y pa­
s e á n d o s e y e n t r e t e n i é n d o s e con otros pajes, sin haber 
hecho di l igencia a lguna para buscar a P l a t ó n , le encon­
t r ó . L a alabanza se debe al criado que, en cuanto pudo, 
h i zo lo que se le m a n d ó , y reprenderemos al o t ro que, 
po l t ronamente , fué dichoso. 

L a vo lun tad es la que entre nosotros da e s t i m a c i ó n a 
la obra, y de este modo, para ponerme en o b l i g a c i ó n , has 
de atender a esta cal idad. Poco i m p o r t a que uno haya 
ten-ido vo lun tad de hacer a l g ú n beneficio si no lo hace. 
Suponte que uno tuvo intento de darme una cosa y no 
m e la d ió ; de este t a l tengo el á n i m o , pero no el bene­
ficio : porque para serlo ha de constar de á n i m o y de 
•cosa. L o mi smo que nO tengo deuda a lguna con el que 
tuvo in tento de prestarme dinero y no me lo p r e s t ó , a s í 
a l que tuvo i n t e n c i ó n de hacerme a lguna buena obra y 
no me la hizo, le s e r é amigo , pero no deudor ; y t e n d r é 
vo lun tad de darle algo en recompensa de la que él tuvo 
de darme>- Pero si sucediendo yo en mejor fo r tuna le 
diere algo, lo que le diere s e r á beneficio y no grat i f ica­
c i ó n , y él q u e d a r á con o b l i g a c i ó n de gra t i f i ca rme, pues 
f u i yo el que d i p r inc ip io a las d á d i v a s . 

CAPÍTULO X I I , 

Y a entiendo lo que quieres p regun ta rme y no tienes 
que d e c í r m e l o , pues me lo revela t u fisonomía. L o que 
preguntas es' si debemos recompensa a quien por r,u 
propio i n t e r é s nos hizo a l g ú n bien ( 2 0 5 ) . Muchas veces 
te he o ído dar quejas diciendo que de muchas cosas que 
los hombres se dan a sí mismos hacen cargo a otros. 

Y o te r e s p o n d e r é , ¡ L i b e r a l m í o ! ; pero quiero p r imero 
d i v i d i r esta pregunta, apartando lo jus to de lo in jus to , 
porque es mucha la diferencia que hay en que uno nos 
haga un beneficio por su propia causa a que lo haggu po'-
la nuestra, b a q ü e lo haga j un t amen te por la suya y la 
nuestra. 

H a y q u i é n pone toda la m i r a en su negocio y nos da 
a l g ú n provecho, porque no pudo por otro camino apro­
v e c h á r s e l o p a r a s í . Este, en m i o p i n i ó n , es como el qua 
a l i m e n t a , bien a sus esclavos para poderlos vender me-
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j o r ; y como el que engorda y almohaza (206 ) sus lucidos, 
bueyes ; y como el maestro de esgr ima, que adorna y 
ejercita a sus gladiadores para venderlos ; porque , c o m o 
dice Cleantes, grande distancia y diferencia hay entre la 
n e g o c i a c i ó n y el beneficio. 

CAPÍTULO X I I I 

Pero tras todo esto no soy de tan m a l i g n a c o n d i c i ó n 
que piense que no debo cosa a lguna a quien j u n t o con 
haber sido ú t i l para m í lo fué t a m b i é n para s í . Porque 
yo no le pido que me ayude sin que at ienda para sí ; 
antes bien, deseo que la buena obra que me hace le sea 
t a m b i é n provechosa, con t a l que cuando la hizo haya 
puesto la m i r a a entrambos, d i v i d i é n d o l a entre él y yo, 
y me haya a d m i t i d o en su c o m p a ñ í a , poniendo el pen­
samiento en los dos ; pues aunque del beneficio le haya 
tocado a él la mayor parte, s e r é no sólo i ng ra to , s i n o 
in jus to , por no tener a l e g r í a de que le haya sido prove­
choso lo que a m í me fué ú t i l ( 2 0 7 ) . 

Suma m a l i g n i d a d es no, l l amar beneficio sino s ó l o a 
aquello que causa descomodidad a quien lo da. A s í que 
por só lo su respeto me da el beneficio, c o r r e s p o n d e r é de 
diferente modo, d i c i éndo le : « ¿ P o r q u é juzgas que me 
has aprovechado m á s a m í que yo a t i ? » Pon por caso-
que yo no puedo llegar a ser oidor si no rescato p r imero 
diez ciudadanos de los muchos que e s t á n en esclavitud, 
¿ p o d r á s decir que no me debes cosa a lguna si te l ib ro de 
las prisiones y saco de caut iver io? 

A esto te r e s p o n d e r é que en rescatarme hicis te algo p o r 
t i y algo por m í . E l hacer el rescate lo hiciste po r t u con­
veniencia ; el elegir que fuese yo el rescatado fué por l a 
m í a , porque para que t ú consiguieras t u p r e t e n s i ó n te 
basiaba rescatar cualesquiera ciudadanos, y de este modo 
no te soy deudor de que me rescataras, sino de que me 
eligieras ; pues con elegir a otro cualquiera p o d r í a s c o n ­
seguir lo que con m i rescate conseguiste. Repar t is te 
conmigo el f ru to de esta acc ión , a d m i t i é n d o m e a la par te 
de este beneficio que ha de ser ú t i l para ent rambos. 

M e preferiste a otros ; esto lo hiciste todo por m i cau­
sa ; y a s í , en caso de que la r e d e n c i ó n de diez cau t ivos 
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te hubiera de dar el magis t rado , y no f u é r a m o s m á s que 
diez los que e s t á b a m o s en caut iver io , n inguno de nos­
otros te estuviera obligado, pues a n inguno p o d r á s hacer 
cargo separado de t u propia u t i l i dad ; yo no he de ser 
jus to i n t é r p r e t e del beneficio, n i quiero que sea para m í 
solamente, sino t a m b i é n para t i . 

CAPÍTULO X I V 

¿ Q u é d i r í a s en el caso de que yo hubiese mandado 
echar en suertes vuestros nombres y hubiese salido el 
tuyo entre los que han de ser rescatados? D i m e , ¿ n o me 
s e r í a s deudor de cosa a lguna? 

Sí te d e b e r í a , pero m u y poco, y c o n f e s a r é lo que te de­
b e r í a . A l g o es lo que por m í haces, pues me admites a las 
suertes del rescate, pero el haber salido m i nombre, lo 
debo a m i suerte, y el haberme puesto en ap t i tud de que 
pudiese salir , te lo debo a t i . T ú me diste la p r imera en­
t rada a t u beneficio, cuya mayor par te debo a la f o r t u n a ; 
pero tras esto te debo a t i el haber podido deberlo a la 
fo r tuna . 

De todo punto d e j a r é de hablar de aquellos cuyo bene­
ficio es mercenario, porque é s t o s , cuando lo dan, no m i ­
ran a q u i é n lo dan, sino el precio por que lo dan ; y este 
beneficio todo se convierte en u t i l i d a d de quien lo hace. 
V é n d e n m e una cant idad de t r i go sin el cual no pudiera 
yo v i v i r , no por eso le soy deudor de la v ida , n i hago apre­
cio de la necesidad que tuve del t r igo , sin el cual no pu­
diera v i v i r ; sólo m i r o en que no se me d ió de balde ; pues 
no lo hubiera conseguido si no lo hubiera comprado ; y el 
mercader, cuando lo t ra jo , no puso el pensamiento en el 
socorro que me h a b í a de hacer, sino en la ganancia que 
h a b í a de conseguir ; y , por ta l mo t ivo , no le soy deudor 
de aquello que me c o s t ó el dinero. 

CAPÍTULO x v 

S e g ú n esto, t a m b i é n d i r á s que no debes a l m é d i c o sino 
solamente el salario ; y que tampoco eres deudor a t u 
maestro (208 ) si le pagaste a l g ú n dinero. A pesar de esco 
les tenemos profundo amor y reverencia. A ello puedo res­
ponder que hay algunas cosas que se es t iman en m á s de 
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aquello en que se compran . D e l m é d i c o compras su cien­
cia para una cosa inest imable, que es la vida y la buena 
s a l u d ; del maestro, saturado con el progreso, compras 
los estudios liberales y el adorno de t u in te l igencia . A es­
tos seres no se les paga el valor de la cosa, sino el de su 
t rabajo y el servicio que nos hacen, dejando sus negocios-
por acudir a los nuestros ; y a s í no l levan la paga del 
m é r i t o , sino de la o c u p a c i ó n . 

O t r a r a z ó n se p o d r á decir a ú n m á s verdadera y yo la 
d i r é d e s p u é s de que haya mostrado la f o r m a en que esta 
doct r ina se puede refutar . Dices que hay algunas co­
sas que valen m á s de aquello en que se venden ; y que 
por esta r a z ó n se debe por ellas m á s de aquel lo en que 
fueron compradas. A lo p r imero digo que ¿ d e q u é impor ­
tancia es aver iguar su precio cuando el comprador y e! 
vendedor e s t á n convenidos en é l ? A lo segundo digo que 
lo que se vende no tiene el precio por sí , sino, por el que 
tú le pones, y si me dijeres que vale m á s de aquello en 
que se v e n d i ó , te r e s p o n d e r é que no se h a l l ó m á s por ello 
y que a todas las cosas les da el precio el t i empo ; y por 
m á s que las alabes, no valen m á s de aquello que se fija 
por ellas. A d e m á s de esto, el que compra conforme a la 
tasa, no queda en deuda a l vendedor ; y aunque las cosas 
que se vendan valgan m á s no te incumbe el aver iguar lo . 

L o m i s m o que el aprecio de las subsistencias no* se debe 
hacer por el uso de ellas, n i por el afecto de los Vendedo­
res, sino por la costumbre y c o m ú n e s t i m a c i ó n . ¿ Q u é 
precio pones t ú al p i lo to (209) que me pasa los mares y , 
apartado de t ie r ra , ha l la camino cierto por medio de las 
alas ; y , p r e v i n i é n d o s e de las tempestades que amenazan, 
manda a los que estaban seguros y descuidados que a m a i ­
nen las velas y echen las á n c o r a s , a d v i r t i é n d o l e s que es­
tén alerta cont ra los repentinos í m p e t u s y acontecimien­
tos de la to rmenta? Mas el precio de obra t an dif icul tosa 
es el flete acostumbrado. 

¡ C u á n t o estimas ha l la r hospedaje en u n desierto i 
( C u á n t o ha l la r un cobertizo para la l l u v i a ! ¡ C u á n t o una 
estufa o una chimenea para el frío ! Y esto no obstante^ 
sabemos lo que todo esto nos ha de costar en l legando a 
la posada. Cosa eficaz nos da el que apuntala nuestra ca -
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sa cuando amenaza r u i n a ; y el que repara con arte ma­
ravi l loso el cenador que t e n í a ar ruinados los cimientos ; 
pero con todo eso se conciertan estos reparos por un sa­
bido y l igero precio. Las mura l las nos preservan de 1os 
•enemigos y nos defienden de los repentinos asaltos de 1os 
ladrones ; y , sin embargo de esto, es sabido el j o r n a l que 
se debe al arquitecto o alarife que para la púb l i ca seguri-

-dad fabr ica aquellas torres y baluartes. 

CAPÍTULO x v i 

S e r á proceder hasta el in f in i to el buscar m á s ejemplos 
•con que probar que muchas cosas grandes se dan por pre­
cios moderados. ¿ C ó m o , pues, d i r á s t ú que al m é d i c o y 
a l maestro debemos dar algo m á s , y que no quedamos 
exentos de ello con pagarles su salario? Porque de m é d i -
•cos y maestros pasan a ser amigos, y el arte que venden 
no es con el que nos obl igan, s ino la benigna y f a m i l i a r 
vo lun tad . As í es que al m é d i c o , que no hace m á s que to­
m a r m e el pulso, p o n i é n d o m e en el n ú m e r o de los enfer­
mos que vis i ta , y de paso y sin d e t e n c i ó n y sin afecto re­
ceta lo que se ha de hacer, y lo que se debe evitar, no le 
debo cosa a lguna m á s que la paga de su trabajo ; porque 
no me v ino a v is i ta r como amigo , pues v ino como l l ama­
do del estipendio. N i aun tengo o b l i g a c i ó n de venerar al 
maestro que me tuvo entre la tu rba de los d e m á s d isc í ­
pulos , s in cuidar de m í con especial y par t i cu la r d i l igen­
c ia , sin que j a m á s encamine a m í su vo lun tad y, si de­
r r amando él en c o m ú n su ciencia, la recibo sin que él en 
pa r t i cu l a r me la e n s e ñ a s e , ¿ q u é r a z ó n , pues, hay para 
que a é s t o s se les deba mucho? 

N o es porque lo que vendieron va lga m á s de lo que les 
damos, sino porque ellos nos dieron a lguna cosa m á s . 
A s i s t i ó a q u é l m á s de lo que u n m é d i c o e s t á obl igado a 
asist ir ; no se a c o n g o j ó tanto con el temor de perder su 
c r é d i t o cuanto por el aprieto de m i salud. N o se c o n t e n t ó 
con recetar los medicamentos, sino que él mismo me los 
d ió , y mient ras los tomaba a s i s t i ó cuidadoso y v ino con 
presteza a las horas peligrosas. N i n g ú n trabajo j u z g ó por 
molesto y n inguno le fué de fast idio ; no e s c u c h ó sin so­
bresaltos mis gemidos, como los de los d e m á s enfermos. 
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Todo su desvelo era m i enfermedad, y no a c u d i ó a las de 
los otros sino el t iempo que la m í a la daba lugar . C la ro 
es que a este ind iv iduo le tengo obligaciones, no por m é ­
dico, sino por amigo ( 2 1 0 ) . 

E l maestro p a s ó trabajo y enfado en aleccionarme, y 
a d e m á s de lo c o m ú n que e n s e ñ ó a los otros d i s c í p u l o s , me 
i n d u s t r i ó en algunas par t iculares doctr inas, y con sus 
advertencias e n c a m i n ó m i buena i n c l i n a c i ó n , levantando 
unas veces con alabanzas m i á n i m o , y despertando otras 
con amonestaciones m i descuidada pereza ; y , d i g á m o s ­
lo a s í , m e t i ó su mano en lo in te r ior de m i pecho y s a c ó 
de él m i escondido ingenio, sin darme con escasez lo que 
s a b í a para que durase m á s el necesitar de su doct r ina ; 
antes bien, deseó , si le fuera posible, pasarla toda en un 
instante en m í . M u y ingra to s e r í a yo si no le amase co­
mo a los m á s efusivos amigos . 

CAPÍTULO x v n 

Solemos nosotros dar a los maestros de oficios m e c á n i ­
cos a lguna cosa m á s de lo concertado cuando nos parece 
pusieron a l g ú n mayor cuidado en la obra ; y aun al bar­
quero y a otro cualquier artesano de a lguna ú t i l merca­
d u r í a que se a lqu i l a por su j o r n a l , le damos algo m á s ; 
y a s í el que piensa que le acud ió , en las artes aventaja­
das que o conservan la v ida o la cu l t ivan , no le debe m á s 
de aquello que c o n c e r t ó , es un ingra to . 

A ñ a d e a esto que la entrega de semejantes adoctr ina­
mientos hace mezcla y u n i ó n de los á n i m o s ; y donde su­
cede esto, a s í en el m é d i c o como en el maestro, d e s p u é s 
que les hayas pagado el precio de su t rabajo, les d e b e r á s 
el de su buena vo lun tad . 

CAPÍTULO x v m 

P l a t ó n hubo de pasar un r ío en un barco y , v iendo que 
el barquero no le ped ía cosa a lguna, c r e y ó que aquella 
c o r t e s í a la h a c í a a su persona ; y por ello le d i jo quedaba 
a su cargo el reconocimiento de ella ; pero viendo poco 
d e s p u é s que con la m i s m a di l igencia pasaba de balde a 
unos y otros, volv ió a decirle : ((Ya no q u e d a r á t u corte­
s ía por cuenta de P l a t ó n , porque para que yo te deba a l -
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g u n a cosa por lo que me das, no basta el d á r m e l a a m í , 
si no me la das como a m í . Con lo que prodigas al vu lgo 
no puedes obl igarme ; pero si me dijeres, como puede ser, 
que no te debo cosa a lguna, te respondo que no la debo 
como uno, y a s í te p a g a r é con todos lo que con todos te 
debo .» 

CAPÍTULO X I X 

¿ N i e g a s t ú que el que me p a s ó el r ío Po sin l levarme 
flete a lguno no me hizo beneficio? D i g o que lo niego, y 
l a r a z ó n es porque aunque me hizo a l g ú n bien, no me 
hizo beneficio; lo que hizo; lo hizo por su causa, o, por 
ío menos, no lo hizo por la m í a , de t a l manera que aun 

^1 m i s m o no j u z g ó que me h a c í a beneficio. Porque o lo 
hizo en orden a la R e p ú b l i c a , o por la vecindad, o por su 
propia a m b i c i ó n , y q u i z á espera a lguna mayor u t i l i d a d de 
la que pudiera recibir si cada uno la pagara. 

¿ Q u é me d i r á s en caso de que el emperador hiciese c iu ­
dadanos romanos a todos los franceses { 2 1 1 ) o diese f ran­
queza a todos los e s p a ñ o l e s , no le d e b e r á n por esta acc ión 
cosa a lguna? Y o no digo que no le d e b e r á n , pero la deu­
da s e r á como el beneficio propio de cada uno, sino como 
parte del p ú b l i c o . D i r á s t ú : « C u a n d o el p r í nc ipe t r a t ó 
de hacer este beneficio a todos los franceses, no tuvo pen­
samiento a lguno de m í , y no fué su in ten to hacerme a 
m í ciudadano, n i e s fo rcé a ello su á n i m o , ¿ p o r q u é , pues 
he de ser deudor a quien, cuando i n t e n t ó hacer lo que 
hizo, no puso el pensamiento en m í ? » 

De lo p r imero le eres deudor, porque cuando se dispu­
so a hacer bien a todos los franceses, p e n s ó t a m b i é n , co­
m o f r a n c é s que eres, en hacerte este bien, y te compren­
d ió en el beneficio, si no con par t i cu la r s e ñ a l , a lo menos 
con la p ú b l i c a . D e lo segundo, porque si no le debieres 
como beneficio par t icular , le d e b e r á s como c o m ú n ; y 
siendo uno del pueblo, le p a g a r á s , no por t i , sino por la 
p a t r i a . 

CAPÍTULO X X 

De i g u a l modo que si a lguno prestase dineros a m i pa­
tr ia , , no. d i r é yo que le soy deudor, n i por esta causa p u -
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b l i c a r é que estoy e m p e ñ a d o , ora siendo pretendiente, ora 
siendo reo ; pero esto no obstante d a r é m i par te para pa­
ga r esta deuda. D e esta m i s m a f o r m a niego ser deudor 
del honor que se dió en c o m ú n ; pues aunque es verdad 
el haberse dado, y que t a m b i é n se me d ió a m í , no fué 
por m i respeto, antes se d ió sin saber que me le daban ; 
pero, sin embargo, conozco que me toca el agradecer a l ­
g u n a parte de la buena obra que, por largo rodeo, v ino 
t a m b i é n a corresponderme. 

L o que me ha de poner en o b l i g a c i ó n ha de ser hecho 
por respeto m í o . S e g ú n esto, no debes cosa a lguna al sol 
n i a la luna , que no se mueven por t i . M o v i é n d o s e para 
conservar todas las cosas, t a m b i é n se mueven por m í , 
que soy una parte de ellas. -Añade a esto que nuestro es­
tado es rhuy diferente del suyo : porque quien me hace 
a lguna obra para que por medio m í o conseguir su propia 
u t i l i d a d , no me hizo beneficio, h í z o m e i n s t rumen to de su 
provecho ; mas el sol y la luna , aunque son provechosos 
por su m i s m a causa, no nos aprovechan con el fin de 
aprovecharse a sí mismos, porque nosotros ¿ q u é les po­
demos da r? 

CAPÍTULO X X I 

( (Conocer í a y o — d i r á s t ú — q u e el sol y la l u n a quieren 
hacerme beneficio si viese en ellos que pueden no que­
rer, pero veo que no t ienen l icencia para dejar de mover­
se, y si no prueben a pararse y a cesar en su o b r a . » M i r a 
por c u á n t a s maneras se refuta esta o p i n i ó n . N o porque no 
puedan no querer dejan de querer, aun antes ind ic io es 
de v o l u n t a d firme el no poder muda r l a . E l hombre de bien 
no puede dejar de hacer ló que hace, porque si no lo h i ­
ciese, d e j a r í a de ser hombre de bien ; luego el hombre de 
bien no hace beneficio porque hace lo que debe, y no pue­
de dejar de hacerlo. 

A lo segundo no digo que hay mucha diferencia en de­
c i r : Fu l ano no puede hacer esto, porque e s t á forzado a 
decir que no puede no querer. Y o no debo el beneficio a l 
que me lo da forzado, lo debo a l que le fuerza ; pero el 
que e s t á necesitado a querer, porque no tiene o t ra cosa 
en que poner la vo lun tad , él es que se fuerza a sí m i s m o , 
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con lo cual lo que no le debiera como forzado, se lo de­
be ré como forzador. 

D i r á s : « D e j e n de q u e r e r . » Oyeme en esta o c a s i ó n , 
¿ Q u é persona hay tan ignorante que d i^a no ser vo lun tad 
aquella donde fal ta el riesgo de no tenerla y de mudarse 
a cont rar ia parte, siendo esto tan al cont rar io que de n i n ­
guno con m á s ' s e g u r i d a d se puede decir que quiere quede 
a q u é l cuya voluntad es fie tal manera cierta que es eter­
na? Si decimos que quiere aquel que en un instante pue­
de no querer, ¿ p o r q u é no se ha de decir lo mi smo del o t ro 
en cuya naturaleza no cabe el no querer? 

CAPÍTULO X X I I 

Ea, p u e s — d i r á s t ú — ; si esos planetas pueden pararse, 
h á g a n l o . E n decir esto—dices—, que todas estas cosas 
que e s t á n divididas en sus proporcionados intervalos y 
dispuestas para la c o n s e r v a c i ó n del universo, desamparen 
sus puestos y con repent ina con fus ión choquen unas es­
trellas con otras y, que rota la universal concordia de las 
cosas, vengan a padecer ru ina las celestiales; y que !a 
t r a b a z ó n de aquella a p r e s u r a d í s i m a velocidad desampare 
en medio de su carrera las vueltas por tantos siglos p ro ­
metidas, y que las que con iguales niveles van y vuelven 
para templar con igualdad el mundo , se abrasen con un 
incendio repentino ; y que d e s p r e n d i é n d o s e de tanta va­
riedad, se resuelvan a ser sólo una cosa ; y que el fuego 
se apodere de todo, sucediendo d e s p u é s una eterna noche, 
s o r b i é n d o s e el profundo abismo tantas deidades. 

Para que te convenzas, te aseguro que s u c e d e r á todo 
esto, y que los beneficios que te hacen los pueden hacer 
aunque sea contra t u vo lun tad , y aunque hacen su curso 
por t u causa, hay en ellos o t ro mayor y m á s a n t i g u o 
m o t i v o . 

CAPÍTULO X X I I I 

A ñ a d e a esto que las cosas externas no fuerzan a 'os 
dioses, a quienes su eterna voluntad les sirve de ley, ha­
biendo determinado lo que no han de mudar . As í no se 
debe juzga r tiene o b l i g a c i ó n de hacer cosa a lguna sin vo ­
lun t ad de hacerla, porque en todo aquello de que no pue-
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dan desistir , tuvieron de perseverar. Por esto nunca se 
arrepienten de su p r i m e r a d e t e r m i n a c i ó n , n i les resulta 
l íc i to pararse n i retroceder. Mas no porque su m i s m a na­
turaleza los tenga permanentes en su p r o p ó s i t o has de 
entender que es fa l ta de poder, sino que no les es posible 
apartarse de lo bueno, estando determinado por ellos el i r 
s iempre por este .camino. Y en aquella p r i m e r a de te rmi­
n a c i ó n , cuando estaban disponiendo todas las cosas, pusie­
ron t a m b i é n los ojos en las nuestras, poniendo su aten­
ción en el hombre ; a s í rto se puede manifes tar que los 
planetas hacen su curso y perfeccionan su o c u p a c i ó n por 
sola su causa, que t a m b i é n somos nosotros parte de m 
obra ; s e g ú n lo cual debemos beneficios al sol y a la luna , 
y a los d e m á s astros, pues aunque las cosas para que 
ellos nacen son mejores para ellos, con todo eso nos ayu­
dan mient ras caminamos a cosas mayores. 

A ñ a d e a esto que el ayudarnos es con d e l i b e r a c i ó n , y 
a s í les estamos obligados, pues venimos a recibi r benefi­
cios, no de los que los i gno ran , sino de los que supieron 
que no los daban ; y aunque su in tento sea mayor , y el 
f ru to de sus obras mi re a mayores fines que la conserva­
c ión de las cosas mortales, con todo eso desde la -creación 
del mundo pusieron su mente en nuestras ut i l idades ; y 
dieron ta l orden al universo que se conoce bien que el c u i ­
dado que pusieron en nuestras cosas no fué de los me­
nores. 

A nuestros padres debemos amor , y muchos de ellos, 
cuando nos engendraron, no tuv ie ron intento de engen­
drarnos . D e los dioses no se puede sostener que ignoran 
!o que deseaban hacer, pues acto seguido de la c r e a c i ó n 
proveyeron a todos de los a l imentos y de las d e m á s co­
sas necesarias ; y tampoco se puede creer que engendran 
acaso a los hombres, por cuyo respeto engendraron todas 
las cosas ( 2 1 2 ) . Pues Dios , mucho antes que nos criase, 
nos tuvo en su mente, pues no somos obra tan l iv i ana 
que hubiese de caerse de sus manos acaso. Considera q u é 
de cosas nos ha dado, y que el estado y c o n d i c i ó n del i m ­
perio h u m a n o no es para con solos los hombres. M i r a en 
c u á n t a s cosas pueden espaciarse nuestros cuerpos, a los 
cuales no los e n c a r c e l ó en los estrechos l í m i t e s v t é r m i n o s 
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de la t ie r ra , sino que nos a d m i t i ó para posesionarnos de 
toda ella. 

M i r a a c u á n t a s cosas aspiran nuestros á n i m o s , y c ó m o 
ellos solos tienen conocimiento de Dios o por lo menos 
le buscan, y con el entendimiento , que les fué dado para 
cosas altas, rastrean las divinas . N o pienses que el h o m ­
bre fué obra hecha por acaso y no entendida ( 2 1 3 ) ; por­
que entre las m á s grandes que tiene la naturaleza, con 
n inguna se g lo r i a m á s , ni hay a lguna de que se pueda 
g lo r i a r m á s . ¿ Q u é locura tan grande es poner en duda 
que recibimos beneficios de los dioses? E l que niega ha­
berlos recibido de mano de aquellos que cuanto m á s le 
han dado le han de dar m á s , s in necesitar de recompensa, 
¿ c ó m o s e r á agradecido a los que no puede pagar sin ha­
cer p é r d i d a ? Gran maldad es dejar de ser agradecido para 
con a lguien sólo porque es benigno, aun con los que le 
niegan los beneficios, haciendo a rgumento de que le es 
forzoso el hacerlos, por ver el orden con que los va con­
t inuando . Si dijeres : « N o quiero sus beneficios, g u á r d e ­
los para sí , q u i é n le r u e g a » , y jun tares a todas estas sa­
crilegas razones todas las d e m á s de un á n i m o desvergon­
zado, no por eso te h a r á menores beneficios aquel cuya 
l ibera l idad se extiende hacia t i , aun mient ras la e s t á s ne­
gando, y cuyo mayor beneficio es dar lo al que no le busca. 

CAPÍTULO X X I V 

¿ N o consideras el modo con que los padres e r t c a m í n a n 
la t ie rna infancia de sus hi jos al suf r imien to de las cosas 
saludables? Ponen mant i l l a s con di l igencia y cuidado a 
los cuerpecitos de los que l lo ran y se resisten, y para que 
la in tempest iva l iber tad no les tuerza los tiernos m i e m ­
bros, los fajan con el p r o p ó s i t o de que salgan derechos. 
D e s p u é s de esto les e n s e ñ a n los estudios liberales, i n c u l ­
cando temor a los que rehusan aprenderlos y , finalmente, 
apl ican y ajustan la atrevida n i ñ e z a la templanza, a la 
v e r g ü e n z a y a las buenas costumbres. Y si cuando ya son 
mancebos, que comienzan a gobernarse por sí , desechan 
los remedios, o por temerlos o por destemplanza, se a ñ a ­
de entonces fuerza y su j ec ión . 

Así que entre los beneficios que recibimos, los mayores 
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son los que nos hacen nuestros padres en s a z ó n que o no 
los conocemos o no los queremos. 

CAPÍTULO x x v 

A estos ingratos que desechan los beneficios, no porque 
no los quieren, sino por no dejarse obl igar , son semejan­
tes, aunque por diverso modo, a los demasiados agrade­
cidos que suelen desear a lguna incomodidad a aquellos a 
quienes se hal lan obligados, con el fin de prodigar un re­
cordator io afectuoso del beneficio recibido. S u é l e s e pre­
gunta r si é s t o s hacen lo que deben y si tienen piadosa vo­
lun tad siendo semejante su á n i m o a los abrasados en 
amor lascivo, que desean destierro a sus amigas para 
a c o m p a ñ a r l a s cuando huyen desamparadas. Desean asi­
mismo verlas en pobreza, para darles m á s cuanto m á s 
codician. Desean que tengan enfermedades para asistir­
las en ellas y , por ú l t i m o , siendo sus amantes les desean 
lo que les d e s e a r á n sus enemigos : que el complemento y 
fin de un loco amor es el m i smo que el del odio. 

Eso mi smo sucede a los que desean incomodidades a 
sus amigos para sacarlos de ellas, que es caminar al be­
neficio haciendo p r imero i n j u r i a , siendo cosa de mayor 
v i r t u d dejar de hacer amis tad que buscar entrada para 
ella mediante la maldad . ¿ Q u é d i r í a m o s de un pi lo to que 
pidiese a los dioses horrorosas tempestades para que, en 

-el mayor pel igro, se apreciase m á s su pericia? ¿ Q u é jua­
g a r í a m o s del c a p i t á n general que suplicase a los dioses 
el que una g ran cantidad de enemigos cercase su campa­
mento, y llenase con s ú b i t o acontecimiento los fosos, y 
que, estando atemorizados sus soldados, les deshiciesen 
sus alojamientos , p o n i é n d o s e las banderas enemigas en 
las puertas de la ciudad, y desease todas estas ca lamida­
des con la idea de socorrer con mayor g lo r i a a las c a í d a s 
y malparadas? 

Todos é s t o s encaminan sus beneficios por un procedi­
miento detestable y tortuoso, queriendo que los dioses 
sean contrar ios a los que ellos pretenden favorecer, de­
seando que es t én p r imero c a í d o s que levantados. E l de­
sear ma l a quien no puedes dejar de socorrer s in i n c u r r i r 

E l Libro de Oro. ] 4 
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en culpa es una i n h u m a n a naturaleza de á n i m o perversa­
mente agradecido. 

CAPÍTULO x x v i 

D i r á s que t u deseo no le d a ñ a , porque al m i smo t iempo 
le deseas el pel igro y el remedio. Eso es confesar que pe­
casen algo, si bien se r í a menos de que si les desearas el 
pel igro sin el remedio. Es b e l l a q u e r í a echarme otro i n d i ­
v iduo al r ío para sacarme, descomponerme para compo­
nerme y apr is ionarme para sacarme de la cá rce l . N o debe 
llamarse beneficio lo que es remate de la i n j u r i a ; n i hay 
m é r i t o en sacar a uno del t rabajo en que tú mi smo le 
h a b í a s metido ; m á s quiero que no me hieras, que no me 
cures h a b i é n d o m e herido. 

P o d r á s tú ob l igarme si me curas cuando estoy herido ; 
pero no me obligas cuando me hieres para curarme. N u n ­
ca a g r a d ó la cicatr iz sino cuando se compara con la he­
r i d a . F e l i c i t é m o n o s de ver cerrada la h e r i d a ; pero mucho 
mas nos holgaremos de no haberla tenido. Si desearas 
¡estas cosas al que nunca te hubiera hecho a l g ú n bien, 
fuera un i nhumano deseo. ¿ C u á n t o , pues, s e r á m á s i n h u ­
mano el desearlas a l que debes a l g ú n beneficio? 

CAPÍTULO X X V I I 

Dices que jun tamen te con desearle la desgracia deseas 
sacarle de ella. A lo pr imero te respondo que, c o g i é n d o t e 
en la m i t a d de tu deseo, eres ingra to , pues yo no oigo íá 
vo lun tad que tienes de socorrerle, y en cambio me consta 
de la que: tienes de que padezca. L e deseas afl icción y te­
m o r y otro a l g ú n mayor ma l , y lo deseas para que nece­
site de t u favor. Este deseo es contra él y en favor tuyo ; 
porque tu in tento no es socorrerle, sino pagarle, y el que 
en esto se apresura m á s t ra ta de desligarse de toda ob l i ­
g a c i ó n que de gra t i f icar ; con lo cual aquello que sólo po­
d í a parecer bueno en tu deseo, que era el no querer deber, 
es torpe i n g r a t i t u d . L o que en ello deseas no es el tener 
o c a s i ó n de ser agradecido, sino que el otro tenga nece­
sidad de pedirte la g r a t i f i c a c i ó n . 

E n esto quieres hacerte superior, y con grande maldad 
haces que venga a tus pies el que antes fué bienhecho-
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tuyo. C u á n t o mejor es serle deudor con buena v o l u n t a d 
que pagarle con ma l modo. Menor culpa c o m e t e r í a s ne­
gando lo que h a b í a s recibido, porque el que lo d ió no per­
d e r í a m á s que la d á d i v a ; pero ahora quieres tú que con-
la p é r d i d a de su hacienda te e s t é sujeto, y que con !a 
mudanza *de estado venga a rendirse a sus propios bene­
ficios. 

¿ Q u i e r e s que yo te tenga por agradecido? Pues publ ica 
tus deseos en presencia de aquel ,a quien desea aprove­
char. ¿ L lamas- tú buen deseo al que se puede repa r t i r e n ­
tre el amigo y el enemigo? Y el que, si se calla lo ú l t i m o 
de él, ¿ n o se d u d a r á de que quien le tuvo fué adversario^ 
y enemigo? T a m b i é n suelen los enemigos desear gana r 
algunas ciudades para conservarlas, y vencer a sus con­
trar ios para perdonarlos ; y no por eso dejan estos deseos 
de ser nacidos de enemistad, pues en ellos se manifiesta 
la piedad d e s p u é s de la crueldad. F ina lmen te , de q u é ca­
lidad juzgas esos deseos, cuyo c u m p l i m i e n t o n i n g u n o Je 
desea menos que el mismo interesado por quien los tienes. 

M u y mal té portas con és t e a quien deseas maltraten; 
los dioses (214) para socorrerle t ú , y con los dioses te 
conduces i m p í a m e n t e , porque, e n c a r g á n d o l e s la par te 
que concierne a crueldad, reservas para t i la benignidad. 
Quieres que los dioses le d a ñ e n para que le aproveches 
t ú . Si tú le pusieses un acusador, y d e s p u é s le l ibrasen 
de él, n inguno d u d a r í a de t u ma l ign idad , ¿ p u e s q u é d i ­
ferencia hay en hacer estas cosas por fraude o por deseo? 

Sólo la hay en que t ú le buscas m á s poderosos contra­
rios ; y no basta el que digas no le haces i n j u r i a , pues o 
tu deseo es superfluo o in jur ioso . Antes bien, aunque re­
sultase sin efecto es in jur ioso , porque lo que dejas de ha­
cer es merced de los dioses ; pero todo lo que t ú le desean 
es i n j u r i a . Esto basta. De 1a m i s m a manera nos podemos 
enojar cont igo, como si con efecto nos hubiera hecho ,a 
in ju r i a . 

CAPÍTULO x x v i n 

Si mi s deseos, dices, se consiguiesen, sin duda s e r í a u 
para que tú quedases seguro. A esto digo que en p r imer 
lugar me deseas u n pel igro c ier to con resguardo de soco-
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r r o dudoso ; y demos por hecho evidente que el pe l igro y 
el socorro sean ciertos, por lo menos es lo p r imero lo da­
ñ o s o . A d e m á s de esto, tú conoces la calidad de tu deseo, 
y a m í me coge la tempestad dudoso del puerto y del a m ­
paro. ¿ P i e n s a s que es p e q u e ñ o to rmento el verme nece­
sitado de favor, aunque é s t e se me haya de prestar? ¿ Y 
el haber estado con sobresalto, aunque me hayas sacado 
de él ; y el haber sido acusado, aunque me hayan ab-
suelto? 

D e n i n g ú n t emor es tan agradable el fin, que no sea 
m á s agradable y m á s só l ida la no combat ida seguridad. 
E n c a m i n a t u deseo a poder g ra t i f i ca rme cuando yo tenga 
necesidad ; pero no desees que la tenga, que si estuviera 
en t u mano lo que deseas, sin duda lo hubieras ejecutado. 

CAPÍTULO X X I X 

C u á n t o m á s just i f icado deseo s e r á decir que deseas ver­
le en estado que pueda hacer siempre beneficios, sin que 
nunca necesite de ellos ; y que pues usa con t an ta benig­
nidad de su caudal , dando y ayudando con él, le tenga de 
ta l modo que j a m á s en los beneficios que quiera dar se 
conozca tiene pobreza, n i de los que hubiere hecho arre­
pen t imien to , E x h q r t a y advierte su na tu ra l incl inado a 
h u m a n i d a d , miser icordia y clemencia la muchedumbre de 
los agradecidos ; y teniendo muchos que lo sean, no ten­
ga necesidad de exper imentar los . Que n i él sea desabrido 
para algunos y que no haya necesidad de aplacar a otros 
para con él ; que la l ibera l idad de la fo r tuna sea con él 
tan perseverante que n inguno le pueda ser agradecido 
m á s que con sólo el á n i m o . 

¿ C u á n t o m á s justos son estos deseos que no te d i la tan 
la o c a s i ó n de ser agradecido, sino que contr ibuyen a que 
lo seas incont inen t i? Porque si e s t á s en prosperidad, 
¿ q u i é n te impide el ser g ra to? ( 2 1 5 ) . Muchas cosas hay 
con las cuales podemos ser agradecidos, aun a los que son 
m á s dichosos, como son el dar un sano consejo, una con­
t inua asistencia, una c o n v e r s a c i ó n suave que sin tener 
a d u l a c i ó n sea agradable ; unos o ídos atentos, si se t ra tare 
de comunicar a l g ú n negocio ; y seguros, si se les encar­
gare, y finalmente una f a m i l i a r c o m u n i c a c i ó n . A n inguno 
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pusieron las cosas p r ó s p e r a s en t an grande a l t u r a que a l 
paso que le sobra todo no le falte u n amigo . 

CAPÍTULO x x x 

Conviene remover de t u á n i m o esta t r is te o c a s i ó n , y 
apar ta r la lejos de todo deseo. ¿ Q u é necesidad tienes para 
ser agradecido de que e s t é n enojados los dioses? ¿ N o 
echas de ver que pecas en esto, pues t ratas mejor al o t ro 
con quien pretendes ser i ng ra to? Representa en t u á n i m o 
c á r c e l e s , cadenas, inmundic ias , esclavitud, guerras y po-
breza, y v e r á s que son é s t a s las ocasiones de tus deseos. 
¿ P o r entre estas dificultades quieres que camine quien 
tuvo amis tad cont igo? ¿ N o es mejor desear que aquel a 
quien debes mucho sea poderoso y bien afor tunado? Co­
mo tengo, ¿ q u é cosa te impide el gra t i f icar aun a los que 
e s t á n revestidos de suma fel icidad, habiendo t an ta y t an 
var ia mate r ia en que poderlo hacer? ¿ I g n o r a s , por ven­
tu ra , que aun a los que son ricos se pagan las deudas? 

Y o no quiero traerte con violencia a m i o p i n i ó n . Demos 
por sentado que la opulenta fel icidad desprecia y desecha 
todas las cosas ; pero con todo eso te quiero mos t ra r una 
de que carecen los grandes puestos, y les fa l t an a los que 
las poseen todas. Esta cosa es uno que les diga verdades, 
y que al que e s t á a t ó n i t o entre tantos que le mien ten , 
con la m i s m a costumbre de oír siempre lisonjas ha llega­
do a ignora r de todo pun to la verdad, que le saque de la 
consonancia y a r m o n í a de tantas falsedades. ¿ N o echas 
de ver c ó m o la muer ta l iber tad y la fe sometida a una ser­
v i l obediencia los d e s p e ñ a , por no haber quien les persua­
da o disuada, a c o n s e j á n d o l e s lo que sienten? 

Por el cont rar io , hay e m u l a c i ó n en las adulaciones, 
siendo el oficio y competencia de los amigos sobre q u i é n 
e n g a ñ a r á con mayor suavidad, de lo que nace que igno­
rando é s t o s sus fuerzas y creyendo que son tan grandes 
como les dicen, mueven guerras no necesarias, que les 
vienen a poner en ú l t i m o aprieto, rompiendo la concor­
d ia ú t i l y necesaria ; y por dar r ienda suelta a su c a r á c ­
ter i racundo, al que n inguno les fué a la mano, de r rama­
r á n la sangre de muchos, habiendo por ú l t i m o de verter 
la suya. Mien t ras é s t o s cas t igan como ciertas las culpas 
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no comprobadas, t ienen por igua l torpeza el doblarse que 
el ser vencidos; y mientras creen que han de ser perpe­
tuas aquellas felicidades que, por haber llegado a la c u m ­
bre, e s t á n b a m b o l e á n d o s e , destruyen grandes reinos, cu­
yas ru inas caen sobre ellos, sin atender que en aquel tea­
t r o resplandeciente con vanos y caducos bienes no hay cosa 
tan cont ra r ia que no debiera haber temido desde el m i s m o 
punto que se le c o m e n z ó a encubrir l a verdad. 

CAPÍTULO X X X I 

Habiendo Jerjes publicado guer ra contra Grecia, no 
hubo quien no impulsase su á n i m o a r r o g a n t e ; y olvidado 
de c u á n deleznables eran los fundamentos en que confia­
ba, uno le dec ía que los griegos no e s p e r a r í a n la in t ima­
c ión de la guerra , sino que con la p r i m e r a fama de su 
vida v o l v e r í a n las espaldas. O t r o aseguraba que no se de­
b í a poner duda en que con tan g ran m á q u i n a no sólo po­
d í a ser vencida Grecia, sino destruida, que lo que se po­
d í a temer era el haber de hal lar las ciudades v a c í a s y de­
siertas, dejando' los fugi t ivos enemigos unas anchas y es­
paciosas scledades, sin quedar contra quienes poder ejerci­
tar tan grandes fuerzas. O t r o af i rmaba que apenas era ca­
paz el mundo para su valor ; que los mares eran estrechos 
para sus armadas ; los a lojamientos para sus soldados ; 'as 
c a m p i ñ a s para su c a b a l l e r í a ; y que apenas se d e s c u b r í a 
suficiente espacio en el aire para que cada soldado pudie­
se disparar sus flechas. Y finalmente, como todos le di je­
sen muchas cosas a este tenor, con que concitaban el á n i ­
mo de aquel hombre , que con la demasiada e s t i m a c i ó n pro­
pia estaba loco. 

Só lo D e m ó r a t e , lacedemonio, le d i j o : «Adv ie r t e , ¡ o h 
Jerjes! , que la m i s m a muchedumbre confusa y pesada, 
de que tanto te complaces, deb í a ser temida del m i s m o 
que la conduce : porque lo que tienes no son fuerzas, sino 
carga ; porque las cosas en g ran d e m a s í a , por lo grandes, 
no pueden gobernarse ; y las que no pueden gobernarse, 
no pueden durar . E n el p r imer monte de Grecia se te 
o p o n d r á n los lacedemonios, d á n d o t e muestras de su va­
lor , y solos trescientos t e n d r á n a raya a todos estos m i ­
llares de naciones ; y quedando ellos firmes en sus pues-
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los, d e f e n d e r á n los estrechos pasos de que se hubieren he­
cho cargo, c e r r á n d o l o s con sus propios cuerpos, sin que 
sea bastante todo el Asia para desalojarlos, y siendo ta!, 
pocos s e r á n suficientes para sostener tan grandes amena­
zas de guerra y el í m p e t u de casi todo el g é n e r o h u m a n o 
que contra ellos se apresura. Cuando m u d á n d o s e las le­
yes de la naturaleza te vieres a la o t ra parte del monte y 
cuando hicieres c ó m p u t o de lo mucho que te ha costado el 
pasar los desfiladeros de las T e r m ó p i l a s , te d e t e n d r á s du­
doso en el camino, haciendo ref lexión de los d a ñ o s que te 
esperan ; y cuando llegares a ver que puedes ser detenido, 
c o n o c e r á s que s e r á n poderosos para hacer que vuelvas h u ­
yendo. Y o te confieso que en muchos lugares te d e j a r á n el 
paso franco, a p a r t á n d o s e de tu fu r i a como de la avenida 
de un r á p i d o torrente , cuya p r imera corriente pasa impo­
niendo g ran ter ror ; pero d e s p u é s , resurgiendo de unas y 
de otras partes, te o p r i m i r á con tus propias fuerzas. Ver ­
dad es lo que te han dicho de que el aparato y p r e v e n c i ó n 
de esta guer ra es mayor de lo que p o d r á n suf r i r las pro­
vincias que pretendes conqu i s t a r ; pero esto m i s m o es con­
t r a nosotros, pues por la m i s m a r a z ó n de que Grecia no 
es capaz de t i , te v e n c e r á por no poder usar t ú de todas 
tus fuerzas. A d e m á s de esto, no p o d r á s concu r r i r a los 
pr imeros í m p e t u s n i dar socorro a los puestos donde co­
menzare a conocerse flaqueza, n i p o d r á s reparar y alentar 
a los ya deshechos, por lo cual s e r á s vencido antes que lo 
puedas conocer ; y no pienses que por ser tus e j é r c i t o s t an 
grandes (216) , que aun t ú no los abarcas con la vis ta , no 
los p o d r á n esperar tus contrar ios . N o hay cosa tan g r an ­
de que e s t é exenta de tener que sucumbir , porque cuando 
para su r u i n a le fa l ta o t ra causa, la t e n d r á en su propia 
grandeza, siendo necesario que unas se acaben para que 
otras m e j o r e n . » 

S u c e d i ó puntua lmente todo lo que D e m o r a t o h a b í a pro­
nosticado, porque trescientos soldados detuvieron al que 
iba atropel lando las cosas divinas y humanas , amenazando 
a todos los que impidiesen su viaje . Y Jerjes, r o to y des­
trozado, c o n o c i ó la diferencia que hay de la m u c h e d u m ­
bre de canallas a un e jé rc i to concertado ( 2 1 7 ) . F i n a l m e n ­
te, j u z g á n d o s e m á s desgraciado por la v e r g ü e n z a que por 
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el d a ñ o , d ió gracias a Demora to de que él solo h a b í a d i ­
cho verdad, y o r d e n ó l e que lo que quisiese pidiese. 

P i d i ó que se le pe rmi t i e ra entrar en Sardo, c iudad po­
p u l o s í s i m a del Asia , en una carroza, l levando puesta en la 
cabeza una corona, insignias permit idas solamente a los 
reyes. D i g n o era de premio Demora to antes de haberlo pe­
dido ; y miserable fué esta n a c i ó n donde no hubo quien 
dijese verdad a l rey sino aquel que no se la supo decir a 
sí m i s m o . 

CAPÍTULO X X X I I 

E l d iv ino Augus to d e s t e r r ó a su h i j a por ser deshonesta 
en grado superior a lo que llega la p r o h i b i c i ó n de este v i ­
cio. H i z o p ú b l i c o s los delitos de la m á s noble f a m i l i a y los 
adulterios admit idos a granel : el haber andado por toda 
la c iudad en nocturnos convites ; el haber su h i j a elegido 
por lugar acomodado para sus estupros (218) la m i s m a 
plaza y el t r i buna l donde el padre h a b í a p romulgado la ley 
contra los adulterios (219) ; el i r a d iar io a casa de Mar f i a , 
en donde habiendo pasado de la culpa de a d ú l t e r a a la de 
ramera , q u e r í a con no conocido a d ú l t e r o adelantarse a to­
da licenciosa deshonestidad ( 2 2 0 ) . 

Estas cosas que igualmente eran dignas de castigo y de 
silencio por ser de las que redundan en d a ñ o de quien las 
castiga, la3 pub l i có Augus to no pudiendo refrenar el eno­
j o . Habiendo pasado d e s p u é s a l g ú n t iempo, y habiendo 
entrado la v e r g ü e n z a en el lugar donde h a b í a tenido la 
i ra , c o m e n z ó a g e m i r por no haber pasado en silencio 
aquellas culpas, de que mucho t iempo h a b í a estado igno­
rante, hasta que el hablar en ellas le h a b í a sido vergon­
zoso. Muchas veces p r o r r u m p i ó diciendo : « N i n g u n a de 
estas cosas me hubiera sucedido si v iv ie ra A g r i p a o* Me­
c e n a s . » T a n difícil era al que p o s e í a tantos mi l la res de 
hombres el recobrar ú n i c a m e n t e dos. 

Fueron deshechas sus legiones y a l punto se vo lv ie ron a 
rehacer. F u é rota su a rmada y dentro de pocos d í a s con 
o t ra s u r c ó el mar . Anduvo cruel y voraz el fuego en los 
edificios púb l i cos y r á p i d a m e n t e se hic ieron otros mejores 
que los que se h a b í a n consumido. Pero el lugar que ocu-
paron A g r i p a y Mecenas siempre q u e d ó v a c í o . ¿ H e de 
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pensar y o que fal taban otros semejantes para sus t i tu i r los 
o que fué culpa de Augus to querer m á s quejarse de que 
no los t e n í a que el buscarlos para tenerlos? N o hay ra­
zón por la cual creamos que A g r i p a y Mecenas (221) le so­
l ían decir verdades, porque t a m b i é n ellos, si v iv i e ran , en­
t r a r í a n en el n ú m e r o de los que d i s imulan ; pero es cos­
tumbre de los reyes alabar a los criados muer tos para 
afrentar a los vivos, a t r ibuyendo la v i r t u d de decir verdad 
a aquellos de quienes no recelan el pel igro de que se la 
d iga . 

CAPÍTULO X X X I I I 

Mas volviendo a nuestro p r o p ó s i t o , ¿ n o has conocido 
c u á n fácil cosa es el gra t i f icar aun a los dichosos que es­
t á n puestos en la cumbre de las humanas grandezas? D I -
les, no aquello que desean oír , sino aquello que quis ieran 
haber o ído siempre. En t re a lguna vez la verdad en las ore­
jas llenas de adulaciones (222 ) , dales un ú t i l consejo. ¿ M e 
preguntas q u é puedes tú dar a un hombre que e s t á en id 
cumbre de la fel icidad? P e r s u á d e l e que no dé c r é d i t o a su 
ventura para que sepa le conviene detenerla con muchas 
y fieles manos. ¿ P a r é c e t e que le d a r á s poco si le qui tas !a 
ignorante confianza de que su potencia siempre ha de ser 
permanente? ¿ Y si le advir t ieres que todas las d á d i v a s 
de la fo r tuna son movibles y que su curso es m á s veloz en 
la re t i rada que en la v e n i d a ; y que cuando huye no se 
marcha con el m i s m o caudal con que se e l evó hasta la 
cumbre , y que hay poca distancia de la g ran fo r tuna a la 
ú l t i m a ? ¿ S i n duda que ignoras el precio de la amis tad , - ; i 
cuando les das u n amigo no juzgas que le das mucho? 
( 2 2 3 ) . 

Esto no es sólo raro en muchas casas, sino en muchos 
siglos, y que en n inguna parte fa l ta t an to como en aque­
lla donde se piensa que e s t á en abundancia. ¿ C r e e s tú que 
estas listas que apenas las retiene la m e m o r i a o las ma­
nos del cursor (224 ) , son nombres de amigos? N o son a m i ­
gos aquellos que en extendido e s c u a d r ó n llegan a tu puer­
ta, d i v i d i é n d o s e en pr imeras y segundas audiencias. A n t i ­
gua costumbre ha sido de los reyes, y de los que lo quieren 
parecer, el tener por escrito los rasgos d is t in t ivos de 'as 
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facciones de sus amigos . M u y propio es de la soberbia el 
hacer grande aprecio del pe rmi t i r l e que entres en su casa, 
d á n d o t e por honor el l legar a tocar sus umbrales, y el 
sentarte j u n t o a su puerta, y que seas el p r imero en pene­
t r a r dentro de su casa, en la cual , d e s p u é s de haber entra­
do, h a l l a r á s muchas puertas que excluyen a los que fue­
ron admi t idos . 

CAPÍTULO x x x i v 

Los pr imeros que entre nosotros acostumbraron a d i v i ­
d i r la tu rba de sus paniaguados, fueron Graco y L i v i o 
Druso , metiendo a unos en su c a m a r í n , a otros o y é n d o l o s 
entre muchos, y a otros con todos ; y a s í se puede decir 
de ellos que tuv ie ron amigos pr imeros y segundos, pero 
no verdaderos. ¿ L l a m a s amigo a aquel cuya entrada en t u 
casa ha de esperar la tanda de la l i s ta? ¿ C ó m o te puede 
ser patente la fe del que no entra, sino que se desliza por 
las puertas escasamente abiertas? ¿ C ó m o le s e r á l íci to ha­
blarte con l iber tad al que ni para saludarte la tiene, si no 
es cuando le llega su vez, siendo esta acc ión vu lgar , p ú ­
blica y c o m ú n aun a los no conocidos? 

A cualquiera casa que vayas de estos que, para darles 
los buenos d í a s , se oye por las calles de R o m a tan fuerte 
ru ido , y v e r á s , si reparas en ello, que estando llenas 'as 
calles y cerrados los caminos por el g e n t í o de los que van 
y vienen de una a o t ra parte, con estar todos los sitios lle­
nos de hombres, se ha l lan vac ío s de amigos : que é s t o s no 
se han de buscar en los zaguanes, sino en el pecho. E n él 
se han de a d m i t i r , en él se han de conservar, e n c e r r á n d o ­
los en lo in te r ior de los sentidos. Hazte maestro de esta 
doct r ina , y luego te ca l i f icaré de agradecido. Bajo concepto 
haces de t i si juzgas que no eres ú t i l m á s que para los 
afl igidos y que para el que e s t á p r ó s p e r o no eres necesa­
r io . 

De l modo m i s m o que te portas sabiamente en tus cosas 
propias cuando ellas son dudosas, adversas o-alegres, t ra­
tando las dudosas con prudencia, las adversas con fortale­
za y las p r ó s p e r a s con m o d e r a c i ó n , a s í t a m b i é n p o d r á s ser 
ú t i l a t u amigo en todas, no d e s a m p a r á d o l e en las adver­
sas n i d e s e á n d o s e l a s ; pues entre tan ta var iedad se te ven-
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d r á n a las manos, sin que t ú la desees, muchas cosas que 
te dan mate r ia de ejercitar t u leal tad y fidelidad. L o mis ­
m o que el que desea a uno riquezas, con el fin de que le 
alcance a lguna parte de ellas, aunque parezca que el de­
seo se encaminaba al bien del o t ro , lo cierto es que m i r a ­
ba a su propia conveniencia ; de esta fo rma el que desea 
ver a su amigo en a lguna necesidad para sacarle de ella 
con su socorro y con su fidelidad se prefiere a sí mismo, 
y el hacerlo es acc ión de ing ra to , porque el que hace tan ta 
es t ima de querer que su amigo e s t é en miser ia como Ja 
serle agradecido, por la m i s m a r a z ó n es ingra to , pues t ra ­
ta m á s de exonerarse y l ibrarse de la pesada carga de la 
deuda que de ser agradecido. 

M u c h a diferencia va cuando te apresuras a gra t i f icar , a l 
ver si lo haces por pagar el beneficio o por deberle. E l 
que tiene gusto de pagar, se a j u s t a r á a la comodidad del 
que ha de recibir la recompensa, y a g u a r d a r á t i empo con­
veniente para hacerla ; pero el que solamente t r a t a de l i ­
brarse de la o b l i g a c i ó n , d e s e a r á l legar a conseguirlo por 
cualquier camino que pueda, y é s t a es a c c i ó n de d a ñ a d a 
vo lun tad . 

CAPÍTULO X X X V 

V u e l v o a decir que esta demasiada prisa es a rgumen to 
de á n i m o ingra to , y no puedo expresarlo con mayor c l a r i ­
dad que con repetir lo que tengo dicho, que tu in tento no 
es gra t i f icar ef beneficio recibido, sino h u i r de la obl iga­
c ión , y parece que con apresurarlo dices : ( ( ¿ C u á n d o sal­
d r é de ella? Por todos los medios he de procurar no estar 
o b l i g a d o . » 

Si tú desearas pagarle con su m i s m o caudal , e s t a r í a s 
m u y lejos de ser agradecido, pues lo que le deseas es a ú n 
mayor In iqu idad , porque le echas una m a l d i c i ó n y con 
crueles deseos quieres ver incl inada la cabeza que te fué 
bienhechora. Si descubiertamente le desearas pobreza, ham­
bre, caut iv idad o temores, n inguno , s e g ú n yo pienso, du­
d a r á de la crueldad de tu á n i m o . ¿ Pues qué diferencia hay 
en que esta voz sea de t u boca o que lo sea de t u deseo? 

D e s é a l e , pues, a lguna cosa mejor , y si no, sigue t u op i -
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n i ó n , teniendo por agradecimiento lo que no hiciera u n ; n -
gra to que no sólo hubiera llegado a negar el beneficio, 
sino t a m b i é n a tenerle odio. 

CAPÍTULO x x x v i 

¿ Q u i é n l l a m a r á piadoso a Eneas si hubiera deseado vet 
caut iva a su pa t r ia para l ib ra r de esclavitud a su p c a h t í ? 
¿ Q u i é n l l a m a r á piadosos a los mancebos sicil ianos, si pa­
ra dar buen ejemplo a sus hi jos hubieran deseado que, 
ardiendo el Mongibe lo m á s de lo acostumbrado, se les 
ofreciera o c a s i ó n de mos t ra r su piedad sacando a sus pa­
dres de en medio del incendio? N o e s t á R o m a con ob l i ­
gaciones con Sc ip ión , si es que tuvo deseo de que la gue­
r r a de Car tago dura ra para que él la diera fin. Tampoco 
debe cosa a lguna a los Decios, aunque con su muer te ' i -
braron la pat r ia , si es que ellos tuv ie ron deseos que eila 
llegase al ú l t i m o aprieto para que se les presentase la 
o c a s i ó n de hacer por sí tan valerosa ofrenda. 

G r a n d í s i m a i n f a m i a es la del m é d i c o al andar buscan­
do que curar, habiendo habido muchos que aumenta ron e 
hicieron volver las enfermedades con el fin de granjear de 
mayor op in ión c u r á n d o l a s ; y ta l vez hubo casos en que no 
las pudieron curar, o si lo hic ieron fué recibiendo p r ime­
ro los enfermos grandes vejaciones. 

CAPÍTULO X X X V I I 

De Cal i s t ra to se cuenta, s e g ú n refiere H e c a t ó n , que sa- 1 
liendo desterrado de Atenas en c o m p a ñ í a de otros m u ­
chos, a quienes aquella ciudad, sediciosa y destemplada­
mente l ibre , h a b í a echado de sí , al decir uno de los deste­
rrados que o ja lá se ofreciese a los atenienses a lguna nece­
sidad que les obligase a levantarles el destierro, a b o m i n ó 
Cal i s t ra to de t a l vuel ta a la pa t r ia . 

A u n m á s animosamente hubo de ofrecerse nuestro R u -
t i l i o cuando c o n s o l á n d o l e uno con asegurarle que estaban 
m u y p r ó x i m a s las guerras civiles, con que m u y en breve 
t o r n a r í a n a la ciudad todos los desterrados, dí jole : « ¿ Q u e 
agravio te he infer ido yo, que deseas que m i vuel ta sea 
m á s penosa que m i sal id^? Mas quiero que m i pa t r i a .-e 
a v e r g ü e n c e de m i destierro que no que l lore m i regreso. 



LOS B E N E F I C I O S 429 

No se debe l l amar destierro aquel con el cua l o t ro recibe 
mayor v e r g ü e n z a que el d e s t e r r a d o . » 

L o mismo, pues, que estos individuos observaron las le­
yes de los buenos ciudadanos, no queriendo que el volver 
a sus patr ias fuese con r u i n a de la r e p ú b l i c a , y j uzga ron 
ser de menor inconveniente que dos padeciesen u n injusto-
d a ñ o que no todo el p ú b l i c o . As í no muest ra afecto de 
hombre agradecido el que desea ver o p r i m i d o de trabajos 
ó penalidades a su bienhechor, con el fin de l ibrar les Je 
ellos, porque aunque és t e piensa bien, piensa m a l . E n so­
focar el fuego que tú m i s m o prendiste, no só lo no se ad­
quiere g lo r ia , pero n i aun se debe l l amar en socorro ; y en 
algunas ciudades los malos deseos tuv ie ron el m i s m o cas­
t igo que los delitos. 

CAPÍTULO X X X V I I I 

Dimades c o n d e n ó en Atenas a u n hombre que v e n d í a 
las cosas necesarias para los entierros, porque se le p r o b ó 
que h a b í a deseado tener en aquel t ra to grande ganancia , 
cosa que no p o d í a sucederle sin que hubiese muertes de 
muchos. S u é l e s e preguntar si fué condenado jus tamente , 
porque pudo ser su deseo, no el vender a muchos, sino e l 
vender caro y comprar barato aquellas cosas en que t ra­
taba. Y si su n e g o c i a c i ó n se c o m p o n í a de comprar y ven-r 
der, ¿ p o r q u é se condena por sola una parte su deseo, con­
sistiendo en dos la ganancia? A d e m á s de esto, s e r í a nece­
sario condenar a todos los de este t ra to , pues en su á n i m o 
todos quieren y deseando m i s m o ; y t a m b i é n se d e b í a con­
denar otros muchos hombres, ¿ p o r q u e q u i é n hay que ten­
ga ganancia sin que otros tengan p é r d i d a ? E l soldado de­
sea guerras para conseguir honra . A l labrador le enrique­
ce la c a r e s t í a de la cosecha. E l n ú m e r o de los pleitos saca 
de tasa el precio de los abogados ( 2 2 5 ) . E l a ñ o de enfer­
medades resulta ganancioso para los m é d i c o s . L a d i s t r a í ­
da j u v e n t u d enriquece a los t ratantes en m e r c a d e r í a s afe­
minadas . Si n inguna casa se cayese, o con tempestad o con 
fuego, p e r e c e r í a el arte de los maestros de obras. 

E n llegando a conocer el deseo de un hombre , c o n o c e r á s 
que son semejantes los de todos. ¿ P i e n s a s t ú que A r v e t i o 
y A te r lo y los d e m á s que han hecho estudio en gran jear 
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voluntades para los testamentos no tuvieron los mismos 
•deseos que los m u ñ i d o r e s y alquiladores de lutos? Estos 
no saben las muertes que desean, los otros desean las de 
sus mayores amigos, de quienes, mediante la amis tad , >~.s-
per^n mayores intereses ; a los unos n inguno les hace da­
ñ o con la vida, y a los otros cualquier d i lac ión que haya 
•en la muerte los consume ; y a s í no tan sólo desean recibi r 
lo que con abatida servidumbre granjearon, sino t a m b i é n 
el l ibrarse de un pesado t r i b u t o . Con lo cual no se puede 
dudar que lo que todos é s t o s desean es lo mismo que con­
d e n ó en uno, porque la vida les qu i t a lo que la muer te les 
h a b í a de acarrear, y con todo eso vemos que los deseos de 
é s t o s quedan sin castigo. F ina lmente , haga cada uno exa­
men de sí mismo, y, r e t i r á n d o s e en lo in ter ior de su pe­
cho, considere lo que en secreto desea. ¡ Q u é de deseos 
hay, que cada uno se a v e r g ü e n z a de c o n f e s á r s e l o s a sí 
m i s m o ! ¡ Y c u á n pocos son los que podemos ejecutar de­
l an te de tes t igos! 

CAPÍTULO x x x i x 

Pero no todo lo que es d igno de r e p r e s i ó n es d igno .le 
castigo, como es el deseo del amigo que tenemos entre 
manos, quien, usando m a l de su vo lun tad , cae en la mis­
m a culpa de que pretende hu i r , porque mientras se apre­
sura a mos t ra r á n i m o agradecido se hace ingra to . Dice 
é s t e en su deseo : 

« C a i g a m i amigo en m i potestad, necesite de m i favor ; 
y pues sin m í no puede tener salud, honra n i seguridad, 
venga a tan miserable estado que estime por beneficio io 
que yo le diere por g r a t i f i c a c i ó n . » 

¿ Es posible que desees lo que te e s t á n oyendo los dio­
ses? « C é r q u e n l e d o m é s t i c a s asechanzas, en que yo sólo 
sea poderoso para an iqui la r las ; o p ó n g a s e l e un poderoso 
y pesado enemigo, séa l e cont rar io el vu lgo armado, a p r i é ­
tenle el acreedor y el fiscal.» 

CAPÍTULO X L 

¿ Q u i e r e s ver si en estos deseos eres jus to? Pues consi­
dera que n inguno de estos trabajos le d e s e a r á s si él no te 
hubiera hecho beneficios. Y dejando ahora otras culpas 
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mayores que c o m e t e s , - d á n d o l e m a l por bien, pecas por lo 
menos en que no observas cuá l es el t iempo debido para 
cada cosa, en que igualmente delinque el que le an t i c ipa 
como el que le retarda. L o mi smo que no se ha de reci­
bi r beneficio en todos los t iempos, a s í tampoco se ha de 
pagar en todos los t iempos ; si me haces la paga cont ra 
m i vo lun tad , te muestras ingra to , ¿ c u á n t o m á s lo s e r á s 
f o r z á n d o m e a que la desee? Espera un poco, y d ime q u é 
r a z ó n tienes para no querer que m i beneficio se detenga 
a l g ú n t iempo en tu poder ; por q u é tienes por moles t ia el 
estar obligado ; por q u é te apresuras a hacer y ajustar las 
cuentas como si t ra taras con un r iguroso logrero. ¿ P a r a 
q u é me deseas trabajos? ¿ P a r a q u é invocas contra m í a 
los dioses? ¿ C ó m o me p e d i r á s o t ra vez si con t a l presteza 
me devuelves lo que te d i? 

CAPÍTULO X L I 

Aprendamos, pues, ante todas las cosas, L i b e r a l m í o , a 
deber los beneficios con seguridad, especulando las ocasio­
nes de grat i f icar los , pero no las hagamos con nuestras ma­
nos. A c o r d é m o n o s que es de á n i m o ingra to el tener ansias 
de l ibrarse con presteza de la o b l i g a c i ó n , porque n i n g u n o 
que debe contra su vo lun tad paga con ella, juzgando por 
carga, y no por d á d i v a , lo que no quiere tener en su poder. 

¿ C u á n t o m á s jus to es y c u á n t o mejor el tener presentes 
las buenas obras de los amigos, g r a t i f i c á n d o s e l a s y no v o l ­
v i é n d o s e l a s a los ojos, sin juzgar te por ellas apr is ionado? 
Forque el beneficio es un v í n c u l o c o m ú n que une y enlaza 
al que le da y al que le recibe. D i l e a t u bienhechor : « Y a 
no pongo dilaciones en lo que es tuyo, quiero que vuelva 
a t i , pero deseo que lo recibas con a l e g r í a ; y sobrevinie­
re necesidad en a lguno de nosotros, y los hados dispusie­
ren que te halles forzado a recibir el re torno del beneficio 
que me diste, o que yo lo e s t é para recibir de t i otros de 
nuevo, de los que él estuviere acostumbrado a dar, que yo 
de m i parte estoy pronto a que entre nosotros no haya de­
t e n c i ó n a lguna ; y al punto que llegue la o c a s i ó n daná 
muestra de m i á n i m o , y mien t ras ella viene, basta que de 
ello sean testigos los dioses. 
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CAPÍTULO X L I I -

Muchas veces, L i b e r a l m í o , he advert ido en tí y casi to­
cado con la mano un defecto de persona que recela y de­
sea no ser t a r d í a en las obras buenas. A l á n i m o agrade­
cido no le es decente la congoja en desc r éd i t o de la con­
fianza que de sí m i s m o debe tener ; y por esta r a z ó n ha de 
ser repelida toda el ansia con la certeza que hay del ver­
dadero amor . I g u a l culpa hay en recibir lo que no debie­
ras recibir , como en no dar lo que debes dar. S e r á la p r i ­
mer ley del beneficio que el t iempo para superarlo quede 
a e lecc ión de quien le d ió . 

M e d i r á s que temes no hablen m a l de t i los hombres. E! 
que es agradecido por la fama, y no por la conciencia, no 
procede bien. Dos testigos tienes de tu á n i m o : el uno eres 
t ú , a quien no puedes e n g a ñ a r ; y el otro aquel a quien 
e n g a ñ a s . ¿ P u e s q u é se ha de hacer, si no se me ofrece a l ­
guna o c a s i ó n ? ¿ H e de estar debiendo siempre? 

Siempre d e b e r á s , pero s e r á publicando t u deuda, y con-
, f e s á n d o l a con gusto y mi rando con deleite el beneficio que 
e s t á depositado en t i . E l que se a v e r g ü e n z a de no haber 
retornado el beneficio, muestras da de que e s t á pesaroso 
de haberlo recibido. ¿ P o r q u é , pues, has de tener por ' n -
digno de que sea t u acreedor aquel a quien juzgaste d ig­
no para recibir de él beneficios? 

CAPÍTULO X L I I I 

E n grande error v iven aquellos que juzgan ser a c c i ó n de 
grande á n i m o el hacer grandes d á d i v a s , almacenando y 
abar ro tando con ellas las casas y los senos de muchos ; 
porque muchas veces sucede que no las hace el á n i m o es­
forzado, sino la opulencia de bienes, e ignoran aquellos 
Ind iv iduos que muchas veces mayor es y cosa m á s difícil 
el recibir los beneficios que el darlos ; pero por no agra­
v ia r a n inguna de las dos cosas, pues entrambas son 
iguales cuando se hacen con v i r t u d , digo que no es de me­
nor á n i m o el deber el beneficio que el darlo, si bien ei 
deber lo tiene algo de m á s penoso que el darlo, s in o l v i ­
dar que es necesaria mayor di l igencia para guardar lo que 
se recibe que para dar lo . 
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Por t a l c ircunstancia, no hemos de andar acongojados 
cuidando de pagar con presteza, n i lo hemos de in ten ta r 
intempest ivamente, porque en igua l culpa incur re el que 
sin t iempo se adelanta a gra t i f icar como el que deja de 
hacerlo cuando llega la o c a s i ó n . E n m í e s t á depositado el 
beneficio, pues no tengo que temer por m i parte n i por la 
suya, pues suficiente resguardo tiene y no puede perderlo, 
si no es que j un t amen te me pierda a m í ; y aunque me 
pierda a m í no puede perder el beneficio, pues ya se lo pa­
g u é cuando le di las gracias. 

E l que con d e m a s í a cuida de pagar el beneficio, juzga 
que el que se le dió t ra ta con especial e m p e ñ o de reco­
bra r lo . Mejor es hallarse dispuesto para entrambas cosas. 
Si aquel ind iv iduo tuviera vo lun tad de recobrar el benefi­
cio, se lo debemos devolver, r e c o m p e n s á n d o s e l o con ale­
g r í a ; y si gustare en mayor grado de que se guarde en 
nuestro poder, ¿ p o r q u é hemos de querer deshacerle y 
t runcar le el arca de su tesoro? ¿ P o r q u é hemos de rehu­
sar el g u a r d á r s e l e ? 

Merecedor es de que le sea l íc i to lo que m á s le plazca 
de entrambas cosas. Pongamos en ta l lugar la o p i n i ó n y !a 
f ama para que no pretenda llevarnos tras de s í , sino que 
antes ellas nos vayan s iguiendo. 

L I B R O S E P T I M O 

CAPÍTULO PRIMERO 

T e n buen á n i m o . L i b e r a l m í o , que ya hemos tomado t ie . 
r r a ( 2 2 6 ) . Y a no te c a n s a r é con largas p l á t i c a s n i te de­
t e n d r é con prol i jos rodeos y exordios ( 2 2 7 ) . Este l ib ro re­
coge las re l iquias de los d e m á s y, estando ya acabada ¡a 
mater ia , vov mirando , no lo que he de decir, s ino lo que 
de jé por decir. 

Esto no obstante, a t r ibuye a bien lo que te pareciere so­
brado, pues todo ello es para t i . Si yo hubiera querido ' i -
sonjearme, hubiera ido creciendo esta obra poco a poco, 
y hubiera reservado para el fin aquellas cosas que cual ­
quiera , por ha r to que se ha l la ra , pudiera apetecer ; pero 
al p r inc ip io puse lo m á s necesario, y ahora recojo lo que 
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entonces se me e s c a p ó ; y si vale decir verdad a x i o m á t i c a , 
juzgo que es de poca impor tanc ia atender en q u é lugar se 
han de estampar las cosas que mejoran nuestras cos tum­
bres, prosiguiendo d e s p u é s en las d e m á s que se inventa­
ron , no para beneficio del á n i m o , sino para ejercicio del 
ingenio. 

Sol ía decir con agudeza nuestro Deme t r i o C í n i c o , v a r ó n 
a m i j u i c i o grande aunque le comparemos con los mejo­
res, que eran m á s provechosos pocos preceptos de sabidu­
r í a , si se pose í an bien y estaban prontos para usar de 
ellos, que el haber aprendido muchos y no tenerlos a la 
mano. Y dec ía t a m b i é n que lo mi smo que l l amamos g ran 
luchador (228 ) , nO al que tiene estudiadas muchas tretas 
y zancadillas raras y no sabidas de su contrar io , sino al 
que estando bien ejercitado en una o en o t ra espera con 
a t e n c i ó n y di l igencia la opor tun idad de valerse de ellas ; 
porque no atendemos a si sabe mucho, sino a si sabe .0 
que le basta para conseguir la v ic to r ia . D e esta manera 
m i s m a hay en estos estudios muchas cosas deleitables, pe­
ro poco vencedoras. Aunque ignores la causa del flujo y 
reflujo del o c é a n o , y la que hay para que cada s é p t i m o 
a ñ o i m p r i m a a lguna s e ñ a l en la edad ; y aunque no se­
pas por q u é a los que de lejos m i r a n algunos soportales 
p a r é c e l e s que la l a t i t u d de ellos no guarda la debida pro­
po rc ión , sino que los ú l t i m o s e s t á n m á s jun tos , y las úl­
t imas columnas, con ser dis t intas , se les muestran u n i ­
das ; y aunque as imismo ignores la r a z ó n por q u é con­
c i b i é n d o s e separadamente dos hermanos en un vientre , 
vienen a nacer jun tos , y si es que un mi smo ayun tamien­
to se esparce en dos o si se concibe cada uno de por sí, 
y por q u é naciendo jun tos tienen d is t in to sino, y siendo 
tan corta la distancia en los nacimientos la hay tan g r an ­
de en los sucesos ( 2 2 9 ) . 

D i g o que n i n g ú n d a ñ o se te sigue de que se te pasen por 
al to estas cosas que n i las alcanzamos ni es de i m p o r t a n ­
cia el alcanzarlas. L a verdad de ellas e s t á escondida en lo 
profundo de la s a b i d u r í a de Dios , y no por eso nos pode­
mos quejar de que haya sido escaso con nosotros, porque 
n inguna cosa hay difícil de hallarse sino tan solamente 
aquellas que, d e s p u é s de halladas, no t ienen o t ro f ru to 
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m á s que el haberlas hal lado. T o d o aquello que nos puede 
hacer bienaventurados lo puso la naturaleza m u y al des­
cubier to y m u y cercano. Si el á n i m o , despreciando los ca­
sos for tu i tos , se elevara sobre sí m i s m o e hiciere superior 
a ios temores ; si no in ten ta ra con esperanzas ambiciosas 
comprender y abarcar las cosas inf ini tas ; si buscare den­
t ro de sí las riquezas ; s i , desechando el pavor que los ma­
los t ienen de los dioses y de los hombres, conociere que c! 
v i r tuoso tiene poco que temer a los hombres y nada a los 
dioses ; si fuere despreciador de todas aquellas cosas que, 
mien t ras adornan la vida, la a to rmentan ; si hubiera lle­
gado a t a l estado que tenga evidente conocimiento de que 
la muer te no es mate r ia de a l g ú n m a l , sino fin y remate 
de muchos ; si hubiera consagrado su vo lun tad a la v i r ­
t u d , juzgando l lano cualquier camino adonde ella, le l l a ­
mare ; si por ser a n i m a l sociable y nacido para todo el 
m u n d o considerase a é s t e como una casa pa r t i cu la r ; si 
descubriere a lo«s dioses su conciencia, v iv iendo siempre 
como si v iv iera en púb l i co , teniendo mayor recelo de sí 
propio que de los d e m á s ; si apartado de las tormentas del 
m u n d o hubiere llegado a t omar puerto sereno y seguro, 
este ind iv iduo que a s í piense h a b r á conseguido la ciencia 
ú t i l y necesaria. 

Todo lo d e m á s son entre tenimientos del ocio ; mas con 
todo eso, al á n i m o que se hal la re t i rado en la soledad le es 
l íc i to acaso concertarse t a m b i é n con estas cosas, que si no • 
dan v igor al ingenio, le dan adorno. 

CAPÍTULO II 

Estas son las doctr inas que nuestro D e m e t r i o manda 
hayan de tener con entrambas manos los que van aprove-* 
chando en la v i r t u d , sin que j a m á s las dejen ; antes las 
han de fijar e incorporar consigo, l legando con la cot idia­
na m e d i t a c i ó n de ellas a estado que de suyo se le ofrez­
can todas las doctr inas saludables, t e n i é n d o l a s presente 
en todo t iempo y en cualquier parte para que sin deten­
c ión a lguna se les represente la diferencia que hay de la 
v i r t u d al vicio, conociendo que no hay ot ro m a l si no es 
el pecado, y n i n g ú n ot ro bien si no la v i r t u d . 

Es ta regla de vida sea la que d i s t r ibuya las obras, y por 
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esta ley se hagan y pidan todas las cosas y tengan por 
m á s desdichados de los nacidos a los que, por m á s que 
resplandezcan en riquezas, se dan a la gu la y sensuali­
dad, teniendo el á n i m o entorpecido en un perezoso ocio 
(230 ) . Cada cual d e b e r í a decirse a si m i s m o : E l deleite es 
cosa frági l y breve, y prontamente exper imenta fast idio y 
h a s t í o hasta con aquello en que se e m p l e ó ; y al paso que 
se codic ió con mayores ansias, v u é l v e s e , por el con t ra r io , 
en ar repent imiento y v e r g ü e n z a , pues no hay en a q u é l co» 
sa m a g n í f i c a n i decente para el hombre cuya naturaleza 
e s t á cercana de los dioses. E l deleite es una cosa baja 
que, e j e c u t á n d o s e con el concurso de miembros torpes y 
viles, viene a parar en asquerosidad. E l verdadero deleite 
d igno del hombre que se preciare de v a r ó n es no l lenar ;a 
engordar el cuerpo n i inc i ta r los deseos de las cosas, que 
el no tenerlas da m á s seguro descanso, como el carecer 
de toda p e r t u r b a c i ó n , no sólo de la que e s t á est imulada 
por la a m b i c i ó n de los hombres, que andan siempre en 
cont inuas querellas, s ino t a m b i é n de la que es intolerable 
por venir de lo alto dando c r é d i t o a la f ama en lo que 
nos dice de los dioses, midiendo con nuestros vicios sus 
costumbres. 

T a l i n t r é p i d o y siempre igua l deleite, que j a m á s causa 
h a s t í o , es e l . que percibe el v a r ó n que nosotros formamos 
que, por decirlo a s í , estando m u y enterado del derecho d i ­
v ino y humano , se alegra con lo presente, sin estar pen­
diente de lo fu tu ro , porque el inc l inado a las cosas incier­
tas j a m á s e s t á firme, y por el cont rar io , el que e s t á exento 
de lo> grandes cuidados que a to rmentan el á n i m o , n i de­
sea ni espera cosa a lguna, n i se engolfa en las dudosas, 
por contentarse con su propio caudal . Y no por esto pien­
ses que se contenta con poco que, antes bien, todas las 
cosas son suyas, y no en la fo rma que lo fueron de Ale­
jandro , a quien aunque h a b í a llegado a las riberas del 
mar Rojo , le fal taba por andar m á s que aquello por don­
de él h a b í a pasado. L o que é s t e p o s e í a y h a b í a vencido,, 
a ú n no era suyo, pues O n o s ó c r i t o , el general de su ar­
mada, habiendo sido enviado como descubridor, andaba 
errante por el o c é a n o buscando guerras por mares no co­
nocidos. 
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¿ N o te parece que era indic io de pobreza el querer ex­
tender sus armas fuera de los l í m i t e s de la naturaleza, y; 
el engolfarse de todo punto en un inmenso y no descu­
bierto p i é l a g o ? ¿ Q u é diferencia hubo en los muchos rei­
nos que q u i t ó y en los muchos que d i ó ? ¿ Y en los muchos 
que o p r i m i ó con t r ibu tos? Pues al fin y a la postre no 
se puede dudar de que le fa l taba todo aquello a que aspi­
raban sus deseos insaciables. 

CAPÍTULO I I I 

Este vic io no fué sólo de Ale jandro , a quien su dichosa 
temeridad llevó por las huellas de Baco y de H é r c u l e s , 
sino t a m b i é n de todos aquellos a quienes l i son jeó la fo r tu ­
na l l e n á n d o l o s de riquezas ( 2 3 1 ) . H a z memor i a de C i r o y 
Cambises, y de toda la prosapia de los reyes de Persia, y 
dime si hallas a lguno a quien el h a s t í o haya puesto lí­
mites en su imper io , y quien no haya acabado la v ida con 
pensamientos de extenderle ( 2 3 2 ) . Y no hemos de marav i ­
l larnos de eso, porque todo lo que acarrea la h u m a n a co­
dicia se hunde y esconde sin que luzca cosa a lguna de las 
que juntares a la que de suyo es insaciable. 

S ó l o el sabio es d u e ñ o de todas las cosas, sin tener con­
goja por guardar las . N o tiene para q u é enviar embajado­
res allende los mares. No ha de alojar sus e j é r c i t o s en 
playas enemigas. N o ha de disponer de presidios con opor­
tunos casti l los. N o ha menester i n f a n t e r í a n i c a b a l l e r í a ; 
porque lo m i s m o que los dioses inmorta les gobiernan .̂u 
reino y sin estar con aprestos bé l icos e n v í a n desde aquel 
a l to y t r anqu i lo luga r amparo a todas las cosas, t a m b i é n 
el sabio cumple sin ru ido con todas sus obligaciones, por 
m u y complicadas que sean ; y siendo él m á s poderoso que 
todo el g é n e r o humano , le m i r a como a infer ior suyo (233) , 

Por m á s que de esto te r í a s , te digo que es cosa de 
grande e s p í r i t u . Cuando hubieres dado una vue l ta nV 
Or ien te y Occidente, m i r á n d o l o s con el á n i m o con que se 
suelen penetrar las cosas m á s remotas y escondidas en 
las soledades, y cuando hubieres visto tantos animales y 
tanta abundancia de cosas que para beneficio nuestro di ­
s e m i n ó la naturaleza, p ronuncia esta d iv ina r a z ó n : « T o ­
das estas cosas son m í a s » , con lo cual r e s u l t a r á e l no te-
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ner codicia de a lguna ot ra , por ser evidente que no hay 
o t r a a lguna que e s t é fuera de todas. 

CAPÍTULO IV 

T ú me d i r á s : Esto es lo que yo p r e t e n d í a . Cogido íe 
tengo ( 2 3 4 ) , y quiero ver c ó m o te desenredas de los lazos 
en que de t u vo lun tad te pusiste. D i m e , si todas las co­
sas son del sabio, ¿ q u é modo puede haber para darle a l ­
guna , por ser suyo lo mismo que se le da? S e g ú n lo cual , 
no se puede dar beneficio al sabio, pues todo lo que se ie 
diere s e r á su propio caudal y , con todo eso, dec í s que se 
puede dar algo al sabio, y de paso digo que hago la mis­
m a pregunta de los amigos, porque si dec ís que todas 'as 
cosas de los amigos son comunes, forzosamente hemos de 
suponer que a quienes lo fueren no se les p o d r á dar cosa 
a lguna, pues se les da lo que es c o m ú n en ellos. 

N o hay p r o h i b i c i ó n para que una cosa no pueda ser del 
sabio y jun tamen te del que la posee, e s t á n d o l e dada y con­
signada. Por d i spos i c ión del derecho c iv i l son del rey to­
das las cosas, y contando aquellas de que él tiene univer­
sal p o s e s i ó n , e s t á n adjudicadas a part iculares ' d u e ñ o s , y 
cada una le tiene propio, con lo cual podemos dar a los re­
yes casas, esclavos y dineros, y no decimos que le damos 
lo que es suyo, porque al rey pertenece la potestad de to­
das las cosas, pero la propiedad de ellas a cada d u e ñ o par­
t i c u l a r ( 2 3 5 ) . 

L l a m a m o s t é r m i n o s de los atenienses o campanos (236) 
a los que d e s p u é s diferencian y dividen los vecinos con 
par t iculares mojones. Todo el campo es de esta o de 
aquella r e p ú b l i c a ; pero cada d u e ñ o tiene su parte ; y as/ 
podemos donar nuestros campos a la r e p ú b l i c a , aunque 
se diga que son suyos, pues por diferente modo son su­
yos m á s que nuestros. ¿ P u e d e dudarse de que el esclavo, 
con ser hacienda de su d u e ñ o , le puede hacer a l g ú n pre­
sente? Y no porque el esclavo no pueda tener cosa a l ­
guna, si su d u e ñ o quiere que no la tenga, deja de te­
nerla, y a s í tampoco deja de ser d á d i v a , habiendo sido 
vo lun t a r i a no obstante, que aun cuando en el esclavo no 
hub ie ra intervenido vo lun tad , pudo qui tarse el d u e ñ o lo 
•que le d io . 
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Para probar esto, supuesto que estamos de acuerdo 
en que todas las cosas son del sabio, se ha de ave r iguar 
p r imero la siguiente p r e g u n t a : ¿ C ó m o puede haber m a ­
teria de l iberal idad para con aquel de quien hemos dicho 
que son todas las cosas? Todo lo que poseen los hijos 
es de los padres ; pero, t ras eso, ¿ q u i é n ignora que pue­
de el h i jo dar a lguna cosa a su padre? Todo lo que go­
zamos es de los dioses, y , a pesar de esto, les ponemos 
ofrendas y echamos dineros ; y no porque sea tuyo io 
que yo tengo, deja de ser m í o , pues se compagina y su­
bordina el ser tuyo y m í o . 

M e d i r á s que aquel a quien e s t á n sometidas las m u ­
jeres p ú b l i c a s es un ru f i án : luego si todas las cosas son 
del sabio, lo son t a m b i é n las malas mujeres ; de lo que 
se s e g u i r á que e! sabio es otro r u f i á n . T a m b i é n con este 
a rgumento quieren p roh ib i r que el sabio no pueda c o m ­
prar , porque dicen que n i n g u n o compra lo que es suyo, 
debido a que si todas las cosas son del sabio no t e n d r í a 
necesidad de adqui r i r las . Tampoco p o d r á t omar a censo, 
porque nadie paga intereses a su prooio dinero. ( J i ras 
innumerables cavilaciones ponen, a pesar de que ent ien­
den m u y bien lo que decimos. 

CAPITULO v 

D e t a l manera digo que todas las cosas son del sabio, 
que, sin embargo, cada s e ñ o r pa r t i cu la r tiene d o m i n i o 
propio en las que son suyas. L o mi smo que bajo el go­
bierno de un rey jus to lo posee él todo por imper io y cada 
cua l por domin io . T i e m p o tendremos para probar esta 
doc t r ina . Baste para satisfacer esta c u e s t i ó n decir que de 
lo que por un modo es del sabio y por o t ro es m í o , le 
puedo hacer d á d i v a s ; y no debe causar m a r a v i l l a que se 
pueda dar algo al que es d u e ñ o de todo. Y o te a r r e n d é 
una casa, en ella algo hay que es tuyo y algo que es 
m í o : tuya es la propiedad y m í o es el uso, de modo que 
t ú no puedes entremeterte en los frutos de t u heredad, 
aunque hayan nacido en ella, si yo, que soy t u colono, 
te lo prohibo ; y si sucediere haber c a r e s t í a o hambre 

E n vano m i r a r á s la parva a j e n a » ( 2 3 7 ) . 
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Aunque haya salido de tu heredad y haya de i r d e s p u é s 
a tus graneros, n i p o d r á s entrar en lo que yo te tengo 
arrendado, aunque sea tuyo, ni q u i t a r m e tu esclavo si 
es m i jorna lero ; y si te a l q u i l é un coche, h a b r á s de tener 
por beneficio si te permi t iere sentarte en él . M i r a , pues, 
c ó m o es posible que a lguno reciba beneficio en recibir lo 
que es suyo. 

CAPÍTULO v i 

E n todos estos ejemplos que acabo de referir , son el 
uno y el otro d u e ñ o s de la cosa ; y si me preguntas de 
q u é modo, yo te digo que porque el uno es d u e ñ o de la 
cosa y el o t ro del uso de ella. L l a m a m o s l ibros de Cice­
r ó n los mismos que Doro , l ibrero , l l ama suyos ; y lo uno 
y lo o t ro es verdad : porque el uno los l l ama suyos, por 
ser au tor de ellos, y el otro, porque los c o m p r ó ; y as í , 
j un tamen te , se dice que son de entrambos porque en 
efecto lo son, aunque no por el m i s m o p roced imien to ; 
y en este mi smo sentido puede T i t o L i b i o recibir o com­
prar de D o r o sus propios l ibros . 

A l sabio yo puedo dar lo que especialmente es m í o , 
aunque en general son suyas todas las cosas, porque él 
las posee lo mismo que los reyes ; pero la propiedad e s t á 
repar t ida s ingularmente en los par t iculares d u e ñ o s ; y 
a s í el sabio puede recibir y puede deber el beneficio, pue­
de as imismo comprar y arrendar. . E l emperador (238) 
tiene por suyas todas las cosas ; pero tras esto no cob^a 
su Fisco m á s que las que le tocan. Las unas y las otras, 
a s í las que son suyas propias como las que son de to ios, 
e s t á n en su imper io ; pero las que son suyas en p r o p e -
dad e s t á n en su p a t r i m o n i o : con lo cual hay pleitos sobre 
lo qwe es suyo, sobre lo que no lo es, sin que por esto 
se agravie su s o b e r a n í a ; y en aquello en que por ser 
ajeno queda condenado, le queda ot ro modo i e d(y m i n i o . 
De esta m i s m a f o r m a el sabio posee todas las cosas con 
el á n i m o ; pero las que especialmente son suyas las goza 
con derecho y con domin io . 

CAPÍTULO VII 

B i o n (239 ) , con sus cavilosos a rgumentos , prueba unas 
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veces que todos los hombres son sacrilegos, y otras ve ­
ces que n inguno . Cuando quiere d e s p e ñ a r a todos ( 2 4 0 ) 
dice : Cualquiera que toma , o que usa, o que coi ,v ier te 
en propio uso lo que es de los dioses, es sacrilego. Todas 
las cosas son de los dioses ; luego cualquier cosa q ú e uno 
toma, la toma a los dioses, y, por consiguiente, cual ­
quiera que toma a lguna cosa es sacrilego. Mas d e s p u é s , 
cuando quiere que se derriben los templos y cuando man­
da que sin temer castigo se robe al Cap i to l io ( 2 4 1 ) , d ice 
que no hay hombre que sea sacrilego, porque lo que se 
qu i t a de un lugar , que es de los dioses, se transfiere e n 
otro que as imismo es suyo, porque lo son todos. 

R e s p ó n d e s e a esta sofisteria con que todas las cosas son 
de los dioses, pero no todas las tienen dedicadas ; y en 
aquellas que la R e l i g i ó n a d j u d i c ó a su deidad, se comete 
sacrilegio. T a m b i é n decimos que aunque todo el mundo-
es templo de los dioses inmor ta les y d igno só l io de . u 
grandeza y magnificencia, con todo y con eso se diferen­
cian las cosas sagradas de las profanas, sin ser l i c i to en 
el corto espacio que l l amamos templo lo que es a ia 
vista del cielo y de las estrellas. E l sacrilego no puede 
hacer i n j u r i a a Dios , a quien su m i s m a d iv in idad le 
puso en parte adonde no alcanzan los golpes de los ma­
los ; pero esto no obstante, al que i n t e n t ó h a c é r i n j u r i a 
a Dios , nuestra o p i n i ó n y la suya son las que le sujetan 
a la pena. L o mi smo , pues, que l l amamos sacrilego al 
que h u r t a a lguna cosa sagrada, aunque lo que h u r t ó , 
bien lo lleve a cualquier parte, se queda en los t é r m i n o s 
del m u n d o , y todos son de los dioses, a s imismo t a m b i é n 
se puede hacer hur to al sabio, porque se le qu i t a algo, 
no de las cosas que en c o m ú n posee, sino de las en que 
e s t á s e ñ a l a d o por d u e ñ o par t i cu la r , y que separadamente 
le s i rven. 

E l p r i m e r modo de p o s e s i ó n le a d m i t i r á en todas las 
cosas; y no la q u e r r á en estctra forma, antes d i r á aque­
lla r a z ó n que dijo un c a p i t á n (242) romano, a quien d á n ­
dole por su v i r t u d y por haber gobernado bien la R e p ú ­
blica el que gozase tanta t i e r ra cuanta con un arado pu­
diese rodear en u n dia, hubo de hacer notar : « N o nece­
s i t á i s vosotros de u n c iudadano que haya menester m á s -
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que o t ro ciudadano." ¡ C u á n plausible acción fué el de­
sechar esta d á d i v a , m á s que el haberla merecido, puesto 
que, habiendo muchos que han despojado a otros de sus 
t é r m i n o s , n inguno se los ha puesto a s í ! 

CAPÍTULO VIII 

De esto nace que cuando vemos que el á n i m o del sabio 
-es poderoso y esparcido en todas las cosas, decimos que 
son todas suyas ; pero cuando atendemos al t r i bu to cot i ­
diano, si es que ha de pasar a s í , m í r a s e tan sólo a la ha­
cienda que posee, porque hay grande diferencia en ta­
sarla, por la grandeza de su á n i m o o por la renta que 
tiene. Este sabio a b o m i n a r á tener las cosas de que a i 
hablas, y para esto no te t r a e r é a la memor i a a S ó c r a ­
tes, Cr i s ipo y Z e n ó n (243) y los d e m á s varones, sin duda 
grandes, y aun puedo decir mayores, porque la envidia 
no se opone a las alabanzas de los ant iguos . 

Poco ha que te re fe r í a Deme t r i o , a quien me parece 
produjo la naturaleza en nuestros t iempos, para mos t ra r 
que n i nosotros pudimos estragar las costumbres n i el 
enmendar las nuestras. V a r ó n , aunque él lo niegue, ne 
consumada s a b i d u r í a y de firme constancia, en las cosas 
que p r o p o n í a estaba dotado de elocuencia, mora l en las 
mater ias graves, no repul ida n i afectada en las palabras, 
sino de ta l í ndo le , que con v igor de á n i m o p r o s e g u í a 'as 
cosas donde le obligaba el í m p e t u . Y o no dudo que ¡a 
d iv ina Providencia le dió t a l v ida y ta l fuerza en el de­
c i r , para que no faltase en nuestros t iempos iquien con 
sus costumbres nos diese ejemplo y con sus reprensiones 
v e r g ü e n z a . 

CAPÍTULO I X 

O s a r é a f i rmar que, si a lguno de los dioses quisiera dar 
.a D e m e t r i o todas nuestras cosas para que las poseyera 
con t a l cond ic ión que no pudiera darlas, que no las admi ­
t iera, diciendo : « Y o no me quiero atar a esta ind iso lu­
ble carga n i quiero meter a este desembarazado hombre . 
en el haz de las cosas : pues para que me acarrease 'os 
males de todos los pueblos, aun para darlos no los reci-, 
b i r í a , porque veo en ellos muchas cosas que no fuera 
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decente darlas. Quiero poner delante de m í aquellas ca­
sas que hechizan los ojos de los pueblos y de los reyes. 
Qu ie ro m i r a r los precios por que v e n d é i s vuestra sangre 
y vuestras almas. L o p r imero que quiero que me pongas 
delante son los despojos de la destemplanza y d e m a s í a . , 
ora gustes de repar t i r los por orden, ora de mostrar los 
juntos (esto tengo por m á s acertado). Veo el lecho la­
brado de concha de to r tuga , p intado de diferentes m a t i ­
ces, asentados con curiosa y cuidadosa d i s t i n c i ó n ; y veo 
compradas por excesivos precios las cabezas de estos feí­
simos y p e r e z o s í s i m o s animales, en las cuales aquella 
m i s m a var iedad que agrada t o m a diverso color, i m i ­
tando la verdad con otros nuevos colores que se le po­
nen debajo. Veo, por o t ra parte, mesas de maderas esti­
madas en la hacienda de un senador, siendo m á s pre-

• ciosa cuanto m á s nudos la to rc ió la infe l ic idad del á r b o l . 
Veo vasos ce cr i s ta l , cuya f rag i l idad los eleva de precio,, 
porque entre los necios crece el deleite con el pel igro que 
deb:era ser causa de aumentar le . Veo tazas de pasta,, 
porque o s t e n t a r í a poco la locura si no se brindasen c o i 
vasos preciosos, bebiendo en ellos lo que poco d e s p u é s 
han de v o m i t a r . Veo uniones de piedras preciosas, pues 
ya no basta una para cada oreja, porque como las t ie­
nen ejercitadas a sufr i r carga, j u n t a n unas piedras con 
otras y d e s p u é s les sobreponen otras. ¿ No bastaba que 
la m u j e r i l locura hubiera rendido tanto a los hombres, 
sin que l legaran a colgar de cada oreja dos o tres p a t r i ­
monios? Veo vestidos de seda, si es que se pueden l la ­
mar vestidos aquellos en que no hay cosa que defienda 
el cuerpo n i la v e r g ü e n z a ; porque d e s p u é s de puestos no 
h a b r á mujer que pueda j u r a r con verdad que no e s t á 
desnuda. Estas son las m e r c a d e r í a s que se ofrecen con 
subidos precios, por comercio de gentes no conocidas, 
para que nuestras matronas no muestren m á s a sus a d ú l ­
teros en lo ret i rado que mues t ran a los d e m á s en las 
calles p ú b l i c a s » ( 2 4 4 ) . 

CAPÍTULO x 

« ¿ Q u é haces. Ava r i c i a? ¿ N o ves que ya t u oro queda 
vencido con la c a r e s t í a de muchas cosas? Todas estas que 
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he referido e s t á n en mayor honor y mayor precio. Quie ro 
ahora hacer examen de tus riquezas. ¿ Q u é o t ra cosa son 
sino unas medallas de entrambos metales con que se 
ciega nuestra codicia? Mas por m i fe te hago saber que 
la t i e r ra produjo a l descubierto todo aquello que nos 
h a b í a de ser ú t i l , y , por el cont rar io , e s c o n d i ó y s o t e r r ó 
esos metales como cosas d a ñ o s a s , y que h a b í a n de salir 
a luz para r u i n a de las gentes, y por esto c a r g ó sobre 
ellas todo su peso. Veo que el h ierro sale de las mismas 
t inieblas que el oro y la plata , porque no falte para 
muer te de unos y de otros in s t rumen to con q u é hacerlas 
n i precio con q u é pagarlas. Mas al fin estas cosas tienen 
consigo a lguna mate r ia en que pueda el á n i m o seguir 
el e r ror de los ojos ; pero cuando veo pr ivi legios de juros 
y censos, veo obligaciones y escrituras, digo que son unos 
imag ina r ios modos de tener hacienda ; y unas ciertas 
sombras de la afanada avar ic ia para e n g a ñ a r el á n i m o 
que se regocija con la o p i n i ó n de cosas sin s u s t a n c i a . » 

« ¿ Q u é cosas son é s t a s ? ¿ Q u é cosa es cambio? ¿ Q u é 
es l ib ro manua l? ¿ Q u é es usura? Son unos nombres que 
la h u m a n a codicia ha buscado fuera de los l í m i t e s de la 
naturaleza. Quie ro ahora quejarme de ella, c u l p á n d o l a de 
que no e n c e r r ó m á s en lo in te r io r el oro y la plata ; y 
porque no les c a r g ó mayor peso, ta l que no se pudiera 
removerlos. ¿ Q u é cosa son estos l ibros de caja? ¿ Q u é 
estos de cuentas? ¿ Q u é los cambios y recambios de ve­
na l t i empo? ¿ Q u é estos sanguinolentos intereses del tan­
to por ciento? Sin duda, son unos voluntar ios males que 
ha fraguado nuestra propia i n v e n c i ó n , sin que haya cosa 
que se vea con los ojos n i que pueda tocarse con las 
manos, por ser unos vanos s u e ñ o s de vana avar ic ia . ¡ O h , 
desdichado aquel a quien deleitan el grande inventar io de 
su hacienda y los espaciosos campos que tiene para que 
labren sus esclavos, y los inmensos r e b a ñ o s de ganados 
que se han de apacentar en diversas provincias y reinos ; 
y la grande f a m i l i a , mayor que algunas belicosas nacio­
nes ; y los edificios part iculares que en la l ong i tud y la­
t i t u d exceden a algunas populosas ciudades. Cuando 
haya mi rado bien estas cosas, en que tiene dispuestas 
y esparcidas sus riquezas ; y cuando con ellas se ensober-
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beciere, advier ta que si compara lo que t iene con lo que 
desea, c o n o c e r á que es pobre. Dejadme, pues, volver a 
mis conocidas riquezas, que yo sé que el re ino de la 
s a b i d u r í a es grande y seguro, y en él poseo todas las 
cosas en t a l f o r m a que a cada uno lé aueda su domin io 
p a r t i c u l a r . » 

CAPÍTULO X I 

Así es que entregando Cayo C é s a r a este Deme t r i o 
doscientos escudos, el obsequiado los d e s e c h ó r i é n d o s e y 
juzgando que a ú n no era cant idad suficiente para glo­
riarse de no haberla aceptado. 

¡ O h dioses y diosas, con c u á n corta suma quiso C é s a r 
honrar y sobornar aquel á n i m o ! Y o tengo de hacer fe a 
este v a r ó n , de quien he o ído refer i r una r a z ó n heroica, 
y es la de que m a r a v i l l á n d o s e de la ignoranc ia de C é s a r , 
que p e n s ó con tan corta d á d i v a se m u d a r í a , d i jo : «Si 
quiso ten ta rme C é s a r , debiera hacerlo o f r e c i é n d o m e todo 
el I m p e r i o » ( 2 4 5 ) . 

CAPÍTULO X I I 

Luego bien se puede dar algo al sabio, aunque todas 
las cosas sean suyas ; y de la manera m i s m a no hay cosa 
que nos prohiba dar a nuestros amigos, aunque decimos 
que, de los que los son, todas las cosas les son comunes ; 
porque mis cosas no son comunes a m i amigo en la for­
ma que lo son al que tiene conmigo c o m p a ñ í a , donde 
una parte es m í a y o t ra suya, sino lo m i s m o que 'os 
hi jos son comunes al padre y a la madre , que, aunque 
sean dos, no tiene cada uno el suyo, sino que cada cual 
los tiene a entrambos. 

L a p r i m e r a cosa que yo asiento con cualquiera , sea 
quien fuere el que conmigo t ra ta de hacer c o m p a ñ í a , es 
d e s e n g a ñ a r l e que no ha de tener conmigo cosa c o m ú n . 
D i m e por q u é . Porque esta t r a b a z ó n se hal la solamente 
entre los sabios ; porque en ellos solos se ha l la la amis­
tad. Los d e m á s p o d r á n ser c o m p a ñ e r o s , pero no amigos. 
A d e m á s de esto, todos los asientos en los lugares ecues­
tres son comunes a todos los caballeros romanos ; pero 
en ellos viene a ser l uga r propio m í o el que yo ocupo. 
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pero si le cedo a o t ro , aunque lo que le cedo es c o m ú n , 
con todo y con esto parece que le doy a lguna cosa. H a y 
algunas que se tienen debajo de ciertas condiciones. Y o 
tengo asiento en las gradas ecuestres, pero no puedo ven­
derlo, a lqu i la r lo n i habi ta r lo , porque sólo es para poder 
en él ver los e s p e c t á c u l o s , y no por eso m e n t i r é si di jere 
que tengo lugar en las gradas ; pero si cuando llego al 
teatro e s t á n llenas las gradas, aunque por derecho tengo 
lugar por serme pe rmi t ido el sentarme en ellas, no le 
tengo si le hal lo ocupado de aquellos con quienes tengo 
igual y c o m ú n derecho. 

Eso m i s m o has de entender que sucede entre los a m i ­
gos. Todo lo que t ienen nuestros amigos nos es c o m ú n , 
pero la propiedad es del que lo posee, y sin su vo lun t ad 
no p o d r é yo usar de ello. Me d i r á s que me r ío de t i , por­
que si lo que es de m i amigo es m í o no me ha de ser 
l íci to el venderlo. D i g o que no me es l íc i to , como t a m ­
poco lo es el vender el asiento que t ú tienes en las gra­
das que te son comunes con los d e m á s caballeros. N o es 
bastante a rgumento para probar que una cosa no es tuya 
el no poder venderla, consumir la n i muda r l a en peor o 
mejor estado, porque lo que es tuyo bajo ciertas qoni l i -
ciones no deja de ser tuyo ; y a s í , aunque yo tenga reci­
bido de t i , que eres m i amigo , una cosa, no queda dis­
m i n u i d a t u hacienda. 

CAPÍTULO xni 

Para no alejarte m á s del p r o p ó s i t o , digo que un bene­
ficio no puede ser mayor que otro, si bien las cosas en 
que se hace el beneficio pueden ser mayores y pueden ser 
m á s , para que en ellas se derrame y extienda la bene­
volencia, de igua l manera que los amantes la t ienen, y 
cuyos abrazos y caricias no aumentan la vo lun tad , sí 
bien son efectos de ella. Queda as imismo averiguado en 
los pr imeros l ibros la cues t i ón siguiente, que c e ñ i r e m o s 
con brevedad porque se pueden t ransfer i r a ella todos 'os 
a rgumentos que pusimos en otras. Es la pregunta de 
este modo : ((Si uno que hizo todas las dil igencias posi­
bles para recompensar un beneficio, le r e c o m p e n s ó . » 

M e d i r á s que consta no haberle recompensado, pues 
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d igo que hizo todo lo que pudo para recompensarle, por­
que parece no haberse hecho aquello en que fa l tó la oca­
s i ó n . De igua l manera que no decimos p a g ó a su acree­
dor el que en todas partes b u s c ó el dinero para pagarle, 
pero no lo h a l l ó . H a y unas cosas de t a l cal idad, quo 
deben llegar a efecto ; y otras en que sirve de- efecto el 
haber hecho todas las di l igencias para efectuarlas. E l 
m é d i c o que hizo todo lo posible para sanar al enfermo, 
c u m p l i ó con su o b l i g a c i ó n . L a elocuencia del abogado 
br i l ló de modo deslumbrante, aunque su cliente saliese 
condenado, si es que él u s ó de todo el arte. A l empera­
dor y c a p i t á n cuya prudencia, indus t r i a y fortaleza usa­
ran de sus minis ter ios , se deben alabanzas, aunque hayan 
sido vencidos. E l que rec ib ió de t i a l g ú n bsneBcio hizo 
cuanto fué posible para r e c o m p e n s á r t e l e y e s t o r b á r s e l o t u 
fe l ic idad. N o te s u c e d i ó caso acerbo en que se pudiere 
conocer su amis tad : no pudo hacer mercedes al r ico , 
cu idar al sano n i socorrer al dichoso. Es indudable de 
que te g ra t i f i có el beneficio, aunque t ú no hayas recibido 
la recompensa, antes bien, habiendo estado siempre aten­
to, y esperando t iempo sazonado para la g r a t i f i c a c i ó n , 
y habiendo puesto en ello mucho cuidado y so l ic i tud , 
t r a b a j ó m á s que el o t ro a quien le v ino luego a las m a ­
nos la o c a s i ó n de mostrarse gra to . 

CAPÍTULO XIV 

M u y disconforme es el ejemplo que pusiste del deudor, 
a quien no le basta buscar el dinero si no hace la paga, 
porque e s t á siempre sobre su cabeza un pesado monte , 
cua l es un acreedor que no deja pasar un solo d í a po>-
c u m p l i m i e n t o ; pero puede hallarse un b e n i g n í s i m o a m i ­
go , que si te viere apresurado, sol íc i to y con pesadum­
bre te pueda decir y te d i r á : ((Desecha de tu pecho esa 
congoja ; deja de serte molesto, pues ya he recibido de 
t i todas las cosas. Me infieres un agravio si juzgas quiero 
de t i obra a lguna, puesto que ha llegado a m í t u á n i m o 
c o l m a d í s i m o . » 

M e d i r á s que te diga si j u z g ó que p a g ó el beneficio el 
que de él d ió las gracias. Porque si esto fuese as í , ven­
d r í a n a estar en u n m i s m o lugar el que r e t o r n ó el bene-
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ficio y el que no le r e t o r n ó . Pon t u caso al cont ra r io : 
«Si uno estuviese tan olvidado del beneficio recibido, que 
n i aun tuviese intentos de ser gra to , ¿ d i r í a s que é s t e hizo 
r e c o m p e n s a ? » Es to t ro se f a t i g ó d í a s y noches, dejando 
todas las d e m á s ocupaciones por atender solamente a 
é s t a , procurando no se le pasase a lguna o c a s i ó n , ¿ y quie­
res poner en un m i s m o lugar al que d e s e c h ó el cuidado 
de ser agradecido con estotro que j a m á s se a p a r t ó de é l ? 
In jus to s e r á s si , h a b i é n d o t e convencido que no me fa l tó 
el á n i m o , me pides el efecto. 

S u p ó n , finalmente, que estando t ú en caut iver io t o m é 
dineros a i n t e r é s para rescatarte, y que o b l i g u é m i ha­
cienda a . l a seguridad del acreedor, y que en la f u r i a del 
invierno n a v e g u é por costas infestadas de ladrones, y que 
a t r a v e s é todos los peligros que suelen recelarse aun es­
tando pacíf ico el m a r ; que p a s é buscando las soledades 
que huyen otros, y , finalmente, que habiendo llegado 
adonde estaban los corsarios, h a l l é que ya otro te h a b í a 
rescatado ; ¿ me n e g a r á s que te f u i agradecido ? 

E n verdad que los atenienses l l aman matadores de 'os 
t i ranos a H a r m o d i o y A r i s t o g i t ó n ; y la mano de Muc io 
dejada en el a l tar enemigo tuvo la m i s m a e s t i m a c i ó n que 
si hubiera muer to a Porsena, porque siempre resplande­
ció la v i r t u d que l u c h ó con la fo r tuna , aunque no h u ­
biese llegado a conseguir el efecto de la obra. M á s d ió 
el que, siguiendo las ocasiones que se le h u í a n , p r o c u r ó 
linos y otros medios para poder ser gra to , que el otro, 
a quien la p r imera o c a s i ó n le hizo agradecido, sin ha­
berle costado sudor. 

CAPÍTULO x v 

M e d i r á s tú : Dos cosas te dió a q u é l : una fué l a vo­
lun tad y ot ra la m i s m a cosa. Por esto t ú t a m b i é n le 
debes otras dos. Con jus ta r a z ó n d i r í a s lo dicho a l que 
te hubiese retornado con ociosa vo lun tad ; mas a este 
o t ro que quiere y procura y no deja cosa a lguna por i n ­
tentar, no se lo p o d r á s decir, porque en cuanto dispuso 
por sí d ió la una y la o t ra . A d e m á s de esto, no siempre 
se ha de igua la r el n ú m e r o de lo que se da, porque al­
guna vez vale una cosa por dos, y por ello, en luga r de 
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la que se dio, entra la vo lun t ad inc l inada y deseosa de 
gra t i f icar . 

Y si v i é s e m o s que el á n i m o , desnudo de a lguna o t ra 
cosa, no es poderoso a mos t ra r la g r a t i t u d , nadie p o d r í a 
decir que es agradecido a los dioses, a quienes damos 
sola nuestra vo lun tad . D i r á s que eso es porque no les 
podemos dar o t ra cosa, pues si tampoco la puedo dar al 
que me hizo el beneficio, ¿ p o r q u é no he de ser tenido 
por g ra to para con los hombres con lo m i s m o que doy 
a los dioses? 

CAPÍTULO x v i 

Pero si , a pesar de esto, me preguntas m i parecer v 
tienes gusto de firmar m i respuesta, digo que el que d ió 
juzgue que ha recobrado el beneficio, y el que rec ib ió co­
nozca que no lo ha pagado ; a q u é l dé por l ibre a é s t e , 
y é s t e se aprisione a sí m i smo . E l uno diga : pagado 
estoy ; responda el otro : deudor soy (246 ) . E n cualquiera 
controversia debemos anteponer el bien p ú b l i c o . Se han 
de qu i t a r a los ingratos las excusas a que pueden aco­
gerse para encubrir su n e g a c i ó n . Si é s t e dijere : ((Yo 
hice lo que pude", le d i r é : "Pues hazlo t a m b i é n ahora." 

¿ P i e n s a s tú que nuestros antepasados fueron tan i m ­
prudentes que no conocieron era cosa i n j u s t í s i m a tener 
en una m i s m a r e p u t a c i ó n al que en juegos y vicios g a s t ó 
el dinero que rec ib ió de su acreedor, y al o t ro que con 
a l g ú n incendio, o con a l g ú n hu r to , o por o t ro acerbo 
caso p e r d i ó la hacienda ajena j u n t o con la suya? Per'> 
tras esto no admi t i e ron excusa a lguna para que los h o m ­
bres supiesen que en todo t iempo se debe c u m p l i r la fe 
dada a los acreedores ; y a s í tuv ie ron por mejor acuerdo 
no a d m i t i r la excusa jus t a que abr i r puer ta a que todas 
las intentasen ( 2 4 7 ) . 

H ic i s t e todo lo posible por gra t i f icar el beneficio. E?o 
sea suficiente para el que te lo d ió , pero sea poco para 
t i : porque de i g u a l fo rma , que si el que te hizo la buena 
obra no se satisface de t u buena vo lun tad , antes bien, 
tiene por vano t u ansioso y di l igente cuidado, se hace 
con esto ind igno de que se le recompense el beneficio, 
a s í t ú s e r á s i ng ra to si , por el m i s m o caso que él admi t e 

E l Libro de Oro. 15 
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por paga tu buena vo luntad , no te muestras m á s ob l i ­
gado deudor cuando él te da por l ibre de la deuda, sin 
que te valgas de su p e r d ó n ni canceles la o b l i g a c i ó n , 
buscando, sin embargo, ocasiones de pagarle. 

A l que te pidiere le pagues el beneficio, p á g a s e l o p o i ­
que te lo pide ; a estotro porque te lo perdona. A l p r i ­
mero porque es malo y al segundo porque no lo es. N o 
hay r a z ó n , por tanto , para que tú experimentes duda. Si 
uno hubiese recibido a l g ú n beneficio de un hombre sabio, 
si tiene ob l igac ión a recompensarlo, en caso de que el 
dador hubiese dejado de ser sabio y se hubiese hecho 
ma lo . Porque si devolvieras el d e p ó s i t o o el e m p r é s t i t o 
que hubieses recibido de un sabio, aunque él se hubiese 
hecho malo, ¿ p o r q u é no le has de pagar el beneficio? 
¿ P i e n s a s que por mudarse de c o n d i c i ó n a q u é l te ha le 
m u d a r a t i ? ( 2 4 8 ) . 

D i m e , ¿ s i hubieses recibido a lguna cosa de un sano, 
d e j a r í a s de p a g á r s e l a porque hubiera enfermado, siendo 
m a y o r la o b l i g a c i ó n que se tiene al amigo cuando e s t á 
m á s d é b i l ? Pues ya que de la mi sma manera ha enfer­
mado este que te hizo el beneficio, a y ú d a l e y s ú f r d e , que 
la enfermedad del á n i m o es la ignorancia , y para que 
esto se entienda mejor, pienso s e r á conveniente d i s t in ­
g u i r l o . 

CAPÍTULO X V I I 

Dos g é n e r o s hay de beneficios. U n o s son de cal idad, 
que no los puede dar sino el sabio a o t ro sabio (249 ) , y 
é s t o s son los verdaderos y perfectos. H a y otros vulgares 
y plebeyos, que son los en que nosotros tenemos comer­
cio con los ignorantes. De é s t o s no hay duda en que te­
nemos o b l i g a c i ó n a pagarlos, aunque quien nos los d ió 
haya llegado a ser homic ida , l a d r ó n y a d ú l t e r o . Los de­
l i tos tienen sus leyes, y mejor es que a los malos 'os 
enmiende el juez que el i ng ra to . N o e s t á bien que el ser 
dicho ind iv iduo malo haga que tú lo seas. AI malo arro-
j a r é l e el beneficio, y lo p a g a r é al bueno. A este porque 
-se lo debo y a l o t ro por no d e b é r s e l o . 

CAPÍTULO x v m 

D e l p r i m e r g é n e r o de beneficios se duda. ¿ C ó m o , si yo 
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no los puedo recibir , si no soy sabio, los he de poder 
pagar si no es al que fuere sabio? Porque, dado caso que 
yo le vuelva la recompensa, no la puede él recibir por 
estar incapaz y haber perdido la ciencia de usar de lo 
que yo le vuelvo, ¿ Q u é r a z ó n hay para que me mandes 
que yo arroje la pelota a un manco, siendo ignoranc ia 
dar a uno lo que no puede recibi r? 

Quie ro comenzar la respuesta por lo ú l t i m o que has 
dicho. N o d a r é a uno lo que él no puede recibir , pero le 
p a g a r é lo que le debo aunque no lo pueda recibir . Si bien 
yo no puedo obl igar dando al que no puede recibir , pue­
do sal i r de deuda con sólo pagar ; si no pudiere usar ¡e 
lo que yo le pago, corra por su cuenta, que en é l , y n o 
en m í , e s t a r á la culpa. 

CAPÍTULO X I X 

D i r á s que el pagar es entregar la cosa a quien la h a 
de recibir , porque si tú debes una cant idad de v ino a u n o 
y él te m a n d ó que se la echases en una red o en un har­
nero, ¿ c ó m o d i r á s t ú que volviste o tuvis te v o l u n t a d de 
volver aquello que, mient ras se vuelve, se pierde para 
ent rambos? 

E l pagar es dar a su d u e ñ o lo que le debes, si él lo 
quiere recibir . Esto sólo es lo que a m í me toca ; el con­
servar él lo que de m í recibe corre por diferente cuenta, 
yo no le debo la tute la y custodia de lo que le pago, d é -
bole solamente el cumpl imien to de la paga ; y menor i n ­
conveniente hay en que él lo disipe que no "en que yo deje 
de pagarle. Y o p a g a r é a m i acreedor, aunque sepa que 
lo que le diere lo ha de entregar luego en a l g ú n bode­
g ó n ; y aunque ceda y traspase la deuda a su a d ú l t e r a , 
se la p a g a r é ; y lo mi smo h a r é aunque vea que echa los 
dineros en el seno d e s c e ñ i d o , porque m i o b l i g a c i ó n es de 
pagar, no de guardar ni defender lo que le pago d e s p u é s 
de h a b é r s e l o entregado. Debo la custodia del beneficio 
que rec ib í , no la del que p a g u é . E s t á en seguridad y sal­
vamento mientras que yo le tengo, que d e s p u é s m i ob l i ­
g a c i ó n es volver lo a quien me lo pide, aunque se le h a } a 
de i r de las manos. 

A l hombre vi r tuoso le p a g a r é el beneficio cuando íe 
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c o n v e n g a ; a l malo , cuando me lo pida. D i r á s que no 
puedo volverle beneficio equivalente al que me d ió , por­
que, h a b i é n d o l o recibido de él cuando era sabio, se lo 
vuelvo cuando es ignorante . As í es ; pero yo se lo doy 
ta l como él lo puede recibir . E l haberse deteriorado el 
sabio no es culpa m í a , sino suya, pues le vo lve ré lo mis­
mo que r e c i b í ; y si volviere a ser sabio se lo vo lve ré ta l 
como lo rec ib í , y si perseverase en ser ma lo se lo devol­
ve ré como él lo puede recibir . 

Me preguntas q u é se debe hacer si aquel de quien reci­
bí el beneficio no sólo se ha vuel to malo , sino fiero y 
cruel como un Apolodoro o u n Fa la r i s (250) , y si estando 
a s í has de volver el beneficio que de él recibiste. L a na­
turaleza no consiente tan g ran mudanza en u n sabio, 
porque quien desde la v i r t u d se p r e c i p i t ó en los vicios es 
forzoso que aun dentro del m a l conserve las huellas del 
b i é n . Nunca la v i r t u d se ext ingue tan de todo punto que 
no deje impresas en el a lma ciertas s e ñ a l e s , sin que del 
todo las pueda borrar la mudanza. Las fieras que se c r í a n 
entre nosotros, si se escapan a las selvas, conservan algo 
de aquella an t igua mansedumbre, estando igua lmente 
apartadas de ser mansas como de ser fieras, s in haber 
j a m á s consentido h u m a n a mano. N i n g u n o que haya es­
tado en el regazo de la v i r t u d se deja caer al abismo ríe 
la maldad , porque el t in te que rec ib ió de a q u é l l a se le 
i n c o r p o r ó de manera que n i de todo punto se le puede 
qu i t a r n i puede pasar a o t ro color. 

D e s p u é s de esto, pregunto : ¿ Q u é he de hacer cuando 
este m i bienhechor se ha hecho solamente fiero en el 
á n i m o , y q u é cuando su fiereza pasa a ejecutarse en d a ñ o 
p ú b l i c o ? T ú me propusistes a Apolodoro y Falar is t i r a ­
nos, y si el ma lo tiene la fiereza de é s t o s solamente en 
el á n i m o , no sé por q u é no le he de pagar su beneficio. 
Siquiera por no tener m á s dependencia con él ; pero .-ú 
no só lo se alegra y apacienta de la sangre humana , sino 
que usa una insaciable crueldad no vis ta en los castigos 
de todas las edades ; si se enfurece, no conmovido de la 
i r a , sino de una cierta sed de crueldad ; si no contento 
con dar muertes ordinar ias da nuevos t o r m e n t o s ; si no 
sólo quema a los que mata , sino que los cuece ; si sus 
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aras y altares son la sangre, t e n i é n d o l o s siempre h ú m e ­
dos con la reciente t ragedia , poco es no pagar el benefi­
cio a hombre tan malo , porque ya é s t e ha escarnecido el 
lazo y c o m p a ñ í a del derecho humano , con el cual estaba 
un ido conmigo . 

Si un ind iv iduo me hiciese a lguna buena obra y des­
p u é s asestase las armas contra m i pa t r ia , p e r d e r í a con 
esto lo que con la buena obra me h a b í a obligado ; y a s í 
se t e n d r í a por maldad el recompensarle la d á d i v a . Pero 
si no hace guerra a m i pa t r ia , sino a la suya, y , apar­
tado lejos de mis vecinos, ma l t r a t a r a a los suyos, con 
todo y con eso esta tan enorme maldad lo apar ta de m í 
y lo hace, si no enemigo, a l menos odioso : porque en 
m í debe ser p r imera y m á s pr inc ipa l la deuda que tengo 
al g é n e r o h u m a n o que la que tengo a un solo hombre . 

CAPÍTULO x x 

Pero aunque lo dicho sea as í , y que desde que m i bien­
hechor c o m e n z ó a ser ma lo corrompiendo todas las cosas 
justas y dando con esto m o t i v o a que n inguna que cont ra 
él se hiciese fuese in jus ta , quedaron libres las m í a s . Con 
todo eso, juzgo que debo guardar este temperamento , que 
si m i recompensa no le ha de dar mayores fuerzas para 
la c o m ú n ru ina , n i le ha de conf i rmar las que tiene, antes 
bien, resulta t a l que, si la puedo hacer sin d a ñ o p ú b l i c o , 
la h a r é . L e g u a r d a r é su h i jo n i ñ o , porque este beneficio 
¿ q u é d a ñ o hace a aquellos a quienes la crueldad del pa­
dre despedaza ? ( 2 5 1 ) . N o l e d a r é dinero para que pague 
a los soldados de su guarda . Si tuviere gusto de que yo 
le dé estatuas y vestidos, se los d a r é , porque estas cosas 
con que él adorna su lascivia no son perjudiciales a los 
otros ; pero no le d a r é a rmas n i soldados. Si con nombre 
de grande d á d i v a me pidiese comediantes y rameras y 
otras cosas con que se amanse su fiereza, se las d a r é de 
buena gana, y a quien no e n v i a r í a yo galeras n i navios 
fuertes, e n v i a r é chalupas con su popa cubier ta y con otras 
cosas que suelen servir de r e c r e a c i ó n a los reyes cuando 
salen a esparcir el á n i m o a l mar . 

Pero cuando la salud de ese perverso hubiere llegado a 
estar desahuciada, le p a g a r é el beneficio con l a m i s m a 
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mano con que lo h a r é a muchos, porque a semejantes 
inclinaciones no hay mejor remedio que la muerte , sien­
do é s t a la que mejor puede corresponder al que j a m á s 
puede volver en sí . Mas este g é n e r o de maldad pocas 
veces se ve en el mundo , y, por el cont ra r io , antes se con­
sidera tan anormal y e x t r a ñ o como el abrirse la t ie r ra 
o salir fuego de las cavernas del mar . Dejemos, por 
tanto , de hablar de ella, y t ra temos de aquellas otras 
que, sin llegarlas a t omar hor ror , podamos detestar. A l 
hombre malo , de estos que puedo encontrar por cualquier 
plaza, a quien cada uno en pa r t i cu la r le tiene miedo, le 
p a g a r é el beneficio que recibí porque no conviene que su 
maldad me se^ a m í provechosa, no estando en m i mano 
el hacer que vuelva a su casa v i r tuoso o malo ( 2 5 2 ) . Si 
yo t ra ta ra de darle nuevo beneficio, y no de pagarle el 
que me hizo, hiciera di l igente examen de sus cos tum­
bres ; pero esta ma te r i a da luga r a que contemos una 
f á b u l a . 

CAPÍTULO X X I 

U n cierto filósofo p i t a g ó r i c o c o m p r ó .a un zapatero 
unos b o r c e g u í e s fiados (cosa poco acostumbrada entre ar­
tesanos). D e s p u é s de haber pasado algunos d í a s , vo lv ió 
aquel ind iv iduo a la t ienda para pagarlos ; y habiendo 
estado l lamando a la puerta, por estar cerratia, hubo u n 
vecino que le di jo : « E n vano pierdes el t iempo, porque 
ese zapatero a quien buscas e s t á ya muer to y quemado, 
cosa acerba para nosotros, que perdemos para siempre 
a nuestros difuntos ; pero para t i no lo s e r á , pues sabes 
ha de volver a n a c e r . » 

Esto se lo di jo en son de fisga por la secta p i t a g ó r i c a . 
Mas nuestro filósofo, re tornando con gusto a su casa por 
volver a ella con los cuatro reales, r e p a r ó d e s p u é s en el 
deleite menta l que h a b í a tenido con no pagar aquellos 
dineros, y r e p r e n d i é n d o s e a sí mismo por ver h a b í a pres­
tado asent imiento a tan corto i n t e r é s , volv ió o t ra vez a 
la m i sma tienda y , hablamlo consigo, di jo : « P a r a vos 
v ivo e s t á el zapatero, obligado e s t á i s a pagarle lo que le 
debé i s . » Y hal lando un resquicio, que por las j u n t u r a s 
de la puerta estaba abierto, m e t i ó y e c h ó en la t ienda 
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los cuat ro reales, cast igando en sí m i s m o la baja codi­
c ia , para no hacer costumbre de quedarse con la ha­
cienda ajena ( 2 5 3 ) . . 

CAPÍTULO X X I I 

Busca a quien pagar lo que debes, y si no hay quien 
te lo pida, p íde lo t ú . N o te incumbe a t i que el que le 
hizo el beneficio sea malo o sea bueno. P á g a l e p r imero 
y a c ú s a l e d e s p u é s , sin olvidar te del modo con que e s t á n 
d iv id idos entre nosotros ¡os oficios : al que te hizo el be­
neficio se le encarga el o lvido y a t i la memor i a . Mas con 
todo, yer ra quien piensa que cuando decimos que quien 
hizo el beneficio tiene ob l igac ión de olvidar le , le quere­
mos qu i t a r el recuerdo de una cosa que de suyo es tan 
buena. Algunas mandamos fuera de medida para que se 
venga a quedar en ella. 

Cuando decimos que debe olvidarse, queremos decir 
que no lo ha de publicar , n i se ha de jactar , n i ha de 
ser pesado y molesto acreedor, porque hay a lgunos que 
en todos los corr i l los cuentan los beneficios que hacen, 
hablando de ello cuando e s t á n borrachos (254) y no abs­
t e n i é n d o s e cuando no lo e s t á n . Esto cuentan a los no 
conoc idos ; en esto discurren con sus a m i g o s ; y a s í , para 
que cesara esta excesiva y zahir iente memor i a , dispusi­
mos que quien hubiese dado el beneficio le olvidase para 
que, con mandar le m á s de aquello que puede c u m p l i r , 
v i n i é s e m o s a persuadirle del silencio. 

CAPÍTULO X X I I I 

Todas las veces que tienes poca seguridad de las per­
sonas a quienes mandas, les has de pedir algo m á s de lo 
necesario para que den lo que es suficiente. Los encare­
c imientos se extienden para que mediante la m e n t i r a se 
venga a la verdad, semejante a lo que el poeta di jo de 
unos caballos : 

« E n la b lancura exceden a la nieve, 
y en el curso veloz vencen al a i r e . » 

D i j o lo que no p o d í a ser, para que se creyese todo lo 
que p o d í a ser. Y el o t ro que di jo era 
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« M á s que u n escollo inmoble , 
m á s r á p i d o que un r ío» , 

tampoco le p a s ó por el pensamiento el persuadir que 
h a b í a quien fuese tan i n m ó v i l como un p e ñ a s c o , porque 
la h i p é r b o l e no pretende tanto cuanto es aquello a que 
se atreve ; pero a f i rma lo inc re íb l e para que se venga a 
lo c re íb le . 

Cuando, decimos que quien dió el beneficio lo olvide , 
queremos decir sea semejante al que lo o lv idó , y que no 
se le conozca tiene m e m o r i a n i la refresque. Y cuando 
decimos que no es decente volver a pedir el beneficia 
dado, no qui tamos de todo punto la r e p e t i c i ó n de él, por­
que muchas veces resulta necesario que haya para los 
malos un cobrador y para los buenos un amonestador. 
¿ P o r q u é , pues, no he de mos t ra r la o c a s i ó n para que 
me sea agradecido el que la ignora? ¿ P o r q u é no le he 
de manifes tar mis necesidades? ¿ P o r q u é le he de dar 
mo t ivo a que mien ta o a que se lamente de que no tuvo 
not ic ia de ellas? In te rvenga t a l vez el recuerdo, pero sea 
modesto, sin que pida y sin que cite a l t r i b u n a l . 

CAPÍTULO X X I V 

D i j o S ó c r a t e s ante la presencia de sus amigos : « Y o 
c o m p r a r í a una capa si tuv iera d i n e r o s . » A n inguno los 
p i d i ó ; a todos les a m o n e s t ó . H u b o competencia sobre 
aver iguar q u i é n de los amigos los h a b í a de recibir . Y no 
fué mucho la hubiese, pues lo que S ó c r a t e s h a b í a de re­
c ib i r era de corto valor , siendo de g ran impor tanc ia el 
l legar a merecer ser tales como para que S ó c r a t e s los 
pudiese recibir de ellos. No pudo darles m á s suave adver­
tencia : « C o m p r a r í a — d i j o — u n a capa si tuv iera d i n e r o s . » 
D e s p u é s de o í d a s estas razones, por m á s que cualquiera 
de ellos se a p r e s u r ó , l legó tarde, pues ya S ó c r a t e s h a b í a 
llegado a la necesidad. Nosotros p roh ib imos el pedir la 
recompensa de los beneficios, porque sabemos hay a l ­
gunos a p r e m i a n t í s i m o s cobradores ; y no decimos que 
nunca se pida, sino que el pedi r la sea con t emplan­
za ( 2 5 5 ) . 
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CAPÍTULO X X V 

D e l e i t á n d o s e algunas veces A r i s t i p o con buenos olores 
dec í a : «j M a l hayan estos afeminados que han in famado 
cosa t an b u e n a ! » (256 ) . L o m i s m o podemos decir nos­
otros : [ M a l hayan estos descarados impor tunos fiscales 
de sus beneficios, que con serlo han qu i tado tan agra­
dable a m o n e s t a c i ó n a los amigos ; pero esto no obstante 
yo u s a r é de este derecho de la amis tad , y p e d i r é la re­
compensa del beneficio al que pudiera me hiciese a l g ú n 
beneficio, y a quien t e n d r á por nuevo beneficio el haberle 
manifes tado o c a s i ó n en que gra t i f icarme los pr imeros . 
N u n c a he de poder decir, s iquiera q u e j á n d o m e : 

((Arrojado del m a r sobre la arena 
te r e c o g í , y en parte de m i reino 
te rec ib í como ignorante y loca .» 

E l decir esto no es amonestar, sino afrentar y hacer abo­
rrecibles los beneficios, y que venga a ser l í c i to o prove­
choso el ser ingratos . Baste, pues, despertar la memo­
r i a con palabras agradables y fami l ia res : 

((Si acaso en algo te o b l i g u é , y gustosa 
fué a lguna cosa m í a . » 

E l que rec ib ió el beneficio responda: « ¡ C ó m o no me ha­
b í a s de obl igar h a b i é n d o m e recogido cuando me hallaste 
a r ro jado y pobre en tus riberas !» ( 2 5 7 ) . 

CAPÍTULO xxvi 

¿ P o d r á s , por ventura , decir q u é tengo de hacer, pues 
estas amonestaciones han sido de n i n g ú n f r u t o ? L a pre­
g u n t a que has hecho es m u y necesaria, y con ella es 
jus to se dé fin a esta mate r ia . Esto es : p regun ta r c ó m o 
se han de sufr i r los ingratos . D i g o que con á n i m o p l á ­
cido, apacible y grande ; que nunca te des por tan ofen­
dido del i n h u m a n o , desmemoriado e ingra to , que se qui te 
el gusto de haber hecho el beneficio (258) ; nunca el agra­
vio que te hace te obligue a decir que te pesa de lo que 
hiciste,; c o m p l á c e t e a ú n con lo desdichado de t u benefi-
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c ió , que si tú de él no te arrepientieres luego de haber lo 
hecho, el que lo rec ib ió se a r r e p e n t i r á siempre. 

N o es bien que te admires de esto, como si te hubiera 
sucedido a lguna cosa nueva ; m á s jus tamente pudieras 
admi ra r t e si no te hubiera sucedido. A unos para ser 
agradecidos les acobarda el t rabajo ; a otros el pe l igro , 
a otros una torpe v e r g ü e n z a de pensar que, pagando, 
confiesan haber recibido ; a otros la ignorancia de sus 
obligaciones ; a otros la i r r e s o l u c i ó n , y a otros la ocupa­
c i ó n . Considera que la demasiada codicia de los hombres 
siempre e s t á sedienta y pidiendo. Con esto no te admi­
r a r á s de que no haya quien pague, porque no hay quien 
juzgue haber recibido con ha r tu ra . 

¿ Q u i é n de estos hombres tiene á n i m o t an firme y só­
l ido que puedas con seguridad depositar en él tus bene­
ficios? Unos e s t á n locos con lascivia, otros sirven a la 
gu la , otros a la ganancia, cuya suma j a m á s p o d r á s ven­
cer ; otros padecen de envidia, otros de cierta a m b i c i ó n , 
que se d e s p e ñ a hasta meterse por las picas. A ñ a d e a esta 
el adormecimiento de los sentidos y la vejez, y una per­
petua a g i t a c i ó n y m o v i m i e n t o del pecho, con los cont i ­
nuos sobresaltos contrar ios a la qu ie tud . A ñ a d e la h i n ­
chada y desvanecida e s t i m a c i ó n propia con que se mues­
t ran i n so Ie» t e s , debiendo por esta m i s m a causa ser des­
preciados. ¿ Q u é te d i r é - d e la contumacia y r ebe ld í a .le 
los que e s t á n pertinaces en seguir lo ma lo? ¿ Q u é de la 
l iv iandad de los que siempre andan pasando de una cosa 
en o t ra? 

¡ A r r i m a t a m b i é n a estas culpas la d e s p e ñ a d a t emer i ­
dad ! ¡ A r r i m a el temor, que j a m á s supo dar consejo fiel, 
con otros m i l errores en que n ó s enredamos! ¡ A r r i m a el 
a t rev imien to de los m á s cobardes y la discordia de 'os 
m á s famil iares , y ú l t i m a m e n t e un m a l p ú b l i c o y e n d é ­
mico que consiste en poner la confianza en cosas ince r t í ­
simas, despreciando siempre las que poseemos, aunque 
sean de t a l jaez que nunca podremos tener esperanzas 
fundadas de l legar a conseguir las! ( 2 5 9 ) . 

CAPÍTULO X X V I I 

¿ E n t r e i n q u i t í s i m o s afectos buscas fe, siendo el la una 
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cosa m u y quieta? Si se te representase una imagen ver. 
dadera de nuestra vida, te p a r e c e r í a que ves el estado de 
una g ran ciudad ganada por el enemigo, en la cual pues­
to aparte el miedo de la v e r g ü e n z a y el temor de la j u s t i ­
cia, no hay o t ro consejo que el de las armas ; y como f i 
se hubiera echado bando de que se t ras to rnaran todas las 
cosas, no se abstienen del fuego y del h ierro , porque las 
maldades e s t á n sueltas de las leyes ; y ni aun la r e l i g ión , 
que suele ampara r a los rendidos entre las a rmas enemi­
gas es bastante para r e p r i m i r y detener a los que se ace­
leran y abalanzan sobre la presa ( 2 6 0 ) . 

Este roba la hacienda del par t icu la r , a q u é l la p ú b l i c a ; 
é s t e saquea las cosas profanas, a q u é l las sagradas ; é s t e 
echa abajo las paredes, a q u é l salta por ellas, y otro, no 
c o n t e n t á n d o s e de i r por angosto camino , ta la todo aquello 
que se lo impide , teniendo por ganancia p rop ia la ajena 
r u i n a . Este roba sin m a t a r ; a q u é l lleva los despojos en 
las manos sangrientas, y n inguno deja de l levar algo que 
sea de o t ro . En medio de tan desordenada codicia del g é ­
nero humano , no e s t á s tan olvidado de la c o m ú n fo r tuna , 
puesto que buscas, entre los saqueadores, a lguno que re­
compense. 

Si te indignas de que haya ingratos , i n d í g n a t e de q j e 
hay feos y de que hay viejos p á l i d o s . E l vicio de la ingra ­
t i t u d es grave, es intolerable y , finalmente, es ta l que 
apar ta y separa a los hombres, rompiendo y deshaciendo 
la concordia sobre que estriba y se sustenta nuestra i m ­
beci l idad. Pero tras esto, es tan vu lga r y c o m ú n el vicio, 
que no se escapan de él los mismos que le condenan. 

CAPÍTULO X X V I I I 

H a z examen de conciencia, si has grat i f icado a todos los 
que has debido, o si nunca se ha perdido en t i a lguna 
o b l i g a c i ó n ; y si te a c o m p a ñ a la memor i a de todos los 
beneficios recibidos, c o n o c e r á s que los que te hicieron 
cuando eras n i ñ o se te o lv idaron antes de l legar a ser 
mancebo ; y que los que recibiste en la j u v e n t u d no llega­
ron en tu memor ia hasta la vejez. Unos perdimos, otros 
desechamos, otros se fueron poco a poco de nuestra pre­
sencia, y de otros apar tamos la v is ta . Para excusar la 
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flaqueza de t u m e m o r i a digo, en p r i m e r lugar , que ella 
es f rág i l y no suficiente para esa muchedumbre de cosas, 
s i éndo le forzoso despedir de sí otro tanto como recibe, y 
cubr i r con las cosas modernas las m á s ant iguas . 

De todo el lo nace el tener cont igo poca au tor idad el 
ama que te a m a m a n t ó , porque la edad siguiente a p a r t ó 
m u y lejos el beneficio. D e lo m i s m o proviene que tengas 
poca v e n e r a c i ó n a t u maestro (261) ; y que al que anda 
en la p r e t e n s i ó n de ser c ó n s u l o sacerdote se le vaya de 
la m e m o r i a el que le a y u d ó para ser cuestor. Cosa con­
t ingente s e r á que, si haces di l igente escrut inio, halles en 
t u seno el m i s m o vic io de que te quejas. 

In jus tamente te lamentas de la culpa p ú b l i c a , y necia­
mente de la tuya ; perdona a los otros, si quieres que 
otros te perdonen. A l i ng ra to lo m e j o r a r á s de c o n d i c i ó n 
si le sufrieres y le h a r á s de peor í n d o l e si le avergonza­
ras. N o conviene que le hagas f runc i r el entrecejo, d é j a l e 
que conserve la v e r g ü e n z a , si es que le ha quedado a lgu­
na, porque muchas veces la voz del que afrenta hace que 
se r o m p a el velo de la v e r g ü e n z a que a ú n estaba dudosa. 
N i n g u n o teme ser aquello en que e s t á tenido y, cogido en 
deli to, la v e r g ü e n z a se pierde (262 ) . 

CAPÍTULO X X I X 

Dices t ú : p e r d í el beneficio. D i m e si acaso tienes por 
perdido lo que se consagra a D ios . Pues h á g o t e saber que 
el beneficio que se colocó bien, aunque se agradezca ma l , 
se cuenta entre las cosas sagradas. N o me sa l ió aquel 
beneficio como yo h a b í a esperado, seamos nosotros como 
fuimos y no semejantes a él . A h o r a se descubre el d a ñ a 
que entonces se hizo. N o reprendamos al ingra to sin que 
t a m b i é n nosotros padezcamos v e r g ü e n z a , porque la queja 

.de que perdimos el beneficio da indicios de que fué m a i 
colocado. 

Defendamos todo lo posible su causa diciendo : Por 
ventura , no pudo, o por ventura , no lo supo, pero lo h a r á . 
E l detenido y prudente acreedor mejora algunas veces las 
deudas alentando con esperas a los deudores. L o m i s m o 
nos conviene hacer fomentando la fe que estuviere enfla­
quecida. 
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CAPÍTULO X X X 

P e r d í el beneficio ; hablas con ignorancia y sin conocer 
el t i empo en que tuvis te la p é r d i d a . Verdad es que perdis­
te el beneficio, pero fué cuando le diste, aunque la pé rd i ­
da se ha manifestado ahora. A u n en las cosas que tene­
mos por perdidas aprovecha mucho la m o d e r a c i ó n . Los 
vicios del á n i m o se han de curar con b landura ( 2 6 3 ) , co­
mo los del cuerpo ; y muchas veces lo que d e s p l e g ó la d i ­
l ac ión , lo q u e b r a n t ó la per t inacia del que t i r a de ello. 

¿ Q u é f ruto proporcionan las malas razones? ¿ C u á l las 
quejas? ¿ C u á l las persecuciones? ¿ P o r q u é no le perdo­
nas? ¿ P o r q u é no le dejas? Si él es ing ra to , e x p i r ó la 
deuda. ¿ Para q u é exasperar a aquel en quien colocasve 
grandes beneficios? 

¿ E s para que de amigo dudoso se haga enemigo descu­
bierto? Y para que, con i n f a m i a tuya, disculpe su i n g r a ­
t i t u d . Advier te que no f a l t a r á quien diga : ((Yo no alcan­
zo la causa que pudo haber para que quien t an to d e b í a 
no pudiese tener suf r imien to . A l g o deb ió de h a b e r . » 

Y n inguno hay que si con sus quejas no mancha la au­
to r idad del superior, deje al menos de salpicarla, porque 
el que t r a ta de acreditar su men t i r a no se contenta con 
fingir cosas l igeras. 

CAPÍTULO X X X I 

C u á n t o mejor camino es aquel en que al i ng ra to se -e 
conserva la esperanza de la amis tad , y aun é s t a m i s m a si 
volv iera a recobrar la v i r t u d . L a bondad perseverante 
vence a los malos, y n inguno es de tan duro y pert inaz 
á n i m o para las cosas dignas de ser amadas, que, aun es­
tando cargado de vicios, no ame a los vir tuosos, a 1os 
cuales d e b e r á de nuevo el dejar de castigarle cuando rso 
paga. Pon, finalmente, tus pensamientos en las cosas que 
hemos dicho. 

N o me ha sido agradecido a q u é l ; ¿ q u é tengo que ha­
cer? H a z lo que los dioses (264 ) , que siendo buenos auto­
res de todas las cosas, y comenzando a hacer beneficios a 
los que los ignoran , perseveran en hacerlos a los ingra tos . 
U n o dice de ellos que no cuidan de nosotros ; o t ro que son 
injustos dis tr ibuidores ; o t ro los excluye fuera del m u n -
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do ; o t ro los i m a g i n a flojos y perezosos, sin luz y sin ocu­
p a c i ó n ; otros quieren que el sol, al que debemos e! haber 
d iv id ido el t iempo para el t rabajo y la quie tud , y el no es­
ta r metidos en las t inieblas de una eterna noche para que 
huyamos de la c o n f u s i ó n , y que templa el a ñ o con su cur­
so, y c r í a a los cuerpos, y saca a luz los sombrados, y sa­
zona los frutos, sea una piedra o globo (265) formado de 
casuales fuegos, diciendo otros m i l disparates por no con­
fesarle deidad ; y con todo eso al uso de los buenos pa­
dres que se r í en de las in jur ias de sus tiernos hi juelos, no 
cesan de acumula r beneficios a los mismos que no cono­
cen a los autores de ellos, antes bien con igua l modo dis­
t r ibuyen sus bienes por todas las gentes y naciones y , e-
niendo por soberana potencia el hacer bien, esparcen las 
l luvias sobre la t i e r ra en oportunas circunstancias, mue­
ven con sazonados vientos los mares, s e ñ a l a n los t iempos 
por el curso de las estrellas, sufren p l á c i d o s y propicios 
las culpas de los que ye r ran . 

I m i t é m o s l o s , pues, y hagamos beneficios, aunque m u ­
chos de los que dimos nos hayan salido vanos. Esto r.o 
obstante, demos a otros, a los mismos en quien hemos 
tenido las p é r d i d a s . A nadie a c o b a r d ó para edificar cosas 
la r u i n a de otras, y cuando el fuego consume nuestros 
templos, sacamos nuevos c imientos en el s i t io que a ú n 
e s t á caliente, y muchas veces fundamos en el m i s m o si t io 
las ciudades abrasadas (266 ) . T a l es la perseverancia del 
á n i m o para las buenas esperanzas. C e s a r í a n en el m a r y 
en la t ie r ra las humanas obras si cesase la vo lun tad de 
volver a in tentar lo que una vez se c a y ó , si a q u é l es i n ­
gra to no me hizo a m í la i n j u r i a , h í zose l a a sí m i s m o . 
Cuando yo le di m i beneficio, u s é de él ; y no por su i n ­
g r a t i t u d d a r é con m á s d e t e n c i ó n ; por el contrar io , d a r é 
con mayor di l igencia , y lo que en é s t e p e r d í r e c o b r a r é en 
otros, y a ú n vo lve ré a dar a este mi smo ; y como buen 
labrador v e n c e r é con cuidado y la labor paciente la este­
r i l idad del suelo ( 2 6 7 ) . 

Si para m í queda perdido este beneficio, el ingra to lo 
queda para con todos. No es de á n i m o abnegado el dar 
beneficios y perderlos ; pero es de abnegado á n i m o el per­
derlos y darlos ( 2 6 8 ) . 

F I N D E LA OBRA 



N O T A S 

(1 ) S e g ú n la t r a d u c c i ó n francesa que tenemos a la vis­
ta, la de M . Fran^ois P r é c h a c , existen diez manuscr i tos : 
dos en el Va t icano ; otros dos en P a r í s (uno en la Sor-
bona, la cé lebre universidad) ; o t ro en Va l l ado l id ; o t ro en 
Basilea, y los restantes en otras bibliotecas oficiales de 
Europa . U n o del Va t icano , el Nazar ianus , que t a m b i é n 
contiene el t ra tado De Clement ia , de S é n e c a , u t i l i zado 
por el t raductor f r a n c é s , en g ran modo coincide con el 
que u t i l i zó en Va l l ado l id H e r n á n N ú ñ e z , el Comendador , 
y m á s tarde Pedro F e r n á n d e z de Navarre te . 

(2) Ese v a r ó n , Ebucio L i b e r a l , a quien S é n e c a se d i ­
r ige , tanto en este l ibro como en los seis restantes, d e b i ó 
de ser un amigo de hermosas prendas morales, conocido 
en sus ú l t i m o s t iempos. E l lector h a b r á le ído en la i n t r o ­
d u c c i ó n a esta obra de S é n e c a lo que de é s t e y a q u é l de­
c imos . 

(3) S é n e c a tuvo , en v ida y en muer te , amigos y de­
tractores. Como se h a b r á vis to en la B i o g r a f í a de S é n e c a , 
escrita por don Juan Bau t i s t a Bergua, C a l í g u l a lo quiso 
matar , la madre de N e r ó n lo t ra jo del destierro y le i m ­
puso como preceptor a su h i jo . E l y B u r r h o fueron quie­
nes gobernaron el imper io romano por espacio de varios 
a ñ o s , hasta que presentado S é n e c a , d e s p u é s de muer to -ai 
c o m p a ñ e r o , como amigo desleal del joven emperador, por 
sí m i s m o se a p a r t ó de los negocios p ú b l i c o s y se a l e jó de 
R o m a . Es de suponer que estando en v a l i m i e n t o d a r í a y 
r ec ib i r í a beneficios. 

(4) S e g ú n nos dice don Francisco de Paula Mel l ado en 
su Enciclopedia Moderna , al t r a ta r de la I n g r a t i t u d en 
el t omo 24 , columnas 369 y 370 , « N o ha fa l tado quien 
d iga que es hermoso tener o c a s i ó n de hacer ingra tos ; pe­
ro c ier tamente es preferible hacer agradecidos. L a ing ra ­
t i t u d es sin duda, de todos los vicios, el m á s desprecia­
ble, porque revela la carencia de todo buen sent imiento , 
aun considerando la i n g r a t i t u d pasiva, que es l a que con­
siste en no es t imar y corresponder a los beneficios recibi­
dos ; porque si atendemos a la i n g r a t i t u d act iva, que es la 
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que devuelve m a l por bien, m a í d a d o in ju r ias por benefi­
cios, esa es el colmo de la perversidad humana , es la de­
g r a d a c i ó n de la especie hasta lo i n v e r o s í m i l , si bien se ve 
con ha r t a frecuencia en la s o c i e d a d . » 

Las leyes de las Siete Part idas , de Alfonso X el Sabio, 
citadas por Mel lado en los casos que conciernen a la i n ­
g r a t i t u d , son una reminiscencia del Derecho Romano , 
que m á s adelante d i s e ñ a S é n e c a bajo el fanal deslum­
brante del estoicismo griego, inspirado por H é c a t o n y 
adaptado a las costumbres de aquella R o m a licenciosa. 
Todos los pueblos cultos han legislado sobre ta l del i to . 

(5 ) E n é p o c a de T a r q u i n o el Soberbio se t ra taba al 
deudor de esta manera cruel , s e g ú n el texto de las Doce 
T a b l a s : «Al deudor que confiesa su deuda o fuere conde­
nado jud ic ia lmente , se le c o n c e d í a u n plazo de t re in ta 
d í a s para su pago. N o cumpl iendo dentro de este t é r m i ­
no, el acreedor p o d í a prenderlo y l levarlo ante el pretor. 
Si aun a s í no pagase, y nadie se presentase a responder 
por él, su acreedor puede ponerlo en la cá rce l , amar rado 
con collar y gr i l los que no pesen m á s de quince l ibras , y 
s í menos, a su a rb i t r io . Cons t i tu ido en este estado, el 
deudor v i v i r á de lo suyo, si pudiere ; si no tiene, el acree­
dor le d a r á una l i b r a d ia r ia de ha r ina o m á s , si fuere de 
su agrado. Si cont inuando a s í sesenta d í a s no se convi­
niesen el acreedor y el deudor, puede el p r imero dentro de 
este t é r m i n o sacarle a l mercado p ú b l i c o tres veces, prego­
nando la deuda, para ver si a lguno lo compra por el i m ­
porte de ella. Pasado este t é r m i n o sin resultado, si los 
acreedores fueren muchos, h a r í a n trozos el cuerpo del 
deudor, pudiendo coger cada uno m á s o menos p o r c i ó n , 
sin i n c u r r i r en fraude, o v e n d í a n l o a l a o t ra parte del T í -
ber, si a s í lo p r e f e r í a n . » 

(6) A q u í S é n e c a parafrasea lo que acerca de los dioses 
d i jo en su Idear io . N o es tan solamente este lugar en don­
de t r a ta de la inmensa benignidad de los dioses, punto 
con el cual: coincide la r e l i g i ó n cr is t iana a l ponderar la 
eterna é x c e l s i t u d de los santos. 

(7 ) Acaso este verso, l a t ino como es consiguiente, pu-
diera ser de O v i d i o , quien con V i r g i l i o c o m p a r t í a los so­
laces de S é n e c a . T a n t o es a s í , que en una de sus cartas 
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a L u c i l l o t r a ta con verdadero amor , aunque i m p u g á n d o -
la, de la obra maestra del poeta man tuano . V é a s e la re­
v is ta i t a l i ana C o n v i v i u m , a ñ o I I , n ú m . i , enero-febrero 
1930, a r t í c u l o de V i t t o r i o Fagazzini , (cL' intento d idat t ico 
delle « G é o r g i c h e » d i V i r g i l i o e u n g indiz io d i L . Anneo 
S é n e c a » , p á g s . 93 a 104) . T a l vez provin ie ra de su padre, 
poeta as imismo, de menta l idad asombrosa por su memo­
r i a tan feliz que con una sola lectura r e t e n í a para siem­
pre cuanto leyera. 

(8) M . P r é h a c juzga que este m i t o ingenioso lo t o m ó 
S é n e c a de R e c a t ó n y é s t e de Cr i s ipo . E n real idad, H o m e ­
ro y Hesiodo fueron quienes nos proporcionaron referen­
cias minuciosas. E n t iempos del ú l t i m o , el n ú m e r o de las 
f á b u l a s m i t o l ó g i c a s no era menor que el de los dioses del 
g e n t i l í s i m o , y é s t o s se m u l t i p l i c a r o n t an to que pasaban 
de t r e in ta m i l . E n este conjunto de f á b u l a s han sondeado 
con g ran e s p í r i t u invest igador dos alemanes, Federico 
Creuzer y A t t f r i e d Mul l e r , sumin is t rando datos preciosos 
para esclarecer a l g ú n tan to el caos m i t o l ó g i c o . E l m i t o 
que nos referimos, s e g ú n M . P r é c h a t , tomado de M . Ro.-
scher, en nada afecta con la m i t o l o g í a propiamente d 
cha de las Caridades personificadoras de la fuerza, de 1 
l o z a n í a , de la j u v e n t u d y de las delicias de la v ida . T a m ­
poco r e f e r í a s e S é n e c a , decimos nosotros, a las diosas 
Clemencia y Piedad, la una representada entre los roma­
nos en las monedas de la é p o c a por la imagen de una 
doncella que llevaba en la mano derecha una balanza y 
e^i la izquierda una lanza ( léase su hermosa obra D e Cle­
mencia) ; la o t ra diosa tiene en una mano una cazolita 
que humea y en la otra el cuerno de la abundancia . Por 
su parte , la diosa C o m p a s i ó n parece que a m a m a n t a en 
su senO un nido de r u i s e ñ o r e s , mient ras que reparte con 
prod iga l idad el dinero a los desvalidos. 

(9 ) Signif ica «el e s p l e n d o r » -
( 1 0 ) I d e m «f lo rescenc ia» . 
( 1 1 ) I d e m « b u e n p e n s a m i e n t o » . 
( 1 2 ) I d e m « d i o s a u n i v e r s a l » . 
( 1 3 ) Por ser m u y cuir ioso vamos a copiar una parte de 

lo que en su Enciclopedia dice Mel lado a l t r a t a r de las 
Vestales { t . 3 4 , columnas 107 a 109) • « L a a n t i g ü e d a d nos 
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ha legado entre otros muchos recuerdos, dignos de perpe­
tuarse, el de una i n s t i t u c i ó n que demuestra la fuerza y 
excelencia del sent imiento de la pureza y de la v i r g i n i d a d , 
prevaleciendo sobre el sensualismo grosero de aquella 
é p o c a . Tales son, en efecto, las Vestales, sacerdotisas cuyo 
orden era o r ig ina r io de Alba . Cuenta la h is tor ia romana 
que habiendo ido Rea Si lv ia , v i rgen vestal de Alba , a sa­
crif icar a un bosque, a p r o v e c h á n d o s e el dios M a r t e de la 
o c a s i ó n , la violó, y d ió d e s p u é s a luz dos gemelos, R ó -
m u l o y Remo, a quienes, colocados a la rpargen del T í -
ber, d ió al pr inc ip io de m a m a r una loba, y hallados por 
el pastor Faus tu lo los e n t r e g ó a su mujer , Laurenc ia , pa­
ra que los criase. Si hubiese algo de verdad en esta re­
l ac ión , ella p r o b a r í a que la i n s t i t u c i ó n de las vestales fué 
anter ior a la f u n d a c i ó n de R o m a . Fueron establecidas las 
vestales en esta ciudad por N u m a P o m p i l i o , segundo rey. 
Este sabio y religioso legislador no c r eó en un pr inc ip ia 
m á s que dos ; Servio T u l i o , s e g ú n Plutarco , o T a r q u i n o 
e l Anciano , s e g ú n Va le r io M á x i m o y Dion i s io de H a l i -
carnaso, e s t ab l ec ió dos m á s , ascendiendo entonces su n ú ­
mero a cuatro. M á s tarde, fueron ya seis, y este n ú m e r o 
fué fijo mientras d u r ó la i n s t i t u c i ó n . 

»E1 p r inc ipa l encargo de las vestales era la custodia «le! 
fuego sagrado, que a r d í a en honor de la diosa V e s t a » , 
diosa de la t ier ra , en su é p o c a de p r o d u c c i ó n , personifica­
c ión del fuego y numen de la pureza (se la representaba 
bajo la figura de una ma t rona vestida con mucho reca' j 
y cubier ta con un velo : sus a t r ibutos son el s í m p u l o , 
vaso sagrado de asas m u y largas, con el cual se h a c í a n 
las libaciones en los sacrificios ; el paladio, t a l i s m á n o 
prenda de s a l v a c i ó n , y la l á m p a r a , s í m b o l o del fuego 
perpetuo), 

MEI fuego deb ía conservarse noche y d ía , y la superst i­
c ión h a b í a supuesto que su e x t i n c i ó n v e n d r í a acompa­
ñ a d a de las m á s horr ibles desgracias ; a s í que la vestal 
que por negligencia lo hubiese dejado apagar, era azo­
tada r igurosamente por el pont í f ice m á x i m o , v o l v i é n d o s e 
a encender d e s p u é s el fuego sagrado con la acc ión de los 
rayos del sol. 

« P e r o el grande y r iguroso precepto de las vestales en 
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su v ida pr ivada , era el de conservar la v i r g i n i d a d , sin 
cuyo requisi to no se las consideraba dignas de guardar 
el sagrado depós i t o que se les h a b í a conf i ado : la que 
v io laba el voto de v i r g i n i d a d r ec ib í a un castigo mucho 
m á s severo que la que h a b í a dejado apagar el fuego sa­
grado . 

« N u n c a se las c o n d e n ó a ser apedreadas ; pero Festo 
habla de o t ra ley posterior que d i s p o n í a que se les cortare 
l a cabeza. Se cree que T a r q u i n o el Anc iano fué el p r imero 
que e s t a b l e c i ó el uso de enterrar las vivas ; a lo menos en 
su reinado se e j e c u t ó por p r i m e r a vez t a l supl ic io , que 
c o n t i n u ó d e s p u é s siendo el castigo ord inar io de la vestal 
que h a b í a quebrantado el voto de v i r g i n i d a d . » 

Cuando esto s u c e d í a , todo el mundo v e s t í a de lu to , se 
cerraban las tiendas, el silencio era sepulcral, la conster­
n a c i ó n se apoderaba de todas las gentes, y al « c ó m p l i c e 
del c r imen se le azotaba hasta causarle la m u e r t e » . 

Las vestales a t e n d í a n por espacio de t re in ta a ñ o s a la 
diosa. Diez eran de noviciado. Los diez siguientes des­
e m p e ñ a b a n su cometido. Los diez ú l t i m o s i n s t r u í a n a las 
novicias, que, como sus maestras, ingresaban sin defec­
tos corporales. Gozaban de grandes dist inciones. Testa­
ban a ú n viviendo sus padres, honor sólo concedido a 'os 
hombres ; no prestaban j u r a m e n t o en n i n g ú n caso ; dis­
f ru taban de honesta l iber tad ; r e c i b í a n visi tas de hombres 
y mujeres ; a s i s t í a n a cenas y e s p e c t á c u l o s ; iban por las 
calles precedidas de un l ic tor con las haces consulares ; 
se les ced ía el paso y se les r e n d í a n las haces ajenas ; A 
encontraba a un c r i m i n a l p o d í a perdonarle la vida ; ocu­
paban lugar d i s t inguido en circos y anfiteatros, y todos 
sus gastos los costeaba el Estado. 

E l traje de las vestales c o n s i s t í a en la pretexta , man to 
blanco bordado de p ú r p u r a como el de los magis t rados, 
en la t ú n i c a de l ino , en las bandeletas y en el velo. 

( 1 4 ) Los lacedemonios sólo a d m i t í a n dos Gracias : C Í i t a 
y Faena. Los atenienses t e n í a n t a m b i é n dos : A u x o y H e -
gemona, significando la que se crece y la que g u í a . H e -
siodo a ñ a d i ó una m á s al g rupo , P i tho , la p e r s u a s i ó n . 

S e g ú n H o m e r o , dos de las Gracias se casaron, una con 
V u l c a n o y la o t r a con el S u e ñ o , casamientos e m b l e m á t i -
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eos del imper io que sobre u n m a r i d o ((áspero y rudo ejer­
ce una mujer de índo le du lce» o el amable abandono de 
las diosas que conceden a los humanos «los dones libe­
rales, la elocuencia fácil y la apacible igualdad del a l m a » . 

E n la H i s t o r i a de H é r c u l e s , de M . Gebelin, las tres 
Gracias representan tres meses de reposo y tres de re­
creo, y por eso aparecen cogidas de las manos, bai lando 
en c í r cu lo , al paso que las nueve musas en los pr incipios 
eran los nueve meses del a ñ o en los que se puede labra i 
la t i e r ra . E n t r á b a s e en sus templos con coronas de flo-r 
res. L a pr imavera , pues, les br indaba sus delicias para 
que celebraran alegres fiestas. D i v i d í a n sus santuarios 
con las Musas, con M e r c u r i o y con el A m o r . En honor 
de las Gracias, en los banquetes se vaciaban tres copas 
coronadas de flores, por suponerlas hi jas de Baco y mo­
deradoras de los placeres. 

Son cé leb res , o lo fueron, sus estatuas de oro de B u -
palo, las de S ó c r a t e s , h i jo de Sofronisca, y los hermosos 
cuadros de Apeles. Como emblemas del placer y de ia 
a l e g r í a l levaban una rosa, un dado y un r amo de m i r t o . 
E n una v i l l a de I t a l i a e x i s t í a un grupo ant iguo de las 
Gracias que, por desgracia, no han copiado pintores y 
escultores. En el Va t i cano existe un bajorrelieve repre­
sentando a las Caridades con Hermes , o sea Mercu r io , 
a s í l lamado en griego. 

(15) Era , s e g ú n la f á b u l a , h i jo de J ú p i t e r y de M a y a , 
y el mensajero de su padre y de los dioses, y al m i s m o 
t iempo el numen de la elocuencia, del comercio (de donde 
se supone que le viene el nombre, a Mercibus) y del robo. 
A l siguiente d ía de su nacimiento en el monte Ci leno, en 
la Arcadia , dió una prueba de su sagacidad robando los 
bueyes de Admeto , que guardaba Apo 'o , a los cuales hizo 
andar hacia a t r á s para que no pudieran descubrirles por 
las pisadas. R o b ó l e t a m b i é n el carcaj con sus flechas, y 
a m á s el t r idente a Neptuno, el c e ñ i d o r a Venus, a Maree 
la espada, a J ú p i t e r su cetro y a V u l c a n o los in s t rumen­
tos de su oficio. 

F iendado J ú p i t e r de su sagacidad le n o m b r ó copero de 
los dioses, hasta que fué reemplazad > por Ganimedrs en 
este cargo. Poco d e s p u é s , i r r i t ado Júp i t e^ cont ra M e r c u -
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r io por sus cont'ouos robos, le a r r o j ó del O ' i m n o y le 
env ió a guardar ganados con Apolo . í v u . i n c e s xue cuan­
do i n v e n t ó la l i r a para distraerse de sus pesares, y d ió 
este in s t rumen to a su c o m p a ñ e r o de i r í o r t u n i o en ca in -
b i ' ' del caduceo. 

T u v o Mercur io g ran n ú m e r o de hi jos de las varíj ib m u ­
jeres que la f á b u l a le a t r ibuye . 

C u é n t a s e que este i n t é r p r e t e y m i n i s t r o de l i s otros 
dioses les s e r v í a con un celo infa t igable en las .'ana:, co­
misiones que le daban. Cuidaba del in te r io r del O l i m p o ; 
de pres id i r los juegos y las asambleas, de o í r !as senten­
cias y arengas p ú b l i c a s y de contestar a ellas ; de as is t i r 
a todos los tratados de paz y de alianzas ; inspi raba a los 
Oradores como Apolo a los poetas ; los viajeros, los m e r ­
caderes y t a m b i é n los rateros estaban bajo su especial 
p r o t e c c i ó n . E r a el encargado de conducir a los in i ie 'nos 
las a ímas de los muertos y de sacarlas c'¿ él . y s e g ú n la 
c t e é n d a de los paganos, no p o d í a m o r i r a lguna hasta que 
Mercur io h a b í a ro to por completo las l igaduras que te ­
n í a n el a lma atada al cuerpo. 

R e p r e s e n t á b a s e a Mercu r io bajo el aspecto de u n h o m ­
bre joven y agraciado, unas veces desnudo y otras con 
un p e q u e ñ o m a n t o en las espaldas, que no le cubre m á s 
que .medio cuerpo. Como d iv in idad tu te lar de los comer­
ciantes, se le representa con la bolsa en la mano izquier­
da, y en la o t ra un r amo de ol ivo y una clava, s í m b o l o 
el uno de la paz, út i l al comercio, y el o t ro de la fuerza 
y de la v i r t u d , necesarias al comercio. C o m o negociador 
o agente de los dioses lleva el caduceo, emblema de la 
paz : este ins t rumento t e n í a a d e m á s la v i r t u d de hacer 
veni r el s u e ñ o a los morta les . Llevaba una especie de 
sombrero l lamado petaso, y a sus pies unas alas l l ama­
das ta lonarias . Las t e n í a t a m b i é n sobre las espaldas, en 
el petaso y en el caduceo, para indicar la p r o n t i t u d con 
que ejecutaba las ó r d e n e s de los dioses. D e estas alas 
unas eran- blancas y otras negras ; las p r imeras le ser­
v í an para entrar en los infiernos ; de las segundas usaba 
en el cielo. C o l ó c a s e cerca de Mercur io al gal lo como em­
blema de la v ig i lanc ia que exigen las muchas funciones 
de que estaba encargado, y la to r tuga , con que también? 



470 NOTAS 

se le suele representar, alude a haber sido el inventor de 
la l i r a . Se le representa algunas veces con una lanza o 
t r iden te en la mano, como protector del comercio m a r í ­
t i m o ; y porque, s e g ú n Macrobio , en la d i s t r i b u c i ó n que 
hizo J ú p i t e r de los elementos entre varias divinidades, 
e n c a r g ó el fuego a Apolo , la t ie r ra a Febo, a Venus el" 
a i re y a Mercur io el agua. Por ú l t i m o , se le ha repre­
sentado t a m b i é n con los dos sexos para a t r ibu i r l e la v i r ­
tud de hermanar las voluntades. 

Por a l u s i ó n a sus a t r ibutos o ta l vez a causa de los 
lugares en que n a c i ó , h a b i t ó o fué adorado, se le dieron 
los varios sobrenombres de Arcas De l io , Cylleno, Cadu-
ceator, C á n i d o T r i p l e x , Tricephalos y otros. E n su cul to , 
que se ha l la generalmente extendido por Eg ip to , Creta 
e I t a l i a , no h a b í a m á s cosa notable sino que se le ofre­
c í an las lenguas de las v í c t i m a s como emblema de la elo­
cuencia. T a m b i é n le o f rec ían mie l y leche, para indicar 
l a du lzura de las palabras. L o s egipcios le sacrificaban la 
c i g ü e ñ a , ta l vez porque colocada generalmente este ave 
en lo m á s al to de las torres, parece al l í ejercer una v i g i ­
lancia sobre todo el mundo . 

D e vuel ta de sus viajes le o f rec ían los viajeros unos 
pies alados. Los comerciantes romanos celebraban el 15 
de mayo una fiesta en honor suyo, en el aniversario le 
la d e d i c a c i ó n de su templo en el g r an circo, en el a ñ o 675 
de R o m a . 

E n Atenas y en otros pueblos de la Grecia h a b í a unas 
Her tnes o estatuas de Mercur io , de m á r m o l o bronce, sin 
pies n i manos. H a c í a n s e de f igura c ú b i c a , porque Mer­
cur io era t a m b i é n considerado como el dios de la verdad, 
no obstante lo m a l que é s t a se hermana con el robo ; y 
como las estatuas c ú b i c a s de cualquier modo que caigan 
siempre quedan rectas, se comparaba con ellas a la ver­
dad, que se presenta firme e inal terable. Los romanos las 
l l amaron Termes, y las p o n í a n en las plazas p ú b l i c a s y 
en las encrucijadas de los grandes caminos, grabando en 
ellas inscripciones que indicaban a los viajeros los pue­
blos adonde c o n d u c í a n . Ot ras veces se ve í an salir de ia 
boca de las estatuas de Mercu r io unas cadenas de oro 
que iban a parar a las orejas de otras figuras, para de-
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most ra r la fuerza de la elocuencia y el poder i r res i s t ib 'e 
que ejerce sobre todo el m u n d o . 

(16) E ran las diosas de la j u v e n t u d y de la hermosura . 
(17) E n los h imnos h o m é r i c o s danzaban dando vueltas 

con las Caridades y Af rod i t a , s e g ú n M . P r é c h a c . H o r a c i o 
h a c í a l a s danzar con las n infas y Venus. S e g ú n D u g a s 
Mon tbe l , a esta diosa y a Mercu r io los s a t i r i z ó H o m e r o 
en dos h imnos de la Odisea. Mercu r io es alabado a t í t u l o 
de b r i b ó n rematado desde la cuna ; Venus , como corte­
sana pasablemente descarada. 

Veamos c ó m o describe la M i t o l o g í a a Venus . E r a ' a 
diosa del amor y de la hermosura , l lamada por los gr ie ­
gos A f r o d i t a , que quiere decir nacida de la espuma def 
m a r cerca de Chipre o Ci te ra , lo que sin duda a l u d í a a 
que su cul to fué t r a í d o por m a r o que esta d i v i n i d a d na­
ció en una isla. 

F u é sensual y licenciosa. L o s céfiros la acar ic iaron a i 
nacer, y cuando s u b i ó al O l i m p o a d m i r ó a los dioses 
e i n s p i r ó celos terribles a las diosas. J ú p i t e r , en cast igo 
de su indeferencia, la o b l i g ó a casarse con Vu lcano , el 
m á s feo. L e fué infiel : con M a r t e tuvo a H e r m i o n e , C u ­
pido y Anteros ; con Mercu r io , a H e r m a f r o d i t a ; con 
Baco, a Pr iapo, y con Neptuno , a E r i x . A b a n d o n ó ¡J 
O l i m p o para seguir al hermoso Adonis . D e los amores 
de Anquises n a c i ó Eneas. D i s p u t ó v io lentamente con Pa­
las y Juno cuando Paris le a d j u d i c ó el p remio de la her­
mosura . E n recompensa le conced ió la m á s hermosa m u ­
jer . Elena. D e f e n d i ó en la guerra a los t royanos y f u é 
her ida por Diomede*. 

E l cu l to de Venus fué universal : era la de i f icac ión de! 
grosero sensualismo que reinaba por entonces. I n s t i t u y é ­
ronse fiestas br i l lantes y suntuosas, pa r t i cu la rmente entre 
los romanos, j u z g á n d o s e descendientes de Eneas. L a l i ­
cencia y el l iber t inaje reinaba en estas fiestas. E n ellas 
no se sacrificaba v í c t i m a a lguna . D e las flores se of rec ía 
a Venus la rosa ; de los f rutos , la manzana ; de los á r b o ­
les, el m i r t o ; de las aves, el cisne, el g o r r i ó n y especial­
mente la pa loma ; de los pescados, los aphyas y lycos-
tamos. 

E l or igen de este m i t o se supone nacido en Afrod i sa , 
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reina de peregrina hermosura y licenciosa en ex t remo. 
Innumerables j ó v e n e s a c u d í a n a su corte para obtener sus 
favores y los de las damas que fo rmaban su s é q u i t o . 

D e varias maneras se representaba a la diosa : en E l -
eida, sobre una cabra con un pie encima de una to r tuga ; 
en Espar ta y en Ci tera , a rmada como M i n e r v a ; en O l i m ­
pia , saliendo de las olas del m a r en ac t i tud de rec ib i r la 
el A m o r y c o r o n á n d o l a o t ra diosa, la P e r s u a s i ó n ; en 
Gnido , enteramente desnuda, y en algunas ciudades ro­
manas a c o m p a ñ a d a del A m o r y sentada en u n carro l i ­
rado por cisnes y palomas. 

E n las fiestas de Venus las doncellas le sacrificaban el 
pudor y las casadas la fidelidad conyugal . Esto ú l t i m o , 
es decir, los frecuentes adulterios, ya veremos c ó m o los 
anatematizaba S é n e c a rompiendo lanzas por el herido 
sent imiento de la castidad y por su al ta belleza. 

(18) E r a la musa de la comedia. Se la representa bajo 
la figura de una joven graciosa y amable, coronada de 
hiedra, calzada con b o r c e g u í e s , con un espejo en una 
mano y una mascar i l la en la o t ra . A sus pies tiene un 
t i rso. 

(19) E r a n divinidades que p r e s i d í a n a las ciencias y a 
las artes. E r a n nueve : C ü o , Euterpe, Ta l i a , M e l p ó m e n e , 
T e r p s í c o r e , E ra to , P o l i m n i a , Caliope y U r a n i a . P r e s i d í a n 
respectivamente a la h is tor ia , a la m ú s i c a , al g é n e r o c ó ­
mico, a la t ragedia, al baile, a la a l e g r í a o a la poesta 
e r ó t i c a o fug i t iva , al h i m n o , a la oda y a l d i t i r ambo , a! 
poema heroico, a la a s t r o n o m í a . 

D e c í a Hesiodo, prescindiendo de otros autores, que en 
el O l i m p o cantaban las marav i l l as de los dioses, cono­
c í a n lo pasado, lo presente y lo venidero y alegraban la 
corte celestial con sus conciertos armoniosos. 

E n lo ant iguo las consideraban como divinidades gue­
rreras, y , en ocasiones, las c o n f u n d í a n con las bacantes. 
Muchas ciudades de Grecia y de Macedonia o f rec ían sa­
crif icios a las Musas . E n Atenas t e n í a n u n templo mag- . 
nífico, compar t ido con las Gracias. R o m a les c o n s a g r ó 
tres templos. E n el ú l t i m o t e n í a n el nombre de canto­
neas ? 

Sus mansiones ordinar ias eran el Parnaso, el H e l i c ó n 
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y el P i n d ó . E l caballo Pegaso p a c í a en estas m o n t a ñ a s . 
L e estaban consagrados los r íos y las fuentes m á s céle­
bres, la Hipocrene, la Casta l ia y el Permeso ; entre los 
á r b o l e s el laure l y la pa lmera . E n todos los convites con­
memora t ivos se invocaba a las Gracias y a las Musas con 
la copa en la mano. 

E r a n j ó v e n e s , hermosas, modestas y vestidas con sen­
cillez. Apolo , con la l i r a en la mano y coronado de l au ­
rel , las capitaneaba. Cada una t e n í a su corona y a t r i b u ­
tos part iculares . Todas l levaban alas en sus trajes a m a ­
r i l los . Danzaban en coro para probar a s í la estrecha re ­
lac ión de las ciencias con las artes. 

T a m b i é n se las l lamaba P i é r i d a s , C a s t á l i d a s , A g a n é p i -
das, S i b é t r i d a s , A ó n i d a s , H e l i c ó m a d a s y con otros n o m ­
bres de lugares en que se les r e n d í a un cul to m á s espe­
c ia l . 

(20 ) S é n e c a , como d i jo T á c i t o , era a ú n e s p í r i t u mara­
vi l losamente adaptado al gusto de su época)) . Como nos 
recuerda don A n t o n i o J a é n , «en los comienzos de sus 
estudios se s in t i ó dominado por el ascetismo [ ¿ c ó m o no 
si estuvo forcejeando a brazo par t ido con la m u e r t e ? ] , y 
quiso ret irarse de todo lo que hasta entonces le h a b í a 
agradado ; la sobriedad m á s escrupulosa guiaba todos sus 
pasos, y aunque luego, a ruegos paternales, a b a n d o n ó 
esta t e o r í a , no la dejó tanto que en sú v ida no quedaran 
huellas profundas para siempre)). 

En los t iempos modernos l l á m a s e t e o l o g í a a s c é t i c a a la 
doct r ina que e n s e ñ a los medios de ejercitarse en la v i r ­
tud , de fortificarse en el bien y de resist i r a todas las 
tentaciones y a los e s t í m u l o s de la carne. ¿ A b a r c ó iodos 
estos extremos S é n e c a ? ¿ N o hemos dicho en 1a I n t r o ­
d u c c i ó n que de todos los filósofos griegos se a s i m i l ó al~ 
gunas ideas, aunque se asociara en mayor grado a l estoi­
cismo ? 

Pero para los estoicos no h a b í a m á s regla m o r a l que 
la r a z ó n . Las acciones humanas eran para ellos de dos 
clases, conformes o disconformes con la r a z ó n . S é n e c a se 
jactaba de ser un razonador, pero no un exclusivis ta . E n 
las conferencias que dió don Marce l ino M e n é n d e z y Pe-
layo, al t r a ta r de los senequistas y de los antisenequistas, 
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evocó a D ide ro t como fogoso apologista del filósofo na­
cido en C ó r d u b a . 

S é n e c a no confirmaba con sus palabras, sino sólo con 
sus hechos, que era un estoico..., pero no un asceta. Para 
los estoicos el placer y el dolor, no teniendo r a z ó n n i 
s i n r a z ó n , dejaban de ser el bien y el m a l . Fundados en 
esta t e o r í a , la t e o r í a del azar fo r tu i t o que p u d i é r a m o s l la­
mar l a , los estoicos se h a c í a n superiores a las penalidades 
de la v ida , al r i go r de las estaciones ; despreciaban el 
dolor y el deleite ; no apreciaban en nada los goces m á s 
inocentes y puros, y t ra taban a los d e m á s hombres que 
se recreaban en las marav i l l as de la naturaleza y en los 
p r imores de las artes como seres degradados que no co­
n o c í a n su propia d ign idad . A Epicuro , cuya doct r ina del 
epicureismo tan opuesta les era, no p o d í a n perdonarle los 
aplausos que le prodigaban sus par t idar ios . 

¡ Bien cebaron en él su envidia y ma l ign idad ! ¡ Bien 
le persiguieron ! Nada t u r b ó el temple benigno de Ep icu­
r o . A la edad de setenta y dos a ñ o s , d e s p u é s de soportar 
con g ran r e s i g n a c i ó n una la rga enfermedad, m u r i ó sin 
dejar de hablar de filosofía y con una aureola de respe­
tab i l idad con que toda la Grecia le v ió desenvolver su 
v ida inocente y pa t r i a rca l . 

Cuando hizo sus pr imeras avanzadas como filósofo, el 
que se . h a b í a s e ñ a l a d o por la novedad de sus t e o r í a s era 
P i r ro , «el padre de la duda u n i v e r s a l » , quien apenas con­
v e n í a en que era preciso reconocer como cier ta la propia 
existencia, conf i rmada con muchas deducciones l ó g i c a s 
por sus mismos d i c ípu lo s . N o consideraba Epicuro i nd ig ­
no de la filosofía aver iguar los medios de hacer que esta 
vida fuese lo menos i n c ó m o d a posible. 

E r a u n problema nuevo. S ó c r a t e s p r o c u r ó aver iguar 
c ó m o deben v i v i r los hombres, pero no e! hombre aislado, 
d u e ñ o de sí mismo, considerado como centro de todas sus 
fuerzas activas. Ar i s t i po h a b í a e n s e ñ a d o que el fin de la 
v ida del hombre deb ía ser agradarse a sí mismo ; pero 
dejaba que la naturaleza consiguiese por sí m i sma este 
resultado, a c o m o d á n d o s e al imper io de las circunstancias 
y de los sucesos. P l a t ó n buscaba la felicidad en el cono­
c imien to de lo bello y de lo bueno, pero este destino esta-
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ba reservado a las almas de un temple subl ime como 'a. 
suya, ¿ y c ó m o puede la m a y o r í a del g é n e r o h u m a n o su­
jetarse a un trabajo que supone tan ta fa t iga menta l y 
que pueden f rus t rar a cada paso las flaquezas, las p re ­
ocupaciones, el desaliento, t an inherentes a nuestra na tu ­
raleza? 

Por ú l t i m o , A r i s t ó t e l e s e n s e ñ a b a que la fel ic idad es el 
fin a que debe aspirar el hombre ; pero en su sistema l a 
fel icidad consiste en la e n e r g í a del a lma , puesta en ac t i ­
vidad en un sistema de relaciones que suponen una orga­
n izac ión po l í t i ca en que el hombre existe para todos y 
todos para él . Por tanto, la c u e s t i ó n s e n c i l l í s i m a de c ó m o 
ha de entenderse una vida exenta lo m á s posible de dolor 
y de incomodidad , no se h a b í a presentado t o d a v í a a la 
d i s c u s i ó n filosófica, pero una vez presentada en estos t é r ­
minos , no es de e x t r a ñ a r que llamase la a t e n c i ó n de los 
filósofos, sino de los hombres serios y pensadores. 

Dejaba de ser un ins t in to y se elevaba a la a l t u r a de la 
ciencia, en la que se s i t ú a S é n e c a en las intenciones que 
le obl igan a estudiar los beneficios en todos sus aspectos 
y c a t e g o r í a s . Esta p r o p e n s i ó n irresist ible que sent imos 
dentro de nosotros mismos , y cuya acc ión domina to­
dos los momentos de nuestra existencia, i m p u l s á n d o n o s 
al bien como ú n i c o objeto apetecible... , no so lamente ' 
para los d e m á s , sino para nosotros mismos. 

O m i t i m o s m á s explicaciones acerca del epicureismo, 
por ser m á s adelante desenvueltas en las notas 95 y 1 U)» 

( 2 1 ) Era el rey de los dioses. T e n í a la facul tad de 
e x t e r m i n a r l o todo con uno de sus rayos. Los poetas le 
concedieron dis t intos e p í t e t o s ; pater omnipotens (padre 
omnipotente) , rector O l y m p i (dominador del O l i m p o ) , et­
c é t e r a . Pero s e g ú n las creencias gent i l ic ias no era el ú n i ­
co, como hemos visto, a quien se t r ibu taba a d o r a c i ó n y á 
quien se e r i g í a templos y altares. 

Recordemos a Vulcano , dios del fuego ; a Ceres, diosa 
de la t i e r r a ; a Eolo, dios de los v i e n t o s ; a Baco, de las 
vides ; a Pan, de los pastores ; a Priapo, de las huertas ; 
a las Oreades, de los montes ; a las H é n i d e s , de los pra­
dos. Los á r b o l e s t e n í a n sus amadryades ; los pastos y las 
flores sus napeas ; los bosques sus d ryades ; el m a r sus-
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nereidas y los r í o s sus n á y a d e s . M a r t e fué adorado como 
dios de la guerra , M i n e r v a como diosa de la s a b i d u r í a . 
M e r c u r i o de la elocuencia, Apolo de la poes í a . Venus de 
la hermosura , Cupido del amor e H imeneo de las nup­
cias. H a b í a t a m b i é n dioses d o m é s t i c o s , los lares. 

A d e m á s , los romanos c r e í a n en la existencia de otras 
divinidades que estaban al cuidado de la v ida de los hom­
bres. L u c i n a era la diosa abogada de los partos, V i t u n o 
daba vida a la c r i a tu ra y Setuno la c o n c e d í a el sentido. 
Lenona se encargaba de levantar la sobre la t i e r ra , que 
era la madre c o m ú n ; C u n i n a guardaba el rec ién nacido 
en la cuna ; R u m i a n a lo amamantaba con sus pechos ; 
Po t ina cuidaba de la comida y bebida de los n i ñ o s ; M a n ­
duca evitaba que el comer o el beber les hiciese d a ñ o ; 
Ponencia los apartaba de los peligros ; Va t icano enju­
gaba sus l lantos ; M i t e les inspiraba buenos sent imien­
tos ; Conjus les daba buenos consejos, y Sencia p o n í a en 
sus labios frases amorosas para sus padres. 

En lo mora l y en lo físico apenas hubo idea que no 
tuviera su d iv in i zac ión . Roma , s e ñ o r a del mundo, h í zose 
esclava de todas sus supersticiones e i n t rodu jo otras nue­
vas. T u l o H o s t i l i o e r ig ió templos en R o m a a la a m a r i ­
llez y al miedo. Lac tanc io se b u r l ó de esto diciendo que 
los romanos t e n í a n por dioses a sus mismos males. 

(22) Esta m á x i m a b á s i c a para la beneficencia se repi ­
te con frecuencia en esta obra y en otras de S é n e c a . 

(23) Es ot ra idea que t a m b i é n repite S é n e c a . 
(24 ) L a corona a t l é t i c a se daba en p remio al que ven­

c ía en los juegos p ú b l i c o s ; la corona castrense, va la r o 
val lar , se c o n c e d í a ial soldado romano que entraba p r i ­
mero dentro del campo enemigo, venciendo los embara­
zos y dificultades de fosos, t r incheras y estacadas : era 
de oro y t e n í a esculpidas las insignias de la estacada ; la 
corona c ív ica , de hojas de encina con sus bellotas, era 
entregada por el general a todo ciudadano que al ma ta r 
a un enemigo h a b í a salvado la v ida de otro guerrero ; ia 
corona m u r a l estaba reservada para el p r imero que esca­
laba las mura l las de la plaza s i t iada : era de oro y repre­
sentaba almenas de mura l las ; la corona naval , a quien 
tomaba a l abordaje u n buque enemigo ; la corona obsi-
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d iona l , entretej ida con hierba verde, la o f r ec í an los s i ­
tiados al c a p i t á n que h a b í a hecho levantar el s i t io ; la 
corona oval , de m i r t o y laure l , destinada a los p e q u e ñ o s 
t r iunfos , l lamados ovaciones, y la corona m u r a l , en an 
p r inc ip io de laurel y d e s p u é s de oro, y por ú l t i m o se 
a c o s t u m b r ó a l levar m u l t i t u d de ellas delante del carro 
del t r iunfador , o sea del general que vo lv ía victor ioso 
a R o m a . 

( 2 5 ) T o g a con sobrecuello grande, que cae de los h o m ­
bros a las espaldas a modo de muceta . 

(26) I n s t r u m e n t o que por ins ign ia de j u r i s d i c c i ó n os­
tentaban los magistrados en R o m a . 

(27) E l j u i c io que no tiene a p e l a c i ó n , aunque sea i n ­
fundado, como puede ser a cualquier persona el de la 
o p i n i ó n p ú b l i c a o el de la posteridad. 

(28) Los coches eran entonces carros, p a t r i m o n i o «le 
los hombres poderosos. N e r ó n , que los gu iaba por s í 
m i s m o en el circo romano, se jactaba de su hab i l idad . 

(29) D ios a l e g ó r i c o de los romanos que t e n í a un t em­
plo , al cual no se p o d í a entrar sino atrevesando antes el 
de la v i r t u d . 

(jio) Cebada a medio moler , d e s p u é s de remojada y 
qu i t ada la cascari l la. 

( 3 1 ) S e g ú n M . P r é c h a c , S é n e c a parafraseaba a V i r -
g i l i o , a d a p t á n d o l o al desenvolvimiento de sus asertos. 

(32) D e S ó c r a t e s hemos hablado en la I n t r o d u c c i ó n . 
(33 ) A q u í S é n e c a p a r a f r a s e ó a P l a t ó n . C ó m o no h a b í a 

de reducir , por o t ra parte, la fo r tuna al significado del 
destino, quien por su manera de pensar y por reparar en 
los desastres de la guerra del Peloponeso, la t oma de 
Atenas por L i sandro , la d o m i n a c i ó n de los demagogos 
o de los t i ranos, la c o r r u p c i ó n de las costumbres repu­
blicanas, el engrandecimiento amenazador del imper io 
m a c e d ó n i c o , y por presentir la esclavitud y r u i n a de su 
pa t r ia , d e s p r e c i ó en alto grado las riquezas. A d e m á s de 
esto, n i H o m e r o en sus poemas, n i Hesiodo en su teo­
gon ia , hacen m e n c i ó n de la fo r tuna , m u y an te r iormente 
a P l a t ó n , pues por entonces se c o n f u n d í a con el destino. 

M á s tarde se s e p a r ó de él, tuvo cultos y altares y se le 
r e p r e s e n t ó bajo diferentes fo rmas y con diversos a t r i b u -
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tos. S e g ú n algunos autores, t e n í a a P lu to en sus brazos 
para probar su estrecha u n i ó n con este dios ; pues el d i ­
nero domina casi siempre a la for tuna , y se necesita en 
todas las empresas, aun en la m á s heroicas. E n varias 
naciones griegas se le veía con un t i m ó n en la mano y 
el pie apoyado en la proa de un buque, ora con un so' 
y media luna en la cabeza, anunciando a s í que lo misin-7 
que estos astros preside a todos los acontecimientos de 
nuestro globo. 

Aunque la fo r tuna casi siempre es representada bajo el 
aspecto de una joven hermosa, algunos art istas poro ga­
lantes la han pintado, por el cont rar io , calva, ciega, con 
alas en los pies, y descansando uno de ellos sobre una 
rueda, y el otro mantenido en el aire. 

Los romanos pronto la dieron cabida en su P a n t e ó n : 
T u l o H o s t i l i o la c o n s a g r ó un templo, y habiendo prospe­
rado su culto, la c iudad de A n t í o c o n c l u v ó por e r ig i r ocho 
en honor suyo, mient ras que en R o m a p< se ía mayor n ú ­
mero de ellos que el inmenso J ú p i t e r . L a mayor parte de 
las medallas de los emperadores romanos llevan a l mis ­
mo t iempo la efigie de la fo r tuna con dist intos a t r ibutos : 
fo r tuna constante, fo r tuna victoriosa, etc., a p a r e c í a n con 
el cuerno de la abundancia, la rueda y el l i m ó n . T a m ­
bién la adversidad o mala fo r tuna t e n í a sus templos. 

(34) Sin embargo de esta d e p r a v a c i ó n o r e l a i a c i ó n de 
costumbres romanas, podemos c i tar dos casos sublimes 
de mora l idad . L a casta esposa de Cola t ino , la que se 
a t r a v e s ó el c o r a z ó n para que nunca una mujer s in honra 
se atreviese a v i v i r t r anqu i l a t o m á n d o l a por ejemplo, l ió 
o c a s i ó n a que B r u t o , v ibrando el p u ñ a l humeante con Ja 
sangre de tan i lustre matrona, mandase exponer en el 
Foro su c a d á v e r , mientras que arengaba entre rugidos 
de ju s t a i n d i g n a c i ó n al tu rbulento pueblo del T í b e r , y 
contr ibuye a que el soberbio T a r q u i n o buscara un asilo 
en E t r u r i a con sus dos hijos, t e rminando a s í la odiosa 
t i r a n í a de los reyes y e r i g i é n d o s e en Roma la r e p ú b l i c a . 

E l otro caso nos presenta al padre de la desgraciada 
y b e l l í s i m a V i r g i n i a d á n d o l a muerte para ar rancar la a la 
deshonra que la preparaba con su i m p ú d i c o amor el de~ 
cenviro A p i o . Pa r r i c id io heroico que hizo estallar l a c o m -
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p r i m i d a ¡ r a del pueblo romano , que supo hacerse jus ­
t i c i a . 

( 3 5 ) C é s a r c o n v i r t i ó la d i s i p a c i ó n en v i r t u d . A u n 
cuando adeudaba sumas de dinero considerables, prose­
g u í a en sus liberalidades, y cuando sus amigos le pre­
gun taban : " ¿ O u é os queda y a ? » , contestaba tan u f a n o ; 
« L a e s p e r a n z a . » 

M á s tarde, el corifeo de los disipadores fué sin disputa 
el cé l eb re g l o t ó n romano Apic io , quien se pavoneaba tan 
orgul loso por haber dado su nombre a unos pasteles, y 
que s e g ú n refiere S é n e c a en ot ra de sus obras t e n í a una 
escuela de buen comer, como t e n í a P l a t ó n una de filo­
sof ía . G a s t ó en tales g a s t r o n o m í a s un caudal equivalente 
a dos mil lones y medio de pesetas, y cuando se p e r c a t ó 
de que sólo le quedaba un sestercio, se e n v e n e n ó por 
miedo a mor i r se . . . de hambre , 

Pero estos casos fueron puramente individuales . E n 
cambio , la d i s i p a c i ó n en la po l í t i ca , a que ahora se re­
fiere S é n e c a , era una verdadera c o r r u p c i ó n m o r a l . E n l u ­
gar de hacer jus t i c ia , se v e n d í a ; en vez de c u m p l i r con 
las obligaciones del empleo, se explotaba. 

¡ Q u é hermoso ejemplo de continencia y v i r tudes cívi­
cas el del c ó n s u l Cu r io Den tato, que era tan pobre como 
gran p a t r i c i o ! A l t ra tar , en nombre de! pueblo romana , 
de la paz con los embajadores samnites, para atraerle 
a sus intereses, con oro, con mucho oro, quis ieron sobor­
narle . Todo lo r e h u s ó para atender al i n t e r é s pa t r io . Y 
rep l i có le s con estas frases verdaderamente lapidar ias : 
«(Mi pobreza os ha hecho pensar que p o d í a i s corromper­
me. Tened entendido que yo no est imo tanto el tener oro 
como el mandar a los que son r i cos .» 

(36) C i c e r ó n , en su t ra tado D e Oficios, p r o f e s ó entre 
los filósofos el mayor n ú m e r o de m á x i m a s llenas de 
equidad, protestando contra la conducta de R o m a , con­
t ra los esclavos y contra las naciones vencidas. 

( 3 7 ) En la nota anteprecedente v imos c ó m o se a r r u i n ó 
y p e r e c i ó t r á g i c a m e n t e el g l o t ó n romano Ap ic io . Por »u 
repugnancia no nar ramos lo que era capaz de engu l l i r 
el granadero Tara re , que era al m i smo t iempo a n t r o p ó ­
fago, o m ó f a g o y p o l í f a g o , es decir, comedor de carne 
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h u m a n a , de carne cruda y de voracidad insaciable. U n 
cuar to de buey se lo c o m í a en ve in t icua t ro horas. E n . p o ­
cos instantes se c o m í a la comida de quince jornaleros . 
C o m í a pedruscos, tapones de corcho y cuanto le presen­
taban. 

(38) L a v i r t u d , es decir, la fortaleza del a lma, no se 
puede encontrar en un hombre, y menos en una mujer , 
enervados por el lu jo y la mol ic ie , y hasta los mismos 
filósofos gentiles han tenido por imposible el aparecer 
como austeros aunque no fuera m á s que e n t r e g á n d o s e 
a la vanidad . 

(39) Para el esclavo, en t iempo de S é n e c a , era la l i ­
bertad el bello ideal de todas sus ilusiones y la g ran ­
diosa r e a l i z a c i ó n ue todas sus esperanzas. 

E r a como para el ciego la luz, como para el mendigo 
la r iqueza, como para el enfermo la salud, como para 
el af l ig ido la a l e g r í a y el consuelo. Pero para un pueblo 
co r rompido y un monarca envilecido, como lo fuera Ca-
l í gu l a , Claudio y N e r ó n , era la l iber tad tan funesta como 
lo s e r í a un a r m a en las manos de un homic ida o de un 
loco. 

(40) Cuando los pueblos i n c r é d u l o s y viciosos quieren 
ser l ibres se hacen b á r b a r o s , violentos y salvajes, y pue­
den seguirse sus pasos por las huellas de sangre que 
dejan en pos de sí y por el terror que difunden por 
todas partes. E n los pueblos ant iguos la crueldad d o m i ­
naba en las inst i tuciones, en las leyes y en las cos tum­
bres. E l despotismo p o s e í a a la vez la s o b e r a n í a que 
hace las leyes, el gobierno que las in terpreta y las aplica 
y la fuerza p ú b l i c a que las hace ejecutar y respetar. 

(41) T a l es la sed de domina r que el d é s p o t a , para 
mandar sin trabas, no t e n í a reparos en colocarse bajo la 
tu te la y el p u ñ a l de los dispensadores de su poder, v 
para tener esclavos se entregaban ellos mismos a la es­
c l av i t ud m á s v i l y peligrosa. E l g r i t o de un soldado, el 
anatema de un sacerdote bastaban para promover, una 
sed ic ión , y la v ida del d é s p o t a quedaba a merced de los 
ins t rumentos de su despotismo. L o m á s horroroso era 
que se desencadenara una guerra c iv i l v sufr ieran las 
consecuencias noblies ciudadanos, sabias corporaciones 
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e ideas generosas. Pe r t inax s irva de ejemplo. P a s ó en 
olvido a quienes deb ía el imper io y que tan sólo re inaba 
por ellos, a t r e v i é n d o s e a decir a los soldados del p re tor io 
que s a b í a elegirlos, pero no comprar los . Su muer te fué 
la c o n t e s t a c i ó n obtenida por aquellas palabras c í v i c a s . 

Para aproximarse a lo que R o m a g a s t a r í a en sangre 
y en dinero con sus guerras civiles, podemos recordar 
lo que en E s p a ñ a ha costado la guerra car l is ta : m á s de 
cinco m i l mil lones de pesetas por el Gobierno const i tu­
c ional , sin inc lu i r lo que le representara al e rar io carlis­
ta, las v í c t i m a s causadas por una y o t ra parte , robos, 
incendios, saqueos, etc. 

(42) Ale jandro hizo ocho c a m p a ñ a s , durante las cua­
les c o n q u i s t ó el As ia y una parte de la I n d i a ; A n í b a l hizo 
diez y siete : una en E s p a ñ a , quince en I t a l i a y una en 
Afr ica ; C é s a r hizo trece : ocho contra los galos, cinco 
contra las legiones de Pompeyo ; Gustavo Adol fo hizo 
tres : una en L i v o n i a contra los rusos, dos en A l e m a n i a 
contra la casa de A u s t r i a ; T u r e n a hizo diez y ocho : 
nueve en Franc ia y nueve en A l e m a n i a ; el p r í n c i p e E u 
genio de Saboya hizo trece, dos contra los turcos, c inco 
en I t a l i a contra Francia , seis sobre el R h i n o i'.n T i a n -
des ; Federico hizo once : en Silesia, en Bohemia y las 
m á r g e n e s del Elba ; N a p o l e ó n hizo catorce : dos en l í a -
l ia , una en Eg ip to , una en Si r ia , cinco en A l e m a n i a , u n a 
en Polonia , una en Rus ia , una en E s p a ñ a y dos en 
Franc ia . ¿ Bebieron v ino los guerreros de estas noventa 
y ocho c a m p a ñ a s ? ¿ B e b i e r o n bebidas a l c o h ó l i c a s , s e g ú n 
los rumores p ú b l i c o s , para intensificar las e n e r g í a s y de­
r rochar actos de h e r o í s m o ? Cabe suponerlo a s í , por bis-
palabras de S é n e c a , en lo que afecta ; por in formes fide­
dignos, en otras posteriores. 

C i r o , C é s a r , M a h o m a y N a p o l e ó n fueron tan c é l e b r e s 

f)or su sobriedad como por el p o d e r í o que ejercieron sobre 
os pueblos. A la m i s m a v i r t u d deb ió S ó c r a t e s la robusta 

salud y la igualdad de á n i m o que no recibiera de la na­
turaleza. Masin isa fué padre a los ochenta y seis a ñ o s , 
y a los noventa y dos vencedor de los cartagineses, e n 
cont ra del supuesto de Carlos I de E s p a ñ a , que la gue­
r r a es como el amor de las mujeres, que o to rga sus fa­
vores a la j u v e n t u d y desprecia las canas. 

E l L ibre de Oro. 15 
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Alejandro Magno , por su parte, dotado de una exce­
lente c o n s t i t u c i ó n , la d e r r r u m b ó m u y pronto con su i n ­
temperancia, y m u r i ó en la flor de su vida, d e s p u é s de 
haber oscurecido su g lo r i a . Y a lo di jo N a p o l e ó n : «Ale­
j a n d r o Magno h a b í a dado pr inc ip io con el a lma de T r a -
j á n o , y a c a b ó con el c o r a z ó n de N e r ó n y las costumbres 
de H e l i ó g a f o . » 

(43) h n Grecia y en R o m a , donde tanto se cu l t iva ron 
las ciencias, sobre todo las filosóficas y po l í t i c a s , desco­
nocieron de todo punto la l eg i s l ac ión penal. E n Grecia 
fueron las leyes sanguinarias y los jueces i m p o n í a n las 
penas a su a rb i t r i o . En R o m a s u c e d í a lo propio. En los 
p r i m i t i v o s t iempos e x i s t í a el derecho de v ida o muer te 
que los padres t e n í a n sobre sus hijos, la tute la perpetua 
de la mujer ; m á s adelante penas atroces y desproporcio­
nadas, sin plan n i concierto entre s í ; en el ú l t i m o pe­
r í o d o de la r e p ú b l i c a , t i r a n í a , proscripciones en masa, 
cabezas ensangrentadas, arrojadas como trofeo a los p:es 
de los que s a l í a n victoriosos en sus repetidas discordias 
intest inas. D u r a n t e el imper io , la i nmora l i dad y la co­
r r u p c i ó n entronizadas : reuniendo lo m á s inicuo y degra­
dado de la raza h u m a n a con lo m á s vicioso y abomina­
ble del paganismo, re l ig ión de sensualidad des t ruc to ra ; 
la v i r t u d menospreciada, el c r imen l e v a n t á n d o s e osada­
mente ; miles de hombres sirviendo de pasto a las fieras 
para entretener la ociosidad de cortesanas i m p ú d i c a s ; 
leyes penales que sólo son un ins t rumento de ex te rmin 'o 
con t ra los enemigos del emperador o de sus c ó m p l i c e s 
favor i tos , pero sin n inguna n o r m a de jus t i c ia . Y como 
prueba concluyente de todo y como p a d r ó n de e s c á n d a l o 
e i g n o m i n i a , la ley de lesa majestad, clasificando en este 
del i to ciertas acciones que j a m á s tuvieron este c a r á c t e r ; 
ley reformada y aumentada hasta los t iempos de T ibe r io , 
que clasificó los hechos m á s insignificantes, las simples 
palabras, los suspiros exhalando, las l á g r i m a s vertidas 
sobre la t r is te suerte de Roma , entre los delitos de lesa 
majestad, que se castigaban con la muerte , en tanto que 
l a v i l a d u l a c i ó n y la infame ca lumnia eran actos dignos 
•de premio y de alabanza. 

Por supuesto que S é n e c a , conocedor de su época , .se 
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re fe r ía a cr iminales y no a homicidas . Sabemos que an t i ­
guamente se pagaba un t r i b u t o , l lamado homic id io , en 
equivaiencia de la persona del homic ida que deseaban 
salvar de la pena. 

Y como l ó g i c a m e n t e se representaba al homic ida bajo 
la figura de un hombre de fisonomía vu lgar , cubier to con 
una a rmadura y un vestido rojo, una espada sangrienta 
en una mano y una cabeza en la o t ra , y m i r a n d o hacia 
a t r á s para ver si le p e r s e g u í a n . 

(44 ) A l referirse T á c i t o a los t i ranos, entrega a la 
e x e c r a c i ó n de los siglos la memor i a de N e r ó n y de Ca-
l í gu l a , y se fel ic i ta de v i v i r bajo los pací f icos reinados de 
Ne rva y de T ra j ano . « ¡ D i c h o s o s los t iempos—dke—en 
que se puede pensar l ibremente y decir lo que se p i e n s a ! » 

( 4 5 ) Jus t in iano , en sus c é l e b r e s Ins t i tuc iones , hubo de 
establecer cuatro delitos pr ivados, o sean los que per ju­
dicaban a los part iculares . E r a n los ú n i c o s que engendra­
ban un derecho personal, el del perjudicado. Tales deli­
tos eran el hu r to , el robo, el d a ñ o hecho a nuestro pa t r i ­
monio y los que no producen provecho a lguno a l que k> 
causa. E r a l a d r ó n de h u r t o el que se apropiaba f raudu­
lentamente a lguna cosa con la i n t e n c i ó n de procurarse 
a l g ú n lucro y sin consent imiento de la persona per judi­
cada por esa acc ión dolosa ; era l a d r ó n de h u r t o el que 
intentaba apropiarse o valerse de cosa ajena por a l g ú n 
t iempo, si era propia , pero con a l g ú n g ravamen favore­
ciendo a un tercero, quien se perjudicaba con la sustrac­
ción f raudulenta . H a b í a t a m b i é n delito de h u r t o , y por 
consiguiente se l lamaba t a m b i é n l a d r ó n al que lo comete, 
si un tercero tiene su derecho real e in te r ino , como el de 
p o s e s i ó n , y atenta otro aquel derecho por cualquiera de 
los i l e g í t i m o s medios indicados. L l a m á b a s e l a d r ó n man i ­
fiesto al aprehendido o vis to con la cosa hur tada antes de 
que hubiese tenido t iempo de esconderla, y l a d r ó n no 
manifiesto en caso cont rar io . Por la ley de las Doce Ta ­
blas se castigaba al p r imero con la pena de azotes y lue­
go p é r d i d a de la l iber tad, cuya pena fué sus t i tu ida por 
los pretores con la del c u á d r u p l e del va lor de la cosa 
hur tada ; la del l a d r ó n no manifiesto no e x c e d i ó nunca, 
del duplo de dicho valor . Por supuesto que a la o b l i g a -
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c ión de pagar l a pena u n í a el l a d r ó n la de tener que res­
t i t u i r el objeto que c o n s t i t u í a el hu r to , si existiese dicha 
cosa en especie, o su e s t i m a c i ó n cuando no pudiese res­
t i tu i r se en a q u é l l a . 

En t r e los egipcios era su repugnancia al l a d r ó n tan 
evidente, que lo s imbolizaban con la figura de u n lobo, 
y en la m i t o l o g í a gr iega y romana el dios de los ladro­
nes era el menos considerado entre todos ellos, que, como 
sabemos, era Mercu r io . A u n siendo el dios de la elocuen­
cia y del comercio, como é s t e en ocasiones emplea malas 
artes y obtiene crecidas ut i l idades, le juzgaban as imismo 
a Mercu r io el dios amparador de los hurtos , a s í como 
ya d i j imos que en el O l i m p o era el ru f i án de los dioses. 

( 4 6 ) E n los ú l t i m o s t iempos de la r e p ú b l i c a romana 
h a b í a tres clases de delitos : unos, cuya pena estaba fija­
da por una ley especial, pudiendo, respecto de ellos, ser 
acusador cualquier ciudadano, por lo cual se l lamabas 
Juicios p ú b l i c o s los entablados a consecuencia de ellos, 
como el de lesa majestad, el de par r ic id io , el del adul ­
ter io , que es el que ocupa nuestra a t e n c i ó n a h o r a ; el 
peculado o hu r to de caudales por los que in tervienen con 
ellos, y otros delitos. 

H a b í a t a m b i é n delitos sin pena s e ñ a l a d a por n i n g ú n » 
ley general n i par t icu la r , sino que se castigaban mera­
mente por el a r b i t r i o j u d i c i a l , siendo de o rd ina r io t a m ­
b ién púb l i co el derecho de a c u s a c i ó n , y cuyos delitos con­
s i s t í a n en la v io l ac ión de sepulcros, de c o n c u s i ó n , de 
p r e v a r i c a c i ó n y otros. Las acciones, por medio de las 
cuales se p e d í a n la i m p o s i c i ó n de dicha pena a rb i t r a r i a , 
se l lamaban por los romanos ex t raord inar ias . 

Por ú l t i m o , se conceptuaban como delitos pr ivados o 
ma lé f i cos , de uno de los cuales hemos hablado en la i lus­
t r a c i ó n anter ior , a los que directa y pr inc ipa lmente per­
jud icaban a un par t icu lar , quien t e n í a exclusivamente por 
lo mi smo el derecho de pedir la i m p o s i c i ó n de la pena 
marcada por la ley, siendo é s t a aplicada a su favor 
cuando era pecuniar ia . 

Para el adul ter io , la l e g i s l a c i ó n romana era tan severa 
c o m o las anteriores legislaciones. U n t r i b u n a l d o m é s t i c o 
juzgaba este del i to . E l m a r i d o era el acusador y los pa-
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rientes los jueces. Las f ó r m u l a s del j u i c i o y la pena eran 
por completo a rb i t ra r ias , y la ley autor izaba para i m p o ­
ner la de muerte . Probado el deli to, la mujer c r i m i n a l su­
f r ía l a ú l t i m a pena sin ru ido n i aparato en un luga r ocul ­
to, y se la enterraba t o n el mayor silencio con el p r o p ó ­
sito de no manc i l l a r el honor de la f a m i l i a . E n t iempos 
del i m p e r i o , en vis ta de la r e l a j a c i ó n de costumbres, dic­
t á r o n s e disposiciones m á s e n é r g i c a s . 

( 4 7 ) Este era uno de los delitos pr ivados. 
( 4 8 ) Las leyes romanas que al p r inc ip io só lo se ap l i ­

caban a l robo de ¡os objetos destinados a l cu l to d iv ino , 
las h ic ie ron extensivas m á s adelante a cualquier c r imen 
cometido contra la ley de Dios , bien fuera por m a l i c i a ó 
por ignoranc ia . 

{ 4 9 ) Como ya hemos dicho anter iormente , de nada se 
ha abusado tanto como de la ca l i f icación de los deli tos de 
lesa majestad. C é l e b r e s son las leyes romanas por la ex­
t e n s i ó n que dieron a esta clase de delitos, comprendiendo 
entre ellos no só lo los atentados contra las personas de 
los emperadores, sino t a m b i é n acciones de escasa o n i n ­
g u n a c r i m i n a l i d a d . E r a del i to de lesa majestad el in tento 
de p r i v a r a l p r í n c i p e , como entonces se dec í a , del t rono . 
Era lo igua lmente hablar cont ra sus min i s t ros y , por ú l ­
t i m o , la p r o f a n a c i ó n de sus estatuas por actos poco deco­
rosos en el l uga r donde estaban colocadas. Graves y te­
rr ibles penas i m p o n í a n aquellas leyes, que no satisfechas 
con hacerlas recaer sobre la cabeza de los culpables, ha­
c í an sentir su r i g o r a sus inocentes hi jos . 

C o m o ejemplo de t r a i c i ó n podemos c i tar que Y u g u r t a 
hubo de notar grave ausencia de au tor idad entre los 'se­
nadores romanos de su t i empo, que se dejaron sobornar 
por él y aprobaron sus c r í m e n e s , d á n d o l e r a z ó n sobrada 
para decir cuando sa l í a de R o m a : «¡ O h c iudad venal , t ú 
d e j a r í a s de exis t i r bien pronto si a lguien tuv ie ra oro bas­
tante para comprar te I» 

(50) Como S é n e c a , antes de l legar a ser v í c t i m a de la 
c rueldad de N e r ó n , estuvo a punto de serlo por parte de 
C a l í g u l a , y es de suponer que ya se h a b í a desterrado de 
la corte de a q u é l , respiraba por la herida, como v ^ g a r -
mente se dice. A lo largo de esta obra de S é n e c a se ins i ­
n ú a n sus resquemores. 
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(51 ) Estos e s p e c t á c u l o s v in ie ron a f o r m a r parte de los 
regocijos del pueblo romano, siendo el n ú m e r o de gladia­
dores de mucha c o n s i d e r a c i ó n en aquellas fiestas p ú b l i c a s 
que daban los ediles y otros magis t rados. En la é o o c a del 
i m p e r i o la p a s i ó n de los romanos por estas fiestas se exal­
t ó de tal manera que, d e s p u é s del t r i un fo de T r a j a n o con­
t r a los dacios, se dió al pueblo u n e s p e c t á c u l o con m á s 
de diez m i l gladiadores. 

L o s gladiadores eran o prisioneros de guerra , o escla­
vos, o malhechores sentenciados, o ciudadanos libres. 
L o s gladiadores que, para conmemorar funerales de al to 
rango, reminiscencia del sacrificio de esclavos realizado 
por los etruscos ante las piras funerarias, c o m b a t í a n a 
consecuencia de una sentencia, eran de dos clases : quie­
nes d e b í a n m o r i r a l cabo de un a ñ o cuando m á s ; quie­
nes t e n í a n algunas probabilidades en su favor y lograban 
a los tres a ñ o s el ser puestos en l iber tad . Los ciudadanos 
l ibres c o m b a t í a n por 'cierta suma de dinero. 

Bajo el imper io r a y ó tan al to el entusiasmo por esto¡> 
e s p e c t á c u l o s sanguinarios , que hasta caballeros, senado­
res y mujeres descendieron a la arena del circo para com­
bat i r , mient ras , como dijo el poeta : 

« L a m u l t i t u d a t ó n i t a se embebe, 
como en el circo la romana plebe, 
que atenta reprobaba o a p l a u d í a 
el gesto, el a d e m á n , la mi rada , 
con que sobre la arena ensangrentada 
el mor ibundo gladiador c a í a . » 

(52) E l m i t o de H é r c u l e s resulta ser una a l e g o r í a en 
que el genio de la a n t i g ü e d a d ha desplegado m á s p r i m o ­
rosamente todas las galas de la magnif icencia . J ú p i t e r en­
g a ñ ó a Alcmena tomando la fisonomía de Anf i t r ión , su 
esposo. Cuando l legó a su t é r m i n o el embarazo de a q u é ­
l l a , J ú p i t e r d e c l a r ó delante de todos los dioses que d a r í a 
el re ino de Perseo, antepasado de Alcmena , a un n i ñ o 
que h a b í a de nacer aquel d í a . 

Juno c o n v e n c i ó a su h i j a I l y t h i a para que suspendiese 
el nac imiento de H é r c u l e s y an t ic ipara el de Eur is theo. 
J ú p i t e r no r e v o c ó su palabra, porque é s t e era considera-
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tío como p r i m o g é n i t o ; pero dí jole a Alcmena : « T e n d r á s 
un h i jo , que se l l a m a r á H é r c u l e s , quien a s o m b r a r á a l 
m u n d o con sus h a z a ñ a s heroicas. J ú p i t e r m i s m o s e r á su 
s o s t é n , y el orbe entero le a d m i r a r á . » Así s u c e d i ó . Eurys -
teo r e i n ó , mas J ú p i t e r p e r s u a d i ó a Juno de que H é r c u l e s , 
he rmano de a q u é l , lograse ser considerado como uno dtí 
los dioses en c u á n t o ejecutase doce trabajos ordenados por 
Eurysteo. 

Celosa Juno, estando H é r c u l e s en su cuna de n i ñ o , 
m a n d ó que dos dragones lo despedazasen. H é r c u l e s d ió -
les la muer te con sus propios brazos. Desde entonces le 
l l amaron H é r c u l e s , o sea g lo r i a de Juno. 

L a pa t r i a adopt iva de a q u é l fué Tebas. A l l legar los co­
misar ios del rey E rg ino y cometer t r o p e l í a s inaudi tas , 
H é r c u l e s a r r ó j a l e s de la c iudad y les corta las ex t r emida ­
des del cuerpo. A r g i n a j u r a vengarse y e x t e r m i n a r a los 
tebanos. H é r c u l e s los persuade, dales las a rmas que es­
t á n en los templos como trofeos y aguarda al e j é r c i t o i n ­
vasor en un angosto desfiladero, donde sus enemigos no 
pueden maniobra r . D i ó muer te a E r g i n o , d e r r o t ó y puso 
en hu ida a muchos contrar ios, los p e r s i g u i ó denodada­
mente, i n c e n d i ó el palacio del rey y redujo a escombros 
la c iudad. 

Temeroso su hermano de que H é r c u l e s alcanzase g ran 
poder, lo l l ama y le ob l iga a dar c ima a doce trabajos. 
E l o r á c u l o le predijo la i n m o r t a l i d a d . Para a r r e b a t á r s e ­
la, Juno le h u n d i ó en un violento f r enes í que d e g e n e r ó en 
locura espantosa. H i z o v í c t i m a s de su furor a var ias per­
sonas. V o l v i ó a su j u i c i o , d e s p e r t ó s e su v i r t u d y deter­
m i n ó el l levar a cabo la orden recibida. 

E l p r i m e r trabajo fué luchar a brazo par t ido con el 
león de l a selva de Nemea hasta matar le . H é r c u l e s v i s t ió 
siempre la piel de este a n i m a l monstruoso. 

E l segundo trabajo c o n s i s t i ó en ma ta r la h i d r a de Le r ­
na, m( nstruo de cien cabezas, que se r e p r o d u c í a n hasta lo 
in f in i to , pues por cada una que se le cor tara n a c í a n dos. 
Todas se las c o r t ó de un tajo, cauterizando con un hacha 
encendida el pescuezo de cada cabeza cortada, con lo que 
se evitaba la r e p r o d u c c i ó n . 

E l tercer trabajo d e p e n d í a de coger v ivo a u n ter r ib le 
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j a b a l í que devastaba los campos de la Arcad ia . Como era 
m á s fácil mata r lo por temor a ser devorado por él , supo 
H é r c u l e s valerse de sus m a ñ a s , cogerle v ivo , cargarle so­
bre sus espaldas y l l evá r se lo a su hermano, quien t em­
blando como un azogado se e s c o n d i ó en una cuba de 
bronce. 

E l centauro Folus lo h o s p e d ó en su casa, y para hon­
ra r lo d e s e n t e r r ó un tonel de v ino , muchos a ñ o s ha rega­
lado por Baco para cuando H é r c u l e s fuese all í alojado. 
E l n é c t a r aquel e s p a r c i ó su delicioso aroma hasta las 
m á s cercanas viviendas de los centauros. Estos de termi­
naron apoderarse del tonel . Folus se a c o b a r d ó ; empero 
H é r c u l e s , aun resbalando sobre el piso inundado de agua 
por la madre de los centauros, que t a m b i é n in t e rv ino en 
la batal la , m á s favorable para a q u é l l o s por tener cuatro 
pies, los b a t i ó y los puso en hu ida . 

E l cuar to t rabajo era m u y difícil : coger v iva t a m b i é n 
a la Corza de los cuernos de oro, que t e n í a los pies do 
bronce y la cual c o r r í a con celeridad indecible, que no fué 
o b s t á c u l o para que H é r c u l e s consiguiera su objeto. 

E l qu in to trabajo era en grado ex t raord inar io di f icul to­
so : espantar o ex te rminar las a r p í a s , aves tan mons t ruo­
sas como horr ip i lantes , que revoloteaban por las or i l las 
del lago Est infa lo y que se c o m í a n los frutos de las veci­
nas comarcas. E r a n innumerables e imposible de a n i q u i ­
lar las . H é r c u l e s , con un t ambor que c o n s t r u y ó y que 
p r o d u c í a un ru ido ensordecedor y pavoroso, las hizo h u i r 
a la desbandada. 

E l sexto trabajo nada t e n í a de honroso y sí de vergon­
zante : l i m p i a r los establos de Augias , cuyas basuras esta­
ban almacenadas muchos a ñ o s . H é r c u l e s hizo cambiar el 
curso de! r ío Peneo, cuyas aguas penetraron en el establo 
y, en só lo un d í a , a r ras t ra ron consigo toda aquella i n ­
mund ic i a . 

E l s é p t i m o trabajo lo r ea l i zó H é r c u l e s fel izmente con 
i r a Cre ta en busca del T o r o , de quien se dice que estuvo 
enamorada Pasifae, domarle y llevarle a l Peloponeso con 
el consent imiento del rey Minos . 

En el í n t e r in de este trabajo al s iguiente. H é r c u l e s pe­
leó en favor de los dioses cont ra los gigantes y d í ó muer-



te a muchos hijos de la t i e r ra . T a m b i é n l ib ró a Prometeo 
del á g u i l a que le 'roía las e n t r a ñ a s , en castigo de haber 
comunicado a los hombres el fuego celeste, y a p l a c ó el 
enojo de J ú p i t e r contra el bienhechor de los hombres. 

E l octavo trabajo estribaba en apoderarse de las yeguas 
de D i ó m e d e s , que sólo se a l imentaban de carne h u m a n a . 
Sus pesebres eran de bronce, y por ser tan i n d ó m i t a s e 
irrefrenables se hal laban sujetas con cadenas de h ie r ro . 
H é r c u l e s m a t ó a D i ó m e d e s y t ra jo a su he rmano las ye­
guas, que las c o n s a g r ó a la diosa Juno. 

E l noveno trabajo a l c a n z ó las proporciones de una ba­
ta l la campal contra las amazonas para poder l l eva r l é a su 
hermano el c e ñ i d o r de una de ellas, H i p ó l i t a . Esta , des­
p u é s de ser vencida, para rescatarse no tuvo m á s remedio 
que entregar su c e ñ i d o r a H é r c u l e s . 

E l d é c i m o trabajo r e v e s t í a un conjunto de dificultades 
insuperables para otro que no fuera H é r c u l e s . Con apres­
tos de hombres y naves se l a n z ó a la lucha, caminando 
de t r i u n f o en t r i un fo , hasta l legar a E s p a ñ a , en donde 
b a t i ó a tres e j é rc i to s y se a p o d e r ó de las vacas de G e r i ó n , 
objeto p r inc ipa l de su di la tado viaje. 

E l u n d é c i m o trabajo t e n í a por finalidad el sacar fuera 
de los infiernos el Can Cerbero. Proserpina lo r ec ib ió a 
H é r c u l e s como a un hermano, le p e r m i t i ó que se l levara 
consigo a Teseo y P i r i t hons , prisioneros en aquellos an­
tros ; le p e r m i t i ó que sujetase con una cadena de h ie r ro 
a l Can Cerbero, lo sacase de los infiernos y lo e n s e ñ a s e 
a los hombres. 

D e l d u o d é c i m o trabajo hay dos vers iones : una la de 
haberse ordenado a H é r c u l e s que se apoderara de las 
manzanas de oro de las H e s p é r i d e s ; o t ra de las ovejas de 
lanas doradas. A q u é l l a s guardadas y custodiadas por un 
formidable d r a g ó n ; estotras defendidas por un pastor de 
fuerzas asombrosas y de crueldad inconcebible. H é r c u l e s , 
sea quien sea, m a t ó a su enemigo y se a p o d e r ó de las 
manzanas o de las ovejas, que l levó a su he rmano . 

C u é n t a s e que a l pasar el r ío Eveno, el centauro Neso 
se ofreció a la p r i n c e á a De jan i r a , esposa de H é r c u l e s ; 
mas al ver é s t e que a q u é l la p r e t e n d í a raptar , le d i s p a r ó 
un dardo y le h i r i ó mor ta lmen te . 
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E l centauro, mor ibundo , d ió u n filtro a D e j a n i r a para 
que con él, cuando viera desv ío en su mar ido , mo ja ra su 
t ú n i c a . 

H é r c u l e s se enamora de J o l é y guerrea con los herma­
nos de é s t a . Pretende hacer un sacrificio teniendo en su 
poder al objeto de su nuevo amor , y para mayor solem­
nidad pide su t ú n i c a a De jan i r a . 

Para curarle de su amor, De jan i r a se la entrega rocia­
da con el filtro del centauro. N o bien se la pone H é r c u ­
les empieza a retorcerse de dolores, que aumentan en i n ­
tensidad por momentos . De jan i r a , presa de la mayor de­
s e s p e r a c i ó n , se da muer te a sí m i s m a . 

Por consejo del o r á c u l o , H é r c u l e s sube a una pira,, 
manda encenderla y . . . sus amigos nada hubieron de en­
cont rar de sus restos. J ú p i t e r le h a b í a cumpl ido , por lo 
vis to , su palabra : el concederle la i n m o r t a l i d a d . 

Pa ra nosotros H é r c u l e s no es un personaje real , s ino 
un m i t o . Para los ant iguos, como emblema del sol en su 
carrera zodiacal. Para los investigadores modernos, los 
doce trabajos de H é r c u l e s son los doce meses del a ñ o , 
cuya desc r ipc ión la ofrecen c i e n t í f i c a m e n t e en todos sus 
pormenores. 

E n fin, la v ida y los trabajos del dios del fuego e s t á n 
grabados en versos griegos sobre un bajorrelieve de gran 
belleza, que representa al h é r o e en su apoteosis, el cual 
ha sido copiado por G o r i , de la g a l e r í a de Farnesio. 

(53) E r a el dios protector de las v i ñ a s y cuyas fiestas 
celebraban sus ant iguos adoradores e n t r e g á n d o s e a los 
placeres de la gu la y de la incont inencia . En Roma , en 
é p o c a de S é n e c a , e x i s t í a n varios templos consagrados a 
su cul to . 

(54) S e g ú n M . P r é c h a c , esta a n é c d o t a concerniente a 
Ale j andro e s t á narrada, as imismo, por P lu ta rco . Y la 
mordac idad de S é n e c a contra el o rgu l lo , la a m b i c i ó n y la 
b ru ta l idad de Ale jandro , surge m á s de una vez en esta 
obra y en otras. E n ocasiones p o d r í a m o s achacar que todo 
ello es una flagelación contra los poderosos o encumbra­
dos de sus t iempos. 

(55) Es m u y an t iguo en todas las naciones el uso de 
empadronar las rameras, obl igar las a l levar trajes p a r t i -
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culares o d is t in t ivos , s e ñ a l a r l a s barr ios o casas especiales 
para su h a b i t a c i ó n , etc. Y a en R o m a , por ejemplo, bis 
lobas t e n í a n sus madr igueras s e ñ a l a d a s , y se d i s t i n g u í a n 
de las d e m á s mujeres por l levar la t ú n i c a m á s corta y la 
toga abierta de a r r iba abajo por delante. Y a las cortesa­
nas, antes de ejercer su oficio, h a b í a n de presentarse a los 
ediles para que las inscribiesen en registros part iculares; 
bajo pena de una m u l t a , y a veces de destierro, si se sus­
t r a í a n a aquella fo rma l idad . Y notemos de paso que la 
c o r r u p c i ó n l legó a t a l pun to , que muchas s e ñ o r a s de e'e-
vado , rango no vacilaban en i r a prestar ante el mag is t ra ­
do la deshonrosa d e c l a r a c i ó n que h a b í a de autor izar las 
para dar r ienda suelta a su lascivia. T i b e r i o , el m i smo 
T ibe r io , se v ió obl igado a p roh ib i r que se prosti tuyesen 
las, esposas de los caballeros, y t a m b i é n p r o h i b i ó que las 
rameras de derecho pudiesen i r en l i t e ra por las calles y 
por los paseos. 

(56) Con ta l amis tad , s e g ú n p roc laman los s o c i ó l o g o s , 
se suaviza el t ra to humano y se estrechan los v í n c u l o s de 
l a a s o c i a c i ó n entre los indiv iduos de nuestra especie. S in 
ella nada p o d r í a modif icar la diferencia de genios y carac­
teres que se notan entre los hombres ; sin ella no se pro­
p a g a r í a n en ellos insensiblemente y sin ref lex ión esos 
modales agradables y condescendientes, esas deferencias 
mutuas , esas p r á c t i c a s de tolerancia, que hacen tan gra­
ta la existencia social, y que predisponen el á n i m o a la 
benevolencia universal ; sin ella, no nos s e n t i r í a m o s d ó ­
ciles y sumisos a las lecciones severas que a cada ins tan­
te reciben nuestro o rgu l lo , nuestra a m b i c i ó n y todos los 
sentimientos que nos aislan en medio de la g r an f a m i l i a 
en que v i v i m o s . Por esta r a z ó n , al querer aunar los es­
fuerzos de todos y gobernar a las muchedumbres , se re­
quiere, como dijo don Juan Caballero R o d r í g u e z en L a 
M o r a l y el éx i to en las profesiones, u n g r a n acopio de 
ciencia, pues dan muestras de demencia quienes de buena 
fe creen o t ra cosa. 

L a sociabil idad, como hizo notar el insigne A z c á r a t e 
con otras palabras, funda la sociedad h u m a n a ; el amor 
l a conserva, y la amis tad , s u b d i v i d i é n d o l a , por decirlo a s í , 
en sociedades parciales m á s estrechamente unidas, la ha-
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ce tan a t rac t iva y dulce que para todos viene a ser ind is ­
pensable. 

( 5 7 ) Mellado, hablando en su Enciclopedia Moderna 
del lu jo que se derrochaba en las termas romanas , d i j o 
ser donde los emperadores r e u n í a n todo cuanto p o d í a 
agradar a los sentidos y a la in te l igencia . U n a carta de 
S é n e c a a L u c i l l o , en la que da cuenta de la v i s i t a que 
hizo a la casa de campo que h a b í a habi tado S c i p i ó n el 
Af r i cano , p in ta con v a l e n t í a el grado de ref inamiento a 
que h a b í a llegado la p rod iga l idad de los b a ñ o s en la é p o ­
ca n e r o n i a n a : « ¿ Q u i é n se c o n t e n t a r í a hoy—dice—con la 
estufa s o m b r í a y estrecha donde v e n í a a b a ñ a r s e el h o m ­
bre que h a b í a sometido a Car tago? Cua lqu ie ra se t e n d r í a 
por desgraciado si las paredes de los lugares donde se 
b a ñ a no estuvieran revestidas de m á r m o l e s del E g i p t o o 
de la N u m i d i a ; si el c r is ta l no le defendiera de las i n j u ­
r ias del aire, dejando penetrar la luz ; si las pi las donde 
en t ra no fuesen de piedras de tasias, que an t iguamente 
no se v e í a n sino en los templos de los dioses, y si las l l a ­
ves que echan el agua no fuesen de plata ; y cuenta, a ñ a ­
de, que sólo hablo de los b a ñ o s del pueblo. ¿ Q u é s e r í a s i 
tuv ie ra que describir los de los l iber tos? Difícil s e r í a n u ­
merar las estatuas y co lumnas preciosas que nada sos­
t ienen, pues su ú n i c o objeto es recrear a la v is ta . N o 
queremos ya c a m i n a r sino sobre suelos de piedra g e m a . » 
{Ep í s to l a ad L u c i l l i u s , L X X X V I . ) 

(58 ) Rico y poderoso personaje romano a quien S é n e ­
ca profesaba g ran afecto. Es tuvo casado p r imeramente 
con D o m i c i a , t í a de N e r ó n , e inmedia tamente con A g r i -
p ina , madre del m i s m o emperador. F u é protegido p o r los 
emperadores, pa r t i cu la rmente por Cayo. Por dos veces 
l o g r ó ser nombrado c ó n s u l ; l a ú l t i m a el a ñ o 4 4 . D e l 4 4 
a l 48 s u c u m b i ó en el reinado atendido amorosamente po*" 
A g r i p i n a , su muje r y heredera. Orador br i l lan te y h á b i l 
y de exquis i ta delicadeza de e s p í r i t u , de quien d é b e s e re­
cordar esta ingeniosa y s a r c á s t í c a ocurrencia referente a 
C a l í g u l a : ((Excelente esclavo y el peor maestro, como 
nunca h u b o . » 

( 5 9 ) Es bien conocida la h i p ó c r i t a menta l idad del que 
al m o r i r d i j o : ((Aplaudid, si he d e s e m p e ñ a d o bien m i pa-
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peí .» R e c o r d a r é , sin embargo, que lo fué todo, a l t e rna t i ­
vamente : t r i buno , c ó n s u l , p r o c ó n s u l , impera tor , p r í n c i p e 
del Senado, prefecto de las costumbres, edil y sumo p o n ­
tífice. N o cabe sorprenderse que fuera conocido t a m b i é n 
por el cal i f icat ivo del d iv ino Augus to . 

( 6 0 ) Thereas, pretor de las guardias pretor ianas, des­
p u é s de l ib ra r , el a ñ o 4 1 de nuestra era, de C a l í g u l a a l 
g é n e r o humano , quiso cambiar el imper io en r e p ú b l i c a . 
N o pudo. A Claudio se le proclama emperador, mediante 
un donat ivo . E m p e z ó a re inar bajo felices auspicios ; pero 
se de jó m u y pronto gobernar por su muje r Mesal ina y 
por sus l ibertos. D e s p u é s de haber tolerado mucho t i empo 
el i m p ú d i c o l iber t inaje de Mesal ina , la c o n d e n ó a muer te 
el a ñ o 4 8 . Poco d e s p u é s c a s ó con A g r i p i n a , su sobrina,, 
que t o m ó sobre él g ran ascendiente, pues C o n s i g u i ó que 
adoptara a N e r ó n , h i jo de su p r i m e r mar ido , D o m ¡ c k > 
Enobarbo, en perjuicio de B r i t á n i c o , h i j o de C laud io . Se 
cree que m u r i ó envenenado el a ñ o 54 por su p rop ia mujer . 

( 6 1 ) Sobre el deseo de apetecer el bien c a b r í a hablar 
m u y por extenso. S é n e c a , como mucho m á s tarde B a c ó n , 
m u é s t r a s e pa r t ida r io de que al mundo le gobierne el a m o r 
j l a sensibil idad y no las ideas. Pero si el bien es el ob­
je to del amor y la in te l igencia es quien nos lo revela, 
¿ c ó m o podremos desprendernos del deseo si v ive mient ras 
nosotros v i v i m o s ? ¿ Q u i é n nos indica, d ó n d e e s t á el bien 
y el mayo r beneficio? E l deseo, nuestros sentidos, los van 
buscando ; nuestras ideas los van d e s e n t r a ñ a n d o y for­
jando. 

(62) E l autor de la E p í s t o l a m o r a l a Fab io , senequis-
ta y h u m o r i s t a de pura estirpe l i t e ra r ia , bastante impresa 
t e n d r í a esta m a g n í f i c a p i n t u r a de la R o m a cortesana 
euando a f i r m ó : 

« M á s precia el r u i s e ñ o r su pobre n ido 
de p l u m a y leves pajas, m á s sus quejas 
en el bosque repuesto y escondido, 
que no halagar l isonjero las orejas 
de a l g ú n p r í n c i p e insigne, apris ionado 
en el meta l de las doradas rejas.») 

( 6 3 ) E n los pueblos ant iguos la crueldad dominaba en 
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las inst i tuciones, en las leyes y en las costumbres. L a i g ­
norancia t e n í a r e b a j a d á hasta t a l punto la d ign idad del 
hombre , que no se le consideraba m á s merecedor de con­
m i s e r a c i ó n que a un a n i m a l . 

(64 ) T u v o lugar en el O l i m p o pagano bastante tarde, 
puesto que n i H o m e r o en sus poemas, n i Hesiodo en su 
teogonia, hacen m e n c i ó n de la Fo r tuna , por confundirse 
con el Dest ino. Hab lamos de esto anter iormente . A h o r a 
p o d r í a m o s agregar que al Becerro de Oro , sin pont í f ices 
y altares, se le adora de m i l formas y de m i l maneras. 

(65) C o m o cur ios idad puede citarse la coincidencia de 
S é n e c a con Petrarca, pues en sus d i á l o g o s sobre Reme­
dios cont ra la Fo r tuna , en donde e s t á condensado el esp í ­
r i t u De Beneficios, l á n z a s e un aviso a los poderosos de la 
t i e r r a , d e s p u é s de los d i á l o g o s sobre la Potencia y la Glo­
r i a , t e rminando por predicar el amor como p r inc ip io de 
toda generosidad. 

(66) Nueva o c a s i ó n en que S é n e c a vapulea con encono 
a Ale jandro Magno . 

(67) L a secta c í n i c a tuvo por fundador a A n t í s t e n e s , 
d i s c ípu lo de S ó c r a t e s , de quien t o m ó l a r í g i d a sobriedad 
que l levó t o d a v í a m á s adelante que su modelo. E n vez de 
I m i t a r la prudencia que caracterizaba a su maestro, afec­
taba una v i r t u d severa que só lo respiraba orgu l lo . Presen-
t á b a s e en púb l i co con una ma la capa, la barba l a rga y 
descuidada, y apoyado en u n palo. Desechaba todas las 
comodidades de la vida, despreciaba las riquezas, la re­
p u t a c i ó n , las dignidades, en una palabra, todo lo que bus­
can los hombres con m á s avidez. 

T e n í a por m á x i m a que la v i r t u d só lo basta para la fe­
l i c idad ; que quien la posee no tiene que desear m á s que 
el valor , que consiste siempre en acciones y nunca en pa­
labras ; que toda ciencia y arte son i n ú t i l e s ; que el filósofo 
debe acomodarse a las leyes de la naturaleza y no a las 
de los hombres, y que siendo solamente capaz él de dis­
t i n g u i r lo que merezca a lguna a fecc ión , si t ra ta de casar­
se debe escoger una mujer d igna de su amor para repro­
ducirse en sus hi jos . Pero esta ú l t i m a m á x i m a no t a r d ó en 
caer en desuso entre sus sectarios, quienes prefiriendo el 
t í t u l o de cosmopolitas a l de ciudadanos, sacudieron la i n -
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dependencia consiguiente a los v í n c u l o s del h imeneo y j u s ­
t i f icaron el nombre de c ín icos , que en gr iego significa pe­
rros. ( ¡Dáse les ta l nombre—dice O l m o n i o , an t iguo co­
mentador de A r i s t ó t e l e s — a causa de la l iber tad de sus ex­
presiones y de su amor por la verdad ; pues se nota que 
el ins t in to del perro tiene algo de filosófico y que les sirve 
para d i s t i ngu i r a los hombres, ladrando a los e x t r a ñ o s y 
acariciando a los de la casa. Los c ín icos , de la propia 
manera, acogen y acarician la v i r t u d , y a los que la prac­
t ican , en tanto que reprueban las pasiones y v i tuperan a 
los que se entregan a ellas, aunque e s t én sentados en un 
t r o n o . » 

Gomo la l icencia aparente de su filosofía no p o d í a pa­
liarse sino con la publ ic idad de su conducta, cuidaban de 
no gua rda r la menor reserva n i secreto. D e esta manera 
se elevaron de entre la c o r r u p c i ó n general varios hombrea 
que, con la e n e r g í a de sus pr incipios , quis ieron oponerse 
al desbordamiento de los vicios y a la p o s t r a c i ó n de ia 
Grecia, a la que iba pronto a encadenar Ale jandro ; c i r -
cunstancia que parece m o v i ó a D i ó g e n e s a repudiar e | A 
nombre de ciudadano para t o m a r el de cosmopoli ta . 

L a indiferencia que por entonces mostraban los c í n i c o * 
era tan grande, que, preguntado Ale jandro a Grateslo, 
uno de los d i s c í pu l o s de D i ó g e n e s , si deseaba el restable­
c imien to de su pa t r ia , le c o n t e s t ó é s t e : ((Lo m i s m o me r e ­
sulta, puesto que no t a r d a r í a en asolarla o t ro A l e j a n d r o . » 

L o s errores que se les a t r ibuye a la secta c í n i c a , parece 
que p rov in ie ron de una def in ic ión capciosa de A n t í s t e n e s , 
qu ien di jo que todo lo que p r o d u c í a un bien era honesto, y 
lo que causaba u n m a l , vergonzoso. D e a q u í se dedujo 
que todo lo que encerraba un bien, no se h a b í a hecho para 
que estuviese ocul to ; por cuya r a z ó n d e b í a ser despojado 
de las falsas reservas del pudor. E l p r inc ip io , pues, fué de 
A n t í s t e n e s , pero las consecuencias las dedujeron sus suce­
sores. Para dar una idea de la diferencia que h a b í a entre 
la manera de pensar de a q u é l y la de D i ó g e n e s , su dis­
c í p u l o , b a s t a r á refer i r el hecho siguiente. A t o r m e n t a d o 
A n t í s t e n e s por la enfermedad que c a u s ó su muer te , excla­
m ó una vez : « ¿ Q u é me p o d r á l ib ra r de los males que su­
f r o ? » Y como se hallase presente su d i s c í p u l o , presen-
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t á n d o l e un p u ñ a l , d i j o : « M i r a lo que te l i b r a r á . » A lo que 
A n t í s t e n e s c o n t e s t ó : « Y o hablo de mis padecimientos y 
no de la v ida .» Esta c o n t e s t a c i ó n , d igna de un d i sc ípu lo 
de S ó c r a t e s , prueba que consideraba al cuerpo como la p r i ­
s ión del a lma, y que no q u e r í a l ibe r ta r la de a q u é l l a . Mas 
D i ó g e n e s no tuvo la paciencia de su maestro ; a s í es que 
n o pudiendo suf r i r la fiebre que le a tormentara , se d ió la 
muer te reteniendo el a l iento. 

Sean o no ciertos todos los errores que se les i m p u t ó a 
los sucesores de A n t í s t e n e s , no merecen muchos de ellos 
•entero c r éd i t o . D i ó g e n e s , por ejemplo, fué objeto de bur la 
y menosprecio en Atenas ; pero si se ca lumnian hombres 
que no q u e r í a n o no p o d í a n creer en la v i r t u d , se v ió m á s 
tarde vengado por Epicteto, que propuso por modelo en 
firmeza de a lma a cuantos quisieren v i v i r independientes 
de los reveses de l a fo r tuna . 

L o s c ín icos no a t r i b u í a n bienestar a lguno a las riquezas, 
y lejos de m u r m u r a r de los males que afligen a la huma­
nidad, los consideraban, s e g ú n dice A r r i a n o , como me­
dios de manifestar las m á s nobles cualidades del a lma . 
«¿Sabé i s—-dice este e s c r i t o r — c u á l e s son los deberes de un 
c í n i c o ? Ser insul tado y golpeado y amar a los que le i n ­
sul tan y golpean ; considerarse como padre y hermano de 
los d e m á s hombres ; l levar con paciencia los males en la 
adversidad, c o n s i d e r á n d o l o s como pruebas dispuestas por 
J ú p i t e r , y a la manera que H é r c u l e s su f r ió resignadamen-
te los trabajos que le hizo pasar Euris teo. Así es como 
d e b e r á conducirse quien aspire a l levar el cetro de D i ó g e ­
nes. U n d ía este filósofo—continúa diciendo A r r i a n o — , en 
un violento acceso de fiebre, exclamaba a cuantos encon­
t raba : « ¡ I n s e n s a t o s ! ¿ A d ó n d e c o r r é i s ? Va i s a ver un 
combate de atletas y no t e n é i s cur iosidad por presenciar 
un combate entre el hombre y la ca lentura m o r t í f e r a . » 

A u n posponiendo el amor de padres, renunciando ú l t i ­
mamente al himeneo, al amor de la human idad , el fin 
ú n i c o de las acciones humanas los c ín icos lo c i f raban, 
como hemos dicho, en la v i r t u d , despreciadora de la no­
bleza, de las riquezas, de la g lo r ia , cual bienes i n ú t i l e s pa­
ra la fel icidad, conforme a l p r inc ip io de S ó c r a t e s y del 
m i s m o S é n e c a , de que siendo propio de los dioses no ten; '-
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necesidad alguna, el hombre que tuviese menos necesida­
des sería el que más se acercase a la Divinidad. 

(68) En la mitología se representaba a lo^ dioses que 
presidían todas las diversiones bajo formas infantiles, con 
alas de mariposa, desnudos, risueños y graciosos, al lado 
de Venus, de quien no se apartaban. El juego de pelota 
era uno de tantos. Eran siete los juegos en aquella época 
romana. El primero consistía en luchar o combatir con 
espadas, palos y lanzas ; el segundo comprendía las carre­
ras a pie ; el tercero, el baile ; el cuarto, los juegos de dis­
co, o bien las carreras con flechas, dardos y demás ar­
mas, que también hacían a pie ; el quinto, las carreras a 
caballo y otros ejercicios de picadero, Uamados ludus Tro-
jae, en los que se adiestraban los jóvenes de Roma, !o 
mismo que en ludus pilae, juegos de pelota; el sexto, las 
carreras en carro, aurigatio, con dos o cuatro caballos ca­
da uno, dividiéndose los combatientes en cuatro cuadrillas 
que llevaban los nombres de los diferentes colores (al ver­
de mostró gran predilección Calígula) de que aquéllos 
iban vestidos ; y, finalmente, el último ejercicio consistía 
en combates de gladiadores, a pie, pugna pedestris, y con 
fieras, cuyo ejercicio se llamaba venatio. Estos espectácu­
los se celebraban en los circos, y por esto se les daba el 
nombre de juegos circenses. Cada circo era conocido con 
el nombre de su fundador o por sus dimensiones : Maxi-
mus, Alejandrinus, Flaminio, Aureliano, Caracalla, Cas-
trensis. Apolinar, Domilia, Floralis, Adriano, Heliogába-
lo. Nerón, etc. Calígula, Nerón y otros emperadores dis­
pusieron algunas veces, para mayor magnificencia, que en 
vez de arena blanca se diseminase por el suelo cinabrio, 
sucino y vitriolo azul, con el fin de que semejase estar pa­
vimentada el área de diversos colores. 

(69) Todos los filósofos de la antigüedad han condena­
do unánimes la usura, porque tenían al dinero por cosa 
improductiva e infructífera, no debiendo por esta razón 
pagarse cantidad alguna por su uso o goce. Según ellos, 
en el contrato de mutuo se transfería al mutuatario eV do­
minio de la suma prestada, y pagando este dominio con 
la restitución de la suma misma no era justo exigir otro 
precio por el uso. 



(70) La importancia, el valor intrínseco. 
(71) Véase la nota bg. 
(72) Según Vernier, es la amistad el vínculo más san­

to, el nudo más sagrado que une a los hombres, y el pla­
cer más puro, pues hasta las almas más criminales sufren 
cierta conmoción agradable sólo con oír pronunciar 
nombre. Ya lo había dicho Cicerón : «Los amigos, a pe­
sar de la ausencia, están presentes ; a pesar de su pobre­
za, viven como en la abundancia. Son débiles y no les fal­
ta vigor, y lo que todavía parece más difícil de explicar, 
hasta los muertos viven. Tanta es la estimación, tan viva 
la memoria y el deseo de los amigos que sobreviven.» 

(73) A Séneca se le motejó que hubo de ser colmado 
de beneficios por Nerón. Acaso, de ser cierta dicha reti­
cencia. Séneca replicara con ésta y otras indirectas, alu­
diendo al carácter vengativo, envidioso e hipócrita de su 
discípulo. 

(7^) Da a entender Séneca que el temor es una inquie­
tud dolorosa nacida de la idea de un mal inminente. 

(75) Plutarco, en su obra De inimitia, según recuerda 
M . Préchac, presenta un caso semejante; pero, aun cuan­
do el tirano lleva otro nombre, en realidad se trataba de! 
mismo personaje, Jesón de Feres. 

(76) En la Historia Sagrada leímos de niños un caso 
idéntico, aunque no de domador, sino del profeta David. 
En un brsque encontró a un león herido. Una de hs ga­
rras la tenía atravesada por una espina fuerte. Se la ex­
trajo, se la curó y le acarició. El león., agradecido, le 'a-
mía las manos como un perro. Y cuando, andando el 
tiempo, le echaron a las fieras del circo romano, una ie 
ellas, un arrogante león, le libró de las acometidas de 
demás y le volvió a lamer las manos como si fuera un 
perro. 

(77) Embozadamente presenta Séneca a los tiranos de 
peor condición que las fieras, si bien le da otro sesgo fi­
losófico : el de no poder agradecer lo que se recibe con 
desagrado. 

(78) En este pasaje Séneca parece que proclama su dis­
conformidad con el estoicismo, doctrina que ya vimos, al 
hablar de Cínico, como en los tiempos de éste la tradu­
cían en sus acciones unos y otros de los estoicos. 
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(79) Este motivo filosófico lo explanó también Séneca 
en otra parte diciendo : «Al deliberar Cicerón si César de­
bió sentenciar a muerte a Antonio cuando fué declarado 
enemigo público, alegó que Bruto fué ingrato con César y 
criminal con la patria y los declamadores. Ya también di­
jo Séneca que Cicerón mismo, sometido a Pompeyo, des­
pués a César, había doblegado en demasía el espinazo. 

{80) Era natural de Frejus, hijo de un procurador de 
César y por sí mismo senador. Sus predisposiciones fue­
ron la elocuencia y la filosofía, y por ello atrajo sobre sí 
la cólera de Cayo César. 

(81) Este modo de acoger un brindis fué imitado por 
Marcial en sus Epigramas. 

(82) El año 56 puso fin a los males que afligían su 
ancianidad con el suicidio, según refiere Tácito. 

(83) Al Senado romano Cicerón le concedió todos es­
tos calificativos : «Templo de la sabiduría, de santidad y 
de majestad; cabeza de la república, altar de las nacio­
nes aliadas de Roma, esperanza y refugio de todos 'os 
otros pueblos.» Y desde luego, por el celo e interés verda­
deramente paternal con que desempeñaron su difícil y ele­
vado ministerio, lo^ senadores fueron llamados padres de 
la patria. En tiempo de Julio César pasaron de mi l . Au­
gusto los redujo a seiscientos. En un principio los elegía 
el emperador ; después los cónsules y los tribunos milita­
res, y, por último, los censores. Quien no hubiera cumpli­
do, los veinticinco años y no demostrara tener primera­
mente la cantidad de 800.000 sestercios, y después una 
suma considerable, no se podía sentar en el Senado. No 
podía gozar de esta preeminencia el que no hubiese al­
canzado antes otras magistraturas. Ningún sacerdote, a 
excepción del Flamen dial o de Júpiter, alcanzaba aquel 
cargo. Cada lustro se leía la lista de los senadores, omi­
tiendo en ella a los que se habían hecho indignos por su 
conducta de continuar perteneciendo a tan respetable cor­
poración, y a los que, por quebrantos de fortuna, no po­
seían ya el capital necesario para sentarse en la silla cu-
rul. El senador cuyo nombre figuraba el primero de esta 
lista, se llamaba príncipe del Senado, y su dignidad era vi­
talicia. En un principio fué el más antiguo ; luego proce-
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día de elección y nombramiento del censor. Los senadores 
viajaban a costa del Estado ; tenían asiento preferente en 
todo espectáculo, y llevaban una tira de púrpura bastante 
ancha alrededor de la túnica, calzado negro de hechura 
especial con una media luna' de plata en la cara del mis­
mo. Su tratamiento oficial era el de clarísimos varones. 

(84) Había personas cuya habilidad consistía en inter­
venir el pago, es decir, prestar y tomar al mismo tiempo 
una cantidad igual. Sustituían al prestamista al confron­
tar con el que recibía el dinero y recíprocamente.. . Supon­
gamos que Fulano presta a Mengano 100.000 sestercios. 
Después de firmadas las escrituras, en apariencia resal­
tará otra cosa. Fulano quedará censado por haber hecho 
un préstamo a otras personas ; por ejemplo : 10.000 sester­
cios a Perengano, 20.000 a Zutano, etc. De la misma for­
ma, Mengano se le censará por haber prestado a Peren­
gano, Zutano y demás señores iguales cantidades. Fula­
no ha disminuido su riesgo al dividirle y reemplazado al 
deudor fortuito por deudores a su elección. 

(85) Fué, como su padre, orador elocuente y legatus 
Augusti. En España le acompañó el éxito contra los cán­
tabros. Fué también cónsul. 

(86) Ya dije que era uno de los juegos circenses. 
(87) La envidia, dicen algunos escritores, siempre es eí 

torcedor de las almas envilecidas. El envidioso vive ator­
mentado por la idea de la prosperidad de sus semejantes, 
teme que la suerte le sea propicia en vez de alegrarse, y 
alimentando un odio secreto contra todo aquel que alcan­
za algún género de felicidad, obra impulsado por el cons­
tante deseo de hacer daño. La cobardía, la perfidia, la pu­
silanimidad y la bajeza son cual siempre compañeras de 
la envidia. Nunca se verá al envidioso hacer esfuerzos pa­
ra elevarse ; pero en cambio, no dejará de oponerse, siem­
pre que pueda, a la elevación de los demás. Un hombre 
ambicioso hace alarde de su ambición en ocasiones en que 
no le conviene ocultarla ; el que es voluptuoso no oculta 
que anda afanado tras de los placeres sensuales ; mas e( 
envidioso jamás confiesa que se halla poseído de esta pa­
sión que, por el contrario, nos oculta con el mayor cui­
dado, como si tuviera la convicción de que su descubrí-
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miento no podría menos de atraerle el desprecio, cuando 
no el aborrecimiento de sus semejantes. 

(88) Léntulo fué también cónsul. Tiberio le obligó con-
amenazas a designarle como su heredero. 

(89) La avaricia es la pasión más vi l y degradante, (s 
un deseo insaciable, una sed inextinguible de riquezas. Eí 
avaro nunca está satisfecho, nunca abre la mano sino pa­
ra tomar, nunca es bastante para hacerle dar algo el acen­
to lastimero de la desgracia : afanado incesantemente en 
acumular y guardar riquezas, como miserable esclavo de 
su tesoro, vive inquieto, receloso y exaltado casi siempre 
de vanos temores, haciéndose por último enemigo de Dios 
y de los hombres. La liberalidad es vituperable en la opi­
nión del avaro, la compasión no tiene cabida en su alma,, 
y si alguna vez se siente movido a lástima por las desgra­
cias ajenas, no es para socorrerlas, porque este, senti­
miento pasa en él muy pronto y es de todo punto estérjL 

(90) La pereza es una verdadera enfermedad del almat 
una propensión habitual a permanecer en la inacción y en 
el reposo. De todos los defectos morales suele ser éste 
el que menos se procura corregir, ya porque es demasia­
do general, ya porque con frecuencia se confunde con al­
gunas virtudes pasivas que no le son del todo ©puestas. 
Para el hombre dominado por la pereza no hay trabqjo 
que no sea repugnante ; indiferente a la gloría, a las dig­
nidades y a la fortuna, y enemigo hasta de los placeré» 
que puedan costarle alguna fatiga, nunca se~ le verá de­
sear otro estado que aquel en que mejor pueda entregarse 
al ocio, dejando enervar sus facultades físicas o intelec­
tuales. 

La pereza tiene diferentes grados : se aumenta sin ce- , 
sar cuando no se pone gran empeño en combatirla. Los 
efectos de la pereza son de suma trascendencia. El hombre 
que tiene aversión al trabajo está muy expuesto no sólo 
a la pobreza, sino a la miseria, aunque la fortuna o el 
nacimiento le hayan hecho dueño de algunos bienes, y no-
es raro ver a algunos que arrastran consigo a tan lamen­
table estado a una familia que acaso no tiene participa­
ción alguna de sus defectos. La idea de las funestas con­
secuencias de esta vergonzosa pasión puede ser útil en al­
gunos casos para combatirlas. 
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(91) La templanza ha siiio considerada desde los más 
remotos tiempos como la virtud por excelencia de 'os 
justos, mirándola como un freno de la avaricia, de la pro­
digalidad, de la calumnia, etc., y como señal inequívoca 
de la bondad y honradez de los hombres. La podemos em­
plear como el justo medio en todo y para todo. 

(92) En medicina se da el nombre de eléboro a diversos 
agentes terapéuticos, pertenecientes a distintas especies, 
aunque todas presentan más o menos analogía con la 
planta del mismo nombre. 

(93) Ya en otra nota anterior he hablado de que el 
estoicismo enfocaba todos sus afanes y reconcentraba to­
dos sus anhelos en la verdad y en la virtud, y por esto 
Zenón, el fundador de esta secta, no obstante haberse apro­
piado todo cuanto le pareció verdadero y virtuoso de 'as 
doctrinas de sus antecesores, particularmente de Herácii-
to, Pitágoras, Platón, Sócrates y Aristóteles, reservándose 
llenar ciertos vacíos conforme a su propia observación y 
reflexión, en estas Paradojas estoicas se pone de manifies­
to la clarividencia de su lógica, pues a él se le ha atribuí-
do este triunfo sobre sus demás émulos, así como los epi-
curos fueron los verdaderos dueños y difundidores de la 
ética. Lo que no se sabe es si la lógica pudo persuadirle 
a Zenón pára suicidarse. 

(94) Según Ti to Livio, el código de las Doce Tablas, 
fuente del derecho público y privado de los romanos, pe­
reció en el incendio de Roma por los galos. Cualquiera 
que sea la forma como se hayan recobrado los antiguos 
textos, sabemos por la versión castellana que en la Tabla 
I I , concerniente a los juicios y delitos, once artículos re­
feríanse a los robos. Así decían : 

2.0 Al que le falten testigos para probar su derecho,' 
vaya a reclamarlo tres veces, gritando delante de la casa 
de su contrario. 

3.0 Si errobo se hace de noche, puede cualquiera ma­
tar impunemente al ladrón. 

4.0 Si se hace de día, el que cogiese al ladrón puede 
azotarlo, y después entregarlo a la persona a quien estaba 
robando. 

5.0 Si fuese esclavo, después de azotado, será arrojado 
a la Roca Tarpeya., 
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6.° Si fuese impúber, será azotado al arbitrio del pre­
tor, debiéndose resarcir el daño que hubiese causado. 

7.0 Si el ladrón se defendiese con algún arma, el ro­
bado debe primero gritar y llamar gente : después puede 
matarlo impunemente. 

8.° Cuando después de una investigación autorizada 
por las leyes aparezca en una casa la cosa robada, el due­
ño la vindicará con el hurto manifiesto. 

g.0 Si el hurto no es manifiesto, el ladrón será conde­
nado a la pena del duplo. 

10. El que corte los árboles ajenos con ánimo de ro­
barlos, pagará 25 ases por cada uno. 

11. El dueño de la casa robada puede transigir con el 
ladrón sobre el hurto como le parezca ; en cuyo caso no-
tiene ya derecho a repetir contra él con la acción de hurto. 

12. Las cosas robadas no pueden ser prescritas. 
En la Tabla V I I referíanse a los atentados individuales 

los siguientes artículos : 
11. Si alguno rompiese a otro un miembro cualquiera^ 

queda sujeto a la pena del Tallón, a no ser que pactasen 
otra cosa entre sí el ofensor y el ofendido, 

12. El que rompiese un diente a un hombre libre, (e 
pagará 300 ases ; si fuese a un esclavo, 150. 

15. Si alguno matase a sabiendas con dañada inten­
ción a un hombre libre, será declarado reo de crimen ca­
pital. 

16. El que trastornase o matase a otro por medio de 
sortilegios o encantamientos, o bien hiciese o le propi­
nase un veneno, será castigado como el parricida. 

17. El que mate a su padre será arrojado al agua con 
la cabeza envuelta y metido dentro de un cuero. 

(95) La filosofía griega comprendió en Grecia tres pe­
ríodos : i.0, desde Tales de Mileto hasta Sócrates ; 2.0, 
desde éste hasta los neoplatónicos ; 3.0, desde Alejandro 
hasta el cuarto siglo de nuestra era. Sócrates fué el pul­
verizador de los sofistas, que probaban el pro y el contra 
de todo, así como más tarde de Platón y Aristóteles, tra­
tando a la filosofía como un arte y una ciencia, respecti­
vamente, replican al estudio del hombre interior con el 
idealismo y el empirismo consabidos de los jónicos y p l -
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tagóricos del primer período. Ahora bien : otras dos sec­
tas nacieron de la Escuela de Sócrates, que ejercieron algo 
m á s tarde una grande influencia sobre la vida práctica : 
la una de ellas, la de Epicuro, profesaba el culto del pla­
cer y la indiferencia de los negocios públicos, al paso que 
confería y elevaba a los dioses el gobierno de las cosas 
humanas, que Séneca parafraseó en su Ideario y en el 
presente tratado; la otra escuela, cuyo autor, Zenón de 
Citio, luego que puso en juego todos los recursos de ^u 
brillante talento enseñándola públicamente en Atenas 
bajo el Pórtico, lugar adornado con las obras de los pin­
tores de más nombradía, rehabilitaba la grandeza moral 
del hombre, invocando su libertad. 

Epicuro era hijo de Neoclis. Nació este hombre célebre 
en Garjeto, según unos, y según otros en Samos, 341 años 
antes de Jesucristo. Poco o nada se sabe de sus padres 
y de su juventud, sólo que pasó los quince años primeros 
de su vida entre Mitilene y Lampsaco, dedicado exclusi­
vamente al estudio de la filosofía. A la edad de dieciocho 
años hizo un viaje a Atenas con el designio de perfeccio­
nar sus conocimientos en las escuelas de los grandes filó­
sofos, que por espacio de tantos siglos habían ilustrado 
aquella ciudad. Tuvo que abandonarla, sin embargo, por 
las revueltas que estallaron en su seno, después de la 
muerte de Alejandro, y que no se acomodaban con su 
amor al retiro y con su deseo de conservar la tranquili­
dad del ánimo, que era la gran ambición de su vida. Vol­
vió a ella cuando se restableció el orden y abrió su escue­
la en un delicioso jardín, del que disponían muchas ca­
sas, en mayor o menor escala, de los alrededores de la 
ciudad. Allí acudieron desde el principio a escuchar sus 
lecciones los hombres distinguidos de la república y de 
todo el Peloponeso, y, sobre todo, los jóvenes aplicados a 
quienes devoraba el amor a la ciencia. La frondosidad del 
sitio, el aroma de las flores, el suave canto de las aves 
y el murmullo de los arroyos que cruzaban por los ame­
nos plantíos, aumentaban la impresión que hacían en sus 
numerosos oyentes las frases sonoras y cadenciosas de 
Epicuro, de cuya elocuencia dan testimonio todos los es­
critores contemporáneos. Esta elocuencia se distinguía 
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por la suavidad y delicadeza del estilo, por la gracia de la 
locución, y por la viveza y novedad de las imágenes. Co­
mo a estas prendas se unía el atractivo de una doctrina 
que halaga las propensiones dominantes de los griegos, 
su afición a los placeres y su delicado gusto en las artes, 
no es de sorprender que la fama del filósofo se propagase 
con suma rapidez y eclipsase la de todos sus predeceso­
res. De todas las ciudades de la península griega y de 
las colonias jónicas partían tropeles de curiosos y aficio­
nados a escuchar al gran maestro y a honrarse con el 
título de alumnos suyos. Contribuían también a su popu­
laridad una conducta irreprensible, unos modales culto-; 
y finos y una inalterable serenidad en medio de las pe­
nalidades que le ocasionó la persecución suscitada contra 
su persona y contra su doctrina por los estoicos; es de­
cir, por los prosélitos de Zenón de Citio. Los dogmas qu-^ 
estos hombres profesaban eran diametralmente opuesto^ 
a los de Epicuro. Para ellos, como dijimos en la nota 20, 
no había más regla moral que la razón, de donde inferían 
que no hay más que dos clases de acciones humanas, las 
que están conformes con la razón y las que no están con­
formes con ella ; que el bien soberano del hombre consiste 
en aquella conformidad y que, por consiguiente, el placer 
y el dolor, no siendo conformes sino a la razón por &u 
esencia, no son ni un bien ni un mal. Fundados en esta 
teoría, los estoicos se hacían superiores a las penalidades 
de la vida, al rigor de las estaciones ; despreciaban el do­
lor y el deleite ; no apreciaban en nada los goces más ino­
centes y puros, y trataban a los demás hombres que se 
recreaban en las maravillas de la naturaleza y en los pri­
mores dé las artes como seres degradados qué no cono­
cían su propia dignidad, y que merecían clasificarse en­
tre las producciones inferiores de la creación. Su amor 
propio, herido por los aplausos que se prodigaban al au­
tor de una doctrina tan contraria a la que ellos profesa­
ban, los movía a incomodarlo por cuantos medios halla­
ban a mano. Nada' bastó, sin embargo, a turbar el tem­
ple benigno de Epicuro. Repelía los ataques de sus ad­
versarios con la inocencia de su vida y la estimación con 
que toda Grecia lo miraba. A la edad de setenta y dos-
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afios murió en Atenas, después de una larga enfermedad-
que sufrió con admirable resignación, y sin dejar de ha­
blar de filosofía hasta el último instante de su vida. 

(QÓ) Según M . Préchac, estos libros registros se lla­
maban tabulae plurium, o sea tabla de varios. Una tenía 
el acreedor y otra e1 deudor. El primero podía ser una 
especie de banquero. Deudor y acreedor se supeditaban a 
un formulismo verbal, con el que el último interrogaba al 
primero sobre las condiciones en que recibía el préstamo. 
Estipulado, cada cual lo inscribía en su libro registro, in­
terior y exteriormente, firmado por varios testigos y se­
llado por el cónsul o la autoridad romana. Se le permitía 
al deudor negar su deuda cuando el acreedor exigía e! 
cumplimiento de la deuda mostrando el libro registro del 
deudor. 

(97) Es doctrina aristotélica, seguida también por los 
peripatéticos. Aristóteles ha sido considerado como el ge­
nio más dilatado y profundo que ilustró Grecia. Estudió 
por espacio de veinte años las lecciones de Platón, y crc?ó 
una escuela en un sitio llamado el Liceo, donde filosofaba 
coii sus oyentes paseándose, y de aquí que tomara su sec­
ta e! nombre de peripatética, que dicho en griego signifi­
caba pasear. Siguiendo el uso establecido, enseñaba en 
ella una doctrina pública y otra secreta, es decir, daba dos 
clases de lecciones. En las unas se admitía a todo el mun­
do y tenían por objeto los conocimientos más usuales de 
la vida común ; las otras estaban reservadas exclusiva­
mente para sus discípulos particulares. En esto parece 
ser que Séneca tenía de igual modo sus predilecciones, 
puesto que, en esta obra, se dirige particularmente a Ebu-
d o , como en sus cartas a Lucillo. 

Entre las varias obras de Aristóteles, desconocidas en 
Roma hasta ochenta años antes de Jesucristo, merecen 
especial mención su Tratado del Alma (parafraseado por 
Séneca en la epístola L I V a Lucillo, y en su tratado De 
consolatione ad Marcian, en donde estableció manifiesta­
mente la mortalidad del alma) ; la Moral y la Política. 
Esta última producción de Aristóteles fué el fruto de lar­
gas lecturas y profundas meditaciones. En ella presenta 
a la política como el complemento de la moral, lo cual 
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me recuerda lo que mi profesor, el marqués de Vadillo. 
preconizaba del Derecho y la Moral, ofreciéndolos conv: 
círculos concéntricos de radio de acción más dilatado el 
primero y de radio de mucha mayor extensión el segundo. 
Aristóteles encarnó en su obra los verdaderos principios-
de la legislación y del orden social, como también la mar­
cha premeditada de la autoridad legítima, base firme y 
sólida en que establecía el gobierno. Autoridades en la 
materia nos prueban que la doctrina del autor es tan con­
vincente como lo declaran sus conclusiones, capaces de 
hacer renunciar a esos sistemas erróneos que sirven de 
apoyo al despotismo y a las máximas peligrosas y contra­
rias a la libertad, que han hecho muchas veces sublevarse 
a las naciones. 

(98) Entre los trozos selectos citados por don Juan 
Hurtado Jiménez de la Serna, catedrático de literatura 
española en la Universidad de Madrid, en su Antología 
graduada y fácil de la traducción latina, encontramos va­
rios de Séneca, y uno de ellos, «Excelencia de la virtud : 
flaqueza y fealdad del deleite», aparte de su belleza lite­
raria, merece reproducirse como complemento de lo ante­
riormente dicho por Séneca. 

Helo aquí : ((A la virtud siempre hallarás en el templo,, 
en los consejos y en los ejércitos defendiendo las mura­
llas, llena de polvo, encendida y con las manos llenas de 
callos. Hal larás al deleite escondiéndose y buscando las 
tinieblas, ya en los baños, ya en las estufas, y en los lu­
gares donde se recela la venida del juez. Hallarásle flaco, 
débil y sin fuerzas, humedecido en vinos y en ungüentos, 
descolorido, afeitado y asqueroso, con medicamentos. E! 
sumo bien es inmortal, no sabe irse si no le echan; no 
causa fastidio ni arrepentimiento, porque el ánimo recto 
j amás se altera, ni se aborrece, ni se muda, porque sigue 
siempre lo mejor. El deleite, cuando está dando má^ gus­
to entonces se acaba, y como tiene poca capacidad, hín­
chase presto y causa fastidio, marchitándose ai primer 
ímpetu, sin que se pueda tener seguridad de lo que está 
en continuo movimiento. Y así no puede tener subsisten­
cia lo que con tanta celeridad viene y pasa, para acabarse 
con el uso, terminándose donde llega, y caminando á la 
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declinación cuando comienza.—Séneca, «De la vida bien­
aventurada», c. V i l . — Traducción por P. Fernández 
Navarrete. 

(99) Este episodio se originó en una de las guerras so­
ciales de Roma. No era una ciudad Andrumento, Gru-
mento, según M . Préchac, sino una aldea de la antigua 
Lucania, Saponara en la actualidad. 

(100) Entonces lo era Pompeyo Strabo. Cuando la gue­
rra social, Vecio Scato tomó la ciudad samnita de Eser-
nia y derrotó una escuadra o armada romana ; pero al día 
siguiente fué derrotado por Mario. Sin embargo de este 
triunfo, nunca pudo someter a los aliados. 

(101) Era la población más importante de los pelignia-
nos, situada sobre la vía Valeria, a cierta distancia de la 
costa marí t ima. Fué la capital de los italianos durante la 
guerra social. Cuando la guerra civil, al peligrar la suer­
te del Estado, dicha población fué sitiada y conquistada 
por Julio César, a cuyo jefe pompeyano concedióle la l i ­
bertad. Este, más tarde, midió sus armas con César en 
Marsella y en Tesalia, y, definitivamente, en Farsalia. 
Suetonio, el historiador, narra la misma anécdota con el 
fin de mofarse de tal suicidio forzado... y burlado. 

(102) Otros casos semejantes citó Apiano. Séneca de­
bió inspirarse en los casos históricos, citados por su pa­
dre, Marco Anneo Séneca, al tratar del origen de la gue­
rra civil. 

(103) Parece ser que tal pretor Paulo no ha podido 
biografiarse o traslucirse quién fuera. Según Suetonio, 
llevaba un camafeo con el retrato de Tiberio. 

(104) Tampoco este personaje se ha identificado, aun­
que se supone que pudiera aludir al prefecto del pretorio, 
Ñevio Sertorio Macro. 

(105) Igualmente se ignora quién podría ser Rufo. 
Esta misma reflexión, según advierte M . Préchac, se re­
produjo en tiempos de Marco Aurelio y de Juliano. 

(106) Esta es una de las muchas sentencias que tradu­
jo al francés M . Sablier. Séneca, en esta sentencia, traca 
de los esclavos con la alteza de miras con que su hidal­
guía de carácter siempre los trató. Recuérdese la Episto-
la X L V I I a Lucilio, cuya esencia, a juicio de M . Préchac, 
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es el de la máxima de Plínio el Joven. La idea expresada 
aquí, en este pasaje, el esclavo es un hombre, fué para 
muchos una verdad en tiempos de Juvenal, figurando co­
mo un adagio de los jurisconsultos. Y respecto a la escla­
vitud se debe recordar cómo fué condenada y anatemati­
zada por la siguiente alegoría : ((Hubo en otro tiempo un 
hombre malo y maldito del cielo, y este hombre era fuer­
te y aborrecía el trabajo, y dijo para s í : — ¿ D e qué ma­
nera me compondré? Si no trabajo me moriré, pero el 
trabajo me resulta odioso e insoportable. Entonces recu­
rrió a una estratagema diabólica. Salió de noche y cogió 
a varios de sus hermanos mientras dormían y los cargó 
de cadenas. Yo les obligaré—decía—a fuerza de azotes, 
a trabajar por mí, y comeré el fruto de su trabajo. Hizo 
lo que había pensado. Ver esto y hacer otro tanto los que 
io vieron, fué todo uno. La fraternidad humana desap t-
reció del mundo : ya no hubo hermanos, sino señores y 
esclavos. 

(107) Esto lo dijo también Séneca en la epístola X L I V 
a Lucillo. Hay que advertir lo que antiguamente se en­
tendía por arte, adaptado con su artificio y astucia al aca­
rreo de la experiencia como a las actividades de la parte 
moral. Así es que el arte de la filosofía comprendía todos 
los conocimientos. A la filosofía se refiere Séneca al tra­
tar de las buenas artes. En la epístola X a Luicilio nos lo 
confirma : «Tal es la verdad de la filosofía, que no sólo 
aprovecha a los que la estudian, sino al que habla de ella. 
El que se expone a los rayos del sol enrojecerá aunque no 
quiera ; el que pasa un rato en una perfumería, sacará 
de ella algún olor pegado a la ropa ; y del trato con los 
filósofos han de sacar algo provechoso hasta los más in­
diferentes.» 

(108) Entre los romanos había ciertos empleos que da­
ban derecho al que los ejercía para hacer su retrato f n 
pintura o escultura, lo cual ennoblecía una familia, pues 
los romanos medían la nobleza por el número de estas 
Imágenes que poseía cada una. Las familias que habían 
tenido magistrados cumies, ponían en los atrios de sus 
casas, zaguanes, como decía Séneca, ciertos armarios con, 
varios nichos o departamentos, y en cada uno de ellos el 
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retrato de alguno de sus mayores en cera con colores al 
natural. Una línea tirada de alto a bajo, a la manera de 
nuestros árboles genealógicos, significaba la filiación y 
descendencia. En los entierros se sacaban estos retratos 
y se llevaban en procesión detrás del cadáver a modo Je 
triunfo, siendo éste el acto más positivo de nobleza entre 
los romanos. 

(109) Séneca parafrasea ideas de Diógenes Laercio. 
(no) Nuestro filósofo cordobés, Lucio Anneo Séneca, 

suscribe desde un principio el carácter indispensable de la 
causa inicial ; después el contraste entre la belleza del 
efecto y la obscuridad de la causa. Sigue el mismo orden 
para el ejemplo siguiente, que figura en el texto. 

( m ) Disquisiciones de esta índole proclamaban en la 
época romana que debían motivarse en honor de las de­
clamaciones. Las analizamos en Controversias, de Séne­
ca, en las que también se enlaza con el problema prece­
dente de los beneficios de los esclavos : «en donde no está 
propiamente salvado por un hijo, por un esclavo, por un 
liberto, sino por un extranjero.» «El beneficio del hijo era 
cosa obligatoria.»—Séneca en varios pasajes de la obra 
citada. 

(112) El paciente lector me va a perdonar una digre­
sión filológica. En la traducción francesa he hallado la 
palabra chétif, que significa ruin, despreciable, etc. ; en 
la traducción castellana el vocablo rateras con la misma 
significación. Como no soy latinista, y menos humanista, 
me limito a señalar las etimologías latinas de la acepción 
de rateras, que son vilis, humilüs, contemnendus. Séneca 
escribiría la primera, por ser la más propia de las tres 
acepciones, aunque faciliten la misma idea de desprecio. 

Lo curioso del caso es que Cervantes coincidió con Pe­
dro Fernández de Navarrete, o éste, veinticuatro años 
después que aquél, en utilizar la palabra señalada má4-
arriba. -En el capítulo X V I de la primera parte de El In­
genioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, en donde 
casi al promedio se lee, páginas 31 a 33 del tomo I de la 
edición anotada magistralmente por don Clemente Corte-
jón : «Sucedía a estos dos lechos el del arriero, fabricado, 
como se ha dicho, de las enjalmas y de todo el adorno de 
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los dos mejores mulos que traía, aunque eran doce, lu­
cios, gordos y famosos, porque era uno de los ricos arrie­
ros de Arévalo, según lo dice el autor desta historia, que 
deste arriero hace particular mención, porque le conocía 
muy bien, y aun quieren decir que era algo pariente su­
yo ^ fuera de que Cide Hamele Benengeli fué historiador 
muy curioso y muy puntual en todas las cosas ; y échase 
bien de ver, pues las que quedan referidas, con ser tan 
mínimas y tan rateras, no las quiso pasar en silencio ; de 
donde podrán tomar-ejemplo los historiadores graves que 
nos cuentan las acciones tan corta y sucintamente que 
apenas nos llegan a los labios, dejándose en el tintero, 
ya por descuido, por malicia o ignorancia, lo más subs­
tancial de la obra.» 

Cortejón hácenos el historial quijotesco del calificativo 
rateras. Martín Fernández de Navarrete substituyó la voz 
rateras por la de raras. Siguióle Clemencín, Rivadeneya 
y Gaspar Roig, sin explicar el fundamento de tal nove­
dad. No se conformó con ella ni Hartzenbusch ni Fi t í -
maurice-Kelly, quien con todo y con ser extranjero,. califi­
ca la enmienda de dañosa. Su juicio nos parece acertado. 

Lo corrobora Cortejón, en sentido traslaticio, con un 
pasaje de las Novelas Ejemplares, del propio Cervantes,, 
con la etimología latina del vocablo y con el uso moderno, 
transcribiendo, después de formular varias consideracio­
nes retóricas acerca del autor del. Quijote, un pasaje de 
Jovellanos. En caso de ser impugnado, requiere sólidos 
argumentos del contradictor. 

El señor Rodríguez Marín, cuya fobia contra Cortejón 
pruebo en la Crónica Cervantina, de Barcelona, surge, no 
como impugnador, sí como hábil detractor de los que es­
cribieron la palabra rateras. Copia con otras palabras a 
Cortejón, y sólo le atribuye el ejemplo de Jovellanos, y 
procura demostrar que le supera con dos ejemplos cer­
vantinos. 

Lo increíble en el señor Rodríguez Marín, tan versado 
en las lecturas de los libros antiguos, que no anonadara 
con un ejemplo más a Cortejón, el del pasaje de Séneca 
que anoto. Rodríguez Marín habla siete veces de Séneca, 
dos veces de esta obra De Beneficios. En el tomo V I , 
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capítulo L V I I I , página 201, línea 9, se refiere a este l i ­
bro I I I y al capítulo X X I V , seis antes del que estoy tra­
tando. ¿Cómo pasó por alto la palabra rateras? ¿ E s cier­
to que delegó en otra persona tan agradable lectura? 

(113) Véase la nota 24. 
{114) La de Tecín. 
(115) No fué tan solamente a su padre a quien prestó 

tan heroico servicio, sino también a su hermano Lucio 
Cornelio Scipión. M . Préchac advierte que no son más 
que una ficción oratoria los beneficios. 

(116) Un senequista, ¡VI. Albertini, juzga que la s e r é 
de estos razonamientos silogísticos, que a continuación 
se expresan, le parecían a Séneca lo más típico de la dia­
léctica estoica. 

(117) Tanto como este hecho heroico, fué ilustrado en 
la antigüedad el ejemplo siguiente de los dos hermanos 
sicilianos Anfinomos y Anapo. Séneca desplegó en ello 
mayor entusiasmo. Muchos escritores lo han celebrado. 
La imagen de los héroes fué perpetuada no tan sólo con 
estatuas que se les erigieron en Catania, sino por una 
moneda local, y por monedas de la república romana. 
En el tercer ejemplo que señala Séneca confundió a An-
tígonas con su hijo Demetrio Poliorcetes, vencedor de 
Ptolomeo. 

(118) Justo Lipsio ha imputado a Séneca que estas 
frases forman parte de un diálogo edificante imaginado 
o traducido por Plauto. 

(119) Séneca, en el capítulo I V del libro anterior, 
habló en conformidad con Epicuro, aquí en disconformi­
dad con él y sus discípulos. A lo dicho en las notas 20 
y 95 débese agregar como suplemento la importancia 
indebida que al epicureismo se ha concedido y quién fué 
el mejor panegirista y devoto de las doctrinas epicúreas. 
Casi todas ellas pertenecían a la ética, pues apenas las 
otras subdivisiones trataban de la filosofía a que todas 
las escuelas griegas habían dado tanta importancia. Epi­
curo desdeñó la dialéctica, porque de nada podía servirle 
la ciencia que distingue lo verdadero de lo falso. La dia­
léctica enseña a discutir, y la discusión agita el ánimo 
y lo saca del reposo en que, según él, estriba la felieida L 
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Tampoco podía interesarle mucho la física, porque ¿cómo 
podría haber profundizado los misterios de la naturaleza, 
sin haber descubierto en sus operaciones, en sus fenóme­
nos, en el equilibrio de sus fuerzas, el plan, el orden, el 
gobierno que todas las naciones del mundo han recono­
cido como obra de una Providencia? La teología no podía 
llamar la atención de quien negaba el principal funda­
mento de todas sus investigaciones, que es la idea de 
Dios. Y, sin embargo, no podía prescindir de estos ra­
mos de conocimientos en una época en que todos ellos 
formaban la civilización, y en la que no podía llamarse 
filósofo el que no sometía a su investigación todas las 
partes del mundo visible e invisible ; el que no aplicaba 
el análisis a todo lo que puede ser objeto de la inteli­
gencia. Algún, uso debía hacer de la lógica el que anun­
ciaba opiniones tan nuevas y tan opuestas a las general­
mente recibidas. Algo debía entender de psicología el que 
creía haber descubierto el punto de transición entre el 
mundo exterior y las facultades interiores del hombre ; 
pero Epicuro se mostró muy parco en todas estas inves­
tigaciones, y, como dijo hace tiempo un filósofo ii.glés, 
su verdadera originalidad consistía más bien en lo que 
dejó de decir que en lo que dijo. Y aun en todo lo que 
dijo, fuera del círculo de la ética, en la cual se abrió un 
camino exclusivamente suyo, no hizo más que tomar al­
gunas especies de las opiniones que habían vertid ) y dis­
cutido con detención Platón, Aristóteles, Aristipo y De-
mócrito. En esta elección de enseñanzas ajenas, Epicu­
ro, fiel a sus pruritos de impasibilidad y reposo, se des­
embarazó ue toda cuestión espinosa, capaz de ponerlo 
en perplejidad y confusión. La idea de un poder mis­
terioso, superior al mundo visible, había sido el gran 
enigma en cuya resolución había trabajado en vano el 
genio griego de los tiempos de Homero. De ello dan tes­
timonio tanto las hipótesis más o menos aventuradas de 
los filósofos, como las ficciones más o menos absurdas de 
los mitólogos. Con esta idea se ligaba la de una inteli­
gencia recóndita, parecida a la del hombre, pero infinita­
mente más previsora, más vasta, más fecunda en recur­
sos. Todo esto daba materia a profundas meditaciones. 

El Ubre de Oro. 17 
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a dificultades inzanjables, a las cuales no era fácil hallar 
salida ; pero Epicuro logró evadirlas acudiendo a sus áto­
mos favoritos. Congregados en el espacio, los átomos se 
reunieron unos con otros, a impulso de sus afinidades 
recíprocas, y formaron las masas de que el mundo se 
compone. Con esta solución quedaba cortada toda depen­
dencia y enlace entre la física y la teología, y quedaba 
satisfecho el ánimo del filósofo sin necesidad de sacar sus 
especulaciones fuera del círculo de las impresiones sen­
suales. Y como uno de los productos de estas aglomera­
ciones atomísticas era el alma humana, quedaba perfec­
tamente entendido el plan del universo, y sometido en su 
totalidad a un principio único, a un resorte tan sencillo 
como inteligible. 

El poema de Rerum natura (cosas de la naturaleza) es 
la única obra en que fué transmitido a la posteridad 
el epicureismo. Tito Lucrecio Caro, autor de aquella pro­
ducción, nació en Roma el año 1557 de la fundación de 
la ciudad. Así lo expresa en varios pasajes de la obra. A 
la noble familia de los Lucrecios pertenecía. Entre sus 
parientes figuraban Quinto Lucrecio Vespillo, famoso ju ­
risconsulto, y Quinto Lucrecio Ofelia, elocuente senador, 
de quienes Cicerón y Julio César hablan en sus obras. 
Ti to Lucrecio no quiso entrar en la carrera pública, y se 
dedicó al cultivo de las ciencias y de la literatura, en 
cuyos trabajos se ¡lustró de tal manera, que Veleyo Pa-
térculo menciónalo entre los hombres notables que más 
ilustraron su siglo, incluyéndolo en el catálogo en el que 
se leen los nombres de Hortensio, Craso, Catón, Bruto, 
Cicerón, César, Asino Polión, Varrón y Salustio. Según 
la costumbre observada entonces por todos los aficiona­
dos al saber, Lucrecio hizo un viaje a Atenas, donde -.e 
inició en las doctrinas de Epicuro, y llegó a ser uno de 
los más ardientes partidarios. Este es el único suceso 
notable que de su vida se refiere. Unos han dicho que 
muerte fué causada por el despecho de ver a su patria 
destrozada por las revueltas y víctima de la ambición, de 
la codicia y de la discordia de sus hombres públicos. 
Otros escritores dijeron que le mató la pesadumbre que 
le ocasionó el destierro de uno de sus más íntimos ami-
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gos, llamado Memmio. Hubo quien afirmó que su mujer, 
o su querida Lucilia, lo mataron con sus veleidades. 

A Epicuro lo juzgaba como el verdadero restaurador de 
la filosofía, del mismo ser y manera a su doctrina como 
la luz más brillante que había j amás lucido en la esfera 
del saber, y como el remedio de todos los males morales 
que afligen al hombre y a la sociedad. En varios libros 
de su obra ya citada enaltece al maestro, sin perjuicio de 
ofrecer en la magistral descripción de la morada de los 
dioses ideas más elevadas que el maestro acerca de la 
divinidad. He aquí el pasaje : «A tu voz—dice, dirigién­
dose al filósofo griego—se descubre el numen divino, 
reposando en una mansión tranquila, j amás sacudida por 
los vientos, j amás salpicada por la lluvia, j amás violada 
por la áspera nieve ni por el choque del congelado y albo 
granizo. Allí se extiende por todas partes el éter, nunca 
oscurecido por las nubes, y recreando las miradas con la 
luz que por toda su amplitud se difunde.» 

Por la mucha extensión que esta nota encierra, omi­
timos el copiar otros pasajes de Cosas de la Naturaleza, 
que contiene trozos célebres entre los más célebres de la 
antigüedad, según los humanistas, por la sonoridad de la 
versificación, por la grandilocuencia del estilo, la gracia 
y el esplendor de las imágenes y la elevación de los pen­
samientos. 

(120) Dijo Cicerón que el deleite era enemigo del en­
tendimiento. En su obra De la Vejez, capítulo X I I , trans­
cribía de Arquitas Tarehtino los siguientes conceptos : 
«Decía que no había dado la naturaleza a los hombres 
más fatal enfermedad que los deleites del cuerpo, cuyos 
desordenados deseos excitan a su fruición las pasiones 
temeraria y desenfrenadamente. De aquí decía que pro­
venían las traiciones a la patria, las destrucciones de las 
repúblicas, las inteligencias secretas con los enemigos; 
que no había maldad ni atrevimiento grande que no inci­
te el deseo de los deleites a emprenderle : que a los estu­
pros, adulterios y a todas las infamias no convidan otros 
atractivos que los de los deleites : que no habiendo depo­
sitado en el hombre la naturaleza, o algún Dios, cosa 
más grande y excelente que el entendimiento, no hav 
mayor enemigo de este divino don que el deleite.)) 
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(121) El placer, según el lenguaje del epicureismo, era 
la felicidad. Para Epicuro, la tranquilidad y el reposo 
constituían la suma felicidad, así como llamó placer del 
movimiento al que es más vivo, al que incita a desple­
gar toda su actividad dentro del orden físico y del orden 
moral. Este placer quedaba muy por bajo de la verda­
dera felicidad. 

(122) Esto fué ensalzado por el cantor del epicureis­
mo. En el libro I I de su obra Cosas de la Naturaleza 
dice Tito Lucrecio Caro : «Cuando la mar se hincha y el 
viento agita las olas, es grato contemplar desde la orilla 
a los que luchan con aquellos peligros, no porque pue­
dan agradarnos los males ajenos, sino porque nos gusta 
contemplar aquellos de que estamos exentos. También es 
grato ver desde un punto seguro la batalla que se da en 
el llano ; pero nada es tan suave como colocarse en 'a 
altura de la ciencia, en los santuarios que alzó la apaci­
ble sabiduría, y desde cuya elevación divisamos a los 
demás hombres vagando por uno y otro lado en los espa­
cios de la vida, buscando el camino que han de seguir, 
luchando entre sí, unos con las armas del geni^, osten­
tando otros sus títulos de nobleza, y pasando los días y 
las noches en increíbles afanes, para llegar a 'a cima de 
la riqueza y del poder. ¡Oh miserables humanos! ¡ O h 
corazones ciegos! ¡ En qué tinieblas y en qué peligros 
pasáis esos breves días que se os conceden ! ¿ No escu-
< bais los gritos de la naturaleza, que no quiere tan sólo 
que evitéis los dolores del cuerpo, sino también que las 
almas, libres de terrores y de inquietudes, tengan sus 
goces y bienestar? El cuerpo tiene pocas necesidades : 
poco se necesita para evitar sus padecimientos y propor­
cionarle mil delicias : muchas veces nada más pide la 
naturaleza. Si los hombres no poseen esas ricas estatuas 
que tienen sustentando en la mano derecha lámparas lu­
minosas y vierten torrentes de luz en los banquetes noc­
turnos ; si no resuenan liras armoniosas bajo el esplen­
dor de los techos dorados, ni luce la plata en los mue­
bles, a lo menos pueden reunirse y reclinarse en las 
blandas hierbas a orillas de los frescos arroyos, bajo el 
follaje de los grandes árboles, saboreando a poca costa 



los placeres <le los sentidos, especialmente si sonríe la 
estación benigna y la primavera esmalta con flores los 
verdes prados.» 

(123) Aquí, como vemos, parafrasea al epicureis­
mo, como igualmente lo parafrasea Séneca en la Epís­
tola C X I I I a Lucilio, cosa en que también coincidió Ci­
cerón al tratar de la perfección y variedad del Universo 
en varios pasajes de la Naturaleza de los Dioses. 

(124) Estos versos deben ser del poema Naturaleza de 
las Cosas, de Tito Lucrecio. M . Préchac no lo transcri­
be, sino que los ha traducido y escrito en prosa. 

(125) Los romanos daban el nombre latino de juge-
r.um a las yugadas de tierras, que, según el Diccionario 
de la Academia Española, es el espacio de tierra de labor 
que una yunta de bueyes puede labrar en un día. 

(126) Séneca volvió a tratar de estos peligros, inmi­
nentes a las casas que edificamos y en que nosotros vivi­
mos, y no generalizados al globo terráqueo en que habi­
tamos, en las Epístolas X L I I I y XC a Lucilio. 

(127) En la Epístola L X X T I I explana Séneca lo mis­
mo que aquí, en donde a continuación va señalando las 
consideraciones generales acerca de la Providencia t'el 
mundo y de todas las particularidades de aquellas cos­
tumbres meridionales. 

(128) Asimismo este verso, que suponemos también de 
Ti to Lucrecio, lo traduce en prosa M . Préchac. 

(129) A lo dicho en la nota 21 respecto a Júpiter, he 
de agregar que Cicerón, al Sostener en su tratado De na­
tura Deorum cómo había venido a confundirse la divini­
zación de los hombres con la divinización de la natura­
leza, nos presentó tres individuos que tuvieron el nom­
bre de Júpiter. El primero, llamado antes Lisanias, fué 
natural de Arcadia, y habiendo ido a Atenas en tiempo 
en que los atenienses vivían a manera de bestias, les dió 
leyes, les hizo vivir sujetos a ellas y les enseñó el Culto 
de los dioses, con lo cual consiguió que, maravillados de 
su ingenio aquellos hombres ignorantes y groseros, le 
tuviesen por uno de aquéllos y le adorasen. Otro Júpi­
ter hubo, arcade también y de esclarecido linaje, que se 
distinguió por hechos memorables. El tercer Júpiter fué 
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el más famoso. Sus padres fueron Opis y Saturno. Den­
tro de la genealogía de las divinidades, a Saturno se le 
debe considerar como el tronco de las principales. Era 
rey. Un hermano suyo le privó del reino. Júpiter rompió 
sus cadenas y le restituyó en el trono. No se lo recom­
pensó Saturno, pues puso asechanzas a la vida de su hijo. 
Entonces Júpiter le destronó y lo recluyó en una maz­
morra. Logró evadirse Saturno. Fué a refugiarse a Ita­
lia y, protegido por Jano, se dedicó a civilizar a los hom­
bres. Júpiter llegó a ser un soberano poderoso que exten­
dió su señorío no tanto con las armas como con su in­
dustria y prudencia, enseñando a los hombres muchas 
cosas ignoradas y de gran provecho para la vida, dando 
leyes, reformando las costumbres, civilizándolos en una 
palabra. Pero ambicioso de honores y de gloria, no rehusó 
ningún género de homenajes y, creciendo su fama de día 
en día, vino a ser tenido por un dios. De esta manera, 
predispuestos los ánimos a creer todo cuanto realzara 'as 
ideas del héroe divinizado, se admitieron como verdades 
ficciones más o menos gratas e ingeniosas, pero que nada 
tenían de verosímiles. Ciertamente no fué otra la causa 
de que unos fingiesen que Júpiter, escondido a poco de 
nacer en una cueva, donde cuidaban de él los curetes, 
había sido alimentado con la miel que trabajaban en su 
boca las abejas, y de que otros dijesen que había sido 
criado por unas cabras o por unas osas. 

Lo mismo que Cicerón dice de Júpiter, extiéndelo tam­
bién a los distintos Vulcanos, de quienes hace detalladas 
y pintorescas referencias. 

(130) De Hércules y Mercurio se hizo mención en las 
notas 52 y 15. 

(131) Ya hemos visto en dos pasajes del capítulo ante­
rior cómo Séneca juzgaba a Dios la naturaleza y el des­
tino, conviniendo con Crisipo y Posidonio. El filósofo 
Cleantes habló de ello, según refirió Diógenes Laercio. 
Cicerón, tras de las huellas de Virgilio, juzgó que los 
dioses no intervenían más que como encarnaciones o sím­
bolos, pues cada uno de ellos representa un aspecto de la 
divinidad absoluta. Pero este simbolismo estoico contri­
buyó a falsear la significación religiosa de las divinida-
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des paganas : el mito de las Gracias, de que ya se habló, 
fué una creación artificial de Crisipo y sus seguidores; 
la tesis de Júpiter Stator, Providencia conservadora del 
mundo, no se sostiene más que al arrimo de los epítetos, 
pues más fácilmente se derrumba que un castillo de nai­
pes. Cicerón hizo un buen expolio de todas estas ex.tge-
sis estoicas. Séneca, como se ve, muéstrase ecuánime, 
estoico en , realidad. 

(132) Al arar y al sembrar le concedían gran atención 
los romanos, hasta el punto de que generales famosos, 
después de cubrirse de laureles, empuñaron la esteva del 
arado con la misma maestría con que la maneiatan los 
más curtidos en las labores del campo. Lást ima que el 
señor Fernández Merino callara el año 1889 lo que afecta 
al particular en Observaciones críticas a las Etimologías 
de la Real Academia Española. De pura enjundia latina__ 
me parece el refrán (cara por enjuto o por mojado, no be­
sarás a tu vecino el rabón, con que se da a entender que 
el que are, en cualquiera sazón que lo haga, no necesi­
tará mendigar el socorro del vecino. {Qui bene arat, nu-
llius auxilio indigebit.) Refrán que concierta con estos 
otros dos : ael arado rabudo y el arador barbudo», que 
previene sea aquél largo de reja y quien lo maneje hom­
bre hecho y de fuerzas ; ano prende de ahí el arado», que 
vale lo mismo que no está en eso la dificultad. (Suprimo 
las etimologías latinas, por juzgarlas, innecesarias en 
anotaciones de amenidad.) 

Hay más refranes : «arador de palma no le saca toda 
barban, significando que no todos pueden hacer las cosas 
que son difíciles ; «no se saca arador con pala de aza-
dónn, pues con medios desproporcionados no se puede 
conseguir lo que se desea. Se requiere un instrumento 
muy sutil para escarbar la tierra y sacar al arador, que 
es un insecto muy pequeño y perjudicial para la siembra. 

Otro refrán hay revelador de la fortaleza que requiere 
el arar : «arada con terrones no la hacen todos los hom-
bresn, porque la heredad que está aterronada necesita de 
hombres muy robustos para ararla, bien y penetrarla a fin 
de que produzca. 

Como complemento del arar viene la siembra. Frases 
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populares o metafóricas son : acornó sembráredes, cogé-
redes-». Tal expresión indica que el premio corresponderá 
al servicio o al trabajo, así como la de aquien bien siem­
bra, .bien coge», explica que para conseguir algún em­
pleo o favor se ha de servir, obsequiar o regalar. 

(133) La delegación consiste en mandar o encargar a 
otra persona que pague nuestras deudas. Para Séneca 
era familiar esta diligencia jurídica. La forma como aquí 
la. aplica se ajusta en un todo, en opinión de M . Pré-
chac, a la de Synmaque. 

(134) Casi replica a estas frases el propio Séneca di­
ciendo en su obra De la tranquilidad del ánimo : «Ante 
todas cosas conviene pongamos los ojos en nosotros mis­
mos, y después en los negocios que emprendemos. Y ío 
primero que cada uno ha de hacer es tantear su capa­
cidad : porque muchos nos persuadimos a que tenemos 
fuerzas para llevar más carga de la que en efecto pode­
mos. Hay unos que en confianza de su elocuencia se des­
peñan, otros gravan su hacienda más de lo que puede 
sufrir, otros con ocupación laboriosa oprimen su enfer­
mizo cuerpo. A unos impide la vergüenza para el manejo 
de negocios civiles, que requieren osada frente, y en otros 
no es conveniente para palacio su terquedad ; unos saben 
enfrentar [refrenar] la ira, y a otros cualquiera indigna­
ción les enfurece, y algunos no saben poner límite a ia 
graciosidad ni abstenerse de peligrosas chocarrerías. A 
todos éstos más seguro será e! ocio que la ocupación, 
siendo bien que la naturaleza, impaciente y feroz, evite 
las ocasiones nocivas a su libertad.» 

(135) M . Préchac, estos dos párrafos seguidos los 
transcribe de esta manera : ((Nadie hay, cuando pretende 
adquirir una posesión en Tusculano o en Tiburtino par¿-" 
disfrutar de aires puros o de un descanso veraniego, que 
se enfrasque y entretenga en cálculos prolijos para ave­
riguar en qué año la comprará, sino que al presentársele 
tal oportunidad no la dejará escapar.» Al pie, en una 
nota, dicé el traductor francés : ((Tal traducción ha pare­
cido muy oscura y el texto ha sido corregido de varias 
maneras. Nosotros le interpretamos como es : dedúcese 
apenas sin trabajo al considerarse que el cálculo y cóm-
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puto de los provechos de una buena acción conduciría 
con frecuencia, es decir, algunas veces, a realizarlos fue­
ra de sazón o inoportunamente.)) 

Aunque he optado por la traducción castellana, sin te­
ner el texto latino a la vista, no podría un buen latinista 

: dictaminar. AI no serlo, antepongo la versión castellana 
a la francesa, sin dejar de reconocer que la úl t ima me­
rece toda clase de alabanzas. 

(136) Este verso lo pone en prosa M . Préchac, si bien 
transcribiendo que es de Ovidio. 

(137) Esta reflexión es una derivación estoica de Sé­
neca, que compagina con pasajes de Aristóteles y Demó-
crito, analizados por M . Préchac. 

(138) Quienes, como Epicuro y Cicerón, aplicaban a 
la teoría epicúrea del interés la noción de justicia y los 
sentimientos virtuosos, estaban lejos de conducir siempre 
el beneficio hacia el. interés, quizás porque Demócrito les 
inspirara la noción del beneficio desinteresado. Séneca, 
además, ha sido más equitativo con la doctrina tan com­
pleja de Epicuro, como también lo acreditó en la Epís­
tola L X X X I a Lucilio. 

(139) Domiciano quería mejor, prefería, que le dieran 
las gracias, como si se tratara de un beneficio, de las 
penalidades que infligió a Agrícola. Sobre, el cuidado que 
debemos tener para alcanzar buena reputación, escribie­
ron Quintiliano y Cicerón. 

(140) Aunque sea extensa la cita, resulta muy curiosa 
la siguiente ilustración. La física de Epicuro es atomís­
tica, como ya se ha dicho. Es la misma de Demócrito, 
algo alterada en sus principios y más en sus consecuen­
cias. Esta doctrina, tan justamente desacreditada, como 
hipótesis que ninguna observación confirma, que no tiene 
en su apoyo ni el testimonio de los sentidos ni las dife­
rencias del raciocinio, debía conducir en manos de Epi­
curo a las más deplorables consecuencias. En efecto : si 
el mundo no es más que un compuesto de átomos dota­
dos de movimiento y de las leyes de todas las combina­
ciones posibles, sigúese que el mundo se basta a sí mis­
mo, que por sí mismo se explica; que no necesita de 
una inteligencia suprema, que no hay primer motor ; 
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que no hay Providencia ; en una palabra, que no hay 
Dios. Pero Epicuro, que no admite un dios, admite mu­
chos dioses. No son éstos espíritus, porque no hay espí­
ritu en la doctrina atomística. Pero tampoco son cuerpos 
los dioses de Epicuro, porque ¿dónde hay cuerpos que 
puedan revestirse con el carácter de la divinidad ? En 
este apuro, y obligado a reconocer que todo el género 
humano cree en la existencia de los dioses, Epicuro acude 
a los sueños. Como en los sueños hay imágenes que 
obran en el alma, que la afectan, que determinan impre­
siones agradables o penosas, sin proceder de los cuerpos 
externos, así los dioses son imágenes, semejantes a las 
que se presentan a nuestro espíritu mientras dormimos, 
pero mayores, dotadas de una existencia propia y de for­
ma humana, y que, sin ser cuerpos verdaderas, no care­
cen absolutamente de materia. 

(141) Esta máxima de Cicerón la mantenía uno de los 
catedráticos del Instituto de San Isidro, de Madrid, don 
Urbano Serrano, diciendo en la Lógica que la verdad no 
es cuestión de votos. 

(142) De los instrumentos de tortura y suplicio habla 
Séneca en su Ideario. En tiempos inquisitoriales aplicá­
banse los mismos tormentos, el potro y la hoguera, sin 
poner en olvido el del agua y cordeles, el de la garru­
cha, el del ladrillo, el del sueño, el de las tablillas, el de 
los azotes, el de colgar a los reos de los brazos con gran­
des pesos en las espaldas y en las piernas. Antonio Pé­
rez, secretario de Felipe I I , sufrió ocho vueltas de cuer­
da. Don Rodrigo Calderón, ministro de Felipe I I I , sufrió 
seis vueltas. El duque de Híjar, don Rodrigo Sarmiento 
de Villandrando, sufrió doce vueltas en 1648. Y así po­
drían citarse muchos casos en que ni el encumbramiento 
social ni el lustre de los pergaminos de nobleza eximían de 
la pena de tortura. 

¿ E n qué consistían aquellas vueltas? En ser atado el 
procesado de pies y manos en el potro, dándole en csda 
pierna dos garrotes o vueltas de cordeles apretados a 
torno, uno en el muslo y otro en la caña izquierda, de 
la todilla abajo, y otros dos garretes en cada brazo, el 
uno en el morcillo y el otro en el antebrazo. Colocado 
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así el infeliz paciente, le echaban siete cuartillos de agua 
por un embudo a la boca, obligándole a tragárselos. 

Tal fué el horror que Fernando V I I experimentó con 
aquel brutal e ineficaz medio de prueba que, en una v i ­
sita efectuada en 1817 a la cárcel de la villa de Madrid, 
mandó quemar el potro ((para que no quedase en lo suce­
sivo ni aun la idea de semejante infernal máquina». Por 
real cédula de 25 de julio de 1814 estaba desterrada tal 
práctica de nuestra legislación. 

(143) Según M . Préchac, el testamento de Epicuro 
disponía hasta la manumisión de cuatro esclavos y ase­
guraba el porvenir de los hijos de los Metrodoros. En 
Roma se aconsejaba el interesado por sí mismo, por ^u 
propia conciencia, más que por los jurisconsultos. No era 
siempre, pero se repetían estos casos. Sin embargo, cier­
tos legados en que la gratitud intervenía se amoldaban 
a una minuciosa jurisprudencia. 

(144) Es lo que nosotros llamamos destino, al que los 
romanos daban los nombres latinos de fatum y provi-
dentia. El primero era conocido en el antiguo idioma cas­
tellano con la acepción fado y más tarde con el vocablo 
hado. Se definió en la antigüedad diciendo que era la no 
interrumpida ni alterable serie de acontecimientos a cuyo 
influjo está irremisiblemente sujeta la suerte de los hom­
bres y aun la voluntad de los dioses ; por lo cual le re­
presentaron como un hombre ciego, teniendo en una 
mano el libro del porvenir y en la otra la urna en que 
se contenía la suerte de los mortales. Por esta razón 
decía el mismo Séneca en Quastiones naturales : ((Quid 
intelligit fatum?... Existimo rumpat .» O lo que es lo 
mismo, traducido muy libremente por m í : «¿Qué enten­
demos por hado?... Entiendo y pienso que es lo que re­
quieren todas las cosas, y cuyo proceso, sea como sea, 
nadie podrá disminuir su ímpetu ni quebrantarto.» Cice­
rón lo definía : ael destino, el hado, no era lo que se 
entendía supersticiosamente, sino lo que se llamaba físi­
camente causa eterna de las cosas, para que las pasadas 
hayan sido hechas, se hagan las presentes y existan las 
futuras.» 

(145) Muy fundadamente opina M . Préchac que esta 
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página evoca el Salmo X V I I I , versículo I I de nuestras 
Sagradas Escrituras : «Caeli enarran gloriam Dei» (los 
cielos enaltecen la gloria de Dios) ; y la frase de Pas­
cal : ((El silencio eternal de estos espacios infinitos.» Por 
nuestra parte, cabría formular algunas consideraciones 
acerca de estas metáforas enlazadas unas con otras para 
constituir saltando por encima de la energía de los epí­
tetos, de la filosofía de los símiles, de la belleza de los 
pleonasmos, una trascendente alegoría. El estilo de Sé­
neca encarnaba de modo admirable en las metáforas, por 
ejemplo : si quería representar la fortaleza del pensar, 
decía que «un buen filósofo es la columna de la expe­
riencia de la vida», el colmo de la valentía en un hom­
bre que ((era valiente como un león», las tinieblas de la 
ignorancia que «las iluminaba la luz del entendimiento», 
el acceso hasta los misterios más recónditos que «se 
franqueaban o facilitaban con la llave de la ciencia».., 
Y como Jorge Manrique, comparando nuestra vida a los 
ríos, dijo : 

«Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar en la mar 
que es el morir : 
Allí van los señoríos 
derechos a se acabar 
y consumir», 

de que se aprovechó Rodrigo Caro para este hermosí­
simo símil de la Epístola moral a Fabio : 

((Como los ríos que en veloz corrida 
se llevan a la mar, tal soy llevado • 
al último suspiro de mi vida». 

Séneca, enamorado de estos pleonasmos : «yo lo vi con 
mis ojos», ((yo lo oí con mis oídos», asimile somnium 
sonniavit», aservus servorum, vanitas vanitatum, similia 
similibus curantur, sécula seculorum», el valiente de ios 
valientes, la hermosa de las hermosas, dormir un sueña 
tranquilo, vivir una vida trabajosa, llegó a escalar, le­
yendo las Metamorfosis, de Ovidio, las altas cimas de la 
espiritualidad. No podía ser por menos, porque, segini 
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Pirón, la poesía en esta obra se bebe por todas partes, 
singularmente en las bellas alegorías de la ficción de la 
envidia y de la caída de Faetón. 

(146) Parece que entre los pliegues de la toga roma­
na, según M . Préchac, podía ocultarse y guardarse diver­
sidad de objetos y dinero. 

(147) Esta solución radical distanciábase mucho para 
ser la solución definitiva de Séneca. En el capítu­
lo X X X I I I la atenúa muy marcadamente, en donde se 
ajusta a las normas sustentadas al principio del primer 
libro en el capítulo I , y al finalizar el libro séptimo, 
capítulo X X V I y siguientes. No incurre en contradic­
ción. Al ser el beneficio en realidad un vínculo moral 
entre los hombres, era evidente que al hombre, cuya 
ingratitud se probara como irremediable, no le dispen 
sáramos otro beneficio en el sentido propio de la frase. 
Pero como este caso citado en el texto es una excepción 
de lo anteriormente recordado, ha de solucionarse de dis­
tinta manera. 

(148) Arrojadizas por las ventanas, lo dijo Pedro Fer­
nández de Navarrete en sentido figurado. Tal frase daba 
a indicar que se daban a manos llenas, a granel, sin 
poder para la atención en quienes las recibían. El tér­
mino L tino que empleó Séneca, congius, M . Préchac io 
traduce congiaire, que es congiario en castellano, es de­
cir, el don extraordinario que los emperadores romanos 
distribuían al pueblo, sin selección alguna, con motivo 
de alguna solemnidad. Estos repartimientos, por lo re­
gular, en n de aceite o de vino, efectuados como suple­
mento a las distribuciones del trigo. También se distri­
buía otras veces sal, y en ocasiones dinero. En los días 
de juegos extraordinarios. Nerón los mandaba repartir. 

(149) Marco Tulio Cicerón, hijo del gran orador ro­
mano, fué nombrado cónsul treinta años antes de Jesu­
cristo. 

{150) Pablo Fabio Pérsico era descendiente de Quinto 
Fabio Verrucosus y de Quinto Fabio Máximo Allobrogt-
cus, e hijo de Pablo Fabio Máximo. Fué cónsul aquél 
treinta y cuatro años antes de Jesucristo. Su familia go­
zaba de gran reputación en tiempo del emperador Aü-
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gusto. Su mérito y nacimiento fueron tenidos en cuenta 
por Claudio, el sucesor de Augusto. Pérsico fué un noble 
abyecto y despreciable. 

(151) Fué hermano consanguíneo de Alejandro Mag­
no. Padeció de debilidad cerebral. 

(152) Era una gran mentalidad y un abogado de nota, 
pero de costumbres licenciosas. Su bisabuelo, Emilio 
Scauro, cónsul y príncipe senatorial, fué uno de los más 
firmes sostenes del partido aristocrático. 

(153) Se puede citar al padre de Calígula, Germánica 
César, quien, a la muerte de Augusto, rechazó el impe­
rio que le ofrecían las legiones de Germania, y que, 
adoptado por Tiberio, pereció a los treinta y cuatro años, 
causando profundo duelo ; a Druso, padre de Claudio y 
abuelo de Calígula, muerto en pleno triunfo, al obtener 
el título de magnus futurus princeps (después de muerto 
fué el primer titular del nombre glorioso de Germánico), 
fué un verdadero patricio. El bisabuelo de Calígula fué 
un hombre integérrimo llamado Tiberio Claudio Nerón, 
quien, a la terminación de las guerras civiles, manifestó 
su acatamiento y sumisión al vencedor y le cedió vu 
mujer, Livia. M . Préchac, de quien recogemos las refe­
rencias de estas últimas notas, supone exageradas las 
alabanzas de Séneca. 

(154) En este retrato se reconoce a Claudio. Los hé­
roes de quienes desciende son, por otra parte, Druso, 
Apio, Claudio Cecus,, Claudio Caudex, vencedor de 'os 
cartagineses en Sicilia ; Tiberio Nerón, vencedor de As-
drúbal ; sin contar a Livio Salinator y a Livio Druso, 
vencedor del bárbaro Druso. 

(155) La moral de Platón es la más noble y la más 
pura de las que la antigüedad nos haya transmitido. Ad­
mirables son sus preceptos acerca del desinterés, del des­
precio de las riquezas, del amor de los hombres y del bien 
público, de la fortaleza del alma, del desprecio del de­
leite, del dolor, de la opinión de los hombres acerca de la 
investigación de los verdaderos placeres, los cuales sÓjO 
consisten cuando se practica la virtud. Se le juzga a Pla­
tón como el precursor del cristianismo. En su República 
dice Platón que compara al hombre colocado en la tierra 
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con un prisionero sujeto con cadenas y grilletes en una 
caverna en que la luz del día no penetra sino por una 
ventanilla o tragaluz abierto detrás de él. Por esta causa, 
sus ojos no pueden percibir ninguno de los seres verda­
deros ; pero las sombras de los objetivos, proyectándose 
delante de él en la muralla, le dan una noción alterada 
y confusa de lo que no puede ver. De ahí su recomenda­
ción de andar con pies de plomo y no partirse de ligero 
en sus análisis. 

(156) Consejero del emperador Augusto, por lo cual 
ha legado su nombre a quienes siguen sus huellas al pro­
teger a los escritores. 

(157) Estas larguezas o generosidades de Filipo supo­
nían pillajes, expolios, sitios y matanzas en ciudades te-
salianas, en la Tracia, en Grecia, en Scytia y entre 'os 
íebanos. Para Filipo nada le atemorizaban los anatemas 
de los estoicos, porque sabía bien satisfacer la codicia de 
los soldados y conquistarse las simpatías populares con 
verdadera esplendidez. 

(158) En De Clemencia trató .Séneca del mismo caso. 
(159) Este acto de severidad debe contrastarse con e! 

del deudor pitagórico que aparece en el capítulo X X I del 
libro V I I de esta obra de Séneca. 

(160) M . Préchac advierte que Cicerón, en las Cartas 
a los cónsules Marcelo y Lucio Paulo, nos informa de 
toda la doctrina estoica sobre la delicadeza en materia 
de solicitaciones y sobre el cambio de buenos procederes. 

(161) Este elogio que hace Séneca de Ebucio incita a 
transcribir estas frases que escribió Cicerón acerca riel 
concepto y excelencia de la amistad : Esta «no es m á s 
que conformidad perfecta en todas las cosas divinas y 
humanas con cariño y voluntad entrañable. Yo la consi­
dero, después de la sabiduría, como el regalo mejor que 
el hombre ha recibido de los dioses. Unos aprecian m á s 
las riquezas, otros la buena salud, algunos el mando y 
muchos los deleites. El gusto de estos últimos es de bes­
tias ; y las otras demás cosas son inciertas y perecede­
ras ; dependientes no tanto de nosotros mismos como de 
los antojos de la fortuna. Los que mejor aciertan son los 
que colocan el sumo bien en la virtud ; único origen y 
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fundamento que ha de tener la amistad, si la ha de 
haber sobre la tierra.» (Cicerón, Lelio, sobre la amistad, 
c. V.—Traducción por Casas.) 

(162) La semblanza moral de los lacedemonios está 
pintada de mano maestra por Valerio Máximo, al referir 
el respeto que por la vejez experimentaban. «En Atenas 
—decía en el I V d-e los Nueve libros de exemplos y vir­
tudes morales», traducidos en Sevilla, 1631, por Diego 
López—, como hubiese ido al teatro para ver los juegos 
cierto hombre muy anciano, y ningún ciudadano le ofre. 
ciese asiento, llegó casualmente hasta los legados de 'os 
lacedemonios, quienes movidos por la edad de aquel hom­
bre, levantándose, veneraron sus canas y sus años, y le 
ofrecieron asiento entre ellos en lugar honradís imo; lo 
cual, luego que el pueblo vió lo que sucedía, con el ma­
yor aplauso ^aprobó el respeto de los extranjeros; se 
cuenta que entonces uno de los lacedemonios dijo : «lue­

ngo, los atenienses saben lo que es recto, pero descuidan 
el hacerlo (practicarlo).» 

(163) Séneca, cómo en la nota 73, parece aludir a ôs 
beneficios que recibiera de Nerón, pues el primer quin­
quenio del reinado de este emperador fué elogiado con 
fundamento por sus contemporáneos. El imperio floreció 
hasta que Nerón, seducido por los consejos de la liberta 
Acté, se cansó de no gobernar en persona : quienes go­
bernaban a la sazón en su nombre eran sus preceptores 
Séneca y Burrho, y sobre todo Agripina, que se atrevió 

, a pretender tomar asiento en medio del Senado, y domi­
naba, soberanamente a su hijo en nombre de sus benefi­
cios. 

(164) En este caso aflictivo se encontró el filósofo 
Epicteto, elogiado por Rodrigo Caro en la Epístola mo­
ral a Fabio. Sobre sí mismo compuso Epicteto, en ia 
época de su esclavitud, en los que da a entender que el 
hombre que es blanco de reiterados ataques de la des­
gracia, no es objeto del odio de los dioses. La vida tiene 
misterios cuya inteligencia solamente se concede a cierto 
número de almas. {Noches áticas, de Aulo Gelio, libro I I , 
capítulo XVIII .—Traducción de Navarro y Calvo.) 

(i^5) También podría tomarse por ejemplo (de filóso-
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fos que fueron esclavos) a Diógenes el cínico, pero éste 
fué condenado a la esclavitud después de haber sido libre 
durante una parte de su vida. Refiérese que cuando Xe-
niades de Corinto, proponiéndose comprarlo, le preguntó 
qué sabía h^cer, le contestó con altivez : «Mandar a ^s 
hombres libres.» Impresionado Xeniades por la respues­
ta, lo compró y, manumitiéndole en seguida, le encargó 
la educación de sus hijos, diciéndole : ((He aquí mis 
hijos ; ahí tienes hombres libres a quienes mandar .» 
(Aulo Gelio, Noches áticas, libro I I , c. XVII I .—Traduc­
ción de Navarro y Calvo.) 

(166) Era un rey de Macedonia, que nació el año 513 
y murió el 399 anterior a Jesucristo. En su corte supo 
rodearse de pensadores, poetas y artistas. El pintor Zeu-
sis decoró su palacio con profusión de obras de arte, y 
•el genial Eurípides le dedicó la obra Arquelao. 

(167) Léanse los capítulos X X X I al X X X I V del l i ­
bro V I de . esta misma obra y se apreciarán qué clases 
de servicios puede un sabio prestar. 

(168) Las enseñanzas de la física, como dice M . Pré­
chac, tuvieron gran predicamento en la antigüedad. Más 
prefería Demócrito descubrir una sola ley física que los 
azares de la vida le permitieran ocupar el trono de Per-
sia. Particularmente la ciencia de los eclipses producía 
gran admiración. Rechazó la autoridad de un Pendes. 
San Agustín alabó sin reserva a quienes la poseían. 
Como era un poderoso remedio para las supesticiones 
populares, los jefes de Estado, como Pericles, usaban de 
ella. Así le ocurrió a Claudio el año 45. Anunció de modo 
oficial el eclipse del sol que se celebró, el día del aniver­
sario de su advenimiento al trono imperial. Las expli­
caciones contenidas en su edicto recuerdan las de Sócra­
tes, así como las de Pericles. «La luna da vueltas alre­
dedor del sol. Cuando el sol y la luna arrojan a plomo 
sus rayos sobre la tierra, y cuando la luna está inme­
diatamente por encima del sol, aquélla je oculta a nues­
tra vista, aunque ella le oculte innegablemente a la mi ­
rada de distintas naciones.» Sobre el eclipse de sol que 
se celebró el año 59 véase nuestra Introducción. 

(169) Los estoicos como los epicúreos dan en su sis-
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tema el primer puesto a la moral ; pero detiénense por 
más tiempo y de un modo más serio en la lógica y en la 
física. Si se exceptúan algunos pormenores con que los 
discípulos de Zenón, sobre todo Crisipo, han procurado 
distinguirse, pensamos con Cicerón que la lógica estoica 
difiere en el fondo de la aristotélica. 

Su física, más conocida con el nombre de fisiología, 
participa de Platón por el papel que en ella desempeña 
la razón, por la identidad que establece entre las leyes 
de la naturaleza y las leyes de la inteligencia ; pero al 
mismo tiempo esta razón soberana, esta única y univer­
sal inteligencia les parece inseparable de la materia, con 
la que forma un solo mismo ser. 

De esta suerte, el mundo es para ellos un ser vivo, en 
el que se distingue, como en el hombre, un alma y un 
cuerpo, alma y cuerpo que no pueden separarse ni divor­
ciarse en manera alguna. La primera, enteramente idén­
tica a la razón, recibe el nombre de Dios, y como todo 
cuanto se hace en el universo se hace por ella y en vir­
tud de sus leyes, como ella es en todos los seres el único 
principio de la vida, del pensamiento y del movimiento, 
es imposible que deje lugar alguno a la libertad. 

No obstante, por una contradicción extraña, toda la 
moral de los estoicos se sustenta en la idea del deber. 
Todo cuanto no esté conforme con esta idea, todo cuanto 
no se hace en su nombre y no viene directamente de ella, 
les parece culpable o no se cuenta para nada. Por esta ra­
zón desprecian los placeres, niegan el dolor y borran, co­
mo dijo don Francisco de Paula Mellado, toda diferencia 
entré los crímenes y las faltas. Es verdad que el deber no 
es otra cosa para ellos sino la ley de la naturaleza con­
fundida con las leyes de la razón. 

Querían, pues, que el hombre se propusiese por único 
fin contribuir, según sus fuerzas, al orden universal, y no 
hacer nada ni estimar nada sin que formalmente lo acep­
te la razón. He aquí la explicación de sus virtudes ejem­
plares, de su desprecio por las preocupaciones cuanto por 
las pasiones y, por último, de sus ideas acerca del dere­
cho con los que han regenerado su legislación. Olvidábanse 
tan sólo que para seguir todos estos principios, menester 
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es que el hombre sepa gobernarse a sí mismo, tener bas­
tante imperio para resistir a motivos de otra naturaleza. 

(170) La retórica y la sofística sutiles de los griegos 
se reflejan en las ¡deas que va desenvolviendo Séneca par­
tiendo del círculo vicioso de que toda obligación de cosas 
imposibles forzosamente es nula («imposibilium obligado 
aulla»). 

(171) M . Préchac, con buen acuerdo, hace observar que 
cuando cualquiera de nosotros se beneficia a sí mismo y 
contribuye al incremento de nuestra moralidad, es inda-
dable que cuanto mejor y más altruista sea nuestra ma­
nera de pensar más propensos estaremos para hacer co­
partícipes de ese u otros beneficios a nuestros semejantes. 

(172) A más de los sofistas griegos. Séneca puntuali­
zaba muchas ideas ciceronianas. En este pasaje se acusa 
como en otros varios el desprecio que los bienes y la co­
dicia le inspiraban al «príncipe de la oratoria romana». 
Transcríbanse sus frases : «Nunca he contado yo entre 
los bienes ni entre aquellas cosas que merecen ser desea­
das, los caudales de éstos, ni las cosas magníficas, ni e! 
poder, ni los imperios, ni los deleites a que ellos son in­
clinados : porque estoy viendo que aún en la mayor abun­
dancia de estas cosas, con todo desean aquellas mismas de 
que abundan. Porque nunca se harta y satisface la sed 
del deseo ; y no solamente son atormentados por la codi­
cia de aumentar aquellas cosas que tienen, sino también 
por el miedo de perderlas. En lo cual echo de menos, cier­
tamente, la prudencia de nuestros antepasados, aquellos 
hombres de tanta moderación, que pensaron se debía lla­
mar con el nombre de bienes estas partes del dinero fla­
cas y variables, habiendo juzgado en la realidad y en sus 
hechos muy de otra manera.» (Cicerón, Paradojas, I . — 
Traducción de Valbuena.) 

(173) M . Préchac ha conservado la misma palabra, 
pyxis, del origina!. Pedro Fernández de Navarrete puso 
la apropiada, bujeta, con arreglo a la definición de Séne­
ca, cuya etimología latina, según el Diccionario de la 
lengua castellana, de la Academia Española (Madrid, 
1832, séptima edición), es capsula buxea. En cambio, te­
nía la de pyxis odoraria el pomo para olores o cosas aro-
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máticas que se solía llevar en la faltriquera, y la cajita en 
que se guarda. Sin embargo, como lo acredita Martí Ca-
bailero en su Diccionario (Madrid, 1870), la palabra pyxi^ 
se castellanizó con su sinúnima píxide, cuyo significado 
es : «caja pequeña para guardar alguna cosa ; copón o 
cajita en que se guarda el Santísimo Sacramento o en 
que se lleva a los enfermos.—Pixis náutica, anticuado, la 
caja semiesférica en que se coloca la aguja de marear. 
También se daba este nombre a la brújula.» Todos estos 
significados convienen con el vocablo latino pysis, pysidis, 
que es el de caja, bote, frasco y vaso. 

(174) A esta figura retórica que consiste en la reunión 
de pocas o varias palabras, que parecen poco relaciona­
das entre sí, aunque indispensables para hacerse enten­
der, se la llama catacresis. A las citadas por Séneca, muy 
dado a estos escarceos literarios o hiperbólicos, según 
M . Préchac, dentro de la tradición filosófica, puédense 
agregar: «a caballo en un burro», «a caballo sobre una 
caña». . . La catacresis es una metáfora usurpada, porque 
nos apropiamos las voces ajenas sirviéndonos de ellas con 
abuso, como dice el mismo Séneca, por la semejanza má'í 
próxima que tienen con las propias y naturales, o cuando 
carece el idioma de término peculiar y determinado para 
expresar una cosa. Todos los casos anteriores, más el dar 
una limosna, el dar un consejo ; el fabricar un templo, el 
fabricar un navio; hojas de un árbol, hojas de un l ib ro ; 
una columna de mármol, una columna de tropas ; el co­
razón de un animal, el corazón de una fruta ; la boca de 
un león, las bocas de un río.. . , están en el primer caso. 
En el segundo cuando llamamos parricida al que mató a 
su abuelo, a su hijo o a su hermano ; platero a! que tra­
baja en plata y en oro, y herramos un caballo, aunque las 
herraduras sean de plata. Pero la catacresis aparece más 
atrevida como metáfora cuando decimos tinieblas visibles, 
llamas apagadoras, etc. 

(175) Los poetas gentiles de Grecia y de Roma perpe­
tuaron con sus versos la fama de Circe y de Medea. Se­
gún ellos. Circe, mujer de singular hermosura, hija del 
Sol y de Perseydes, fué la primera que confeccionó vene­
nos, de los cuales hizo experiencia no sólo en sus hurs-
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pedes, sino hasta en su propio marido, siendo tanta la 
fuerza de sus confecciones que, según Virgil io, Ovidio y 
Homero, bastaba para que los hombres se convirtieran en 
bestias, como sucedió a los infortunados compañeros de 
Ulises. Medea, hija de Oetes, rey de Coicos, no fué me­
nos célebre. A sus hechizos se atribuyó tanta fuerza, que 
con ellos se dijo que se mudaba el curso de los ríos, que 
la luna descendía del cielo, que los bosques se movían de 
una parte a otra, que los viejos se hacían jóvenes y que 
tornaban a vivir los muertos. 

Entre las varias leyes del emperador Constantino, i n ­
sertas en el código de Justiniano y en el de Teodosio, hay 
una donde se dijo que debían ser castigados severamente 
los que por medio de las artes mágicas conspiraban con­
tra la salud de los hombres o infundían en sus corazones 
deseos impúdicos. 

(176) Con la palabra sacrilegio, cuya etimología lat;-
na es robar objetos sagrados, se designaba genéricamente 
en el derecho antiguo toda profanación de las cosas sa­
gradas. Las leyes romanas, que al principio sólo la apli­
caban al robo de los objetos destinados al culto divino, la 
hicieron extensiva más adelante a cualquier crimen co­
metido contra la ley de Dios, bien fuera por malicia o 
por ignorancia. 

(177) También hubo monedas de cuero en Roma. La 
que Licurgo hizo en España era de hierro de mala cali­
dad. Tan pesada era, que a poca cantidad se necesitaban 
bueyes para transportarla. Los romanos llamaban as a la 
moneda. Bajo el reinado de Numa fueron de madera, de 
cuero y de concha. En tiempo de Tulo Hostilio se hizo 
de cobre y se llamó a i , libra, pondo. Su peso de una l i ­
bra, o sea doce onzas, hizo que se, le llamara ases gra­
ves, ases mayores. Al agotar la primera guerra púnica el 
tesoro de la república, se suprimieron dos onzas. Más tar­
de otra onza. En el año 563 el tribuno del pueblo Cayo 
Papirio Carbón suprimió otra onza y media al as, o sea 
al septunx y semiuncialis. Así siguió durante todo el tiem­
po de la república y aun del imperio. 

La marca del era por el anverso una cabeza de Jano-
con dos caras, la de la paz y la de la guerra, y en el re-
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verso un rostro o espolón de nave, para conservar la me­
moria de la llegada de Saturno a Italia. 

Servio Tulio, sexto rey de Roma, puso en aquella mo­
neda la figura de una oveja, pecus en latín, que la hizo 
adquirir el nombre de pecunia, extensivo a toda clase de 
moneda. El sestercio, moneda de plata correspondiente a 
dos ases y medio de cobre, o sea de los ases divididos en 
doce monedas de cobre, llamados dispondiuin. El sester­
cio equivalía a doscientos noventa y tres reales. Doscien­
tos sesenta y nueve años antes de la era cristiana se em­
pezó a usar en Italia la moneda de plata. El primer tipo 
de la moneda romana fué un símbolo triple : un altar, un 
rayo y un águila. Por un globo, emblema de la domina­
ción romana en el mundo, lo reemplazó Augusto. A imi­
tación de Hierón, tirano de Sicilia, puso su busto en las 
monedas Julio César. Los romanos llegaron a hacer una 
divinidad de la moneda, bajo la advocación de la diosa 
pecunia y maneta. 

(178) Metamorfosis, de Ovidio, t. I , 144, 88. A mayor 
extensión alcanza. Séneca en su tratado De I ra , I I , 
9, 2, 88. 

(179) La venta de los oficios, de que ya se hizo men­
ción en nota anterior, llegó en tiempo de los Austrias a 
revestir proporciones inauditas, hasta el punto de repro­
bar tales enajenaciones don Francisco de Quevedo con 
esta saeta, no menos aplicable a la época de Séneca : 

((Perpetuos se venden, 
oficios, gobiernos, 
q u é es dar a los pueblos 
verdugos eternos.» 

(180) Estas célebres divinidades del paganismo se con­
fundían con los dioses lares. Dionisio de Halicarnaso, ha­
blando de los dioses penates que Eneas había traído a 
Italia desde Troya, pretende que representaban dos jó­
venes, armados cada uno con una pica. Otros dicen que 
eran Apo!o y Neptuno ; otros quisieron encontrar en ellos 
formas misteriosas, y dicen que los penates son los dioses 
por los cuales respiramos, de los cuales tenemos el cuer­
po y el alma, cómo Júpiter, que es la región media eté-
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rea ; Juno, es decir, la región del aire más inmediata a 
la tierra, y Minerva, que es la suprema región etérea. 

Según Macrobio, los penates habían sido llevados por 
Dárdano desde la Frigia a la Samotracia, y cuando Eneas 
los trasladó a Roma, se les colocó en un templo inmedia­
to al mercado romano. Tarquino, que estaba instruido en 
la religión de Samotracia, reunió estas tres divinidades 
en el interior del templo, donde quiso que se les tributase 
culto. Los romanos los llamaban los grandes dioses, los-
dioses buenos y los dioses poderosos. Con el tiempo fué 
permitido a cada cual tener un pénate en su casa. Augus­
to, según dice Antonio, tenía en su palacio una gran ha­
bitación destinada a sus dioses penates. Como cada cual 
era libre para elegir a su gusto sus protectores particu­
lares, los penates se elegían entre los grandes dioses y 
también entre los héroes deificados. 

La devoción para con los penates fué muy grande, y 
como en un principio se habían honrado con ella los ma­
nes de los antepasados, se hizo general, asociando a éstos-
a los grandes dioses. En Roma tenían festividades parti­
culares : se celebraba una cada mes, y en las saturnales 
se les consagraba un día entero : en este día se exponían 
sus estatuas al público, se las perfumaba y se las l impia­
ba con cera para ponerlas más brillantes. A ejemplo de 
los egipcios, las imágenes más veneradas se colocaban en 
los sepulcros después de la muerte del individuo a quien 
habían pertenecido. 

(181) Salusia retrató a Catilina (Lucio) diciendo : fué 
de linaje ilustre, y dotado de grandes fuerzas y talento, 
pero de inclinación mala y depravada. Desde mancebo' 
fué amigo de pendencias, muertes, robos y discordias ci­
viles, y en esto pasó su juventud. Sufría, cuanto no es 
creíble, el hambre, la falta de sueño, el frío y demás i n ­
comodidades del cuerpo ; en cuanto al ánimo, era osado, 
engañoso, vario, capaz de fingir y de disimular cualquiera 
cosa, codicioso de lo ajeno, pródigo de lo suyo, vehemente 
en sus pasiones, harto afluente en el decir, pero poca 
cuerdo. Su corazón vasto, le llevaba siempre a cosas ex­
traordinarias, desmedidas, increíbles. Desde la tiranía de 
Lucio Sila, se había altamente encaprichado en apoderar-
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se de la república sin detenerse ni reparar en nada, con 
tal que consiguiese su intento. Inquietaba cada día más 
y más su ánimo feroz la pobreza y el remordimiento de 
su conciencia ; males ambos que había él aumentado con 
las perversas artes que se dijeron antes. Brindábanle, ade 
más de esto, las costumbres relajadas de Roma, comba­
tidas a un mismo tiempo de dos grandes y entre sí opues­
tos vicios : el lujo y la avaricia.» 

(182) A pesar de la dureza con que le trata Séneca, 
¿quién salvó a Roma de los bárbaros sino Mario? Los 
cimbros y los teutones amenazaban con la avalancha de 
sus guerreros. A estos últimos, que eran en gran núme­
ro, los aniquiló, cargando de cadenas a sus revés. Y cuan­
do los cimbros llegaron a pedirle tierras a Mario para 
ellos y los teutones, mostrándoles a los prisioneros rep'i-
có : «No os cuidéis de vuestros hermanos. Ellos tienen 
ya la tierra que les hemos dado y que conservarán siem­
pre.» Y concertada la batalla y llevando a efecto el en­
cuentro, Mario, con sus machos, como llamaba a sus le­
gionarios, causó a los cimbros no menos espantosa car­
nicería. 

(183) Se refiere de Sila una anécdota de alto interés 
histórico. En pleno triunfo y entregando a diario para ->u 
cumplimiento una larga relación de personas que conde­
naba a la muerte, pues había jurado exterminar a todos 
sus enemigos, declaró que no podían ejercer ocupación 
alguna pública los hijos y los nietos de los proscriptos y, 
sin embargo de esto, no llegó a descargar su cólera sobre 
todos los que deseaba inmolar. Entre los que se salvaron, 
figuró Julio César, sobrino de Mario y yerno de Cinna. 
Sólo tenía dieciocho años de edad y se atrevió a repudiar 
a su mujer y prefirió huir a las montañas . Sila decretó 
su muerte ; pero fueron tantos los personajes que inter­
cedieron por aquél, que consintió en perdonarle. «Bien, 
bien—dijo—; os lo dejo, pero sabed que dentro de ese 
muchacho hay muchos Marios.» En efecto : los presenti­
mientos de Sila no eran infundados, y qué cariz tan dis­
tinto hubiera tenido la historia de Roma si César hubiera 
sucumbido a manos de Sila. 

(184) Ya se habló de los premios y recompensas de los 
i'Qmanos en la nota 24. 
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(185) El enemigo más terrible que tuvo Pompeyo fué 
Sertorio, a quien España prestó eficaz apoyo hasta vt;r 
que la utilizaba como instrumento. Muerto Sertorio por 
Perpena, se atribuyó Pompeyo el triunfo sobre Sertorio y 
mandó construir un fastuoso trofeo sobre la cumbre de 
los Pirineos, demostrativo que en tres años había tomado 
ochocientas setenta y seis ciudades. 

(186) ¿Quién habría de suponer que el guerrero émulo 
de Alejandro Magno y de Aníbal y digno de ponerse en 
parangón con Napoleón Bonaparte, fuera, como dijo don 
Víctor Balaguer en su Historia de Cataluña, «el hombre 
de todas las mujeres y la mujer de todos los hombres»? 

(187) Séneca habló del miedo a la muerte en su obra 
De la tranquilidad del ánimo, traducida por Pedro Fer­
nández de Navarrete. He aquí lo que dijo : ((Dice Cicerón 
que aborrecemos a los gladiadores que en la pelea procu­
ran salvar la vida, y al contrario, favorecemos a los que 
la desprecian. Entiende, pues, que lo mismo nos sucede a 
nosotros ; siendo muchas veces causa de morir el espe­
rar t ímidamente a la muerte. La fortuna, que hace tam­
bién sus regocijos y espectáculos, dice: ((¿Para qué te he 
de reservar, animal malo y cobarde? Porque no sabes 
ofrecer el cuello has de ser más dierido y maltratado ; y 
al contrario, tú, que no con cerviz forzada ni cruzadas las 
manos esperas el cuchillo, vivirás tiempo y morirás con 
más despejo.» El que temiere la muerte no hará hazaña 
de varón vivo ; mas el que conoce que al tiempo de su 
concepción capituló el morir, vivirá según lo capitulado, 
y justamente con la gallardía de ánimo hará que ninguna 
cosa de las que en la vida suceden le sea repentina ; por­
que teniendo por asentado que todo lo que puede venir 
le ha d¿ suceder, mitigará los ímpetus de los males ; que 
éstos nunca traen cosa de nuevo a los que, estando prê -
venidos, los esperan, y solamente son graves y pesados a 
los que viven con descuido y esperan solamente las cosas 
felices.» 

(1S8) Este verso, como los demás, M . Préchac l o 
transforma en prosa. 

(189) Dice M . Préchac que esta población o aldea es­
taba situada a orillas del río del mismo nombre. La ciü-
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dad, que hoy día se llama Cullera, pertenecía a la Es­
paña Tarraconense. El río lleva hoy el nombre de Júcar 
y desemboca en Valencia. 

(190) Partesanero era el soldado armado de partesana, 
arma ofensiva, especie de alabarda, de la cual se diferen­
ciaba en tener el hierro en forma de cuchillo de dos cor­
tes, y en el extremo una como media luna. Era insignia 
de los cabos de escuadra de infantería. 

(191) Séneca quería significar que' con dulzura se le 
pusieran frenos a los hombres. Frenos bien puestos para 
no impedirles su libertad de acción, de igual manera que 
los manijeros ponen a las caballerías en el campo de tal 
manera las manijas que no les impida ir de un lado a 
otro. 

(192) Lugar común de la filosofía antigua, como nos 
previene M . Préchac citando a varios filósofos, entre ellos 
a Zenón el estoico, era, según parafrasea Séneca, el acon­
sejar lo que nos sería mejor utilizarlo... y obedecerlo. 

(193) Estas palabras de Séneca le parecen a M . Pré­
chac un juego de palabras y, en realidad, son un juego... 
de mímica para significar lo que fielmente tradujo Pedro 
Fernández de Navarrete. 

(194) M . Préchac lo traduce más literalmente dicien­
do : aYo no poseo más que el bien que hice», asegurando 
que esta frase es el eco viviente de la frase de Sardana-
palo. También expresa el traductor- francés que la bondad 
y generosidad de Marco Antonio está justipreciada por 
Cicerón. Rabirio era un buen poeta épico del tiempo de 
Virgilio, según ilustró Ovidio, digno de ponerse al lado 
del poeta mantuano, según Vellejus Patérculo. El asunto 
del poema rabiriano debió de ser la batalla de Actiun y la 
muerte de Cleopatra. 

.(I95) (<¿De qué sirve la prosperidad—había dicho Aris­
tóteles—sin hacer actos de beneficencia? En las Epísto­
las, V I , 4, a Lucillo vuelve Séneca a tratar de la inesta­
bilidad de las riquezas y de la obligación moral que impo­
ne para que de ellas participen nuestros semejantes. 

(196) Injuria grave, como ya se trató al hablar del 
adulterio, es la que cita Séneca. Injurioso es todo cuanto 
difama, rebaja y afrenta. El agarrar un hombre a otro 
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de la barba, ha sido en algún tiempo un modo de saludar 
expresando deferencia, y en otros tiempos lo ha sido le 
afrentar con el mayor insulto. La calificación o apodo de 
marrano ha sido otras veces en España una injuria que 
se vengaba con sangre ; hoy produciría risa. Quien pega­
ba con un palo afrentaba a quien lo recibía ; quien hería 
con un hierro o acero, no deshonraba. De estas injurias 
unas podían ser graves y otras leves. 

(197) Antiguamente a los trigales dábaseles el nombre 
de panes, nombre perpetuado en España hasta los tiem­
pos de los Austrias. 

(198) Realmente, más que una forma de adquirir por 
medio de una larga posesión o por prescripción era un ac­
to de usurpación. Entre los romanos se llamó usucapión 
a la adquisición de la propiedad de alguna cosa verificada 
por la posesión continuada durante algún tiempo. Esta 
palabra es traducción de la latina usucapere, tomar con 
el uso, o lo que es igual, adquirir por medio de la pose­
sión. Esta era, en un principio, en Roma, el sistema ge­
neral de prescripción, pues la que así se llamaba propia­
mente, no era más sino un medio por el cual el que había 
poseído una cosa de buena fe, una cosa raíz, durante 'ar-
go tiempo repelía al dueño que la reclamaba en virtud de 
esta posesión. 

La diferencia entre unas y otras de estas instituciones 
consistían : Primero, en el origen de la ley de las Doce 
Tablas, y la prescripción fué introducida por los empera­
dores en sus constituciones. Segundo, en que la usuca-

Ínón se verificaba por el transcurso de un año respecto a 
as cosas muebles dondequiera que estuviesen situadas, 

y dos años respecto a las raíces sitas en Italia ; mientras 
que 'a prescripción sólo tenía lugar en las provincias, con 
la posesión de diez años entre presentes y veinte entre 
ausentes. Tercero, en que la usucapión traía consigo la. 
propiedad, y la prescripción sólo daba excepción contra la 
reivindicación. 

Estas diferencias quedaron abolidas en tiempo del em­
perador Justiniano. 

(199) Con tales demandas se establecía la ley de la 
compensación desde antes del emperador Marco Aurelio. 
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Pero para que exista tal ley es menester que sintamos 1(> 
que es la compasión. Los estoicos de la antigüedad, cons­
tituyendo todo el mérito de las acciones humanas en la 
fortaleza del ánimo, despreciaban la compasión como una 
flaqueza indigna de nuestro ser. Zenón, fundador de esta 
secta, se propuso buscar la felicidad por un camino opues­
to al que había adoptado Epicuro. Este la cifraba en 'as 
cosas externas ; su rival procuró hallarla en el hombre 
mismo. En su sistema, la virtud excluye toda relación 
entre los miembros de la familia. Ella se contempla a sí 
sola y se basta a sí misma. El vicio y la pasión no mere­
cen la censura del estoico, porque coartan su indepenae:i-
cia y marchitan su gloria. Quedan, pues, desarraigados 
o excluidos del número de resortes de las acciones huma­
nas, rectas y dignas del hombre moral, los afectos puros 
e inocentes ; los deberes mutuos y efusivos de compasión 
y beneficencia ; la inefable satisfacción de hacer bien a 
sus semejantes ; en fin, todo lo que hermosea la vida ; 
todo lo que disminuye sus penalidades ; todo lo que es ca­
paz de perfeccionar nuestro ser y de neutralizar el germen 
maléfico que abrigamos en nuestros corazones. 

Mas los sentimientos benévolos son tan indispensables 
en la vida de relación como las alas de las aves lo son 
para el vuelo y las raíces de la planta para la vegetación. 
De quí se sigue la compasión para el que sufre un des­
mán, la abnegación para sufrirlo y la ley de compensa­
ción para discernir sus concausas. Nadie mejor que Azais 
ha explanado el último tema en el Diccionario de la 
Conversación, edición francesa de 1834. Cuando estalló 
la revolución en Francia el año 1789, Azais tenía veinti­
trés años. Surgió la revolución de manera noble, impo­
nente y magnánima. Con todos sus juveniles ímpetus 
Azais se asoció a ella. Muchos.que opinaban de la misma 
forma, se distanciaron por tener intereses encontrados. 
Llegaron a contener los progresos de la revolución e im­
pusieron la violencia y la injusticia. Contra esta opresión 
quiso resistirse Azais. Nada pudo, y le arrollaron. Fué 
proscrito. Le ampararon y ocultaron en un hospital. A 
pesar de sus tribulaciones, Azais estaba en paz y era di­
choso. Por fuera la desgracia como el fruto de la destruc-



ción ; por dentro la felicidad, porque el espíritu se re­
construía viendo que el universo se conserva y sus leyes 
son invariables. Y se decía Azais : «El ser que desde el 
primer momento de su existencia se ha visto rodeado del 
mayor número de bienes y ventajas es aquel que ha hecho 
más adquisiciones, el que ha sido formado con más per­
fección y estudio y que por ese motivo ha tenido más fe­
licidad y placer, su destrucción debe por lo mismo abun­
dar más en pesares y padecimientos, y las operaciones de 
este poder cruel son en él no sólo más multiplicadas, sino 
también sentidas con más fuerza. Así la desgracia en ese 
ser tiene dos causas de intensidad más pronunciada, y 
esas dos causas son exactamente las que habían dado a 
.su felicidad más amplitud y perfección. Y esa ley de su­
cesión, de alternativa, de equilibrio, abraza necesariamen­
te todo lo que no siendo eterno crece, se detiene, se de­
grada, se destruye. V en la suerte de las sociedades hu­
manas, y más generalmente aún de todas las institucio­
nes humanas, se reproduce la suerte de los individuos. 
Para el observador estudioso e imparcial, la ley de las 
compensaciones, constantemente, es la llave de la his­
toria.» 

También lo es en el pensar, en el sentir, en el querer. 
L a justicia en la suerte de los seres sensibles aparece co­
mo el primer corolario en el equilibrio social. En el orden 
privado, la justicia es una compensación para nuestros 
Infortunios. El hombre de mayor vitalidad puede ser el 
m á s feliz en pleno triunfo y el más desgraciado vencidas 
sus energías por la fatalidad. Pero cualquier hombre que 
sea, cuando acaba por perder su vigor natural, las con­
trariedades de la vida no le afectan ya y se queda tran­
quilo en medio de las privaciones. 

En todo hay compensación, aun cuando la justicia se 
muestre sorda a nuestros requerimientos. Azais, que ana­
lizó gradualmente el equilibrio constantemente invariable 
con un movimiento constantemente variado, en todos sus 
distintos postulados, se asimiló el pesimismo y la dulzura 
de pensar de los antiguos filósofos y acabó por afirmar : 
«Nuestra situación, la de los seres humanos, es triste, 
pero la vida entera no es más que tristeza...» con las con­
siguientes compensaciones, sin embargo. 
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(200) Séneca, para M . Prechac, estaba influenciado 
por las reflexiones de su padre, 

(201) Estos dos versos los traduce M . Préchac ponién­
dolos en prosa. 

(202) Todos estos recuerdos personales de Séneca tam­
bién aparecen evocados en este mismo libro V I , capítulos 
25 al 28, 30 y 41 al 43, así como en el libro V, capítu­
lo 22 ; en el V i l , capítulos 22, 23, 26 y 28. 

(203) Antiguamente en ciertas naciones los piratas 
eran respetados, sin duda, porque eran una especie de 
corsarios que sin perseguir a los buques de su propia na­
ción, traían a su país riquezas y cautivos extranjeros. 
Con los piratas argelinos ha sucedido lo mismo en tiem­
pos modernos. Además, en los tiempos antiguos, en que 
se respetaba el derecho de conquista sin más razón que la 
de la fuerza, pudo un pirata contestar a Alejandro Mag­
no lo siguiente : «Yo asoló y devasto los mares con el 
mismo derecho que tú las tierras. Me tratan como mal­
vado porque sólo hago la guerra con un pequeño buque, 
mientras que a t i te llaman conquistador porque marchas 
al frente de un poderoso ejército ; pero ambos procedemos 
con iguales títulos.» 

Lo que en esta respuesta había de verdad consistía en 
que hay ciertas conquistas que son verdaderas piraterías, 
mas no en que la piratería pueda compararse con la con­
quista, ni los piratas con los guerreros. A los primeros 
todas las naciones los consideran fuera de la ley. 

(204) En todos los tiempos y en todas las naciones se 
han conocido estos embaucadores, pues el charlatanismo 
se funda en la necesidad de curarse que tienen los hom­
bres y que no siempre alcanza la medicina a satisfacer. 
Cuéntanse sobre el charlatanismo anécdotas muy curio­
sas. El duque de Roban, que falleció en 1638 a conse­
cuencia de las heridas que sufriera en la batalla de Rhin-
feld, viajaba en una ocasión por Suiza, y encontrándose 
indispuesto, mandó que llamasen a un facultativo. Llevá­
ronle al doctor Thibaud, el más hábil de todo el cantón. 
Al verle el paciente exclamó : «La fisonomía de usted no 
me es descon; cida." "Nada tiene de extraño, monseñor 
—le contestó el médico—, pues yo he tenido el honor de ser-
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vir en vuestra casa.» «¿De qué manera?» «Corno veteri­
nario.» «¿Y estáis hecho un médico?» «Como otro cual­
quiera.» «¿Pero cómo curáis a vuestros enfermos?» «Lo 
mismo que curaba a los caballos del señor duque: alga-
nos mueren, pero muchos sanan.» «¡Es inaudito!» «Lo 
que os pido, monseñor, es que no me descubráis, y que 
me dejéis ganarme la vida con los buenos suizos.» 

(205) Los bienes se han dividido en cinco grupos bajo 
los siguientes conceptos : Primero, por el origen de don­
de procede la adquisición, son bienes de abolengo, projec-
ticios, adventicios, troncales, hereditarios, ah-intestato, 
castrenses y cuasi-castrenses. Segundo, por la clase de do­
minio que sobre ellos se ejerce y las circunstancias que lo 
modifican, se clasifican en bienes patrimoniales, peculia­
res, libres, alodiales, forales, acensuados, reservables y 
vinculados. Tercero, por su naturaleza intrínseca y espe­
cial, en bienes corporales, incorporales, infungibles, fun-
gibles, muebles, inmuebles, raices o sedentes y semovien­
tes. Cuarto, por el número, calidad y condición de las 
personas que poseen los bienes, reúnense como bienes 
particulares, individuales, comunes, públicos, concejiles, 
realengos, fiscales, nacionales, eclesiásticos, espiritualiza­
dos, mostrencos, vacantes y de ninguno. Quinto y último, 
si pertenecen a la sociedad conyugal o en particular a ca­
da uno de sus individuos, como bienes dótales, ganancia­
les, parafernales y antifernales. 

(206) La almohaza es un instrumento de hierro con 
que se restriega a las caballerías para sacarles la caspa 
que crían y el polvo que recogen entre el pelo : compó-
nese de una chapa de hierro con cuatro o cinco serrezue-
las de dientes menudos y romos, y de un mango de made­
ra con que se maneja. 

(207) La idea de lo útil supone un término superior y 
es esencialmente relativa : es más elevada en. su genera­
lidad : lo útil es aquello que sirve eficazmente a un Hn, 
cualquiera que éste sea ; y. por lo tanto puede decirse que 
cuanto en este mundo ocurre, aun las mayores calamida­
des, las acciones más culpables, pueden ser útiles, en vir­
tud de la ley de las compensaciones de que ya se hizo la 
anotación oportuna. Pero en un círculo más limitado se 
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puede significar que, lo realmente útil, no es más sino lo 
que conduce a un ser a llenar su destino. Es, pues, evi­
dente que la idea del bien y la de lo útil son siempre en­
teramente distintas. En el primer caso se refiere, indife­
rentemente, al bien de una manera especial y exclusiva ; 
pero se distingue de él y supone su existencia, puesto que 
se refiere a él. Hay también casos en que lo útil se iden­
tifica con lo agradable, o más generalmente hablando, 
con la felicidad. 

(208) Quintiliano, en sus Instituciones oratorias, libro 
I I , capítulo I X , hace observar : «Entre los muchos avisos 
que hemos dado al maestro, quiero dar uno tan sólo a los 
discípulos ; y es que no tengan a sus maestros menos 
amor que al estudio ; persuadiéndose que son padres, no 
corporales, sino espirituales. De este modo oirán con gus­
to sus preceptos, les darán crédito y desearán asemejarse 
a ellos, y finalmente concurrirán al aula gustosos y con 
gana de saber. Si los corrige, no se enojarán ; si los ala­
ba, gozaránse con la alabanza, y con la aplicación mere­
cerán su amor. Porque así como la obligación de los 
unos es el enseñar, así la de los otros es mostrarse dóci­
les a la enseñanza ; y lo uno sin lo otro nada vale. Así 
como el nacer el hombre depende del padre y de la ma­
dre, y en vano se siembra la semilla, si no se recibe den­
tro de una tierra blanda y esponjada, así la elocuencia no 
puede llegar a colmo si no van a una la doctrina del 
maestro y la docilidad del discípulo.» (Traducción de los 
Padres Rodríguez y Sandier.) 

(209) M . Préchac anota de este modo el pasaje actual : 
«El arte náutico, de la misma forma le maravillaba a 
Diógenes, y lo mismo que Séneca, igualmente sentía ve­
neración hacia el médico. Homero dijo de éste, para pon­
derar su mérito, que el médico valía por varios hombres. 
En otros pasajes, el mismo Séneca, siguiendo las huellas 
de Anneo Estacio, elogiaba la amistad del médico. Y de 
aquí se infiere con qué placer deseaba corregir la brutali­
dad de la costumbre de la oferta y de la demanda para la 
remuneración del médico y del maestro.» 

(210) Léase el final de la nota anterior. 
(211) Es interesante cómo nos describe don Francisco 
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de Paula Mellado cuanto hizo el imperio romano en pro 
de la ciudadanía de los pueblos conquistados. Dícenos 
a s í : ((Pero cundo las asambleas populares fueron supri­
midas por la autoridad de los emperadores, la única dife­
rencia jerárquica que distinguía los conquistadores de 'os 
conquistados, consistía eñ que aquéllos formaban la pri­
mera y más honrosa clase de súbditos. No produjo este 
aumento de población grandes inconvenientes a los prín­
cipes, y, sin embargo, los emperadores más prudentes, 
observando las máximas de Augusto, pusieron su esmero 
en conservar la dignidad del nombre romano, y concedie­
ron la soberanía con cauta liberalidad. Pero antes de que 
se extendiesen los privilegios cívicos a todos los habitan­
tes del imperio, había una gran diferencia entre Italia y 
las provincias. La península italiana se consideraba como 
el centro de la unidad pública y la firme base de la cons­
titución. Era además la residencia de los emperadores y 
del senado. Las posesiones de sus habitantes hallábanse 
exentas de tributos y contribuciones. Sus corporaciones^ 
municipales, formadas según el modelo de la capital, te. 
nían a su cargo la ejecución de las leyes, bajo la inspec 
ción inmediata del poder supremo. Desde el pie de los 
Alpes hasta la extremidad de la Calabria, todos los natu 
rales de Italia nacían ciudadanos de Roma. Todas las di 
ferencias provinciales fueron abolidas, y todos los italia­
nos formaron una gran nación unida por el lenguaje, por 
las costumbres y por las instituciones. El imperio se en­
vanecía con esta generosa política, y muchos de sus tr iun­
fos se debieron al mérito y a los esfuerzos de sus hijos 
adoptivos. Si se hubiera limitado el privilegio de la so­
beranía a las familias antiguas, el nombre inmortal que 
adquirió Roma en el mundo, se habría privado de sus 
más gloriosos timbres. Virgil io era natural de Mantua ; 
Horacio no sabía si se llamaría apuliano o incaniano ; 
Tito Livio nació en Padua. La patriótica familia de 'os 
Catones procedía de Túsculo, y la pequeña ciudad de Ar­
piólo reclamaba el honor de haber dado nacimiento a 
Mario y a Cicerón, el primero de los cuales mereció el 
título de tercer fundador de Roma, y el segundo disputó 
a la patria de Demóstenes el triunfo de la elocuencia.» 

E l Libro de Oro. 18 
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Sigue diciendo Mellado : «Las provincias del imperio 
carecían de fuerza pública y de libertad constitucional. 
En Etruria, en Grecia y en las Galias, los emperadons 
y el Senado tuvieron particular esmero en disolver las pe­
ligrosas confederaciones que habían demostrado cuan ti» 
cií es resistir con buen éxito cuando hay unión y armo­
nía. Los príncipes a quienes se permitía ocupar tronos 
precarios, tenían que abandonarlos cuando habían acó*. 
íumbrado a sus pueblos a soportar el yugo de la con­
quista. Roma galardonaba a los estados y ciudades libres 
•que habían abrazado su causa con una sombra de alian­
za que degeneraba muy pronto en una servidumbre real. 
L a autoridad pública estaba siempre depositada en manos 
de los empleados del imperio, y era absoluta, sin restric­
ción, y sin contrapeso. Pero las mismas máximas saluda­
bles de gobierno que habían asegurado la paz y la obe-
diencia de Italia, se extendían a las conquistas más remo­
tas. Así se fué formando gradualmente en las provincias 
una nación de ronVpnos por la introducción de las colo-
-nias y por la admisión de todo hombre de mérito a 'os 
honores de la ciudadanía.» 

Séneca observa en otra obra suya, que los rómanos te­
nían costumbre de habitar en los territorios que conquis­
taban. En un solo día fueron asesinados ochenta mil ro­
manos por el rencoroso Mitrídates. Otros pretendieron 
enriquecerse en el Ponto con la agricultura, el comercio 
y el arriendo de los tributos. Debido a esto, fundáronse 
colonias militares y civiles. Y uniéronse a los indígenas 
con vínculos de amistad y de alianza. Las ciudades mu­
nicipales se fueron elevando poco a poco a la categoría 
y al esplendor de las colonias. «El derecho de ciudadanía 
no era un título insignificante, pues confería a los pue­
blos que lo alcanzaban el beneficio de ser juzgados por ¡as 
leyes romanas, beneficio altamente apreciado, especial­
mente en todo lo relativo a patria potestad, matrimonios, 
testamentos y contratos. Además, este título abría la 
puerta a las altas dignidades y a los empleos lucrativos, 
y así es que los nietos de los galos que asediaron a Julio 
César en Alesia, mandaban legiones, gobernaban provin­
cias y eran admitidos en el Senado. Su ambición, lejas 
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de turbar la tranquilidad del Estado, estaba ín t imamente 
unida con su seguridad y su grandeza.» 

En tiempo de Séneca, como ilustra M . Préchac, no eran 
solamente los galos los que disfrutaban del «Civitatis ro-
manae beneficium», según los conceptuó Claudio, sino 
que también los griegos, los españoles y los bretones mis­
mos, recientemente sometidos, en el año 43, quedaron ap­
tos para que el emperador los pudiera vestir con la toga. 
Todo el mundo, dijo Diodoro Cassio, llegaba a Roma a 
suplicar el derecho de ciudadano o a comprárselo a Me-
salina. 

(212) Léase del Ideario, de Séneca, el capítulo refe­
rente a los dioses. 

(213) Aristóteles, a quien Séneca sigue los pasos res­
pecto a la formación de los hombres y de los dioses, en 
su Historia natural de los animales, concedía al hombre 
lo que aquéllos no tenían : el entendimiento o la inteli­
gencia y la razón. Esta inteligencia racional ha existido 
siempre ; es una emanación, una porción que se despren­
de del Dios supremo, quien como no se mezclaba en lo 
que pasa en el universo, dejaba ese cuidado a los dioses 
inferiores desprendidos de su substancia, que daban movi­
miento a los cuerpos celestes y gobernaban al mundo 
bajo la dependencia del destino. La emanación divina del 
hombre la concebía mucho menos perfecta que la de 'os 
dioses inferiores. En atención a esta inferioridad, el filó­
sofo peripatético subdividía el entendimiento humano en 
activo y en pasivo. El primero lo consideraba inmortal y 
eterno y el segundo mortal y corruptible. Con éste se per­
ciben las sensaciones, los deseos, las pasiones del alma, 
que creía deben cesar con la muerte. Todo ello muere al 
morir el hombre, mientras que la inteligencia activa sub­
siste siempre después de la muerte, y se reúne a su prin­
cipio, es decir, al Dios supremo, de donde ha salido. Du­
rante su vida había estado sujeta a la ignorancia y a la 
ilusión de los sentidos. Se veía libre de esas imperfeccio­
nes y se volvía a unir a su principio, como una gota de 
agua que sacada del mar se corrompe, y arrojada otra 
vez a él, vuelve a su primitiva pureza. En cuanto concier­
ne a la inteligencia pasiva que produce las sensaciones'. 
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los deseos y las pasiones, se corrompe, evapora y perece. 
En fin, según. Aristóteles y según Séneca, el cuerpo se 
disuelve y se reúne a la masa de la materia. 

(214) Como se ve, Séneca sigue coincidiendo con Aris­
tóteles y con. los demás filósofos de la antigüedad, que 
revestían a los dioses de esas atribuciones amoldables a 
las súplicas o imprecaciones de sus devotos fervorosos. 

(215) (cSi hablo las palabras de los hombres y de los 
ángeles—dice San Pablo—y no tengo caridad... ; si tengo 
el don de profecía, si penetro todos los misterios y poseo 
todas las ciencias, y aunque por añadidura tenga toda la 
fe capaz de levantar montañas , nada soy si no tengo ca­
ridad.» 

Pues la gratitud es como la caridad, y, como ésta, re­
cordemos lo que sobre ella escribió Cicerón, y recuerda 
M . Préchac en su traducción, sólo aguarda la ocasión 
oportuna para dar rienda suelta a su exquisita ternura. 

(21Ó) Por los años 2500 a 2600, cuando Jerjes invadió 
la Grecia, llevaba, según todos los historiadores, entre 
infantería y caballería, un ejército de 2.641.000 hombres, 
y añadiendo a este número los criados, vivanderos o can­
tineros, etc., llegaba el total a 5.000.000 de hombres, con, 
300 naves de combate y 3.000 de transporte con todo el 
séquito de carros y todo género de bagajes e ingenios. 
Cuando pasó el Helesponto, en lo cual tardó siete días y 
siete noches, mandó azotar el mar por no habérsele mos­
trado bonancible, cargándole de cadenas en señal de es­
clavizarlo. El mismo Jerjes lloraba pocos días después 
viendo desfilar su innumerable ejército, y habiéndole pre­
guntado : «¿Por qué lloras, Jerjes?», d i jo : «Porque es­
toy pensando en que de aquí a cien años ninguno de tan­
tos hombres vivirá.» 

«Estos grandes ejércitos se gobernaban por medio del 
despotismo más cruel. La muerte era una fortuna para el 
que por castigo la recibía, si aquélla no iba acompañada 
de horribles suplicios. Todos los persas y naturales de sus 
inmensos dominios (los de Jerjes) nacían soldados, y bajo 
ningún concepto se exceptuaba a persona alguna. Padres, 
hijos y parientes de una misma familia, todos empuña­
ban y manejaban las armas, y ésta era la inagotable 
fuente del alistamiento de entonces. 
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))Durante la paz, conservaban todos sus armas para es­
tar prontos a la guerra y, durante ésta, recibían lo nece­
sario para su alimento diario, pero ningún sueldo ; pues 
era su única recompensa la parte que, según ley, corres­
pondía a cada uno del botín que se hacía. Las leyes de 
guerra eran entonces el derecho del más fuerte.» 

(217) Supone M . Préchac que la explicación de Séne­
ca sobre Jerjes, considerada por sí misma un ejercicio es­
colar, podría ser una enseñanza dirigida a los poderosos 
de su época. Nerón fué repetidas veces comparado con 
Alejandro Magno por los filósofos y también fué confron­
tado con Jerjes por Apolonio de Tiana. ¿No pretendió 
Nerón un día horadar el istmo de Corinto? Su tío Galo, 
¿no se vanagloriaba de haber sobrepujado a Jerjes refre­
nando y domando a la mar? A Nerón le resultaba fami­
liar la expedición del rey persa, puesto que hizo represen­
tar en el anfiteatro de su nombre el combate naval entre 
persas y atenienses. Además de esto. Séneca insiste va­
rias veces en el tema de las Termópilas y de Leónidas, y 
se refiere más de una vez a las guerras de conquista de 
Alejandro. 

(218) Según las leyes romanas, estupro era el acceso, 
no sólo con una mujer virgen, sino viuda de buena fama, 
distinguiéndose también el que se cometía empleando la 
fuerza de aquel que se consumaba sin usar de ella. Caso 
de ejercitarla, Julia era quien apelaba a ella, cuando no 
bastaba la seducción u otras malas artes. 

(219) Este tribunal era el Foro, que tenía por saeta 
una estatua de sátiro degollado y acabado en punta. 

(220) Augusto desterró a su hija al islote de Pandata-
ria, como perpetradora de los delitos de sacrilegio y de 
lesa majestad. Asimismo prohibió, según referencia de 
M . Préchac, que, al morir, sus restos humanos fueran 
llevados al mausoleo del campo de Marzo. Julia fué pri­
meramente la mujer de Marcelo, después de Agripa, por 
último de Tiberio. 

(221) Por demás es sabido que Mecenas fué generoso 
protector de artistas y hombres de letras, y, en unión de 
Agripa, sabio consejero del emperador Augusto. 

(222) Téngase presente lo que decía Rodrigo Caro en 
la Epístola moral a Fabio. Véase la nota 62. 
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(223) El mismo Séneca, en su libro De la tranquilidad 
del ánimo, nos habla de la amistad en estos efusivos tér­
minos : «Ninguna cosa hay que tanto deleite el ánimo 
como la dulce y fiel amistad, siendo gran bien estar dis­
puestos los pechos para que con seguridad se deposité 
cualquier secreto en aquel cuya conciencia temas menos 
que la tuya, cuya conservación mitigue tus cuidados, cu­
yo parecer aclare tus dudas, cuya alegría destierre tu 
tristeza, y finalmente, cuya presencia deleite tu vista. He­
mos de elegir los amigos tales que en cuanto fuese posi­
ble estén desnudos de deseos ; porque los vicios entran 
solapados, y después se extienden a todo lo que hallen 
cercano, ofendiendo con el contacto ;'por lo cual conviene 
(como se hace en tiempos de pestilencia) qué no nos sen­
temos junto a los cuerpos infectos y tocados de la enfer­
medad, porque atraeremos a nosotros los peligros, y con 

• sola la comunicación vendremos a enfermar. De tal ma­
nera debemos cuidar en elegir los talentos de los amigos 
qué sean, sin tener la menor falta, porque suele ser origen 
de enfermedad mezclar lo sano con lo que no lo está.)) 
(Traducción por el Ldo. Pedro Fernández de Navarrete.) 

(224) Escribano dé diligencias. 
(225) En tiempo de Claudio, el cónsul C . Silius dijo 

recíprocamente : «Si las defensas fueran gratuitas, los 
procesos serían menos numerosos.» Como ejemplo de la 
rapacidad o ambición de las gentes de armas, cita 
M . Préchac a Calistrato de Afidna, orador ateniense y 
maestro de Demóstenés. Tal orador fundó contra la am­
bición dominadora de Esparta la segunda confederación 
marí t ima. Después, con el propósito de quedarse sólo en 
la dirección de aquélla, hízola revocar, alegando que ha­
bía incurrido en delito de alta traición el genéral Timo­
teo, que le ayudara a formar la confederación. Asimismo 
procuró disminuir la potencia de los tebanos, dirigidos 
por Epaminondas ; pero cuando la escuadra ateniense fué 
sorprendida y vencida por el tirano de Feres, aliado de ios 
beocios, aquél no pudo librarse de la cólera de su patria 
humillada más que con sufrir el destierro. 

Dimades, en un principio, fué segundo contramaestre 
dé la marina. Era también orador. La paz de Dimades 
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lleva su nombre. Emisario de Filipo ante Queroneo. Se 
interpuso, en efecto, después Queroneo entre él y su par­
irla. Posteriormente, desempeñó el mismo encardo entre 
ella y Alejandro. Lograron los atenienses que decretara ]a 
muerte de Demóstenes, quienes le habían sobornado. Ca-
sandro tuvo la prueba de que Dimades jugaba con dos 
barajas y tuvo castigó su duplicidad con la pena de muer­
te. Ln realidad, Dimades era hombre rico y derrochador; 
espíritu fecundo en recursos ingeniosos, asemejábase a 
los atenienses de entonces, degenerados en extremo. Su 
acción fué juzgada como un «voto impío» y castigado con 
una multa. 

(226) La traducción francesa, en vez de ya hemos to­
mado tierra, dice la tierra está a nuestro alcance. Es si­
nónima la significación. M . Préchac recuerda que Séneca 
copia voluntariamente estas transiciones de los poetas en 
la Epístola L X X X 1 X a Lucillo. Las frases que siguen 
parafrasean el principio del libro I X de las Controversias 
qué Séneca el Rector, como decía Tácito, dedicó a sus 
hijos. De ahí que Lucio Anneo entremezclara los recuer­
dos de su padre con sus propias añoranzas. 

(227) Mucho hubo de inspirarse Séneca en Cicerón, 
aparte de ser como éste un orador elocuente. Cicerón nos 
ha dejado de su arte lecciones y modelos igualmente in­
mortales, y hubo de aconsejar al orador que no piense en 
el exordio hasta que esté concluido el discurso. Como di­
ce Séneca, éste su libro séptimo De los Beneficios torna 
a sondear lo dicho anteriormente, de modo breve, para 
que su discípulo no remede el exordio de Cicerón: «¿Has ­
ta, cuándo abusará de nuestra paciencia Cati l ina?» 

(228) Es ameno tratar del lugar en que se ejercitaban 
los luchadores. La voz palestra significaba, según Sui­
das, la parte del gimnasio destinada a la lucha, a la ca­
rrera y a otros ejercicios corporales. De aquí nació el lla­
mar palestricus y palestrita a los luchadores y a los que 
enseñaban el arte de luchar o de dar gracia y soltura a 
los movimientos del cuerpo. Según las noticias que nos 
da Vitrubio, la palestra era un plano cuadrilongo rodeado 
de pórticos, en el cual el espacio destinado a la carrera 
tenía dos estadios. De los pórticos, tres eran simples y el 
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otro, que miraba al mediodía, era doble, para evitar que 
las grandes lluvias pudiesen penetrar en lo interior. En los 
tres pórticos simples había exedras, pórticos abiertos, ro­
deados de asientos donde los filósofos, los retóricos y j ^ s 
hombres dedicados al estudio podían sentarse y discutir. 
En medio del pórtico doble se encontraba una exedra es­
paciosa llamada epheheo, escuela de los jóvenes. A la de­
recha estaba el coryceum o juego de pelota. Inmediato se 
bailaba él contstenum o pieza donde se frotaban, y por 
último, en el ángulo se encontraba el baño frío. A la iz­
quierda del ephebeo estaba el elcteotherium o sala en que 
se ungían de aceite los que se ejercitaban en la carrera o 
en la lucha, etc., e inmediata a esta pieza había otra lla­
mada tpidarium, palabra sobre cuya significación se ha 
tenido no pocas dudas y que en algunas lecciones de V i -
trubio se encuentra sustituida por frigidarium. En el án­
gulo opuesto al del baño frío estaba el calidarium o en­
tufa húmeda, y después venía el laconicum o estufa seca 
y el baño caliente. 

Alrededor de estas construcciones había un espacio 
plantado de árboles y cerrado por otros pórticos. Uno de 
éstos miraba hacia el Norte y era doble ; los otros dos 
simples y estaban prolongados por los lugares cubiertos 
que llamaban zoystes, destinados a los atletas, de quienes 
se dió extensa referencia en la nota 51. 

El estadio, parte muy principal de la palestra, era un 
espacio oblongo y por lo general redondeado en una de 
sus extremidades. Los primeros estadios que se conocie­
ron en Grecia estaban rodeados de una pequeña elevación 
de tierra, donde se colocaban los espectadores, pero luego 
se construyeron alrededor de ellos gradas de piedra. A 
una de las extremidades del estadio se hallaba la barrera, 
de donde partían los que iban a disputar el premio de la 
carrera, y a la otra el límite, viéndose algunas veces en 
medio lo que iba a ser recompensa de los vencedores. 

Esta disposición ha podido ser bien observada en el es­
tadio de Mesene. En el de Olympia se aprovechó tam­
bién la configuración natural del terreno. En Efeso, en 
Jassus, en Alejandría y en Hierópolis, se encuentran al­
gunos restos de palestras, pero sus pórticos arqueados in-
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dican que fueron construidas durante el período de la do­
minación romana. 

Las palestras eran cosa diferente de los gimnasios, 
aunque un gimnasiarca era quien presidía los ejercicios 
de los atletas o luchadores, sometido a un régimen arre­
glado por vigilantes que se llamaban aliptes, encargados 
ele untar con aceite, o perfumes, a los atletas, a los en­
fermos y a los que se bañaban. 

(229) Las corrientes de marea son producidas por la 
acción atractiva del sol y de la luna, y se deja sentir so­
bre todo en las costas. Todos los mares hállanse someti­
dos a esta acción del movimiento de las aguas : en todas 
partes obsérvase que dos veces al día el flujo y reflujo 
elevan y bajan alternativamente la superficie de las aguas, 
sobre o debajo de su nivel medio. Las formas de las cos­
tas, las corrientes constantes y los vientos, más turbulen­
tos en golfos y estrechos, modifican las mareas. Las más 
altas son las del golfo de Saint-Malo, las del canal de 
Bristol, las del estrecho de Pentland, las de la bahía le 
Fundy, etc. 

La altura vertical de la marea es de 21 pies en Oues-
sant ; 45 entre Jersey y Saint-Malo ; 35 en Guernesey ; 21 
en Cherburgo ; 20 en El Havre y en Douvres ; 46 a 50 en 
Brisol ; 60 a 70 en la bahía de Fundy. 

Por mucho tiempo se juzgó que el Mediterráneo no es­
taba sujeto a las mareas : el movimiento alternativo de 
subida y bajada es sumamente débil en él, pues no llega 
a un metro ; pero lo cierto es que existe este movimiento, 
según se ha observado en Venecia, Tolón, Argel y Ñá­
peles. 

Séneca referíase al año llamado climatérico, que era el 
que correspondía a todos los múltiplos de siete, que -e 
consideraban por los astrólogos como años calamitosos. 
La opinión generalmente admitida de que los astros in­
fluían en los acontecimientos terrestres, hizo surgir la 
idea de que cuando los cuerpos celestes se hallaran en las 
mismas situaciones relativas, de completar su revolución 
alrededor del sol, se verían reproducir las mismas cala­
midades, los mismos cambios y períodos semejantes de 
bienes y males. El regreso de la edad de oro, mejor dicho, 
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eí de *lá felicidad paradisíaca, estaba prometido para 
cuando se renovase el año grande. 

A la astrología concedieron toda su atención y confian­
za Craso, Pompeyo, César y tantos hombres grandes en 
los tiempos antiguos. Las reglas de la astrología, que se 
pretendían sacar de la naturaleza de las cosas, eran en el 
fondo absolutamente arbitrarias. Estas reglas, pocas e» 
un principio, no tardaron en complicarse : cada uno de 
los miembros del cuerpo humano fué gobernado por un 
planeta. El mundo y los imperios estuvieron igualmente 
bajo la influencia de las constelaciones. En los admirables 
secretos de Alberto el Grande de qué modo Saturno do­
mina sobre la vida, las ciencias y los edificios ; el honor,, 
los deseos, las riquezas, la limpieza en el vestir dependen 
de Júpiter. Sobre la guerra, las prisiones, los matrimonios 
y los odios ejerce Marte su influencia; el Sol esparce con 
sus rayos la experiencia, la felicidad, las ganancias y las 
herencias ; de Venus proceden las amistades y los amo­
res ; Mercurio envía las enfermedades, las pérdidas, las 
deudas, preside al comercio y al miedo; la Luna domina 
sobre las heridas, los sueños y los robos. Los días, los 
colores, los metales hallábanse asimismo subordinados a 
los planetas : el Sol es benéfico y favorable ; Júpiter, tem­
plado y benigno ; Marte, ardiente; Venus, fecunda y be­
névola ; Mercurio, inconstante, y la Luna, melancólica. 

La perspectiva de los soportales obedece a lo que se da 
el nombre de ilusiones ópticas. Acontece a vecés que 
cuando miramos una medalla o una moneda en un mi­
croscopio compuesto, lo que está en relieve está en hue­
co, y viceversa. Otras veces, y con el mismo aparato, no 
sucede esto, sino que los relieves se ven tales como son. 
No depende, pues, esta ilusión del instrumento, sino de 
nuestro sentido de la vista, que acostumbrado a ciertas 
impresiones equivócase con frecuencia acerca de la forma 
de los objetos. 

Visto con anteojo un campo de trigo, dividido en sur­
cos paralelos, apreciábase que desde el fondo de cada sur­
co se levantaba el trigo hasta una arista de separación de 
las líneas anteriores, pareciéndonos convexas. Las ondu­
laciones del trigo, por los vértices más elevados, recibían 
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oblicuamente los rayos solares, de manera que los surcos 
quedaban en la sombra. Resultaba de esta manera que el 
campo parecía estar dividido en fosos, y que el trigo na­
cía lo mismo en éstos que en las lomas de los surcos. Esra 
ilusión no se efectuaba en las horas del mediodía, y por 
consiguiente no era debida al instrumento. 

-—Es independiente de toda voluntad el que la preñez 
sea sencilla o compuesta. Indudablemente, ha regulado 
de antemano la naturaleza la suerte de cada especie ani­
mal bajo este concepto, haciendo a unos animales mullir 
paros y a otros uníparos ; pero las leyes que acerca de es­
te punto ha impuesto son susceptibles de algunas varia-, 
clones, sin que por eso en esta parte pueda influir en na­
da la voluntad. Los animales multíparos, por ejemplo^ 
no paren siempre el mismo número de hijuelos, y la mtir 
jer, que de ordinario sólo da a luz una criatura, pare a 
veces gemelos. Los hombres de ciencia médica, sin negar 
su ignorancia sobre la causa de estas variaciones, presen­
tan algunos ligeros estudios de observaciones acerca de 
este punto. Los gemelos se presentan, por lo regular, una 
vez en cada veinticuatro partos. Los ejemplos de tres criar 
turas son más raras ; y así es que de treinta y seis mij 
partos ocurridos en un tiempo dado en el Hospicio de la 
Maternidad de París, sólo hubo cuatro preñeces triples. 
La mujer de un labrador moscovita parió repelidas ve­
ces cuatro criaturas ; pero sobre ciento ocho mil partos 
habidos durante sesenta años, así en el Hotel Dieu, de PaT 
rís, como en el Hospicio de la Maternidad, no se presen­
tó este hechp ni una vez siquiera. Se ha hablado de pre­
ñeces de cinco y más criaturas ; pero todos los casos ci­
tados son evidentemente apócrifos. Sin embargo, allá por 
e! año 1840, una persona de nuestra familia conoció tn 
Cádiz a un sacerdote que le llamaban El Cura grande, y 
cuya corpulencia corría pareja con las de los seis herma­
nos gemelos que tenía. 

¿A cuál o a quién de los dos individuos, marido y mu­
jer, se deben atribuir las preñeces compuestas? Los que 
siguen la teoría de la evolución, creen que a la mujer ; 
pues suponen que en el coito han sido fecundadas muchas 
vejiguillas del ovario. Y lo contrario dicen los que admi-
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ten el sistema de los animálculos, atribuyéndolo al pa­
dre. Cuéntanse hechos en favor de una y otra opinión. 
Ciertas mujeres casadas sucesivamente con varios hom­
bres han tenido siempre preñeces compuestas ; y ciertos 
hombres han presentado el fenómeno inverso. Acerca de 
esta últ ima observación citaremos los hechos siguientes ; 
Ménage habla de un hombre llamado Brunet, cuya mujer, 
en siete partos dió a luz veintiuna criaturas, y que habien­
do abusado de su criada la dejó embarazada de tres ni­
ños. En 1775 fué presentado a la emperatriz de Rusia un 
labrador llamado Jacobo Kirnhof, casado en segundas 
nupcias, y de setenta años de edad. Su primera mujer 
había parido cincuenta y siete criaturas en veintiún par­
tos, siendo cuatro de ellos cuádruplos, siete triples y diez 
dobles ; y su segunda mujer había tenido yá siete partos 
de tres niños y seis de dos. 

—Como ya se dijo en otra nota anterior, en la 21, Enci­
na era la divinidad que presidía los partos y el alumbra­
miento de los niños. Los romanos la representaban sen­
tada en una silla, con un recién nacido reclinado en uno 
de sus brazos, y con una flor en la otra mano, y coronada 
por último de díctamo, por la creencia en que se hallaban 
de que esta planta favorecía los partos. Los astrólogos de 
aquellos tiempos entendían por nacimiento el instante fu 
que un ser racional, considerado aquél con relación, co­
mo en esta misma nota se ha dicho, a la disposición de! 
cielo y de los astros. Tal ciencia thebussiana, digámoslo 
en forma casi de anagrama y sin ofender la memoria de 
nuestro pariente Pardo de Figueroa, se la nombraba 1/ 
dos maneras : astrologia y astromancia. 

(230) Es de recordar que nuestro cerebro es la princi­
pal víctima de nuestros excesos, particularmente cuando 
nos entregamos al culto de Venus, pues «el abuso de los 
placeres y deleites sensibles disminuye y embota la fuer­
za y penetración del entendimiento.» 

(231) Hay que recordar el contrasentido de las palabras 
de Séneca, reputado como hombre muy rico, pero austero 
y laborioso con la fortuna que había amasado. ¿Como? 
Desde luego no como gobernante. ¿ Fué lícita su adqui­
sición ? Es una contestación que no la resuelven ni Tito 
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Livio, su primer biógrafo, ni Diderot, su mayor panegiris­
ta, aunque su padre fué hombre de buena posición social. 
Claro está que el ser Séneca tan acaudalado ha sido cau­
sa de que la maledicencia despotricara de firme contra su 
rectitud y alteza de miras que juzgaban estudiadas hipó­
critamente. 

(232) Ciro, con haber sido tan poderoso como fué y 
con haber sometido a todos los pueblos del Irán, no pudo 
vencer a las naciones nómadas que cercaban sus fronte­
ras. Cambises, hijo de Ciro, sufrió dos grandes reveses 
que dieron al traste con sus fáciles triunfos : el ejército 
que debía destruir el templo de Júpiter Ammón quedó 
enterrado en las arenas ; el hambre diezmó las tropas 
que Cambises conducía por sí mismo para combatir a los 
etíopes. Receloso de su hermano Smerdis, le envió al su­
plicio. Un msgo que fingió ser Smerdis le impulsó a sa-
lirle al encuentro ; mas hirióse de tal gravedad Cambises 
al montar sobre su caballo, que a los pocos instantes fa­
llecía. 

(233) En tiempo de Séneca se veneraba a los sabios, 
pero se abusaba de la sabiduría. Como en los días pre­
sentes, la sabiduría era la feliz reunión de las disposicio­
nes naturales con los conocimientos adquiridos y los bue­
nos hábitos. Era, corqo hoy, un discernimiento exquisito, 
una constante moderación, el sentimiento de lo conve­
niente y de lo oportuno, y, por consiguiente, el conoci­
miento de los hombres. El carácter del sabio, finalmente, 
lo constituía el amor de lo bueno y de lo justo. 

Por esta circunstancia, al escribir Séneca su obra De la 
constancia del sabio, traducida también por el licenciada 
Pedro Fernández Navarrete, al probar la ineficacia de la 
injuria contra el sabio, se expresa en estos términos : 
«¿Fa l ta rá pof ventura alguno que quisiera hacer injuria 
al sabio? Intentáralo ; pero no llegará a conseguirlo, por­
que le hallará con tal distancia apartado del contacto de 
las cosas inferiores, que ninguna fuerza dañosa podrá al­
canzar hasta donde él está. Cuando los poderosos levan­
tados por su imperio, y los que están validos por el con­
sentimiento de los que se le humillan, intentaren dañar al 
sabio, quedarán sus acontecimientos tan sin fuerza como 
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aquellas cosas que con arco o ballesta se tiran en alto, 
que aunque tal vez se pierden de vista, vuelven abajo sin 
tocar en el cielo. ¿Piensas que aquel ignorante rey que 
con la muchedumbre de saetas oscureció el día, llegó con 
alguna a, ofender al sol, o que habiendo echado muchas 
cadenas en el mar, pudo prender a Neptunó? De la ma­
nera que las cosas divinas están exentas de las manos 
de los hombres, sin que la Divinidad reciba lesión de 
aquellos que ponen fuego a sus templos ni de los que fo---
man sus simulacros, así todo lo que se intenta contra el 
sabio, proterva, insolente y soberbiamente, se intenta en 
vano.» 

Se equivocó en esto Séneca : Calígula intentó quitarle 
la vida y Nerón llevó a cabo el intento de aquél. Además 
de esto, uno y otro emperador se juzgaban sabios. Nerón 
se ofrecía como el prototipo de la fuerza. Hizo un viaje a 
Grecia para que le admirasen como músico y poeta, que 
le resultó productivo, pues recogió mi l ochocientas co­
ronas. 

(234) Este dicho popular, como recuerda el señor Ro­
dríguez Marín en la línea 4, página 417, capítulo X L I X 
de parte I , correspondiente al tomo I I I de su tercera edi­
ción crítica, lo empleó también Cervantes y lo puso en-
boca de Sancho para probarle a Don Quijote del error en 
que estaba con afirmar iba encantado. M . Préchac pone 
otro término análogo y más breve : yo te tengo, que, tra­
ducido más libremente, podría ser yo te cogí. Aquí se 
comprueba una vez más lo cierto del razonamiento de don 
José Marín Sbardi al sostener la intraducibilidad del Qui­
jote. No diré que a Séneca le ocurra lo mismo, aunque 
puede sostenerse que su estilo ¿quién será capaz de asi­
milarlo con el descuido, que también ha recordado el ex 
director de la Biblioteca Nacional en el Prólogo del ^o-
mo I de la citada obra? Para justificarlo. Séneca se in­
terrogaba: «¿Quién habla con atildamiento sino el pre­
sumido?» (Carta X X I V , a Lucillo.) 

(235) M . Préchac nos informa de cuáles son las fuen­
tes de estas pláticas senequistas : Diógenes Laercio y los 
estoicos,: de los que hizo un estudio acabado en Cuestio­
nes Académicas y en el Discurso en defensa del poeta 
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ArcHias {o Arquías). La objeción que presenta aquí Séne* 
ca y su réplica evocan las conferencias filosóficas d c A n s » 
tipo y de Dionisio, de las cuales trató Diógenes Laerci*^ 

Las fuentes para los bienes mancomunados entre ami­
gos pueden buscarse en las traducciones de Dideroír dé 
Aristóteles, Diógenes Laercio y Platón. . 

(236) Campania entonces significaba tierra de íabo% 
de modo que los atenienses campanos significaban ate­
nienses terratenientes. 

(237) Otro verso puesto en prosa por M . Préchae. 
(238) Según el manuscrito de M . Préchae examinadQi 

el emperador era César, pero por las palabras que siguenj 
fisco y patrimonio, que evidentemente son sinónimas, par 
recen caracterizar el estado de la vida social en la época 
de Nerón y no en la de Cesar. 

(239) Bion de Boristenes, discípulo de Teofrasto, des­
pués perteneciente a la escuela cirenaica, y por último ciV 
nico. Como satírico sirvió de modelo a Luciano. 

(240) Séneca refiérese a la Roca Tarpeya, o sea ai 
monte de Roma, desde donde precipitaban a los crimina­
les o a los niños que nacían con alguna monstruosidad o 
deformación física. También existía otro paraje en Roma; 
llamado las Gemonias, donde se ajusticiaban a los maU-
hechores. A l parecer de algunos, este nombre proviene 
del verbo gemo (gimo) ; otros creen que viene del nombre 
de su autor o de quien por primera vez sufrió allí la 
muerte. Era como un abismo profundo, en forma de pa­
zo, con escalones dispuestos de modo que por ellos los 
reos, una vez empujados, rodaban sin poderse detener^ 
destrozándose inevitablemente antes de llegar abajo, dom-
de padecían una muerte horrorosa. Este suplicio era eí 
baldón de la legislación romana. Las gemonias se halla­
ban situadas en la décimotercera legión, la misma donde 
estaba el templo de Juno, réina. Camilo, en el año dé 
Roma 358, mandó que en ellas se expusieran los cuerpos 
de los criminales. Allí, para evitar que se sustrajeran UJS 
cadáveres con el propósito de darles sepultura, velaban 
unos soldados, quienes, en cuanto los muertos empezaban 
a descomponerse, los arrastraban con ganchos al Tíber. 
Tanto era el horror que inspiraban aquellas horribles pre-
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cauciones, que el pueblo bajo de Roma, supersticioso co­
mo todos los pueblos de entonces, creía que de noche es­
píritus malignos aparecían en las gcmonias. Más de una 
vez juzgó del grado de culpabilidad de un ajusticiado por 
la corrupción más o menos rápida de su cadáver. 

(241) Es el nombre de la fortaleza que después fué re­
emplazada por un palacio que dominaba el monte Capi-
tolino en Roma. Este monte es el más pequeño de los sie­
te que formaban al principio el recinto de aquella ciudad. 
Elevábase a unos trescientos pasos de las orillas del Tí-
ber, y dominaba el llano pantanoso que fué después F;y~ 
rum. Consta de tres colinas separadas, que, aunque muy 
poco elevadas hoy, se conocen, sin embargo, bastante ; !a 
del SE. está ocupada por el palacio Caffarelli; la de! 
NE. , por la iglesia de Santa María in Araceli, y la de en 
medio, más baja que las dos anteriores, forma actual­
mente la Piazza del Campidoglio. 

El monte Capitolino no estaba comprendido en las cua­
tro regiones de la Roma de Servio, pues parece haber sido 
en los primeros tiempos de la ciudad eterna su arx o su 
fortaleza. La mayor parte de los pueblos itálicos, y "os 
latinos en particular, tenían cuidado de edificar sus pobla­
ciones al pie de una altura que fortificaban y que les ser­
vía de cindadela. El nombre de arx que por largo tiempo 
recibió una de las cimas del Capitolio, prueba que esta 
montaña había constituido primitivamente una acrópolis 
verdadera. El Arx y el Capitolium eran las dos cimas del 
Capitolino ; los lucus o bosques sagrados las coronaban, 
entre ellos se extendía el Asylum, denominado por esta 
razón inter dúos lucos ; pero comúnmente se aplicaba al 
conjunto de estas tres partes el nombre de Capitolium, 
uso que prevaleció en lo sucesivo. Este arx perteneció al 
principio al pueblo sabino, rival por un momento del pue­
blo romano, y que no tardó en ser absorbido por él. Ta-
ció, SU jefe, habitaba, según la tradición, el sitio donde 
después fué erigido el templo de Juno Moneta. De los sa­
binos pasó el monte Capitolino a los romanos, y reem­
plazó para ellos al monte Aventino, que al principio le.? 
había servido de arx. 

Siendo el Capitolio la ciudadela de los romanos, nata-
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ral era que, según el uso de los pueblos itálicos, coloca­
sen allí, como en el centro de la ciudad, el templo de esa 
divinidad protectora, de Júpiter, que por esta circunstan­
cia se llamó Capitolino. Para los romanos, el Júpiter Ca-
pitolinus era el dios de los altos lugares, al cual sacrifica­
ban los samaritanos en el monte Garizim, el Zeus que 
moraba en las cumbres del Olimpo. Varrón, que recogía 
cuidadosamente todas las tradiciones, detalló, por la del 
descubrimiento de una cabeza humana en los cimientos 
del templo de Júpiter, el origen de aquel nombre; pero 
fácil es conocer que esta leyenda había sido fabricada, co­
mo tantas otras, sobre la palabra misma a que se refería, 
y que el orgullo romano se apresuraría a propagar una fic­
ción que halagaba sus proyectos de dominación universal. 
Varrón dice que antes de llevar este nombre el monte Ca­
pitolino, se había llamado Tarpeyo, del nombre de aque­
lla célebre vestal Tarpeya, que por premio de su traición 
pereció sepultada bajo el peso de los escudos de los sa­
binos. Este nombre fué también aplicado, y en la nota 
precedente se ha hecho mención, a una roca célebre del 
Capitolio. 

Dueños los romanos de un vasto imperio, construyeron 
en diferentes ciudades monumentos por el modelo de los 
de su capital y erigieron instituciones a imagen de la me­
trópoli. Y crearon otros Capitolios sobre otros montes 
Capitolinos, con sus correspondientes templos a Júpiter. 
Tanto se generalizó aquella denominación, que en Pru­
dencio vemos que capitolium es sinónimo de templo pa­
gano y que Arnobio dice, hablando de los templos en ge­
neral, capitoliis ómnibus, que eran cindadelas, palacios 
destinados a los gobernadores y lugares donde se reunían 
las autoridades municipales. 

Hoy uno de los barrios más hermosos de la ciudad es 
el Campidoglio, lo que fué el Capitolio. Llama la aten­
ción por la compenetración admirable de las artes de la 
Roma antigua con las de la Roma moderna. 

(242) Séneca decía capitán como equivalente de gene­
ral . Pedro Fernández Navarrete respetó el original, pero 
M . Préchac ha traducido con la verdadera significación, 
y, además, nos da a conocer el nombre de dicho general, 
Curius Dentatus, 
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(243) Remitimos al lector a nuestra ((Introducción». 
(244) Acerca de los mueb!es con maderas de limonci-

11o y sembrados de ojos de pavo, se trata en la «introducá 
clon», comunicando interesantes pormenores facilitados 
por M . Préchac. Tales muebles eran arrebatados de las 
manos, como vulgarmente se dice, hasta el punto de que 
los obreros que trabajaban dicha madera formaron coa 
los que trabajaban el marfil verdaderas corpofaciones; 
Plinio trató de los vasos cristalinos tan preciosos como 
frágiles. Los? murrimos, de que nos habla Rodrigo Caró 
en su Epístola moral a Fabio, eran quizás de espato-
flúor. Del Oriente los trajo Pompeyo a Roma y, de tal 
modo eran apreciados, que en tiempo de Nerón los frag­
mentos de uno de ellos se conservaban bajo un túmulo, 
como si se tratara de los restos fúnebres de Alejandro 
Magno. El propio emperador poseía una colección muy 
completa, de la cual había despojado a los herederos del 
Coleccionista. Mostrábala en su teatro Jardín del Vaticano 
ial ensayarse antes de perorar o declamar sobre el teatro 
de Pompeya. Para beber tenía a su disposición un vaso 
que contenía hasta tres sestercios, o sea litro y medio. 
Séneca hace más que dejarnos entrever los repugnantes 
empinamientos de codo a los cuales daban lugar estos ex­
cesos de lujo, aunque sepamos de otros casos peores en 
nuestros tiempos. Cada uno de los pendienteá de las mu­
jeres llevaban dos y hasta tres perlas gordas, a las cuales 
llamaban sus cascabeles por el ruido que hacían al chocar 
unas con otras. Acerca de la transparencia de los vesti­
dos de -seda que en un principio Usaban las cortesanas-, 
Séneca se indigna asimismo en otras obras suyas. De 'as 
piedras preciosas y de las sederías, de que tanto se podría 
hablar, hizo mención Haase, el autor de la obra De Ma-
trimonip, en tono satírico y regocijante. Y para que 'os 
dardos lanzados por su ironía fueran más elevados, apli­
caba a las damas los versos de Ovidio que trataban del 
particular, pero deformándolos ligeramente. 

(245) Esta frase fué de Catón y exhumada por Cicerón 
en su obra De officiis. Acerca de las centésimas reclama­
das por el estoico Bruto, léase La loi de Hiéron, de Car-
copino. Acerca del precio de interés entre los romanos,. 
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véase er trimestre último de 1919 de la Nouvelle Revue 
d'Histoire du droit franjáis et étranger, de Appletun. Los 
«simulacros vacíos de posesión» recuerdan el capítulo V I 
de la obra ya citada, De Constantia. El libro, de cambio 
era enorme, según hace notar el mismo Séneca en la 
Epístola L X X X V I I a Lucilio y Marcial. Acerca de b)S 
latifundios y los ejércitos de esclavos, han escrito Juve-
nal en sus Sát i ras y Boissier en La Relalion Romaine. 
Acerca de los latifundios y del cultivo público, véase 
G. Stara Tédde con // capitalismo nel mondo anlico, ar 
tículo inserto en la Rivista Internazionale di scienze mor, 
e discipline ausiliaire. 

El homenaje de admiración rendido por Séneca a De­
metrio tenía- su recompensa. El Senado, con bastante 
menos justicia, hubo de conmemorar, el año 49, con una 
inscripción oficial, el desinterés y altruismo del manumi­
tido Pallas, quien había rehusado un donativo público de 
quince millones de sestercios. Compruébese el activo len­
guaje del filósofo Demetrio y el de Atalo. Los cínicos pen­
saban tener derecho a todo, y, en particular, al mando. 
Demetrio, por su parte, se prohibía a sí mismo el no pe­
dir o solicitár nada, pues nada quería para sí. Esto no 
obstante, él razonamiento de que nos ocupamos databa 
de tiempos antiguos : Epicteto le reprendió de la misma 
forma a San Basilio ; Migne lo atribuye a Crisipo ; Cíe-: 
mente de Alejamlría lo encuentra también, t ratándose del 
matrimonio, en una comparación platonística ; Séneca la 
renueva, no citando más que los lugares consagrados y 
reservados en. Roma para los caballeros por la ley Roscia 
iheatralís , de los cuales trató a su vez Suetonio en su 
Augusto, Séneca trata de los plagios que acababan Je 
efectuarse de los libros precedentes. Dichos plagios sola­
mente se dejaban traslucir o adivinar, pues nada más 
que concernían a los pasajes en donde la esencia del be­
neficio se distinguía formalmente de la cosa dada, y es­
pecialmente el párrafo donde está afirmada a este propó-, 
sito la, «paridad» entre las buenas intenciones. Desde 
Augusto, la consulta acordada por los juristas bajo la fors 
ma de una carta a los requeridos o citados debió llevar 
un sello oficial. L a tesis presentada empareja con la de 
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los capítulos X X V I y X X V I I del libro I V de esta obra : 
«¿debemos hacer beneficios al ingrato y al malvado?» 
Antes Platón las había planteado y resuelto negativamen­
te : no devolviendo sus armas o su potestad a quien ha 
perdido el uso de la razón, el sentido, desde que nosotro» 
hemos recibido los beneficios de sus manos. Estas excep­
ciones a la ley de gratitud debieron de ser analizadas por 
los declamadores. 

(246) Más que razonamientos o silogismos, precurso­
res del escolasticismo de los padres de la iglesia cristiana, 
son verdaderas máximas, como aquellas transcritas por 
los señores Hurtado y González Palencia en su Antología 
de la Literatura Española. 

(247) Léase la práctica jurista de que se hizo menciói? 
en la nota 245. 

(248) Estaré lejos de la videncia razonadora de Séne­
ca, ecuánime, discursiva e intangible en sus aspiraciones 
altruistas, pero hay veces que amalgamo y compagine» 
el gnoticismo posterior, impetrando para sí la sabiduría 
de los textos religiosos, con el ascetismo y pureza de las 
convicciones senequistas, reveladoras del arte sutil de la 
razón y de la radiante belleza de la fraternidad humana. 

(249) El calificativo de sabio, según todos los razona­
mientos que a continuación desenvuelve Séneca, envolvía 
para éste mayor significación de la que nosotros le atri­
buímos. ¿Cómo podría ser que el sabio lo fuera y no '.o 
fuera? Imbuido por la doctrina estoica. Séneca hacía hin­
capié en que el sabio tenía que ser virtuoso, y de aquí se 
seguía que no siendo virtuoso dejaba de ser sabio por dos 
razones : porque la voluntad resultaba un potro sin domar 
y porque el hombre sabio era más que nada quien sabía 
domar las pasiones, conocerse a sí mismo y vencer a los 
vicios. 

(250) Fueron dos tiranos de Casandras y de Agrigenta, 
en Macedonia, respectivamente. Apolodoro murió de t rá­
gica manera, tal como su vida de crímenes merecía. Fa-
laris adquirió triste celebridad con el toro de bronce adon­
de encerraba a sus víctimas para prenderles fuego. 

(251) A veces los tiranicidas deliberaban, como hace 
observar M . Préchae, sobre la conducta que debían se­
guir con los hijos del tirano. 
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(252) El mismo M . Préchac hace presente la analogía 
de estas consideraciones con las del lenguaje de Cicerón 
acerca de César Falaris. 

(253) También M . Préchac nos informa de que el con­
cepto y la síntesis de este capítulo había sido erigido on 
máxima por el padre de Séneca. Perdone el lector que la 
copie tal como la escribió en latín, puesto que en este ca­
pítulo X X I se halla la traducción : «Ego suín qui referre 
gratiam ne mortuis quidem desino.)> 

(254) Séneca una vez más saca a plaza el que los ro­
manos adoraban a Baco no sólo en las saturnales, con­
vertidas con el tiempo en verdaderas orgías, sino fuera >le 
ellas en plazas y corrillos. 

(255) Sócrates, sin llorar ni lamentarse, tuvo con inge­
nio que hacer el oficio de las plañideras, que sólo acudíar* 
a los entierros de los ricos con vasos lacrimatorios, en 
donde vertían sus lágrimas, y cuyos vasos colocados en 
las tumbas de los llorados por aquellas mujeres demos­
traban cuántas personas les habían llorado. Sócrates con 
la capa vieja, raída, zurcida, apolillada y con color de ala 
de mosca, viendo que nadie se apercibía de que su capa 
iba de capa caída y que sólo era una pavesa o despojo de 
lo que fué, quiso plañir su pobreza sin mendigar una l i ­
mosna. 

(256) Todos los entusiasmos de Séneca, al decir de 
M . Préchac, estribaban en justificar filosóficamente las 
figuras retóricas que empleaba. Una de éstas era la com­
paración, pareciéndole indispensable al sabio para refor­
zar la debilidad de nuestro espíritu y situarle al lector o 
al oyente, (ya sea dicho que Séneca era un buen orador),, 
ante la presencia de los objetos. En el libro I V , capítu­
lo X I I , párrafo primero, se puede comprobar el uso de 
estas metáforas. Tanto a Cicerón como a Séneca les pa­
recía la exageración un procedimiento eficaz del predica­
dor o propagandista estoico. 

(257) La anécdota citada por Séneca al principio de 
este capítulo, véase cómo la refiere Diógenes Laercio: 
«Carondas, o Fedón, dec ía : —¿Quién es el hombre que 
se emperfuma? —Un desgraciado como yo—respondió 
Aristipo—y el rey de Persia. Pero tened en cuenta que en 
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tanto los otros animales nada pierden por esto, al hombre 
no le ocurre así. Malditos sean los afeminados que des­
acreditan nuestros buenos olores.» 

(258) Otra huella ciceroniana nos ofrece M . Préchac 
en esta máxima senequista. 

(259) Este cuadro de costumbres romanas lo pintó Sé­
neca con el pincel de su mundología y lo embelleció con 
el numen artístico de su cultura filosófica. 

(260) Otro cuadro alegórico, en donde, como reconoce 
M . Préchac, la vida humana o la sociedad se ven arma­
das de toda clase de pertrechos bélicos, en consonancia 
con el espíritu guerrero de los romanos. 

(261) Copio lo que dice M . Préchac : «La delicadeza de 
sentimientos que Séneca transparenta aquí era, a decir 
verdad, la de todo hombre bien educado, aunque los es­
toicos la practicaban como una de sus máximas favoritas 
y Pi tágoras dió ejemplo de ello con su maestro Ferécides. 
En Séneca ya lo hemos señalado en esta obra (libro V I , ; 
capítulo 16, párrafo 3.0), así como en su otra obra Con­
solación a Helvia, expresa su gratitud a su tía que le edu-; 
có maternalmente y le ayudó con su peculio y consejos a 
lograr el cargo de cuestor, pues sabido es que Séneca fué 
después pretor en el año 49, y cónsul en el año 56. En ÍU 
libro De Clemencia _ prescribe Séneca cómo nosotros mis­
mos debemos volver de nuestros acuerdos con el fin de 
acondicionarnos con la indulgencia. En el mismo libro se 
insiste en aquella delicadeza espiritual cuando se dirige 
a los ingratos, previniéndonos como Marión : «Es preci­
so llegar al mínimum cuando se trate de humillar a las 
gentes ante sus propios ojos, sin considerarlo como acto 
de postración y, sobre todo, sin hacer ostentación ni rui­
do, etc.» La influencia de Anaxágoras y de Epicuro se 
muestra en la «cura del alma» y en el ((globo de fuego re­
unido por la casualidad». La meditación acerca de los be­
neficios del sol y de los dioses nos la recuerdan Séneca en 
De Beneficios, libro I , cap. i.0, párr. 9, y otros autores 
muy posteriores, uno de éstos Juliano, en su discurso en 
honor del astro-rey. 

(262) Véase la nota anterior, en donde se muestra a la 
indulgencia como un acto de caridad más acentuada que 
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el socorrer al necesitado, porque si bien el ingrato necesi­
ta misericordia y bondad de espíritu por parte de su bene­
ficiador, éste, asimismo, necesita tener esa dulzura de ca­
rácter. 

(263) Véase la nota 261, en comprobación de la cual 
es menester convenir que Anaxágoras bien podría ser par­
tidario de la «cura de almas» y del perfeccionamiento del 
individuo al reconocer la existencia de una inteligencia 
superior que gobierna el mundo y la naturaleza por sus 
leyes. 

(204) Véase la nota 261 y téngase presente cómo tra­
taba Voltaire de las pruebas morales de la existencia de 
Dios : «Existen por todos los confines del mundo crite­
rios unánimes que parece haber sido impresas por el au­
tor de nuestros corazones : tal es la persuasión común a 
los chinos, como a los indios y a los romanos, de la exis­
tencia de un Dios y de su justicia misericordiosa. Esta 
creencia no ha variado jamás , sin embargo de que nues­
tro globo ha experimentado mil transformaciones. D iña ­
se que esta doctrina es un grito de la Naturaleza que se 
ven forzados a escuchar todos los pueblos al correr de los 
siglos.» 

En los tiempos antiguos Plutarco se había expresada 
con gran energía sobre la misma tesis. Nos dijo : « E x ­
tended los ojos sobre la superficie de la tierra, podréis en­
contrar ciudades sin fortificaciones, sin letras, sin magis­
tratura regular; podéis hallar pueblos sin habitaciones 
distintas, sin propiedad, sin profesiones fijas, sin el uso-
de monedas, y en la ignorancia más completa de las be­
llas artes ; pero no hallaréis en parte alguna una ciudad 
sin el conocimiento de la Divinidad.)) 

Habrá religiones absurdas que pueblan la tierra y los 
cielos de multitud de divinidades quiméricas, aunque 
en el fondo de sus creencias y al través de "sus errores, 
muchos compartidos por Séneca, expresen como éste la 
idea y reconocimiento de un ser superior a la Naturaleza, 

(265) Véase la nota 261, y la Introducción. 
(266) Por la mente de Séneca debió de cruzar el es­

pectáculo horroroso del incendio de Roma. Nerón, su cau­
sante, después de gozarse ante tan magna tragedia, supo 
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descartarse de toda responsabilidad, atribuyendo a los 
cristianos la causa del incendio. 

(267) Para M . Préchac, la comparación cón el labra­
dor cumple dos finalidades en esta obra de Séneca ; al 
principio se ofrece como máxima : «no sembremos bene­
ficios bajo un suelo estéril» ; aquí, de la misma forma : 
«demos siempre para vencer la esterilidad del suelo». 

(268) Esta nueva máxima, como todo el arsenal de ra­
zonamientos senequistas, propendía a poner freno, más 
que en las corrompidas costumbres del pueblo romano, 
cuyos patricios buscaban la opulencia y recreo de 'as 
termas, la magnificencia y boato de los festines, al ins­
tinto sanguinario de los tiranos cubiertos por la púrpura 
imperial. Séneca conoció a tres emperadores, y dos de 
ellos, Calígula y Nerón, comprobaron que la púrpura 
más bien les servía de emblema para saciar su sed de 
sangre pura e inocente. Y acaso Nerón, percatado de la 
finalidad de estas catilinarias senequistas, más que por ' 
juzgar a Séneca comprendido en la conspiración de los 
Pisones, decretara sellar con la muerte la filosofía de un 
estoico, no del todo creyente en las doctrinas de Zenón 
y sus discípulos, pero sí en una vida impregnada de aus­
teridad y alteza de miras, que es la verdadera púrpura 
imperial de la inteligencia. 

F I N 
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tografía. 

28—J. B. Olavarrieta: La 
salud por la alimentación ra­
cional. 

29. — H D. Villaplana: Ma­
nual de Mnemotecnia. 

30. — j . B. Olavarrieta: La 
salud por las plantas. 



31. —P. Ciaudei: Corres­
pondencia comercial españo­
la, trancesa e inglesa. 

32. —P. ti. 1 a r n u w s k y: 
Trastornos y rarezas del ins­
tinto sexual. 

33. —Jacome Ruiz; Case­
ros e Inquilinos. 

34. —Uurningu de la Vega: 
La perfumería en casa. 

35—F. Wund: Cómo se 
cura la tuberculosis. 

36. —Jácome Ruiz: Matri­
monio y divorcio. 

37. —Pedro de U r b i n a : 
Cortesía y trato social. 

38. —S. Pandini: La vida. 
39. — J . Guaber: El cerdo y 

sus aprovechamientos. 
40. —Jácome Ruiz: Testa­

mentos. 
41. — C . Ruiz (barra: El es­

treñimiento. 
42. —Jesús de Federico: 

<}eometría práctica. 
43. —Jácome Ruiz: Heren­

cia y particiones. 
44. _ R . Freund: T . S. H. 
45—René Picard: Afrodi-

sia e impotencia. 
46. —A. Baeza: La vid, el 

vino y los vinagres. 
47. —Jácome Ruiz: La le­

tra de cambio. 
48. — J . Guaber: Apicultura. 
49. —Prof. Jean Clark: Pro-

creación consciente y contra­
concepción. 

50. _ J o s é Bergua: Historia 
de la arquitectura. 

51 —Kid Brown: Boxeo. 

52. —José Arambarry: Pa­
ra hablar en público. 

53. —E. Araniburu: El oli­
vo, el aceite y los jabones. 

54. —Jesús de Federico: Di­
bujo geométrico. 

55. — F r a n c i s c o Robles: 
Cartas amorosas. 

56. —Dr. E. Alfonso: El pe­
ligro de los sueros, vacunas 
y drogas. 

57. — E . Sevilla Richan: La 
química del hogar. 

58. —Ricargo Yesares Blan­
co: El obrero mecánico. 

59. — J . de Federico: El gu­
sano de seda y su industria. 

60. —José Bergua: Historia 
de la pintura. 

61. —Raúl Pradier: Higiene 
de la vista. 

62. —Jácome Ruiz: La vida 
al margen de la ley. 

63. —Dr. E. Alfonso: La 
salud por el agua. 

64. — J . índagines: Fisiog-
nomonía y frenología. 

65. —Jácome Ruiz: El abo­
gado del pueblo. 

66. —M. Fernández Núñez: 
Gramática práctica. 

67. —Fernando M o r e n o 
Zaldívar: Sexologia. 

68. —Jácome Ruiz: Cómo 
dirigirse a los poderes públi­
cos. 

69. —Jesús d e Federico: 
Aritmética práctica. 

70. —M. S. B e n a v i d e s: 
Ocultismo experimental. 



71. — - j . de Federico: Alum­
bramiento de aguas. 

72. —Jusé Bergua: Historia 
de la escultura. 

1¿.—ADreu y Lara: E l ca­
nario, 

74. —Antonio Ruiz: Manual 
del albañil. 

75. — J . hederico: El tabaco. 
76. —Marcelo Andrades: El 

arte de vender. 
77. —Martón e Izaguirre: El 

perro, su crianza y educa­
ción. 

78. — J . Ruiz: El derecho de 
los necesitados de justicia. 

79. —Yesares Blanco: Dí­
namos y motores. 

80. — J . Solano: Manual de 
la Enfermera. 

81. —Fernando Montes: Po­
eta y lOrmacion de los árbo­
les frutales. 

82. —Jesús de Federico: 
Pintura industrial. 

83. — josé del C a m p o : 
Agricultura. 

84 _ j . N. Lockyer: Astro­
nomía. 

85.—Jácome Ruiz: Princi­
pios y Aforismos de Dere­
cho. 

86. —Doctor Eduardo Al­
fonso: Cocina vegetariana. 

87. —A. Casanave: El Ve­
terinario en casa. 

88. —Fernando Montes: In­
jerto de árboles y arbustos. 

89. —Jesús de Federico: 
Geografía de España. 

90. — A. Montemar: Los 
abonos. 

91. —Dr. Suárez Mejía: El 
médico en casa. 

92. —S. Marton e Izaguirre: 
La vaca y sus productos. 

93. — F . Mendizábal: His­
toria de la literatura española. 

94—José Bergua: Mil fra­
ses célebres. 

E n prensa: 

95. —Jesús de Federico: 
Historia de España. 

96. —Mario G. Conde: Pa­
lomas y palomares. 

97. —M. S. Benavides: Ma­
nual de ciencias ocultas. 

98. —Jesús de Federico: 
Topografía. 

99'.—J. Martón e Izaguirre: 
Ovejas y cabras. 
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